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O yo me engaño, o esta ha de ser la más famosa aventura que se haya visto… 

El Quijote
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EL ORFEBRE










CAPÍTULO I

EL HALLAZGO


Cuando Carlo, secretario personal del arzobispo de Milán, entró por primera vez después de las vacaciones de navidad en la oficina de la Archidiócesis en el número 2 de la Piazza Fontana, eran las 8:00 horas del martes 7 de enero de 2025. Él sabía que el día lo iba a tener muy atareado y llegó concienciado para afrontar con ánimo la jornada de trabajo. Observó el habitáculo y se extrañó al comprobar que la puerta del despacho de su excelencia estaba un poco entreabierta, acercándose a la misma, golpeó suavemente con los nudillos; recibiendo esta respuesta desde el interior:

—Adelante Carlo, puedes pasar —contestó el cardenal Giuliano Piccinni, arzobispo de la Archidiócesis de Milán.

—Buenos días eminencia —Carlo se aproximó hacia él y se inclinó para besarle la parte superior de su mano derecha, la cual había alzado previamente el prelado—, le deseo feliz año nuevo.

—Que Dios te bendiga, yo también te deseo feliz año nuevo. ¿Qué tal están tus familiares de Nápoles?

—Gracias a Dios todos están bien, le agradezco su interés, monseñor.

—Bueno, creo que hoy tenemos la agenda muy apretada.

—Es cierto, recordará su excelencia que hoy tiene una reunión con los obispos de Mantua y de Brescia.

—Así es, por eso he llegado una hora antes que tú. También hace falta que me traigas el documento que te entregué el último día que viniste a trabajar el año pasado.

—Eminencia me entregasteis varios informes.

—El de la visita ad limina apostolorum al Santo Padre.

—En seguida os lo traigo, monseñor —mientras respondía, Carlo se dio media vuelta y salió del despacho dejando la puerta abierta.

Al instante volvió a entrar portando en la mano derecha un portafolio que estaba cerrado con un cordelito dorado y, en el mismo momento que lo dejó caer suavemente sobre el escritorio, el arzobispo continuaba sentado en su sillón mirando concentrado unos documentos, entonces preguntó:

—¿Deseáis algo más, eminencia?

—Nada más por ahora, cuando lleguen nuestros visitantes hazles pasar a la sala de reuniones, que se acomoden y después me avisas.

—Así lo haré, monseñor —salió y cerró la puerta tras de sí.

La mañana fue transcurriendo más tranquila de lo que esperaba Carlo, después de diez días de vacaciones era normal que las llamadas telefónicas entrasen bastante continuadas, cosa que no estaba sucediendo. A él le venía bien que las tareas fuesen aconteciendo moderadamente, porque debía terminar de transcribir un memorándum para el arzobispo. Marcando el reloj las 10:00 horas con exactitud, llegaron puntualmente los dos obispos que tenían citados, en cuanto entraron en la oficina de Carlo, este los saludó reverenciándoles. A continuación, siguió las instrucciones de su jefe sin olvidar nada y los acompañó a la sala de reuniones, e inmediatamente después avisó a su eminencia de que los obispos ya lo estaban esperando. Giuliano tenía todo preparado y no hizo esperar a sus visitantes, reuniéndose con ellos de inmediato. Pero antes de entrar, dio órdenes tajantes al secretario para que no lo molestase mientras permanecían los tres reunidos.

Habían pasado treinta minutos desde que los prelados se encerrasen en la sala de reuniones, y en ese momento sonó el teléfono, era una de las líneas directas con el Vaticano, descolgó el auricular y contestó:

—Archidiócesis de Milán, ¡dígame!

—Buenos días Carlo, soy Fabio, el secretario del cardenal Paulo Prefecto de la Biblioteca Vaticana.

—Te he reconocido Fabio, buenos días, dime en qué puedo ayudarte.

—Su eminencia el prefecto me ha pedido que te avise, necesita que el arzobispo Giuliano lo llame a su número privado. Por lo visto ha intentado varias veces contactar con él y no responde.

—Es cierto, su excelencia reverendísima está ocupado de junta con los obispos de Mantua y de Brescia y me ha ordenado que no les molesten. Imagino que el terminal inalámbrico privado se lo habrá dejado en su despacho.

—Entonces te ruego que tomes nota del aviso, es una cuestión muy urgente e importante para el cardenal Paulo.

—No te preocupes, comunícale a su eminencia el prefecto que en cuanto el arzobispo termine la reunión, lo primero que haré será darle el recado.

Se despidieron y Carlo continuó escribiendo en el ordenador. La tarea de la mañana seguía tranquila y con normalidad, hasta que el arzobispo y los dos obispos terminaron su particular junta, en el momento que salieron de la sala el reloj marcaba las 13:15 del mediodía. El secretario estaba inquieto por darle el mensaje urgente del prefecto. Tuvo que esperar a que los obispos se despidieran de su jefe para poder llamarle por la línea interna, en cuanto lo hizo, el arzobispo descolgó y contestó:

—¡Dime Carlo!

—Excelencia, mientras estaba usted reunido han intentado localizarle en su número privado desde el Vaticano. En vista de que no contestabais me ha llamado Fabio, el secretario de su eminencia el cardenal Paulo de la Biblioteca Vaticana. Según me ha manifestado, el prefecto desea comunicarle algo muy urgente.

—Muy bien Carlo, ahora mismo lo llamo —y el prelado colgó el receptor.

Durante el breve tiempo de terminar la conversación y el de buscar en la memoria del teléfono el número de su querido compañero Paulo, le fue inevitable recordar fugaz y gratamente que los dos habían cursado todo el noviciado juntos, y que ambos se habían ordenado sacerdotes el mismo día en el mismo acto. Marcó el número y comenzó a escuchar los sonidos de llamada mientras esperaba la respuesta de su amigo, pasados unos segundos, desde el otro lado de la línea le contestaron:

—Buenas tardes Giuliano, ya creía que se te había olvidado llamarme.

—Buenas tardes Paulo, no hombre, acaba de darme el recado Carlo, es que he tenido una reunión de más de tres horas con los obispos de las diócesis de Mantua y de Brescia. Bueno dime ¿qué es eso tan urgente que necesitas?

—Tú como siempre, directo al grano.

—Ya me conoces, hay que ser pragmático.

—Aunque sé que la línea es segura, solo te informaré del hecho. Como me dijiste que pronto vendrías al Vaticano, necesito que hagas un hueco en tu agenda para poder reunirnos los dos en secreto.

—Paulo, verdaderamente me estás intrigando con tanto misterio.

—Te resumo. Hace unos días, un investigador civil externo, pero visitante habitual de confianza en la Biblioteca Vaticana, realizó un hallazgo sorprendente, dentro de unos volúmenes antiguos encontró un pergamino con unas anotaciones en latín y una carta con un mensaje en griego. Daba la impresión de que los dos escritos estaban allí ocultos desde hace mucho tiempo y…

—¿Y los tienes en tu poder? —preguntó Giuliano con tono de preocupación y dejándole con la frase sin terminar.

—Sí, no te alarmes, ya te digo que la persona que los ha descubierto es de mi total confianza, y puedo asegurarte que es honrado. La cuestión es que esos documentos hallados no están catalogados, pero una vez traducidos en su totalidad, puede que nos conduzcan a realizar una investigación secreta muy interesante, aunque lo más enigmático de todo son los anagramas y las rúbricas del final, cuando los veas lo comprenderás.

—¿Lo sabe el Santo Padre?

—No, aún es pronto, antes de actuar o darlo a conocer he preferido compartirlo contigo para que me aconsejes. Solo lo sabemos el investigador que los halló, la directora de la Biblioteca Vaticana y yo. Por teléfono no puedo decirte de lo que se trata, sin embargo, te anticipo que el mensaje en griego nos está invitando a comenzar una misión trascendental, creo que bastante considerable en tiempo y en recursos.

—Sabes que la semana próxima tengo la visita ad limina apostolorum. Si la cuestión puede esperar para entonces, quedamos un día de esas fechas y trataremos el tema como se merece, profusa y tranquilamente en privado.

—Estoy de acuerdo, pero he de sugerirte una probabilidad que debemos prever. Si todo este contenido trata de lo que creo, deberías contactar con tu sobrino el políglota, considero que sería la persona más preparada para ello y en el único que podamos confiar algo de tanta relevancia —aseveró el prefecto.

—Bruno desde hace cinco años tiene un contrato indefinido en la Biblioteca Nacional de España, está en Madrid.

—Créeme, el asunto puede ser de tal magnitud que no estaría de más saber de su disponibilidad, incluso deberías preguntarle si aceptaría solicitar en el trabajo una excedencia para dedicar todo su tiempo a esa posible y futura investigación.

—¿Me espero a verte o le consulto antes de que nos reunamos la semana que viene?

—Mejor le preguntas en cuanto puedas, y de esta forma sabremos a qué atenernos cuando nos veamos la semana que viene. Puedes comunicarle que además de cubrir todos sus gastos le asignaríamos una dieta muy significativa, siempre y cuando pasemos de la teoría a la acción inminente.

—Me parece bien Paulo, cuando esté más próxima mi partida al Vaticano te avisaré, ahora te dejo, porque he quedado para comer con los dos obispos que me han visitado, que Dios te bendiga hermano —diciendo estas palabras dieron las 14:00 horas y se escucharon repicar las campanas de

la cercana Catedral del Duomo de Milán.

—Lo mismo te deseo, hasta pronto querido Giuliano.

A esa misma hora, en España, Bruno Piccinni Guzmán se encontraba estudiando a fondo un incunable del siglo XV, estaba junto a una compañera en la sala de estudio e investigación de la Biblioteca Nacional en el número 22 del Paseo de Recoletos de Madrid, ambos llevaban puestas unas batas blancas y colocados unos guantes especiales para poder manipular y manosear las hojas de papel sin dañarlas ni contaminarlas. La obra se la había facilitado a la Biblioteca un prestigioso anticuario de Barcelona para que la catalogasen sus especialistas. La mujer pasaba las páginas del libro muy despacio, eso sí, ayudada por una pequeña pinza metálica plastificada. Los dos tomaban notas por separado y, mientras tanto, se escuchaba suavemente a través del hilo musical La valquiria, una de las cuatro óperas pertenecientes a El anillo de los Nibelungos de Wagner. De repente, alguien abrió la puerta de la sala, estaban tan absortos en el estudio, que ninguno de los dos miró para comprobar quién había entrado. El recién llegado habló:

—Buenas tardes, Bruno tienes una llamada desde Milán, te la he pasado a tu despacho.

—Buenas tardes, gracias Damián, ya voy —se levantó marchándose del laboratorio a paso ligero y le dirigió unas palabras a la mujer antes de salir—. Julia, descansa un poco y ahora cuando yo vuelva seguiremos con el análisis.

Entró rápidamente en su despacho y fue directo hacia el teléfono, en cuanto tuvo el auricular junto a la oreja dijo:

—Bruno al aparato, ¡dígame! —contestó bromeando porque intuía quién podía ser.

—Buenas tardes sobrino, ¿he interrumpido algo importante? Conociendo tu estricta norma de mantener el móvil apagado en el trabajo es por lo que te he llamado a este teléfono, y porque es importante lo que tengo que consultarte.

—¡Hola tito! Al decirme que me llamaban desde Milán sabía que eras tú. Despreocúpate, no me has interrumpido en nada que sea trascendental, en mi trabajo todo es fundamental y considerable, pero nada es inaplazable.

—Me parece extraordinario que te lo tomes así. Bruno, te llamo para hacerte una consulta muy personal, me hace falta saber si puedo contar contigo para hacerte un encargo especial.

—Depende de lo que sea, tal y como te dije en la cena de Nochebuena, ahora en el tiempo libre estoy escribiendo mi segunda novela, y esta es más laboriosa que la otra, porque al ser narrativa histórica necesito dedicarle mucho tiempo a estudiar y documentarme.

—Ahora mismo desconozco lo que necesitaré de ti, acaban de informarme de un hallazgo que puede ser bastante significativo, y la persona que me lo ha comunicado es de mi plena confianza. ¡Imagínate! Ha sido el cardenal que es amigo mío desde la infancia.

En ese preciso instante, Bruno sintió un cosquilleo de curiosidad, porque sabía que estaba hablando de palabras mayores, al referirse su tío a su amigo de la infancia, entendió subliminalmente que se trataba del cardenal Paulo Ranieri prefecto de la Biblioteca Vaticana y archivero del Archivo Secreto Vaticano. Después de esos pensamientos fugaces, la necesidad de saber más le hizo prestar mayor atención a las palabras del arzobispo.

—Querido sobrino, iré directo al asunto porque me esperan para comer. Solo quiero saber si tienes pendiente por disfrutar días de vacaciones, o inclusive si estarías dispuesto a solicitar una excedencia indefinida en tu trabajo.

—Tiene que ser algo de gran trascendencia para que me preguntes esto tito.

—Todavía no lo sé Bruno, pero la semana que viene ya estaré en disposición para darte detalles más concretos sobre la cuestión. Sobra decirte que, si te necesitamos y aceptas, tendrías todos los gastos cubiertos y una asignación diaria.

—Para tu información te diré que aún me deben seis días de vacaciones, aunque le he prometido a mi mujer que los aprovecharía para ir a Alemania, ya sabes que desde que trabaja allí, ella y yo nos vemos en ocasiones contadas.

—Más que esos pocos días, necesito saber lo de la excedencia.

—Si el tema fuese tan importante para ti y para tu amigo, cuenta con ello —no quiso nombrar al cardenal Paulo porque imaginó que desconfiaba de la línea telefónica.

—Eso me vale sobrino, cuídate y que Dios te acompañe.

—Avísame con tiempo, adiós tito, un beso.

Después de colgar el teléfono, miró el reloj y se dio cuenta de que ya era la hora de acabar la jornada de trabajo. Mientras su mente imaginaba algunas situaciones de intrigante investigación relacionadas con el Vaticano, se quitó la bata, y se puso el abrigo delante del espejo, mientras se miraba pensaba que el tiempo pasa muy deprisa, ya tenía cuarenta y nueve años y no podía creerlo. Al salir pasó por la sala donde había dejado a su compañera Julia esperándole, ella también se estaba despojando de la bata y los guantes, entonces se despidieron hasta el día siguiente.

Avanzada la tarde de ese mismo día, en la Biblioteca Vaticana, el cardenal Paulo seguía embargado por las dudas, no dejaba de pensar en el secreto que podía esconder el pergamino encontrado. Realmente estaba confuso, porque a pesar del año referido en el mismo, con el texto ya traducido y el tipo de caligrafía no sabía con seguridad de qué época concreta databa, el mensaje hacía referencia a misteriosos secretos milagrosos, sucedidos en la ciudad donde se ofició el primer Concilio ecuménico de la historia, celebrado en el año 325 d.C. en Nicea, pero no especificaba la fecha en que se escribió. Aunque para él era evidente que este hallazgo podría corresponder a una pequeña parte del total de un misterioso enigma que aún se mantenía oculto y, que les estaba invitando a descubrirlo con extremada precaución y total confidencialidad.

Entre estas especulaciones, desvió momentáneamente su pensamiento hacia los datos y recuerdos que tenía de Bruno, realmente hacía mucho tiempo que no le había visto. Sabía que era un hombre muy inteligente, culto, investigador infatigable y que tenía unas virtudes personales bastante reseñables, tales como la de ser honesto, cauteloso y reservado. A pesar de ser un bibliófilo de reconocido prestigio internacional, tenía una forma de ser humilde y modesta, se notaba que no le gustaba presumir ni destacar, incluso para vestir era un hombre sencillo, habitualmente iba elegante, pero en plan informal y siempre con sus inconfundibles pantalones tejanos. A través de su amigo Giuliano, indudablemente por la admiración que le profesaba a su sobrino, había seguido su carrera fulgurante, sabía que dominaba el inglés, francés, italiano –como lengua paterna–, español –materna–, alemán, latín, griego y traducía textos del hebreo. Además, también estaba al corriente de que el joven Piccinni era un trabajador nato, consecutivamente había estudiado tres carreras, Biblioteconomía y Documentación, Humanidades e Historia del Arte, más algunos másteres, especializaciones y un doctorado. De repente y sin esperarlo, expulsó un breve pero hondo suspiro de sosiego, tal vez, porque le serenaba el pensar que podría disponer de Bruno con total confianza para realizar la secreta y exigente misión que estaba presintiendo.

El lunes de la semana siguiente, el arzobispo Giuliano ya tenía confirmada la fecha de la entrevista con el Pontífice, si quería tener tiempo para reunirse tranquilamente con Paulo debería llegar al Vaticano un día antes de la cita con el Santo Padre, eso tendría que ser el miércoles 15 de enero. Nada más saberlo, llamó a su amigo el prefecto de la Biblioteca y le comunicó su llegada para ese día, motivo por el que quedaron citados para comer y pasar toda la tarde juntos. Durante la conversación telefónica aprovechó para indicarle que saldría del aeropuerto de Malpensa de Milán con destino aeropuerto de Fiumicino de Roma, lugar donde le solicitó que enviara un coche oficial para recogerle a la hora que tenía prevista su llegada.

Mientras tanto, en Madrid, durante los siete días que habían transcurrido desde la conversación con su tío, Bruno no dejaba de pensar y de preguntarse él mismo, qué podría ser tan trascendente para que desde la Santa Sede le pidiesen que solicitase una excedencia indefinida. La curiosidad profesional y aventurera le hacía impacientarse, esperaba la llamada con un deseo desmesurado, esa posible misión que le había referido su tío significaría salir de la cotidiana monotonía. No es que su trabajo fuese aburrido, al contrario, lo ejercía porque realmente le apasionaba y era su vocación, pero también era cierto que de vez en cuando necesitaba cambiar de actividad, y si ese cambio significaba viajar a la Biblioteca del Vaticano para realizar una investigación misteriosa, con más ahínco lo anhelaba. Pero lo único que no estaba dispuesto a sacrificar era el disfrutar de los días de vacaciones pendientes con su esposa Gabriela, desde hacía dos años que la mujer había conseguido trabajo en una importante compañía alemana de intermediación de arte y antigüedades, y desde entonces apenas estaban juntos, porque ella viajaba constantemente de un país a otro sin tener muchos descansos.

Por otra parte, estaba su hija Daniela, aunque ella le preocupaba menos porque había logrado tener un buen trabajo de profesora de Historia y Geografía en un Instituto de Enseñanza Secundaria en Bari, ciudad natal de él y de Gabriela. Los tres estaban separados por muchos kilómetros de distancia, pero se lo tomaban con sabiduría, porque asumían que así es la vida, debido a sus vocaciones el destino les había jugado la mala pasada de la separación geográfica y del alejamiento no deseado por cuestiones laborales, la lejanía los había convertido en los tres vértices de un gigantesco triángulo: Madrid, Múnich y Bari.

En Milán, desde el Arzobispado, el cardenal Giuliano informó por teléfono a su entrañable amigo que partiría desde el aeropuerto de Malpensa a las 10:30 del miércoles, le había encomendado que el coche estuviese esperándole en el aeropuerto de Fiumicino a las 11:40, hora prevista de llegada de su vuelo. Todo transcurrió con puntualidad, y el chófer del cardenal Paulo, a las 12:00 horas estaba dándole la bienvenida al arzobispo y colocando su equipaje en el maletero del coche. Durante el tiempo del trayecto desde el aeropuerto al Vaticano, Giuliano aprovechó para repasar unas notas relacionadas con la importante entrevista que mantendría al día siguiente con el Pontífice.

Nada más llegar, fue directo a la Biblioteca Vaticana, lugar donde le esperaba impaciente su compañero Paulo. A pesar de que tenían programada gran parte de la tarde en estudiar y cambiar impresiones sobre los documentos misteriosos en cuestión, el archivero estaba deseando mostrarle a Giuliano el descubrimiento, porque durante la comida no iban a estar solos y no podrían comentar nada al respecto hasta más tarde.

Después de haberse abrazado efusivamente, recorrieron en silencio los grandes salones de la Biblioteca dirigiéndose al despacho del prefecto. Una vez dentro del mismo, se acomodaron en dos sillones de cuero y pudieron comenzar a dialogar, empezando por las preguntas convencionales:

—¿Qué tal el viaje? —preguntó Paulo.

—Muy bien, la compañía Alitalia ha sido puntual en todo. Y tu conductor, aunque ya lo sabes, es un hombre prudente y a la vez un derroche de amabilidad.

—Es estupendo que ya estés aquí, no te imaginas las ganas que tenía de que llegase este momento, estoy deseando compartir contigo este impresionante y enigmático misterio.

—Me tienes confuso Paulo, nadie te conoce tanto como yo y sé que te fascinan profusamente los secretos de la historia, pero normalmente no eres tan entusiasta, y este hecho parece que te tiene maravillado.

—Bueno, cuando lo veas podrás juzgar tú mismo. A partir de ese momento me dirás si exagero.

—No es eso, te ruego que no me malinterpretes. Me acojo y me amparo a nuestra vieja amistad para opinar sobre tu estado de ánimo, y lo que quiero decirte es que te noto especialmente arrebatado por este incógnito asunto.

—No te lo tomo a mal Giuliano, es más, hasta lo comprendo. ¿Qué te parece si lo abordamos ya y salimos de dudas? —se levantó y dirigiéndose hacia un buró sacó una pequeña llave del bolsillo.

—Veamos el misterio de los misterios, querido amigo — expresó sonriendo y bromeando el arzobispo—. Pero antes de enseñármelo, dime dentro de qué libro lo encontró ese investigador que afirmas ser de tu confianza.

—Es verdad, todavía no hemos hablado de eso. Después de estar un año solicitándolo sin cesar, decidí concederle autorización porque sabía que era para un estudio importante que está realizando, sé que el hombre se gana la vida por libre, como freelance. Se trata del ejemplar De Revolutionibus Orbium Coelestium, editado por el filósofo luterano Andreas Osiander en 1543, mismo año del fallecimiento del autor de la obra, y que fue impreso en Nuremberg por Johannes Petreius, cada ejemplar consta de seis tomos.

—Muy interesante —respondió Giuliano.

El prefecto se agachó para abrir el último cajón del escritorio, apenas tardó unos segundos en extraer de su interior lo que buscaba y, al girarse para volver junto al arzobispo cogió de encima del mueble una lupa de mediano tamaño. Antes de sentarse otra vez en el sillón, le entregó a su amigo la lupa y un portafolio cerrado con dos botones; entonces dijo:

—Aquí están las pruebas del delito —sonrió al decir este comentario, correspondiendo a la medio broma anterior de su amigo—, ahora cuando los analices con mayor detalle, comenzaremos a organizar la estrategia a seguir. Aunque considero que como primera acción a realizar, deberíamos someter el pergamino a la prueba de datación por radiocarbono y la carta escrita en griego estudiarla concienzudamente. Ahora debes mirar bien los dos documentos y aunaremos conclusiones, después decidiremos.

—¿Hacen falta guantes?

—No, por ahora los mantendremos dentro de la funda de plástico protectora donde los he guardado.

El arzobispo abrió el portafolio y en primer lugar extrajo un fino archivador de plástico transparente que resguardaba el pergamino, realmente el aspecto a primera vista era el de un documento bastante antiguo. El recién llegado de Milán no le quitaba la mirada, primero lo observó detenidamente por el reverso, sin darse prisa lo giró muy despacio entre sus manos y, cuando tuvo delante el anverso, descubrió el motivo por el que su amigo Paulo estaba cautivado, comprendió al momento que esa especial atención estaba justificada. Independientemente de la traducción del texto, había un símbolo que destacaba llamando poderosamente el interés y estimulaba la curiosidad en gran medida. En la parte superior, encabezando el escrito había un grabado que, por supuesto, los dos reconocieron nada más verlo, era el monograma de Cristo compuesto por las dos primeras letras de su nombre escrito en griego, una P cruzada por una X, era el crismón que el Augusto Constantino I mandó pintar en los escudos de su ejército y en sus estandartes imperiales, un poco antes de combatir contra el emperador Majencio.
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Paulo no dejaba de observar a su amigo, deseaba captar todos sus gestos mientras estudiaba el descubrimiento y, por lo pronto, las sensaciones que le transmitían las expresiones de Giuliano eran de regocijo. Entonces el arzobispo sacó el otro documento, el cual también estaba protegido por una funda de plástico transparente. A primera vista se distinguían las grandes diferencias que existían entre los dos, uno era auténtico pergamino y el otro de papel, la caligrafía entre los párrafos también era totalmente distinta, uno en latín y el otro en griego. Se veía claramente que, el primero examinado, visualmente había sido escrito mucho tiempo antes que el segundo, e incluso se podía afirmar que existían siglos de diferencia entre la autoría de uno y otro. Hasta las tonalidades de las tintas, sin analizarlas previamente, se veía evidente que eran de coloraciones muy distintas, aunque fuesen las dos de color negro. Mientras el recién llegado determinaba una opinión sobre las diferentes alternativas que se les presentaba a los dos prelados con este descubrimiento, por ello, se mantuvieron más de diez minutos callados y pensativos, hasta que el arzobispo rompió el silencio:

—Estoy confundido Paulo, esto parece un jeroglífico con varios enigmas por resolver.

—A ver dime, porque probablemente te hayan embargado las mismas dudas y contradicciones que a mí, aunque por ahora no dejen de ser meras y sencillas sospechas.

—Como bien dices, por el momento son solo posibles especulaciones, pero me vienen varias preguntas a la mente sobre el hecho en sí, y eso sin considerar todavía la traducción y el mensaje de los dos textos. ¿Qué hace un pergamino que supuestamente es del siglo IV, junto a una carta escrita en griego dentro de un libro del siglo XVI? Y también me da que pensar

o sospechar ¿por qué dentro de ese libro en concreto?

—Todo eso es bastante esencial Giuliano, pero yo creo que lo más importante es averiguar los misterios a que hacen referencia los dos escritos.

—Es cierto querido amigo, mejor vuelve a guardar el pergamino y la carta con llave, nos vamos a comer y luego por la tarde continuaremos comentando y decidiendo profundamente sobre este gran dilema que se nos plantea.

—Estoy de acuerdo –corroboró el prefecto cogiendo el portafolio devolviéndolo al cajón del buró de donde lo había sacado y lo cerró con llave.

Salieron de la biblioteca para dirigirse al comedor, a partir de ese instante no volvieron a comentar nada sobre el inusitado asunto, porque habían decidido con anterioridad no hacerlo en público, ni en donde los pudiera escuchar nadie sin que ellos se diesen cuenta. Una vez allí, la compañía fue muy grata y entrañable, porque comieron junto a tres antiguos compañeros de cuando estuvieron en el seminario siendo jóvenes, y que al igual como ellos también eran cardenales. Aunque la conversación durante la comida fue bastante amena, hubo un tema que provocó alguna que otra controversia. Este fue el de los avances tecnológicos, tres de ellos pensaban que tanta realidad virtual estaba idiotizando al ser humano y los otros dos discrepaban en la definición de ese concepto en sí, que por atenuarlo decían que el efecto negativo para las personas era más el de confundirlas respecto a lo que realmente es importante en la vida, y que consideraban muy rotundo afirmar alegre y gratuitamente que idiotizaban. Cuando terminaron la comida, Paulo y Giuliano se marcharon hacia la Biblioteca Vaticana, querían aprovechar bien la tarde, dado que el arzobispo, a partir del día siguiente, tenía todo el tiempo comprometido con el Santo Padre.

Era evidente que tenían acordado el orden de la estrategia a seguir, primero debían analizar la traducción del contenido de los párrafos, después intentarían averiguar los nombres de los autores y, por último, decidirían cómo actuar con respecto a lo de encargarle a Bruno una investigación tan delicada estando el Vaticano involucrado. En cuanto llegaron, el prefecto volvió a coger el portafolio del cajón donde lo había guardado con llave. En esta ocasión se acomodaron los dos alrededor del escritorio, encendieron una lamparilla muy potente, extrajeron el par de fundas de plástico y las pusieron al alcance de ambos, el arzobispo cogió la lupa y comenzó a observar desde cerca todos los detalles, por ínfimos que fuesen. Mientras tanto, Paulo puso sobre la mesa un papel donde ya tenía traducido todo lo allí escrito. En el mensaje que fechaba su autor en el siglo IV se hacía referencia a personajes de mucha relevancia de aquella época y, sobre todo, a cuatro documentos que podrían ser fundamentales para comprender mejor la historia del cristianismo a partir de aquel siglo. Teniendo en cuenta, que de ser auténticos ambos documentos, y que podría tratarse de anotaciones originales de un obispo muy influyente durante el reinado de Constantino I el Grande, esa probabilidad les hacía motivarse con mayor entusiasmo. La transcripción de la traducción completa del párrafo que estaba escrito en latín bajo el crismón, decía así:
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Quattuor Apparentiae - Cuatro Revelaciones

Estos cuatro escritos son el testimonio y la credencial de que Jesucristo no es solo el hijo del Padre, el Dios Supremo eligió a nuestro emperador el Grande, mostrándose ante él milagrosamente como fuerza divina para el resurgimiento del cristianismo.

En los siguientes pergaminos se determinan las cuatro apariciones etéreas del hijo de Dios ante nuestro magnánimo soberano, como principio del proceso de cristianización en el Imperio, siendo Santo Padre San Silvestre I en el año de 325 de nuestro Señor.

Doy fe - obispo OC.- Nicea




La interpretación de este mensaje les hacía pensar que el obispo que firmaba el escrito, aunque intuían que se tratase del Padre de la iglesia hispano y consejero del emperador, habría sido testigo y con toda probabilidad, había dejado un testimonio detallado y completo de todo lo sucedido en aquellos acontecimientos históricos sin igual. No podían dar crédito al viaje retrospectivo y legendario en el tiempo que los estaba invitando el texto ya traducido. Pero lo que más les fascinaba era lo enigmático del segundo documento, asumían imaginar que lo hubiese redactado un filósofo, un teólogo o un pensador del siglo XVI, eso sí, aunque el mensaje estaba escrito en griego, ambos coincidían en que la nacionalidad de su escritor probablemente fuese alemana. En realidad, los confundía la rúbrica del final, era como una firma formada tan solo por dos letras iniciales, suponiendo que la primera correspondía al nombre y la otra al apellido del autor, aunque los datos que facilitaba y las referencias que hacía sobre los impresores y editores teutones les hacía sospechar que situaba claramente a su protagonista como habitante o residente en una ciudad de Alemania.

Después de estudiar y analizar el párrafo en latín del pergamino, y de haber comentado los dos sus conclusiones sobre el mismo, Giuliano comenzó a leer en voz alta el texto del segundo documento, el que deducían que había sido escrito por un intelectual germano del siglo XVI:

Esta herencia que recibí de manos de Giovanni Francesco Melzi, alumno del mayor erudito reconocido de la historia a fecha de hoy, me comprometo en hacerla llegar a los lugares designados en cumplimiento al deseo de este genio del arte, la ciencia y precursor universal del conocimiento.

Comprobadas las revelaciones testamentarias, puedo aseverar que las cuatro ediciones donde se ocultan no fueron publicadas en su día por el editor Johannes Fust, pero sí fueron creadas por el agraviado maestro del impresor Peter Schöffer, a pesar de encontrarse por esa época arruinado y desahuciado.

A quien hallare esta carta junto al pergamino, le encomiendo su análisis lingüístico y la observación del mensaje interior.  W - August - MQXLIIIP.M.

El archivero esperó pacientemente a que terminara de leerlo, para hacer un comentario premonitorio en ese preciso momento:

—No quiero soñar despierto, pero ¿te imaginas que le encarguemos la búsqueda de esos testimonios a tu sobrino, que al final los encuentre y que realmente revelen acontecimientos históricos trascendentales y tan esenciales que pudiesen vivificar en gran medida la concepción del cristianismo a muchas personas que padecen la carencia de fe?

—Como bien dices, es mejor no soñar y tener los pies en el suelo, ahora lo que necesitamos es dilucidar si realmente merece la pena encargarle a Bruno un estudio a fondo sobre este dilema que nos ha caído del cielo.

—Yo creo que sí, y considero que tenemos dos motivos, el primero es porque no podemos olvidar este doble mensaje que nos abre una puerta inmensa al pasado. Y el segundo, porque la persona idónea para indagar este misterio debe ser alguien externo y ajeno al Vaticano, o sea, es conveniente no vernos involucrados en una investigación civil de esta magnitud. Estarás de acuerdo conmigo de lo fundamental que es que quien la realice no pertenezca a ninguna orden clerical.

—Muy bien, ciertamente comparto contigo esta opinión. Se lo comunicaré a mi sobrino en los términos que hemos hablado antes.

—Recuerda el advertirle las dos premisas acordadas para que pueda llevar a cabo esta misión con extremado sigilo.

—No se me olvidan Paulo, pero para cumplir la segunda sin remisión, mejor se las dices tú cuando venga a verte, porque no podemos confiarnos de ningún tipo de artilugio moderno audiovisual. Y considero que, a partir de este momento, cuando hablemos por teléfono deberíamos hacerlo siempre en clave.

—Tienes razón, tal y como hemos determinado, cuando nos comuniquemos solo haremos referencia al expediente San Silvestre, de esta forma solo los tres sabremos vincular el proceso de la investigación con el trasfondo real de la cuestión, y así mantendremos mejor el secreto. 

Sin haberse dado apenas cuenta de cómo pasaba el tiempo, consultaron la hora y se sorprendieron al comprobar que llevaban casi tres horas de reunión, señal inequívoca, que habían estado entretenidos y distraídos por el entusiasmo del descubrimiento. Como ya tenían decidida la importante resolución que debían tomar, Giuliano propuso ir a cenar primero y después a descansar, porque al día siguiente le esperaba una jornada bastante intensa y protocolaria con el Vicario de Cristo.








CAPÍTULO II

BIBLIOTECA VATICANA


Las previsiones meteorológicas de los portales online especializados y de los noticiarios de las cadenas de televisión habían sido totalmente acertadas, el martes día 21 de enero amaneció cerrado en nubes y bastante lluvioso. Bruno se encontraba en el aeropuerto Adolfo Suárez Madrid-Barajas, ya hacía dos semanas que su tío le había llamado para consultarle si podía contar con él para realizar ese trabajo tan especial y secreto. Verdaderamente todo estaba sucediendo muy deprisa, en cuestión de unos días tuvo que solicitar las vacaciones que aún le debían en la Biblioteca Nacional y, además, por petición de su tío el arzobispo se vio abocado a tramitar una excedencia indefinida, la cual comenzaría inmediatamente después de haber disfrutado de esos días de vacaciones. Lo más complicado había sido coordinar esas jornadas de asueto para que coincidiesen con las de su mujer, gracias a su gran capacidad de gestión todo ya estaba arreglado, ella llegaría unas horas después que él a Bari. Siempre que podían disfrutar de algunos días juntos, lo hacían de vez en cuando en su ciudad natal, donde se habían conocido en la adolescencia y porque tenían un denominador común, visitar a su hija Daniela. Aunque la chica era muy independiente, porque tenía su propio trabajo y convivía con un compañero sentimental desde hacía dos años, a ellos les gustaba ir a verla cuando disponían de algún día libre, ya fuese juntos o por separado, sin embargo, en algunas ocasiones, también les apetecía reunirse a solas en el apartamento que poseían en París.

Siempre que viajaba en avión sentía dos momentos de inevitable ansiedad, uno antes de despegar y el otro cuando el comandante anunciaba el inmediato e inminente aterrizaje, para tranquilizarse en esos instantes que se le cogía un pellizco en la boca del estómago, utilizaba una técnica muy personal, se obligaba en recordar hechos del pasado que le traían sensaciones positivas. En esta ocasión no tuvo que trasladarse mentalmente muy lejos en el tiempo, en cuanto estuvo acomodado en su asiento, le vino a la mente la última conversación que mantuvo con su tío Giuliano hacía unos días, cuando el purpurado le llamó a casa para comunicarle que ya habían decidido que sí le necesitaban para hacer un estudio exhaustivo sobre unos antiguos documentos. Él, que tenía desde pequeño el privilegio de poseer una memoria eidética, comenzó a recordar íntegra y literalmente la breve charla telefónica mantenida entre los dos:

—Buenas noches, ¡dígame!

—Buenas noches sobrino, imagino que estarás ocupado.

—Pues no, he estado escribiendo toda la tarde y acabo de apagar el ordenador, ahora estaba pensando en prepararme algo de cena.

—Me parece bien, no te entretendré mucho, solo te llamo para confirmarte que te vamos a encargar la investigación especial de la que te hablé el otro día.

—¡Ah! Es estupendo, ya creía que todo había sido una posible indagación frustrada o irrealizable.

—No, no es eso Bruno, lo que ha pasado es que hemos tenido que analizarlo a conciencia, y después ha habido que darle una estructura coherente sopesando todos los pros y contras de algo que puede ser muy trascendental.

—Entonces, al final ¿qué habéis decidido sobre mi intervención?

—Es muy sencillo sobrino, todo el asunto lo llevarás tú solo. Las instrucciones de cómo has de realizarlo te las dará mi compañero Paulo cuando te entrevistes con él.

—¿Cuándo deseáis que empiece?

—Cuanto antes mejor. A este respecto si te parece bien, he pensado que primero deberías disfrutar con tu esposa de esos días de vacaciones que tienes atrasados, así podrás descansar y relajarte antes de comenzar esta importante misión.

—Hablaré con ella para coordinarnos, porque Gabriela también tiene unos días pendientes de vacaciones al igual que yo, y es cierto que estamos deseando compartirlos juntos.

En esos instantes, mientras recordaba, observaba cómo las azafatas realizaban los gestos y las indicaciones informativas de seguridad previas al despegue del avión, motivo por el que se esforzó en seguir rememorando la conversación.

—Bueno sobrino, ya sabes el protocolo a seguir y a quién dirigirte. Recuerda que a partir de este momento todo lo referente a este encargo es absolutamente confidencial y en ningún supuesto podrás copiar documento alguno relacionado con esta investigación, sea en el soporte que sea.

—Entendido tito, esta parte ya me la sé, ¿deseas precisarme algo más?

—No, por ahora ya sabes todo lo que debes saber, te deseo la mayor de las suertes. Buenas noches y que Dios te bendiga.

—Buenas noches tito. Yo también te deseo todo lo mejor.

En el preciso momento del fin del recuerdo en su mente de esa conferencia telefónica, empezó el avión a moverse buscando la pista de despegue, eran las 10:00 en punto y sabía que disponía aproximadamente de tres horas para descansar y meditar. Había comprado el último ejemplar de la revista Computer-hoy para leer un extenso artículo sobre el sistema de comunicación Pathy, su hija llevaba tiempo intentando regalárselo a los dos. Él era el único culpable de que aún no fuesen usuarios de esa red de enlace personal, y realmente no se negaba por la intervención quirúrgica requerida para ello, sino que lo hacía por principios éticos. Eso de implantarse en la cabeza, por detrás de la oreja, un microchip emisor de ondas de transmisiones telepáticas para comunicarse con las personas introducidas en el protocolo de tu frecuencia, le parecía antinatural y una falta de respeto a la vida privada e íntima de los seres humanos. Daniela y Gabriela opinaban que debían aprovechar todos los avances de la ciencia para estar conectados los tres y, más aún, sabiendo que iban a estar separados en la distancia durante mucho tiempo por motivos laborales. Amigos y compañeros llevaban varios años usando el Pathy, pero él se mostraba reticente desde siempre al sistema de comunicarse a través del pensamiento, aunque exclusivamente se tratase de hacerlo solo con sus dos seres más queridos.

Al comenzar el avión a coger gran velocidad sobre la pista para el despegue, él no pudo evitar realizar el gesto tenso y característico por el que su esposa y su hija se sonreían cuando compartían vuelo, notándosele siempre el rostro rígido porque apretaba los dientes y cerraba los ojos a la misma vez que atenazaba fuertemente los puños, uno sobre el apoyabrazos del asiento y el otro sobre su misma pierna. En cuanto el comandante comunicó que ya podían desabrocharse los cinturones de seguridad, se relajó y cogió la revista para leer. Transcurrido un buen rato terminó de leer los artículos que consideró más relevantes, invadiéndole en ese momento un leve sopor, pero antes de quedarse dormido pensó gratamente ilusionado la sorpresa que le iba a dar a Gabriela, había reservado una habitación especial en el hotel de lujo Boscolo de Bari para pasar los cuatro días que estarían juntos. Aunque, como otras veces, podían quedarse en el apartamento que había heredado de su padre en la Vía Nicolò Putignani, esquina Corso Camilo Benso Cavour y que estaba justo enfrente del Teatro Petruzzelli, en el cual vivía Daniela con su novio Lawrence. Pero lo decidió así para tener los dos mayor independencia e intimidad, y por no incomodar e inmiscuirse en la vida de la joven pareja.

Cuando despertó, aún faltaba una hora de vuelo, empezó a sentirse algo molesto consigo mismo, porque había tenido que ocultar a su esposa la verdadera misión que le obligaba a organizar esos días de vacaciones en Italia. El compromiso adquirido con su tío de guardar el secreto le hizo mentirle inevitablemente, le dijo a ella que después de los días de relax tendría que ir a Roma durante un tiempo indefinido, porque a la Biblioteca Nacional de España le había concedido la Biblioteca Vaticana una autorización para realizar un estudio exhaustivo sobre los Papiros 74 y 75 de los Papiros Bodmer. Como estos pensamientos le hacían sentirse molesto e incómodo en su interior, por el mero hecho de haberse visto obligado a ocultarle a su compañera del alma, a la que jamás había mentido nunca, por ese motivo intentó abandonar esas reflexiones distrayéndose y, entonces cogió un periódico que le había dado la azafata y comenzó a leerlo.

Sin esperarlo y estando ensimismado en las noticias, se rompió el silencio en el interior de la nave a través de la megafonía con la voz del comandante:

—Señoras y señores pasajeros, les habla el comandante, son las 16:00 horas y la temperatura en el exterior es de 14º, les ruego se abrochen los cinturones, dentro de unos minutos aterrizaremos en el aeropuerto Palese de Bari. La compañía Alitalia, la tripulación y yo les deseamos que hayan tenido un feliz vuelo.

Estas palabras le hicieron sentir la inevitable ansiedad que solía experimentar antes de aterrizar, abandonó la lectura, se abrochó el cinturón y comenzó inconscientemente a apretar los puños y los dientes a la misma vez que cerraba los ojos.

Pasado un rato, cuando ya estaba en la terminal del aeropuerto esperando a recoger el equipaje, sabía que aún le faltaban cuatro horas a Gabriela para aterrizar allí mismo. Durante ese tiempo tomó una decisión, cogería un taxi e iría a la ciudad para ver a su hija, y cuando llegase el momento de la llegada del avión donde viajaba su esposa, se acercarían los dos a recogerla a la terminal en el coche de la joven. Ella venía desde Múnich, ciudad donde se encontraba la sede central de la Fundación de Arte y Antigüedades DIETER, empresa para la que trabajaba de asesora jefa de investigación.

Las vacaciones fueron estupendas, compartieron cuatro días muy intensos, aprovecharon ese tiempo para olvidarse de todo lo relacionado con sus trabajos, aunque eso fuese difícil de sobrellevar, porque eran colegas de profesión, y lo suyo era vocacional. Ambos habían sido compañeros en la Facultad de Historia del Arte, época en la cual iniciaron su relación sentimental. A Gabriela la idea de reservar habitación en el hotel, además de inesperado, le pareció un detalle fantástico, eso les aportaba una total intimidad para entregarse mutuamente con libertad y podrían dar rienda suelta a sus instintos amorosos con plena espontaneidad. Exceptuando una noche que cenaron con Daniela, para el resto organizaron veladas reservadas e impregnadas de complicidad para cenar a solas en diferentes restaurantes de la ciudad, acabando todas ellas en la habitación del hotel entregándose el uno al otro con el deseo y el amor apasionado que sentían ambos con desenfreno, debido al tiempo que llevaban sin verse. Desde que ella trabajaba en Alemania, parecía que la separación les había reactivado el instinto sexual, los momentos que pasaban juntos los aprovechaban al máximo para estar muy unidos y compenetrados en todos los aspectos, la situación de vivir a tantos kilómetros de distancia el uno del otro les hacía no diferir ni polemizar en casi nada.

Cuando se despidieron el domingo, Bruno no pudo concertar ninguna fecha para volverse a ver los dos, porque en realidad no sabía el tiempo que duraría su misión secreta vaticana, y tampoco conocía con certeza en qué consistiría el compromiso adquirido con su tío, hasta no saber a ciencia cierta a qué realidad debería enfrentarse, no sabría los días que podría tener libres.

Había una cosa que a Bruno le encantaba de los viajes, conducir por carretera, por ello decidió alquilar un coche para marcharse hasta Roma, pero eso sí, prefirió un BMW turbo diésel antiguo, era de la serie 4 cupé con caja de cambio manual, la empresa lo ofrecía para conductores retro y caprichosos, lo eligió a pesar del incremento de precio por la tasa internacional de combustible contaminante y no uno de los modernos eléctricos automáticos que realmente no le emocionaban porque conducirlos era insulso y aburrido; el trayecto tan solo sería de unos 460 kilómetros. Esa mañana se había ido Gabriela y se habían despedido de Daniela. Como disponía de tiempo suficiente quiso hacer la ruta sin prisas, porque una de las actividades que más le había relajado siempre esa era la de ponerse al volante y recorrer kilómetros absorto en sus pensamientos. Cuanto más se aproximaba la fecha de conocer el recóndito misterio, le iban embargando las ganas y el intrigante deseo de tenerlo entre sus manos para comenzar a investigarlo. Durante el viaje hizo un solo descanso, decidió parar en Caserta para comer algo y estirar las piernas, en ese momento llevaría recorridos unos 250 kilómetros. El resto del viaje transcurrió sin novedad, después de entregar el coche en una oficina del rent a car en Roma, se subió a un taxi para que le llevase al hotel donde había reservado habitación para varios días, en el Residenza Paolo VI, ubicado junto a la Piazza San Pietro del Vaticano.

Esa mañana se levantó muy temprano porque la impaciencia no le dejaba dormir, así que, prefirió madrugar para salir a pasear por las calles de la Ciudad Eterna. Para estar en pleno invierno, la mañana era agradable e invitaba a caminar. Por las calles apenas había gente, se dirigió hacia el río Tíber, lo cruzó por el puente Mazzini, a continuación, callejeó hasta llegar a la Piazza Navona, estuvo un rato observando la Fontana del Quattro Fiumi y su obelisco, estando allí pensó que ya era hora de volver al hotel para desayunar, pero le apeteció regresar por otro camino. Ya eran las 8:00 horas de la mañana del lunes 27 de enero, y comenzaba a notarse el movimiento de gentes que salían hacia sus destinos de trabajo. Bruno decidió regresar cruzando el río por el puente Umberto I, de esta forma le fue inevitable pasar frente a las murallas del Castillo de Sant’Angelo, también conocido como Mausoleo de Adriano. Como había quedado citado con el cardenal Paulo a las 11:00 de la mañana en la Biblioteca Vaticana, tuvo tiempo de sobra para ir sin prisas disfrutando del magnífico paisaje monumental romano.

Unos minutos antes de la cita, atravesaba el patio de Belvedere, lugar de acceso al Palacio Apostólico donde se encuentra la Biblioteca Vaticana. El vigilante del arco electrónico le pidió que se identificara y que dijera el motivo de su visita, en cuanto lo hizo, el hombre contestó amablemente que su eminencia el prefecto ya había avisado de su llegada y le indicó una salita contigua donde debía aguardar.

Cuando llevaba diez minutos esperando entró el guardia y le dijo que ya podía pasar, quiso indicarle cómo llegar al despacho de monseñor, pero él rechazó las instrucciones aduciendo que no era la primera vez que visitaba al cardenal Paulo Ranieri. En cuanto estuvo delante de la puerta, la golpeó suavemente y esperó contestación desde dentro, su asombro fue cuando la abrieron y comprobó que era el mismo prefecto en persona quien le recibió. Se saludaron tan efusivamente que Bruno sintió algo de emoción, él le ofreció la mano, pero el archivero fue más cercano y afectivo, se aproximó para darle un fuerte abrazo y realmente ese gesto no le sorprendió, porque lo conocía desde pequeño cuando su tío le llevó en más de una ocasión a casa para comer todos en familia. En ese momento pensó en lo complicado que habría sido tanta aproximación entre ambos si la COVID19 no estuviese ya controlada. Después de sentarse en dos sillones contiguos, comenzaron la conversación tratando temas banales, el prelado le preguntó por el viaje y los días de vacaciones, a lo que él contestó escuetamente para abreviar y poder empezar con lo que en realidad le tenía intrigado y, para que le mostrase lo más pronto posible los misteriosos e históricos documentos. Hecho que no sucedió como el investigador deseaba, dado que antes de poder observarlos, el cardenal quiso imponer las normas que iban a prevalecer desde un principio, durante y después de la exigente búsqueda de la verdad sobre los supuestamente valiosos mensajes descubiertos.

—Bruno, antes de mostrarte lo que has venido a estudiar, he de comunicarte dos premisas de protección que deberán ser condición invulnerable de nuestro pacto de honor personal e intransferible. A ver, cuéntame lo que te ha referido tu tío al respecto.

—Muy poco monseñor, incluso cuando me dijo que ya habían decidido hacerme el encargo, fue muy misterioso y no nombró lugares, ni nombres de personas, y tampoco hizo referencias concretas de ningún tipo.

—Eso está bien, porque así lo decidimos ambos en su día. Y dime, a tu hija y tu esposa ¿qué les has contado?

—Como ciertamente iba a venir hasta aquí, les he dicho que a la Biblioteca Nacional de España le había concedido la Biblioteca Vaticana una autorización para realizar un estudio exhaustivo sobre los Papiros 74 y 75 de los Papiros Bodmer. Y al final les dije que me habían asignado a mí dicho trabajo.

—Me parece perfecto. Quiero que comprendas una cosa, a nosotros no nos gusta que les hayas tenido que ocultar la verdad a tus seres queridos, pero si hemos tomado esta decisión de guardarlo en secreto es porque existe, aunque desconocido, un riesgo real de peligro, créeme, es mejor que sigan al margen de todo por su propia seguridad. Solo cuatro personas sabemos de la existencia de los documentos.

—Me estáis preocupando. ¿Tan importante y transcendental es la cuestión? ¿Cuándo podré verlo?

—Ahora lo comprobarás, no seas impaciente Bruno, pero siempre que aparece algo que puede remover o alterar algunos fundamentos de nuestra fe, acarrea inevitablemente conflictos de intereses desde muchos frentes opuestos a la comunidad cristiana. Ya sabes que existe una prensa radical que siempre está intentando criticar y desacreditar a la iglesia.

—Comprendo, puedo ser una de las pocas personas que sabe entender y valorar en su justa medida dicha aseveración. Entonces eminencia, ¿quién es la cuarta persona que conoce este enigma? Y ¿cuáles son esas dos premisas?

—Además de nosotros dos y tu tío lo sabe un estudioso de confianza, es un bibliófilo investigador de estudios profesionales que trabaja por su cuenta, es visitante habitual de la Biblioteca Vaticana, él fue quien encontró los dos documentos, normalmente trabaja por libre o por encargo de editoriales especializadas en textos y libros antiguos, me parece que a eso lo llamáis un freelance. ¡Ah! Se me olvidaba, nuestra directora también está al tanto del asunto. Antes de decirte las premisas he de preguntarte por el pretexto que has dado en tu empresa para solicitar la excedencia.

—En realidad han sido dos, la primera, que necesitaba un tiempo para gestionar la herencia del padre de mi esposa, recientemente fallecido y, la segunda, que preciso terminar mi tesis para darle un empujón definitivo a mi segundo doctorado.

—Lo veo correcto, entonces grábate en tu subconsciente estas dos normas a perpetuidad. Nunca y sobre ningún concepto se podrá ver involucrado el Vaticano durante esta investigación en actos ni acciones conflictivas. Como desconocemos la magnitud y el alcance de lo que comenzamos con esta andadura, en todas las posibles situaciones estarás actuando oficialmente como sujeto independiente, solo en caso de dificultad científica podrás mostrar la tarjeta identificativa especial que te facilitaremos, las asignaciones que se te entreguen siempre serán en efectivo sin ningún tipo de recibo y nunca a través de algún medio electrónico ni informático. La segunda premisa, que es igual de importante que la anterior, nos prohíbe absolutamente a todos los involucrados en esta trama realizar ningún tipo de copia física o virtual de lo que vayamos hallando, ya sea en soporte de papel o en cualquier sistema audiovisual de esos modernos que existen. Esto último quiere decir que todo lo que vayas encontrando relacionado con la investigación has de traerlo física y forzosamente al Vaticano, no podrás copiarlo, imprimirlo, fotografiarlo ni escanearlo, y lo que aún es más importante, solo podremos verlo nada más que tú, tu tío y yo.

—Es un honor que su eminencia y mi tío confíen solo e incondicionalmente en mí algo que parece tan importante y trascendental.

—Me complace que te lo tomes así Bruno, es señal de que eres consciente de la magnitud de la operación. Ten en cuenta que por motivos menos relevantes que el que nos ocupa, dimitió en 2013 el papa Benedicto XVI y, muchos medios de comunicación del mundo entero se dedicaron a publicar infinidad de confabulaciones y conspiraciones vaticanas, todas inventadas sobre ese acontecimiento universal —diciendo esto se levantó del sillón que ocupaba y se dirigió al buró donde tenía guardado los misteriosos documentos.

Sin decir nada, volvió a sentarse en el sillón frente al joven Piccinni, pero esta vez portaba en su mano derecha el mismo portafolio que el último día 15 le enseñara a su amigo el arzobispo de Milán, y lo puso sobre la mesita que les separaba, entonces dijo:

—Aquí lo tienes hijo, a partir de ahora serás tú quien decida las acciones necesarias a realizar, tienes carta libre para organizar y dirigir la investigación, pero ya sabes, actuando con absoluta confidencialidad y amparado siempre dentro de la legalidad. No deseamos que actúes saltándote normas ni leyes, eso podría provocar una mala reputación y publicidad para todos.

—A este respecto no debéis preocuparos monseñor, seré invisible para todo el mundo —al terminar de decir estas palabras, observó cómo el prefecto asentía con la cabeza.

Cogió el portafolio y extrajo de su interior el pergamino escrito en Nicea y la carta del siglo XVI protegidos por las fundas de plástico transparente, nada más tenerlos a la vista hizo la pregunta casi obligada, la misma que formuló su tío cuando lo tuvo en su mano:

—¿Dónde los encontró ese investigador de confianza del que me habéis hablado?

—Dentro del ejemplar De Revolutionibus Orbium Coelestium, publicado por el filósofo luterano Andreas Osiander en 1543, unos meses después del fallecimiento de su autor, y que ese editor lo envió como obsequio a la Santa Sede ese mismo año. Como bien sabes se compone de seis preciados tomos y, ambas misivas estaban ocultas cada una en un tomo diferente —respondió Paulo.

Mientras hablaba el prelado, Bruno había sacado un pequeño bloc electrónico y anotaba los datos que le estaba facilitando sobre su pantalla táctil. A partir de este momento se hizo el silencio y él comenzó a observar detalladamente el pergamino. Paulo preguntó:

—¿Necesitas una lupa?

—Por ahora no, las lentillas que llevo son programables y con algunos movimientos oculares puedo convertirlas en un instrumento muy útil para aumentar las imágenes.

—Ya me dijo tu tío que eres partidario de las tecnologías más avanzadas.

—No se crea prefecto, aún estoy reticente a usar el sistema Pathy, aunque mi esposa y mi hija llevan tiempo proponiéndomelo.

—Estoy de acuerdo contigo, porque eso de conectarse las personas a través del pensamiento telepáticamente es algo que trasgrede la libertad, la ética y la metafísica.

—Gracias, me agrada que comparta esta decisión conmigo. Eminencia, según voy observando el pergamino, lo primero que me dice a primera vista es que necesitaré utilizar la cámara sellada y algunos instrumentos especiales para analizarlo muy a fondo.

—Eso ya lo esperaba, puedes disponer de todos los recursos existentes en la Biblioteca Vaticana. Te redactaré una autorización al respecto, pero solo podrás venir y estar aquí en horario oficial de visita.

Bruno no contestó porque daba por hecho que esa restricción entraba dentro de las lógicas y estrictas normas de la Biblioteca. El Archivero se fue a su escritorio y le dejó a solas para que observara con tranquilidad los documentos, al cabo de un rato, él comenzó a escribir en el bloc electrónico, como no podía sacarle ninguna copia o foto, optó por anotar todos los detalles que iba descubriendo. Cuando el prefecto se dio cuenta de que estaba tomando apuntes, no tardó en preguntarle:

—¿Esas anotaciones van después a algún tipo de archivo

o soporte informático que pueda ser transferido o pirateado?

—Despreocúpese monseñor, esto son solo observaciones que apunto para luego comenzar el estudio a fondo, y si por alguna casualidad este artilugio callera en manos extrañas, no las entendería nadie, porque lo hago con un sistema de símbolos que he creado y que solo interpreto yo, es imposible que lo descifre alguien, es mucho más seguro que el encriptado más complejo que pueda existir.

—Muy bien Bruno.

A partir de estas palabras, transcurrió más de una hora estando los dos en completo silencio y cada uno ocupado en su tarea. Hasta que el investigador dejó el pergamino y cogió el otro documento, entonces se levantó y se acercó al gran ventanal que iluminaba el despacho, a medio metro de distancia del cristal, levantó la hoja antigua de papel que aún seguía protegida por la funda de plástico. En ese preciso instante el prefecto dejó de escribir, fijándose en silencio y extrañado con los gestos del experto bibliófilo, esa escena duró unos cinco minutos, hasta que Bruno interrogó al cardenal:

—Monseñor ¿os habéis dado cuenta de las cuatro diminutas marcas al agua que hay en esta hoja de papel? —Paulo se levantó de inmediato y le contestó mientras encaminaba con rapidez sus pasos hacia donde él se encontraba.

—Pues no, te confieso que le he prestado mayor atención al texto que al papel en sí, cosa que igualmente le sucedió a tu tío cuando estuvo examinándolos aquí conmigo. Aunque también he de reconocer que temía el poder dañarlos al someterlos a una luminosidad intensa e inadecuada.

—Por eso no debéis preocuparos, porque esta luz indirecta y tamizada a través del visillo de la cortina no puede dañarlo, y menos aún con este plástico que lo protege. Si cogéis la lupa podréis observar lo que os digo —al escuchar esta indicación, el cardenal volvió hacia atrás y la cogió de encima del escritorio.

En cuanto estuvieron juntos, Bruno seguía sosteniendo el documento al trasluz, entonces el cardenal aproximó la lente para intentar ver las cuatro marcas al agua que había referido el sobrino de Giuliano. Miró muy fijamente y no tardó en exclamar:

—Es cierto. ¡Son minúsculas!

—Así es eminencia, por la disposición en que están me parece que son cuatro pistas diferentes, o probablemente, quien las grabó quería indicar con ellas cuatro caminos a seguir. Aunque en realidad habrá que dedicar bastante tiempo para discernir todas las conjeturas, todavía creo que es muy pronto para deducir nada al respecto.

—Puede ser que se trate de cuatro pistas, porque eso de que no están ni en línea ni en columna es extraño —opinó el cardenal.

—Creo que habéis dado en la tecla monseñor, da que pensar el que cada marca esté en un vértice del documento. Hasta que no lo estudie a conciencia y pueda interrelacionar el texto con todo su contenido, entonces será cuando esté en disposición de daros un diagnóstico, si no exacto, sí cercano al camino que deberemos seguir marcándonos una directiva concreta.

—Eso espero y deseo querido Bruno. Yo creo que la experiencia de hoy te valdrá para hacerte una idea de la magnitud de esta importante misión, será mejor que descanses esta tarde y que te programes mentalmente toda la estrategia que pienses llevar a cabo. A partir de mañana podrás disfrutar de las revelaciones que tú mismo descubras e imagines.

Al terminar de escuchar esta indicación, el experto guardó las fundas de plástico con el pergamino y el otro documento dentro del portafolio, se lo entregó al prefecto y le dijo que tenía razón, que por hoy había disfrutado lo suficiente, y que realmente necesitaba relajarse para organizar sus ideas y desarrollar diferentes teorías sobre el proyecto. Se despidieron y se marchó al hotel para comer.

Al salir a la calle conectó el teléfono móvil y comprobó que tenía dos mensajes de Gabriela, entonces la llamó para ver qué deseaba. Ella le contestó que solo quería saber qué tal se encontraba, y aunque hablaron poco, aprovechó para preguntarle si estaba disfrutando con el trabajo del informe especial que había comenzado en el Vaticano, él le respondió que sí, pero que aún era muy pronto para opinar.

Después de comer y descansar un poco en la habitación, ya por la tarde, dio un largo paseo por Roma. El resto del día lo pasó muy relajado, durante todo el tiempo aprovechó para organizar mentalmente el proceso que iba a seguir con la intrigante investigación. Cuando tuvo definido y desarrollado en su cabeza todo el sistema de pruebas a realizar, tantas ganas tenía que entonces le invadió una inquietante ansiedad y deseo para que el día de mañana sobreviniese en un abrir y cerrar de ojos. Al llegar la noche no podía quedarse dormido, le era imposible dejar de pensar en los dos históricos documentos, porque realmente la situación la consideraba fascinante y además se sentía muy afortunado, porque él era la única persona externa del Vaticano en quien habían confiado una tarea tan trascendental y emocionante. Verdaderamente significaba un reto que le motivaba en exceso.

La mañana del martes se presentó algo más fría, pero Bruno apenas lo notó, eran tantos los deseos que tenía de comenzar su concienzudo estudio, que desayunó y se marchó rápidamente a la Biblioteca sin fijarse en qué tiempo hacía. Llegó unos minutos antes de que abrieran, se sentó en la antesala a esperar a que llegase el vigilante que le validaría la autorización de acceso. En cuanto apareció el guardia, este se comunicó internamente con el prefecto para avisarle de que ya estaba el investigador esperando y, aunque él no escuchó la respuesta de Paulo, sí pudo constatar cómo el hombre le indicaba amablemente que podía entrar. Nada más llegar al despacho del archivero, comprobó que la puerta estaba abierta y desde dentro escuchó una voz bondadosa:

—¡Pasa Bruno! Veo que has sido madrugador.

—Eminencia, sí, he de confesarle la verdad, estoy intrigado e impaciente por empezar.

—Eso es bueno, pero te recomiendo que te relajes, porque las cosas se observan mejor sin presiones emocionales —el prelado hizo este comentario con una sonrisa en los labios.

—Estese tranquilo a ese respecto monseñor, mi impaciencia no es de nervios, sino por el entusiasmo de la oportunidad que me ofrece la vida de poder estudiar algo que pueda ser tan significativo e importante históricamente.

—Lo comprendo muchacho, bueno, ¿por dónde quieres comenzar?

—Tal y como le dije ayer, habría que llevar los dos documentos a la cámara sellada, una vez allí habrá que someterlos a todas las pruebas de analítica y datación.

—Pues vamos a ello —diciendo esto se agachó para abrir el cajón, extrajo el portafolio y le pidió a Bruno que lo acompañase.

Ambos comenzaron una interesante travesía a través de las enormes estanterías, recorrieron pasillos y atravesaron algunas salas, hasta que llegaron a una puerta de cristales blindados, sobre el dintel metálico satinado de la misma había una placa donde se podía leer: «PROHIBIDO EL PASO A PERSONAS NO AUTORIZADAS». Entonces, el cardenal antepuso una pequeña tarjeta digital delante del dispositivo de apertura situado a la derecha de la puerta, e inmediatamente se escuchó un sonido metálico y se abrió la puerta; en cuanto entraron y se cerró tras sus pasos, Bruno observó cómo las cristaleras de la puerta se oscurecían y perdían su transparencia al encenderse automáticamente las luces del habitáculo. Paulo, que se dio cuenta del asombro de este al comprobar tal efecto, le comentó:

—Desde fuera no nos pueden ver, la luminosidad convierte el exterior de este tipo de cristal en espejo.

Él no contestó, apretó los labios y asintió moviendo levemente la cabeza como gesto de aprobación al sistema de privacidad, aunque fuese la primera vez que lo había visto, no hizo ningún comentario al respecto. El prefecto puso el portafolio sobre una mesa especial de estudio y, mirando fijamente al investigador, fue rotundo con sus palabras:

—Querido Bruno, aquí tienes lo que sospecho que puede ser la clave de este dilema, la que nos abrirá diferentes criterios o enfoques sobre la realidad de la concepción de la fe cristiana frente al antiguo paganismo, cuyo descubrimiento, espero, nos ayude a cimentar los pilares de esta nueva era de modernidad y tendencias sin espiritualidad de la sociedad actual, que a la vez, afecta en una grave falta de valores morales, éticos y religiosos en muchos seres humanos.

—Despreocupaos eminencia, confiad en que voy a extraer toda la esencia que llevan estos antiguos papeles en su interior. Usaré un término quirúrgico para decíroslo, os prometo que diseccionaré hasta la médula.

—Cuando necesites salir debes pulsar aquel botón verde —le indicó con la mirada donde se encontraba el pulsador—. Bueno, aquí te dejo para que aplaques tu inquietud, ¡hasta luego! —y se marchó.

Se quedó solo y aislado, porque al entrar, siempre debía apagar el móvil. Estaba frente a una gran mesa de estudio; esta no difería mucho de la que tenían en la Biblioteca Nacional de España, aunque realmente por ser más moderna, para Bruno no suponía ningún problema, porque sabía cómo funcionaba, dado que constantemente estaba bajándose actualizaciones de uso a través de internet. Abrió el portafolio y extrajo uno de los documentos, el que estaba escrito en griego y que databa del siglo XVI. Lo puso sobre el metacrilato transparente y milimetrado de la mesa, colocó sobre él un acetato preservador y conectó el interruptor de encendido de funciones básicas, no sin antes ponerse unas gafas especiales protectoras y una mascarilla. Desde el interior del tablero surgió una luz blanca y potente, parecía como si el papel estuviese siendo procesado a través de una especie de radiografía. Desde ese momento, para él empezó a no existir el concepto tiempo, comenzó a quedarse abstraído y su mente solo retenía información visual, aunque sí utilizaba la imaginación para recrear escenarios del pasado, e intentaba transportarse mentalmente al siglo XVI, época en la cual estaba fechada la carta. Sobre el acetato instaló un accesorio rectangular que tenía varios usos, siendo uno de ellos el de aumentar las imágenes a diferentes escalas, y con el cual podía llegar a visualizar todo el trazado de las líneas convirtiéndolas en diferentes secuencias de puntos. Al igual que todo el texto del documento, las siglas que presentía correspondiesen al nombre y apellido del autor se conservaban nítidas y claras, entonces intuyó que podrían pertenecer al gran erudito alemán que inventó la palabra ‘psicología’ para definir la disciplina del ‘estudio del alma’. Como el texto allí escrito en griego ya lo tenía traducido, comenzó a fijarse más detalladamente en las cuatro marcas al agua, ocupando cada una de ellas uno de los diferentes vértices del papel.

En un principio quiso descartar que dichas letras significaran algún tipo de mensaje que hiciese referencia a alguna especificación de orientación geográfica. Suponiendo que las dos letras, PM, que rubricaban el escrito correspondiesen probablemente al nombre del erudito alemán Philipp Melanchthon, y sabiendo que la denominación de los puntos cardinales es de origen germánico, esta teoría la dejó totalmente eliminada en cuanto anotó en su agenda electrónica los siguientes cuatro pares de letras mayúsculas que transcribió de las marcas al agua: ER, ML, NC y NM. Su primera deducción sobre orientación geográfica había quedado descartada y explicada con facilidad, porque a dichas letras no les hallaba relación alguna con los nombres de los puntos cardinales escritos en alemán, Nordri-Norte, Sudri-Sur, Austri-Este y Vestri-Oeste.

A continuación, intentó relacionar los cuatro pares de letras con nombres de ciudades o regiones, y después de dedicarle un buen rato a dicha teoría la desestimó, por la sencilla razón de que hubiese sido un camino bastante impersonal, dado que él imaginaba dichas anotaciones a una analogía muy directa entre el mensaje del texto traducido y dichas letras.

La tercera teoría que pensaba estudiar era sobre la posible relación de esas letras con nombres propios de personajes importantes o influyentes de aquella época. Realmente esta opción es la que desde un principio pensó como favorita, pero ante la evidencia, quiso investigar primero las otras para eliminarlas y dejarlas descartadas con razonamientos lógicos y un total rigor científico.

Siguiendo su instinto, buscó en su agenda un programa que usaba desde hacía mucho tiempo, en él introducía una letra y ponía en marcha una aplicación que escrutaba todos los nombres propios que empezasen por dicha letra. En primer lugar, marcó la letra E, al instante obtuvo un listado con casi noventa nombres de varones que comienzan por esa letra, el primero de la relación era Eber y, el último, Ezra. Subrayó los que consideró con mayores posibilidades según la época y teniendo el siglo XVI como referencia. Inmediatamente después indicó en la pantalla la letra M, al momento consiguió otro listado de nombres de varón que comenzaban por Mariano y terminaba con el nombre de Mustafá, pero esta vez el programa enumeró solo cincuenta, repitió su estratagema y señalizó en la relación los más destacados para aquel tiempo. A continuación, realizó la misma operación con la letra N, la cantidad de nombres fue aún menor, entre el primero, Natalio, y el último de Nuncio había solo treinta y seis nombres más, y volvió a reseñar los que consideró más idóneos para ese siglo.

Después de manipular el artilugio, consiguió tener en su pantalla tres columnas con un resumen de los nombres que él había seleccionado. Teniendo en cuenta el mensaje allí escrito y que supuestamente lo habría plasmado Melanchthon por alguna causa justificada históricamente, le vino a la memoria un dato que le facilitó el prefecto el día anterior. Recordó que monseñor le dijo que ambos documentos habían sido hallados por un investigador en el interior del ejemplar De Revolutionibus Orbium Coelestium, el que fue editado en seis volúmenes por el filósofo luterano Andreas Osiander en 1543, mismo año del fallecimiento de su famoso autor, y más en concreto, los encontró en los tomos tercero y cuarto, detalle este sin importancia para la investigación. Entusiasmado por lo que consideraba una teoría con posibilidades, escribió el título de la obra maestra en su agenda electrónica, y en su rostro apareció una sonrisa, porque en unos segundos obtuvo el nombre que supuso iba a encontrar al introducir la orden de búsqueda. Realmente no significaba que hubiese avanzado con algún dato fehaciente en la investigación, pero sí era reseñable que la inicial del nombre y la del apellido del autor De Revolutionibus Orbium Coelestium coincidieran con una de las marcas al agua de las descubiertas en los vértices del documento, correspondiendo esta a las letras NC. Era evidente que, aunque fuese una pista aún indocumentada y no demostrada, podía ser una hipótesis para comenzar el estudio a partir de esa teoría.

De repente miró el reloj de soslayo, y en ese instante se percató de que le estaba sucediendo como en otras muchas ocasiones anteriores, siempre que se entusiasmaba con su trabajo perdía la noción del tiempo, había llegado la hora de comer y apenas era consciente de ello porque no tenía ni apetito. Antes de pulsar el botón verde para que le abriesen la puerta blindada, tecleó en su agenda un resumen con las notas más destacadas, donde incluyó todo lo que llevaba hasta el momento investigado y discurrido.








CAPÍTULO III

AÑO 1475 - La Vulgata


En la ciudad de Eltville am Rhein de Alemania, siendo día 4 de septiembre de 1475, el arzobispo de Maguncia Adolfo II de Nassau-Wiesbaden-Idstein se encontraba gravemente enfermo. Esa mañana hizo llamar a su escribano de confianza, el único hombre en quien depositó siempre sus confidencias. Sabedor de que su mal no tenía solución, quiso dictarle desde el lecho de agonía sus últimos deseos y hacerle conocedor de un misterioso secreto del que él era único poseedor.

Cuando Eldwin, que así se llamaba el escribano, llegó a los aposentos, nada más verle y comprobar su estado de salud, comprendió perfectamente el motivo de la urgente convocatoria. Se acercó a la cama donde se encontraba postrado el arzobispo y tomó asiento en un sillón que había junto a ella, e inmediatamente después se dirigió al moribundo preguntándole con reverencia:

—Buenos días eminencia, ¿qué necesitáis de vuestro humilde escriba?

—Buenos días mi fiel servidor, querido Eldwin, preciso de tus facultades para que transcribas mi testamento, toma papel y pluma, porque presiento que la vida se me acaba y apenas me queda tiempo —Adolfo II de Nassau hablaba con el tono de voz muy leve, debido al agotamiento y la debilidad provocada por la enfermedad.

—No digáis eso monseñor, ya veréis cómo el galeno os prepara una fórmula magistral y vuestra salud comenzará a mejorar en breve, en cuanto comencéis a tomar la solución.

—Eldwin, si tú quieres ser un incauto, no me conviertas a mí en un necio. Puedes soñar todo lo que desees, pero si yo te digo que nuestro Señor misericordioso me está llamando, es porque nadie mejor que yo sabe cómo me encuentro y, puedo aseverar que ningún brebaje curará el mal que me consume —al terminar de decir estas palabras, tosió varias veces con una tos ronca y profunda.

—Mi deseo no es el de contradeciros, eminencia.

—Entonces empieza a escribir todo lo que te voy a pronunciar.

El escribano obedeció y, sin hacer ningún otro comentario, se levantó y fue a sentarse junto a un pequeño escritorio que había al otro lado del lecho, cogió papel, tinta y pluma a la espera de que comenzara su señor a dictarle lo que considerase justo u oportuno. 

El arzobispo empezó a manifestarle cómo deseaba distribuir su fortuna, relacionó todos sus bienes y adjudicó cada uno de ellos a las personas que ya tenía designadas para tal cometido: a Eldwin le dotó con una pequeña casa en la ciudad de Frankenfort am Main (Frankfurt). La última voluntad que le dictó fue para anunciarle dónde deseaba ser enterrado, siendo el lugar elegido la cercana Abadía de Eberbach. Cuando hubo terminado la tramitación y firmado su señor el documento, este le pidió al secretario que se sentase otra vez junto a él y que dejase de escribir, porque lo que iba a comunicarle ahora era secreto y no debía saberlo nadie más, y cambiando el tono de voz, comenzó a hablarle muy bajito para que no le escuchase nadie del servicio.

Nada más iniciar la narración Adolfo II de Nassau, el escribano se percató de cómo se le quebraba la voz de emoción a su eminencia; el origen del relato les hizo retroceder en el tiempo exactamente veinte años. El enfermo recordó un encuentro personal que mantuvo en 1455. Según él, unos años después protegió al que fuera el más grande e importante orfebre de la historia, y su fama no era por las obras realizadas a través de la práctica de esa digna técnica artesanal, sino porque creó con un invento suyo uno de los oficios más prestigioso e importante que proliferaba y se practicaba en el presente. En ese momento, dejó de hablar y le miró fijamente, en cuanto pasaron unos segundos interpeló al escribiente diciéndole muy solemnemente:

—Eldwin, antes de continuar has de prometerme que este secreto lo guardarás para siempre, y que solo lo compartirás con la persona que yo te indique.

—Mi señor, os juro que el enigmático secreto no será revelado a nadie y que me acompañará en la soledad de mi tumba.

—No te pido tanto mi fiel seguidor, solo has de mantenerlo oculto al mundo, y cuando veas que te fallan las fuerzas deberás comunicárselo a quien sea el arzobispo de Maguncia en ese tiempo.

—Si eso es lo que vos deseáis, tenéis mi palabra de que así lo ejecutaré eminencia.

—Cuando sepas de lo que se trata comprenderás mis recelos, te anticipo que el legado del que te voy a hablar ahora es mejor que siga oculto en su escondite, si se descubre y se hace público puede alterar la historia de los últimos siglos de cristianismo.

Complacido Adolfo II por la promesa de su secretario en lo solicitado, continuó con la historia del misterioso secreto, indicándole previamente a Eldwin que iba a reanudar el relato trasladándose a fechas más remotas. También le advirtió que ese testimonio no era una leyenda sino una realidad, y que para tal afirmación debía confiar plenamente en su palabra, porque él había heredado de sus antepasados los documentos que demostraban su veracidad:

—Todo comenzó a finales de abril del año 799, el papa León III fue víctima de una emboscada organizada por un grupo de nobles romanos, resultó herido y hecho prisionero, siendo conducido y confinado en el Monasterio de San Erasmo. Al poco tiempo logró escapar y huyó hacia la ciudad de Paderborn, lugar donde él pretendía reunirse con el rey de los francos Carlos el Grande, objetivo que consiguió. Los conspiradores romanos enviaron una embajada para requerirle al soberano que les entregase al fugado, este no aceptó sus testimonios por considerar que estaban levantando un falso juramento acusatorio de adulterio sobre el papa¸ le apoyó no reconociendo su deposición como Pontífice y lo escoltó hasta Roma. En diciembre del año 800, León III coronó a Carlomagno emperador de Occidente, sumado este nombramiento al que ya poseía de protector de la Santa Sede, el Grande obtuvo de manos del Santo Padre los legítimos documentos protagonistas de esta revelación. Dichas hojas eran cinco manifiestos manuscritos en pergamino fechados en el siglo IV d.C. y, autentificados por el obispo que era consejero personal del Augusto de aquella época.

Entonces el secretario interrumpió a su señor:

—Eminencia, lo que me estáis narrando realmente parece transcendental, estoy emocionado y cautivado esperando el desenlace. No entiendo cómo habéis guardado este misterio tan secretamente.

—No te impacientes Eldwin, si no te lo he confiado hasta ahora es porque estaba esperando una circunstancia como la actual, estate atento porque aún falta lo más significativo.

El arzobispo respiró hondo y descansó durante unos instantes antes de continuar con el relato:

—En el año 804 falleció el erudito Alcuino de York, y a partir de ese acontecimiento el obispo Teodulfo de Orleans ocupó su puesto en la corte, pasando a ser el consejero teológico de Carlomagno. Con el transcurso del tiempo, el religioso se convirtió en el confidente personal del emperador, motivo por el que se marchaba frecuentemente desde la Abadía de Fleury en Orleans a la corte de Aquisgrán. Al final, el rey de los francos acabó entregándole a Teodulfo los cinco pergaminos que en su día recibiera del papa León III, exigiéndole que los preservara y que los escondiera para que los enemigos del cristianismo no pudiesen apoderase nunca de ellos. El obispo los protegió ocultándolos dentro del oratorio que ordenó construir en GermignydesPrès, iglesia que había consagrado en el año 806.

»Pasaron cuatro siglos y, uno de los servidores de un antepasado mío halló los cinco documentos en ese templo junto a una carta escrita a puño y letra por el antiguo obispo Teodulfo de Orleans. Ese hombre que los encontró protegió los pergaminos hasta con riesgo de su propia vida, y cuando tuvo la oportunidad se los entregó a su señor el conde, de esta forma, el legado fue pasando por derecho a los descendientes dinásticos de mi familia, hasta que yo, Adolfo II, los recibiera de manos de mi padre, último conde de NassauWiesbadenIdstein.

—Mi señor, he de preguntaros una duda que me embarga —Eldwin quiso descubrir si el arzobispo estaba en pleno uso de la razón y de sus facultades mentales.

—Inquiéremelo, apreciado escribano.

—¿Qué relación existe entre el secreto que escondió el obispo Teodulfo en el siglo IX y el genial orfebre que conocisteis en 1455 y que amparasteis unos años después?

—Veo que estás muy atento Eldwin, no seas desazonado, dame un poco de agua y ahora aclararé tus recelos —el escribiente se levantó, salió de la alcoba y al momento regresó con una pequeña vasija de barro llena de agua.

Después de beber y recuperar algo de energía, reanudó la historia con un resumen de la vida del eminente orfebre y platero, por lo visto, contaba que era un hombre inquieto que utilizaba su ingenio para inventar o descubrir nuevas técnicas en el gremio de la grabación, la orfebrería y el tallado de piedras preciosas. El desacierto durante toda su vida fue el de asociarse con las personas equivocadas. Le relató que, en 1439, cuando el prestigioso orfebre residía en Estrasburgo, fue denunciado judicialmente por tres socios despiadados, que pretendían apoderarse de los ingenios ideados y concebidos por él. Pasados unos años, se marchó a Maguncia y al poco tiempo creó una nueva sociedad con un banquero judío, consiguiendo entre ambos publicar en 1449 El misal de Constanza, primer libro tipográfico de la historia. En 1452 comienzan un reto más importante y admirable, pretendiendo editar La Vulgata en latín, pero a los tres años se le acabaron los recursos al orfebre, y su socio banquero aprovecha la ocasión para disolver la sociedad y quedarse con todo lo elaborado hasta el momento, hecho que deja al platero en el año de 1455 en la más completa y absoluta ruina.

Por aquel entonces, Adolfo II de Nassau aún no era arzobispo de Maguncia, y para ello tuvo que esperar a que lo nombrara el papa Pío II en el año 1461. Pasados unos meses de esa designación fue cuando él acogió como protegido al genio grabador arruinado, mecenazgo desconocido para muchas personas, y que los dos aprovecharon de incógnito para que este realizase un recóndito trabajo secreto. Como el banquero judío que le había defraudado se había asociado posteriormente con un sobrino llamado Peter Schöffer, que fue alumno del gran orfebre arruinado, consiguieron terminar la Biblia La Vulgata, editando la cantidad de ciento ochenta ejemplares. Este acontecimiento le sirvió al arzobispo para proponerle al grabador el trabajo enigmático, siendo su intención la de financiar la producción de cuatro ejemplares muy especiales de la misma obra, pretendiendo con ello, que su protegido camuflara completamente cuatro -los más importantes- de los cinco pergaminos antiguos entre las cubiertas de esos libros tan exclusivos y originales, los mismos que en su día salvaguardó el emperador Carlomagno. Como el orfebre recibiría a cambio una pensión de por vida y la exoneración de los impuestos, aceptó sin remisión el reto y se puso a trabajar en esa ardua tarea, consiguiendo terminar cuatro excelentes obras de arte unos pocos meses antes de fallecer en Maguncia el 3 de febrero de 1468.

—Vaya historia tan emocionante y misteriosa, eminencia —comentó el escribano con admiración.

—No solo eso estimado Eldwin, realmente es mágica.

—Y decidme, mi señor, ¿qué ha sido de esos cuatro ejemplares tan enigmáticos?

—Ahí es donde intervienes tú, mi fiel escribano, como no confío en nadie tanto como en ti, pretendo nombrarte custodio y guardián del trascendental secreto.

—Y ¿por qué me otorgáis ese privilegio excelencia?

—Ya te he dicho que eres de quien únicamente me puedo fiar. Y créeme, ese misterio es tan valioso a nivel dogmático, que no deberás imponerte límites en prever medidas ni desvelos para protegerlos.

—Si vos me concedéis tal privilegio, confiad y no dudéis en que, si es necesario, incluso emplearé más medios de los que estén a mi alcance para mantenerlos ocultos.

—Eldwin, acércate a mi escribanía y coge un documento que hay en el primer cajón, es el único que está lacrado con mi sello de arzobispo.

El escribano se levantó y pasó a una sala que había contigua a la alcoba, al momento volvió a entrar portando un pergamino enrollado en su mano derecha, y preguntó:

—¿Es este el documento eminencia?

—Ese es, debes guardarlo y protegerlo sin escatimar esfuerzos de ningún tipo, dentro te describo el lugar donde se encuentran escondidos los cuatro enigmáticos ejemplares y la identidad del orfebre autor, solo en caso de máximo peligro y riesgo de tu propia vida podrás leerlo. Si llegas a la vejez sin necesidad de descubrir el mensaje, deberás pedir audiencia a quien entonces sea arzobispo de Maguncia, y cuando se lo entregues deberás contarle toda la historia tal y como yo te la he relatado. Así que ahora te pido adquieras por mí un compromiso capital, debes hacerme el juramento de cumplimiento firme y leal de todo lo que te estoy encomendando.

—Mi señor, reverendísima eminencia, tenéis mi palabra de honor de que todas sus órdenes y deseos siempre los desempeñaré al pie de la letra, estéis presente o ausente, tal y como os he obedecido durante los años que llevo a vuestro servicio.

—Muy bien Eldwin, si me llama el todopoderoso ya puedo descansar en paz, puedes marcharte y llevarle mi última voluntad que acabo de firmar a los oficiales de la jerarquía testamentaria.

Dos días después de esa reunión, el arzobispo de Maguncia Adolfo II de Nassau falleció, el 6 de septiembre de 1475, siendo posteriormente enterrado en la Abadía de Eberbach, el lugar que él había elegido y comunicado a su escribano. Al poco tiempo de haber recibido sepultura, Eldwin estuvo tentado de infringir el juramento prometido a su señor, le embargaba una inquietante intriga por saber los enigmas que ocultaba la carta misteriosa, y también deseaba conocer la identidad del gran maestro orfebre que realizó ese extraordinario trabajo para el arzobispo. Aunque la tentación era muy seductora, no fue nunca capaz de romper su promesa y continuó siendo siempre el custodio de la misiva, por el honor de la palabra juramentada y la confianza depositada en él por un noble moribundo en su lecho de muerte. 








CAPÍTULO IV

WITTENBERG


Ya habían transcurrido los cuatro primeros días desde que comenzara el profuso y extenso estudio sobre los dos históricos documentos. Bruno acudió entusiasmado esa mañana a la Biblioteca Vaticana porque tenía que explicarle al prefecto los avances realizados hasta el día de la fecha. Desde un principio, él y el cardenal habían acordado despachar los viernes todas las novedades surgidas en la investigación mientras perdurasen las pesquisas, y siempre que las ocupaciones de los dos se lo permitiesen.

Era viernes día 31 de enero de 2025 y el investigador se levantó algo más tarde de lo habitual, en esa jornada no tenía previsto aislarse para estudiar ninguno de los documentos, porque los días anteriores ya lo había hecho intensivamente y los resultados obtenidos le tenían hechizado. Esa mañana solo debía reunirse con Paulo Ranieri para exponerle todo lo averiguado hasta el momento, y lo más importante sería que concretarían la estrategia que debería seguir durante los días de la próxima semana.

Llegó y le estaba esperando el archivero en su despacho, esta vez él se sentó más relajado que el lunes cuando estaba inquieto por conocer el enigmático descubrimiento, ahora se sentía dominador de la situación por la cantidad de detalles que había desentrañado. En esta ocasión, esa mañana, quien realmente sentía deseos de comenzar la charla era el prelado, y lo hizo preguntando:

—¿Qué tal ha ido la semana querido Bruno?

—Creo que muy bien, es una experiencia muy intensa y está valiendo la pena eminencia.

—Estupendo muchacho, cuéntame, tengo curiosidad por saber lo que llevas averiguado y deducido hasta ahora.

—Muchos datos monseñor, pero sobre todo, la mayoría son incógnitas que invitan a continuar investigando hasta hallar la solución de cada una de ellas.

—Te puedes tomar todo el tiempo que necesites para ponerme al día, porque hasta el mediodía no he quedado con nadie, tenía previsto que nuestra reunión de hoy iba a durar bastante y he preferido no presionarte con el cronómetro. Así que, relajadamente, puedes contarme los avances de tus indagaciones —diciéndole estas palabras, el cardenal alzó los brazos a media altura y los fue separando con las palmas de las manos hacia arriba, fue como un gesto de confianza y sosiego.

—Deseo comenzar el resumen de inmediato, porque tengo la necesidad de compartir todo lo averiguado hasta el momento con usted. Empezaré descubriéndole las revelaciones que he extraído del documento fechado en el año 1543, aunque he de advertirle una cosa muy importante, hasta no tenerlo contrastado todo al cien por cien, por muy evidente que parezca un dato o pista, mi forma de actuar siempre será de total reserva.

—Debes saber una cosa preferente y destacada de tu forma de trabajar, que esa perseverancia tuya es una de las características que más admiramos de ti tu tío y yo, así que no me vas a sorprender —y el prefecto le miró sonriendo.

Bruno le comunicó en primer lugar los enigmas pendientes aún por resolver, le dijo que sabía con toda certeza el nombre del genial maestro de Giovanni Francesco Melzi, sobre el cual hacía referencia el documento del siglo XVI. Diciéndole al respecto que cualquier historiador desde primero de carrera conocía a ciencia cierta la identidad de ese gran erudito, pero que hasta que no hiciera alguna indagación más detallada, preferiría no revelarle su identidad todavía. También optó por el momento reservarse la descripción del que consideraba maestro de Peter Schöffer, según el escrito, hasta que ampliase más información sobre esa posible conexión. Y haciendo referencia a las últimas palabras de dicho texto: «…y la observación del mensaje interior.», le expresó que estaba seguro y convencido de que esa frase se refería a las cuatro marcas al agua que tenía ocultas el papel en los diferentes vértices. Como explicación anticipada a este secreto, le dijo tener una pista sobre la correspondiente a las letras NC, pero que debía reforzar sus conclusiones sobre esa teoría intensificando el estudio de algunos datos que le faltaban. Lo que sí le confirmó al cardenal como testimonio deducido fidedignamente fue que las siglas PM del final del texto correspondían al erudito alemán Philipp Melanchthon, nacido en 1497 y fallecido en 1560. Y que la W escrita delante de august –agosto en alemán–correspondía a la ciudad germana de Wittenberg, lugar donde vivió y feneció dicho intelectual. Le dijo que uno de los motivos por el que podía afirmar tal cosa era porque la carta estaba escrita en griego y que en diversas biografías consultadas durante esos días sobre personalidades de la época, pudo comprobar que Melanchthon había obtenido la cátedra de Lengua Griega en la universidad de esa ciudad.

—Has avanzado bastante Bruno —comentó Paulo interrumpiendo la explicación del estudioso.

—De este documento creo que me falta lo más importante por averiguar, la identidad de los personajes que secreta e intencionadamente ocultan las letras de las marcas al agua, aunque he de reconocer que intuyo la estrategia a seguir para deducirlos.

—Y del pergamino ¿qué me puedes avanzar de él?

—Al igual que en el anterior, tengo aún algunas dudas por concretar, sin embargo, puedo afirmaros con toda seguridad que el emperador nombrado en el mensaje es Constantino I el Grande. Sobre las cuatro apariciones etéreas del hijo de Dios, es muy pronto para saber algo que tenga relación con ellas, pero deduzco que será el gran dilema y el reto importante por descubrir en esta emocionante aventura.

—De eso soy consciente Bruno, y ¿qué me dices del obispo y del lugar?

—Todavía he de investigar más profusamente el pergamino, pero me aventuraré a deciros que el obispo puede ser el Padre de la iglesia hispano, que como bien sabéis, fue el consejero del emperador Constantino I.

—Eso mismo pensamos tu tío y yo cuando leímos el texto completo por primera vez.

—Para poder confirmároslo todavía tengo que consultar algunos libros especializados de historia antigua, sencillamente con la firme intención de descartar a algunos historiadores de la época que podrían haber escrito esa rúbrica exprofeso para no ser acusados.

—¿Qué te dice la palabra ‘Nicea’ al final?

—Imagino que desde un principio habré pensado igual que su eminencia y que mi tío, todos sabemos que el Primer Concilio Ecuménico se celebró en Nicea en el 325, coincidiendo ese mismo año con la única datación de fecha escrita en el documento.

—Entonces, sabiendo lo que ya tenemos y conociendo la cantidad de incógnitas pendientes de averiguar, según tu opinión profesional, ¿qué debemos hacer ahora, querido Bruno?

—Yo creo eminencia que ha llegado la hora de salir a la calle y actuar cautelosamente.

—Salir, ¿adónde? —preguntó el prelado expresando verdadera sorpresa, con la entonación y con la mirada.

—A la ciudad que ya conocemos, a Wittenberg en Alemania. Una vez allí habrá que buscar en los lugares históricos que aún existen de la época de Melanchthon, yo creo que investigándolos a conciencia podré hallar alguna pista.

—Si interpreto bien tus palabras, estás hablando de encontrar algún rastro remoto conservado desde el siglo XVI.

—Lo sé monseñor, pero todos los misterios en historiografía hay que descubrirlos en la fuente, y hoy por hoy, este es el origen que debemos buscar.

—¿Me puedes avanzar un poco lo que crees que podremos encontrar allí?

—Con certeza no, pero si el escrito nace en esa ciudad, es el fundamento de toda esta investigación señor. Aunque creo que también habrá que ir a Múnich, Gotinga y a Frankfurt, pero en estas ciudades habrá que dirigir las pesquisas hacia otro lugar.

—Necesitamos algo más, Bruno, la estrategia que me pides no se sostiene con fuerza para comenzar una aventura tan costosa de tiempo y de recursos.

—Eminencia, no es por capricho, creo que seguir analizando los documentos es ir demorando lo inevitable, le puedo asegurar que los últimos cuatro días he trabajado hasta la extenuación exprimiéndoles todo el jugo que se les puede extraer por el momento, si no salimos al exterior a explorar las pistas que vayan surgiendo, nunca llegaremos hasta el final. Lo de visitar las otras tres ciudades de Alemania no es una corazonada, al contrario, es el principio de una teoría.

—Pues hazme partícipe de tus deducciones, de esta forma, a lo mejor encontramos la fórmula para justificar el empleo de esos recursos y que puedas realizar los viajes que propones Bruno.

—Le he comentado que hasta que no obtengo la certeza de los datos contrastados no me gusta informar sobre teorías inconclusas.

—Si temes cometer algún error que te lleve al fracaso, no te preocupes, tú inténtalo y verás cuán indulgente soy.

—En fin, aunque no es mi forma de trabajar, lo haré como una excepción, para comprobar si su eminencia está de acuerdo conmigo y podemos compartir el mismo planteamiento.

—Muy bien, te escucho atentamente.

Dicha teoría les trasladaba a Múnich, Gotinga y Frankfurt gracias a unas deducciones muy inteligentes de Bruno. Había investigado la vida de Johannes Fust y la de Peter Schöffer– personajes referidos en el escrito del siglo XVI– y, gracias a ello, averiguó que entre ambos habían conseguido quedarse con la patente de un gran proyecto del orfebre más importante y famoso de la historia, por ello consiguieron editar ciento ochenta ejemplares de La Vulgata en latín, a los cuales se les conoce popularmente bajo el nombre de La Biblia de 42 líneas. Y llegados a este punto, fue cuando le reveló al prefecto la hipótesis que había conjeturado, todo lo basaba en que conocía el paradero de esos libros, claro estaba, los que aún subsistían, porque tras el paso de cinco siglos desde su creación solo se conocía el destino actual de veintiún ejemplares completos, siendo las tres ciudades alemanas citadas tres de esos lugares. El investigador sospechaba que el autor del mensaje donde expresaba «…las cuatro ediciones donde se ocultan», pretendía dar a entender, que aunque fuesen similares los cuatro libros a los ciento ochenta editados por Johannes Fust, algo les diferenciaría con toda seguridad. Para darle fuerza a esta conjetura, le expresó al cardenal que habría que visitar todas las bibliotecas o museos donde se guardaba algún original de la citada Biblia, teniendo en cuenta que de las veintiuna conservadas en perfecto estado, todas estaban en el continente europeo, excepto cinco ejemplares que se encontraban en diferentes ciudades de los Estados Unidos de América.

Tras el resumen, Paulo Ranieri se quedó serio y pensativo, asentía con la cabeza como dando a entender que la hipótesis de Bruno le había dado que pensar, entonces preguntó:

—Según interpreto de tu teoría, piensas que esos cuatro ejemplares son los que ocultan algo interesante que merecerá la pena emprender su búsqueda, pero ¿qué?

—Eso es lo que hay que averiguar eminencia, tengo la intuición de que fueron camuflados hace tiempo entre los ciento ochenta que imprimió Peter Schöffer. Para no levantar sospechas, el benefactor que le encargó esas copias apócrifas al «maestro impresor… arruinado y desahuciado», seguramente que lo hizo para ocultar el secreto, al cual se referían en el texto como «…revelaciones testamentarias».

—Ciertamente es muy interesante esa teoría tuya Bruno.

—Pues aún hay más que discernir, debemos tener en cuenta que los dos documentos coinciden en una cosa primordial, fijaos que el pergamino hace referencia a cuatro escritos testimoniales y el documento del siglo XVI habla de cuatro ediciones. Si nos dejamos llevar por las conjeturas, ¿por qué no podemos imaginar que el segundo escrito se refiere a la edición de cuatro ejemplares donde se encuentran ocultos los cuatro escritos del primer testimonio?

—A pesar de que tu tío me advirtió de tus admirables cualidades deductivas e imaginativas, he de reconocer que me está fascinando esta posibilidad.

—Eminencia, tan solo es cuestión de interpretar lo que se nos presenta. Intento discernir, preguntándome sin encontrar solución por el momento, qué secreto pudo suscitar en Melanchthon la iniciativa para escribir y crear este acertijo. Fijaos que la última frase recomienda a quien lo lea: «… su análisis lingüístico y la observación del mensaje interior».

—Bruno, me has convencido, no me tienes que dar más explicaciones, si apruebo tu viaje a esas ciudades de Alemania ¿qué sucederá a continuación?

—Realmente no lo sé, pero si he de serle sincero, eminencia, lo que espero encontrar allí es alguna pista que nos aclare hacia dónde debemos dirigir los siguientes pasos. En caso de que así sea, lo más probable es que tengamos que seguir viajando por ciudades de Europa para explorar e intentar descubrir esos escritos tan enigmáticos. Habrá que ir donde nos lleven las pistas y las pruebas que vayamos descubriendo.

—Está bien, llamaré a mi secretario para que solucione contigo el tema económico, debes calcular la cantidad que necesitas, porque tal y como te dije el primer día, todos los gastos hay que entregártelos en efectivo, la Biblioteca dispone de una partida especial para realizar compras a determinados coleccionistas o anticuarios fieles al Vaticano, y de ella debemos retribuirte.

—Yo había pensado irme este mismo fin de semana para amanecer en Wittenberg el lunes, de esta forma puedo aprovechar todo el tiempo para investigar.

—Como tú lo prefieras Bruno, pero recuerda, si hallas algo históricamente relevante o valioso, debes traerlo hasta aquí para que lo custodiemos y protejamos de seres o entidades ambiciosas de poder, o de personas que intenten perjudicar a la iglesia cristiana de la forma más insospechada e inesperada.

—Eso no debe preocuparos eminencia, en cuanto descubra algo tangible digno de ser protegido, antes de continuar, no lo dudaré y regresaré hasta aquí para entregároslo en mano.

—Veo que comprendes lo trascendental de esta misión. Voy a llamar a Fabio para que te acompañe a su oficina y determináis entre los dos el tema económico, si no necesitas más de mí por ahora, te dejo, porque he de terminar unos escritos para mañana. Y recuerda, no debemos referir nada de la misión por teléfono ni por ningún otro medio escrito o hablado. Que tengas buen viaje y suerte en tus indagaciones —se acercó a él y le ofreció las dos manos para despedirse, en ese preciso instante entró el secretario del prefecto, para inmediatamente después marcharse acompañado de Bruno, dejando al cardenal solo en el despacho.

Una vez concretado y terminado el tema de la financiación con Fabio, se fue al hotel donde planificaría el viaje y después, si le daba tiempo, organizaría y dejaría preparado el equipaje antes de acostarse. Comió y se subió a la habitación para descansar un poco, antes de echar una breve siesta llamó a Gabriela, porque deseaba escucharla y, sobre todo, tenía ganas de saber cómo estaba, esta vez mantuvieron una conversación corta. Cuando despertó abordó el tema de planificar el viaje para la semana próxima completa, desplegó su mini ordenador de grafeno y se conectó a la nueva red internacional de comunicación InnovaSis, la prefería a Internet porque era más potente, fiable y segura, a los hackers aún no les había dado tiempo de invadirla con sus ataques de virus y troyanos. Mientras anotaba los datos de los horarios de vuelos y de trenes entre las ciudades que visitaría, no se le iba de la cabeza la argucia que tuvo que inventar para quedar con su esposa en Múnich. Como no podía contarle la verdad, y ella pensaba que estaba en la Biblioteca Vaticana realizando un estudio especial sobre los Papiros Bodmer, se vio obligado a continuar con la ocultación de la auténtica misión que estaba realizando. Le dijo que el cardenal prefecto y archivero le había conseguido una autorización extraordinaria para visitar la Biblioteca Bodmeriana en Cologny, muy cerca de Ginebra, donde guardaban los veinte papiros restantes. Toda esta trama la concibió para poder verla a ella los días que tuviese que estar en Múnich, aduciendo que podrían pasar juntos una o dos jornadas cuando terminase la exploración en dicha biblioteca suiza.

Después de analizar todos los datos conseguidos de los consultados en la red, organizó la semana minuciosamente, el domingo día 2 de febrero por la mañana volaría desde el aeropuerto Fiumicino de Roma al aeropuerto Tegel de Berlín, desde allí subiría a un tren que le llevaría hasta la ciudad de Wittenberg, donde pernoctaría esa noche y comenzaría sus indagaciones desde primera hora del día siguiente lunes. Cuando tuviese la seguridad de que había investigado y seguido todas las pistas posibles en esa localidad, partiría hacia Gotinga, ciudad donde preveía que iba a estar como mucho un día. Ahí solo tenía que visitar la biblioteca universitaria y utilizar la credencial especial que le había expedido el prefecto, serviría para estudiar cualquier ejemplar de La Biblia de 42 líneas en nombre del Vaticano, dicha acreditación estaba justificada por un contrato ficticio de investigación. Esta acción la repetiría cuando llegase a Frankfurt, penúltimo destino que había programado en Alemania antes de visitar Múnich, donde continuaría la búsqueda y aprovecharía para estar unos días con su amada esposa.

Durante el domingo, todo el tiempo que duró el viaje lo dedicó a proyectar las visitas que iba a realizar en Wittenberg, era consciente de que debía actuar cautelosamente, por eso, intentaría entrevistarse lo menos posible con funcionarios o empleados públicos, y procuraría exhibir la autorización del Vaticano solo cuando fuese totalmente imprescindible.

En cuanto llegó a Berlín utilizó un taxi para que le llevase a la gran Estación Central ferroviaria, lugar donde pretendía subirse al tren de Alta Velocidad Inter-City-Express –ICE- para alcanzar su primer destino. Según los datos facilitados por la web consultada, desde la estación, le faltaba aún una hora para llegar al hotel de Wittenberg donde iba a hospedarse. Antes de hacer la reserva tuvo la precaución de estudiar a conciencia la ciudad en el callejero digital. Seleccionando previamente los lugares que, según su criterio, necesitaba y eran imprescindibles de visitar en la investigación y, teniendo en cuenta lo hallado, eligió el hotel Best Western Stadtpalais en el número 56 de la calle Collegienstraȕe, porque estaba justo al lado de la antigua casa de Philipp Melanchthon y de la Fundación Leucorea –Universidad de Wittenberg –, lugares interesantes que habían sido testigos históricos y mudos de la vida del erudito alemán.

Estaba anocheciendo cuando entró en el hotel, después de registrarse lo primero que hizo fue consultar los horarios para visitar los dos edificios. Quería aprovechar el tiempo y si el lunes conseguía inspeccionarlos detalladamente e indagando obtenía alguna pista sobre lo que estaba buscando, podría partir antes hacia su próximo destino, la ciudad de Gotinga.

Amaneció, y aunque desde su habitación no veía el río Elba, sabía que estaba muy cerca, porque un leve y constante dolor reumático en sus rodillas le advertía de la cercana humedad emanada de sus aguas. Bajó temprano al restaurante para desayunar y después, aunque era pronto para que estuviesen abiertas al público la casa de Melanchthon y el edificio de la universidad donde impartió clases el catedrático, prefirió salir a la calle para inspeccionar todos los alrededores. Lo hizo muy abrigado porque esa mañana hacía mucho frío. Gracias a las investigaciones realizadas a través de InnovaSis, supo que desde 1998 la Fundación Leucorea albergaba el Centro Wittenberg de Ética Global, instituido justo cuatrocientos ochenta años después de que Melanchthon obtuviera la cátedra de griego en esa universidad.

Nada más salir del hotel tuvo que pasar por la puerta de la antigua casa del teólogo, era una fachada rectangular muy simple, el edificio estaba construido en tres niveles, en la planta baja había dos ventanas y la puerta de entrada acabada en un arco de medio punto, en las plantas primera y segunda en total eran tres las ventanas en cada una de ellas, la cubierta estaba escondida a la vista por un frontal de cinco arcos de diferente tamaño formando un gran triángulo. En el lateral derecho existía un anexo más estrecho construido en dos plantas, en la baja había un gran portón de madera acabado en un arco carpanel o rebajado, la planta primera tan solo mostraba una ventana al exterior. Junto a la jamba derecha del portón, había un soporte metálico que servía de apoyo a un pequeño cartel informativo protegido por una placa de metacrilato, en él se exponía a los turistas los horarios de visita. Bruno se paró un instante frente a dicha fachada y, leyó una placa conmemorativa dedicada a Philipp Melanchthon, la cual estaba colocada entre las dos ventanas centrales de la planta primera y segunda.

Continuó andando y llegó de inmediato al inmueble de la universidad porque estaba casi contiguo a la casa del erudito. Era una construcción antigua formada por tres edificios, configurando entre ellos una planta en gran U, estableciendo dicha disposición el uso de un patio central de acceso y de aprovechamiento para aparcamiento. Paseando alrededor de todo el perímetro del complejo educativo, pudo observar la sobriedad de su arquitectura y también consiguió informarse del horario en que podría entrar y consultar su biblioteca. Como faltaba poco tiempo para que abriesen las puertas, dedicó unos minutos a consultar sus anotaciones en la agenda, él no sabría concretar lo que estaba buscando, pero sí tenía muy claro que, si se le aparecía esa pista misteriosa, la distinguiría de inmediato y sin ninguna dificultad.

Cuando llegó la hora de poder entrar, lo hizo y se dirigió al vestíbulo donde se encontraba el despacho del conserje, se acercó hasta ese espacio y en cuanto pudo hablar con él, le preguntó si podía ver al director, y el funcionario le pidió que se identificara para poder comunicárselo a su superior. En ese preciso momento, si podía valerse por sí mismo con su nombre, pensó que intentaría no involucrar al Vaticano, para ello dio su credencial como especialista en Biblioteconomía de la Biblioteca Nacional de España, y de la autorización especial que le había facilitado el cardenal Paulo, no quiso hacer referencia de ella hasta que la tuviese que utilizar como último y necesario recurso. Tuvo que esperar casi veinte minutos para que el director de la fundación le atendiera, a pesar de no haberles avisado de su visita, el hombre estuvo muy afable y accedió a que Bruno consultara la biblioteca antigua del centro.

Antes de pasar a la gran sala, comprobó que llevaba todo su equipo básico para el estudio de libros antiguos, en total eran tres instrumentos indispensables, unos guantes, las pequeñas pinzas y una mascarilla hipo alérgica; la lupa no, porque llevaba puestas las lentillas de aumento. Al repasar los utensilios, recordó que con ellos podía evitar a la perfección el dejar ningún tipo de huella en los lugares que visitase, desde mayo de 2018 en que se aprobó el protocolo del Tratado de París para el control internacional del ADN, prefería controlar al máximo todo lo que tocase e incluso donde pudiese dejar una muestra de su saliva o sus cabellos sin darse cuenta.

El conserje le acompañó, le abrió la puerta y le dijo que podía estar todo el tiempo que necesitase, siempre y cuando fuese dentro del horario oficial de apertura al público de dicho centro. Se colocó los guantes y comenzó a buscar en las librerías de la sección dedicada al siglo XVI, a pesar de estar acostumbrado a consultar archivos bien catalogados, Bruno se quedó embelesado al comprobar lo perfectamente conservados que se encontraban todos los libros y de la admirable organización de los ejemplares ordenados cronológicamente por fechas de nacimiento de los autores.

Comenzó buscando todas las obras de Melanchthon, él prefería coger uno o dos volúmenes a la vez, de nunca le había gustado ir acumulando libros sobre las mesas de estudio o lectura en las bibliotecas. Cuando intentó calcular el tiempo que tardaría en revisar el material que considerase interesante de lo que tenía delante, pensó que a lo peor no terminaría la investigación en el mismo día y que probablemente tuviese que postergar su partida hacia Gotinga. Sabía que era mejor no angustiarse, porque la tranquilidad y la paciencia siempre son los mejores aliados para realizar un buen trabajo de análisis detallado. Durante las tres primeras horas solo consultó textos del teólogo escritos en latín y en griego, pasado ese tiempo decidió salir a la calle unos minutos para descansar y aclarar ideas, a partir de ese momento, cuando volvió a entrar se dispuso a cambiar de estrategia en la búsqueda emprendiendo una exploración diferente. Y seleccionó libros de arte y pintura de los afamados pintores que él supiese con toda seguridad que habían realizado algún retrato o dibujo del erudito. Sabía que los contemporáneos más representativos para los que había posado Philipp Melanchthon eran Alberto Durero, Lucas Cranach el Viejo y su hijo, Lucas Cranach el Joven.

En primer lugar se detuvo en observar un grabado que le hizo Durero en 1526, en la parte inferior y encima del anagrama de la firma del pintor había estampadas unas palabras en latín, que traducidas venían a decir algo así: «Durero pudo retratar los rasgos de Philipp como si estuviera vivo, pero su mano experimentada no pudo retratar su alma». Continuó admirando obras sin dejar de prestar atención a lo que pudiese salirse de lo normal o que le indicara alguna mínima pista de lo que buscaba. Se detuvo durante un corto espacio de tiempo en mirar el retrato que le hizo Lucas Cranach padre en el año 1545, Melanchthon aparecía con rostro pensativo, con las manos entrecruzadas y todo vestido de negro; a la derecha se distinguía nítidamente la fecha justo encima de una pequeña serpiente alada, la cual era el sello distintivo del taller del artista.

Cerca ya del mediodía, cuando estaba pensando salir para descansar y estirar las piernas otra vez, se detuvo mirando un retrato del teólogo que le había realizado Lucas Cranach el Joven en 1559, un año antes del fallecimiento del erudito alemán. Philipp mostraba una medio sonrisa, notándose claramente en su aspecto el paso de los años, pudo comparar este cuadro con el realizado por Lucas Cranach el Viejo catorce años antes, y las diferencias eran muy notorias, tales como las arrugas, una mayor delgadez y la barba ya aparecía íntegramente blanca. Pero lo que más le llamó la atención fue un libro abierto que enseñaba el protagonista a todo el mundo, exhibía dos páginas escritas en su totalidad, aunque se veía algo borroso se podía distinguir que el texto estaba escrito en latín. Se concentró y dirigió su mirada a los párrafos, ordenó mentalmente a sus lentes de contacto ejecutar la aplicación de aumento, consiguiendo de esta forma poder ver con mayor nitidez esas dos páginas expuestas. Consideró que todo lo que pudo leer en su contexto a nivel general era interesante y lo copió en su agenda electrónica al completo.

Después de ese descubrimiento, tomó la decisión que ya era hora de descansar un rato y de irse a comer al hotel. Por la tarde tenía programado visitar la casa museo, así que después de la comida mientras hacía tiempo para irse al lugar, intentaría analizar las anotaciones que había tomado del último retrato visualizado. Llegado el momento, transcribió todos esos apuntes a una hoja de papel, él prefería utilizar esa técnica de deducción. Siempre que tenía que averiguar algo recóndito o difícil de comprender, formaba un galimatías de palabras o de letras, realizaba cientos de combinaciones con ellas, aunque lo configurado no tuviese sentido. Para esa labor tenía una paciencia desmedida, en muchas ocasiones él mismo se quedaba sorprendido al comprobar que el tiempo transcurrido durante un rato intenso de estudio, que en su percepción equivaldrían a unos cuarenta o cincuenta minutos, que realmente habían sido varias horas de profundo examen.

Faltaba muy poco para que abriesen al público la casa de Melanchthon, y Bruno seguía probando combinaciones aleatorias con las palabras anotadas, hasta entonces había sacado algunas conclusiones, decidió marcharse y las pasó a su agenda, cuando terminó hizo pedacitos los papeles utilizados y los tiró al retrete, hasta que no desaparecieron todos los trocitos por el desagüe del aparato sanitario no se marchó de la habitación.

El hotel y la casa museo se encuentran en la misma acera y no hay ni cien metros de distancia entre los dos inmuebles, motivo por el que llegó de inmediato a la puerta de entrada, a diferencia de que, en la mañana, cuando pasó por allí no había nadie esperando a entrar, en ese preciso momento sí encontró a dos parejas de mediana edad que entraron delante de él, era evidente que iban juntos porque hablaban entre ellos amigablemente. La visita se la planteó como una actividad complementaria, era como si intentase captar alguna percepción extrasensorial que le hiciera imaginar o vislumbrar algo inmaterial aún por determinar del alma del teólogo, y que no estuviese a la vista de todo el mundo. Después de recrearse con los escritos y fotos expuestas en la planta baja, subió a la primera y allí se deleitó observando todas las antigüedades exhibidas. Hasta que se llevó una sorpresa inesperada cuando llegó a un gran salón, en un rincón había un gran armario tallado, y justo al lado de ese mueble había varias reproducciones de retratos o dibujos de Melanchthon colgados en la pared, eran réplicas a tamaño real de algunas obras que tuvo la oportunidad de observar minuciosamente por la mañana en la biblioteca de la Fundación Leucorea. Puso todos sus sentidos alerta y se quedó extasiado mirando dichas fotografías, porque se apreciaba a primera vista que no se trataba de imitaciones ni duplicados, eran tan solo fotos sacadas de los originales. Estando absorto contemplándolo todo, pudo escucharle en tono bajito a las dos parejas que entraron delante de él al edificio, comentarios entre ellos de admiración sobre lo que estaban viendo.

Para Bruno era como si se hubiese parado el tiempo, es más, no quiso recorrer más rincones de la casa museo, después de echarle un vistazo a todos los cuadros, cuando empezó a explorar a tamaño real el retrato realizado por Lucas Cranach el Joven donde mostraba el libro abierto, el que estudió en el tomo antiguo esa misma mañana, su instinto le hacía soñar e ilusionarse de que ahí podía estar la pista o señal que estaba buscando, solo tenía que descifrar el mensaje oculto que esa mente tan privilegiada había ideado. Consultó las anotaciones tomadas en su rato de análisis en el hotel después de comer y, a continuación, siguió minuto tras minuto sin quitarle la vista a la imagen. Transcurrida gran parte de la tarde en el mismo lugar, su rostro expresó una sonrisa de triunfo, si hubiese estado Gabriela junto a él, habría adivinado nada más ver su gesto y actitud que ya tenía la solución de lo que estaba indagando. Escribió en su agenda electrónica algunas notas más y se marchó deprisa sin terminar de ver el museo al completo. Buscaba la tranquilidad que le aportaba la soledad para desarrollar la teoría que creía haber descubierto, y hasta que no hallase la solución, sabía que esa inquietud de estar a punto de tenerlo casi averiguado no le dejaría ni comer tranquilo, por ello entró en la cafetería del hotel y pidió un sándwich con un refresco, los consumió deprisa y subió a la habitación. Como había quedado en llamar esa noche a su esposa, se puso cómodo y marcó su número en el móvil:

—Hola cariño, ¿qué tal te va por tierras suizas?

—Hola mi vida, no me va mal, pero lo más seguro es que tenga que estar por aquí hasta final de semana.

—Pero… —dudó—, ¿podremos vernos el fin de semana aquí en Múnich? —preguntó ella.

—Con eso podemos contar, lo único que puede pasar es que, si me faltara algo por analizar, el lunes en vez de irme hacia Roma tendría que regresar a Ginebra.

—Cariño, tengo unas ganas inmensas de verte, el buen recuerdo de los últimos días que pasamos en Bari hace que te eche mucho de menos.

—A mí me pasa igual chiquitilla, estoy deseando que estemos juntos para poder abrazarte y disfrutar de tu compañía. No te imaginas lo aburrido que es todo esto —le hizo este último comentario para que ella no le preguntase por la investigación que estaba realizando.

—Sencillamente es trabajo Bruno, ¿sabes cuándo llegarás?

—Todavía no lo sé, pero creo que el viernes por la tarde, nada más saberlo te aviso, mi vida.

Siguieron conversando un rato sobre sus cosas, algunas íntimas, otras más triviales y de Daniela, siempre cuando hablaban no podían evitar comentar algo de su hija, aunque fuese para saber si alguno de los dos había contactado con ella en los últimos días y, como siempre, Gabriela era quien lo hacía casi a diario.

Nada más terminar la conferencia con su esposa, se acomodó sobre el sillón que había frente a un pequeño escritorio y preparó todo lo que necesitaba, la agenda electrónica, un bloc de folios en blanco, un lápiz y una goma de borrar. A continuación, encendió una lamparilla de pie que había junto a él en el lateral del escritorio y comenzó a transcribir todo el texto que Melanchthon mostraba en el retrato, necesitando para ello dos hojas al completo. En cuanto lo tuvo copiado, procedió a subrayar palabras escritas y a separar letras con pequeños círculos como si fuese un complicado jeroglífico, para luego ir formando diferentes combinaciones entre ellas. Así estuvo un gran rato, hasta que logró visualizar lo que consideró el mensaje oculto que exponía el erudito irónicamente, parecía como si estuviese enviando un reto al mundo entero.

Introdujo en la agenda todas las claves descifradas y repitió el mismo ritual que por la tarde, rompió las hojas de papel utilizadas en trocitos pequeños y se deshizo de ellos tirándolos al desagüe por el inodoro. Estaba feliz pensando en lo conseguido hasta el momento, deducía que era la información necesaria que le confirmaba la obligación de continuar investigando, aunque no dejaba de admirar al brillante teólogo por la prueba tan inteligente que había urdido. En sus deducciones logró descifrar cuatro parejas de letras, coincidiendo las mismas con las que aparecían en las marcas al agua del documento escrito por Melanchthon en 1543, y relacionaba enigmáticamente cada pareja con el nombre de una ciudad: la ER con Basilea, la NC con Frombork, la NM con Florencia y la ML con Eisleben. Cuanto más avanzaba en sus indagaciones, mayor era la emoción que sentía, realmente los retos difíciles le motivaban sobre medida, él sabía que experimentaba una subida fuerte de adrenalina, equiparable a lo que pudiese sucederle a otra persona con una situación de peligro o practicando un deporte de riesgo extremo.








CAPÍTULO V

FRÁNCFORT DEL MENO





La satisfacción de todo lo averiguado hasta el momento, le hizo dormir esa noche plácidamente. La mañana del martes se levantó muy temprano, porque pretendía partir pronto a la Baja Sajonia hacia la ciudad de Gotinga. La tarde anterior, estando en Wittenberg, en cuanto dedujo y supo con toda seguridad que había hallado la pista que estaba buscando, reservó el pasaje del tren y una habitación en el hotel Stadt Hannover en el número 21 de la calle GoetheAllee de ese nuevo destino. Ya sabía que tardaría algo más de dos horas en realizar el viaje, motivo por el que iba preparado para consultar en la red todo lo que pudiese sobre la biblioteca universitaria que pretendía visitar en esa urbe y, ante todo, intentaría averiguar la máxima información que pudiese durante ese tiempo sobre el ejemplar que poseían de la Biblia de 42 líneas.

Bruno estaba acostumbrado a llevar investigaciones muy complejas y dificultosas, motivo por el que siempre vigilaba desconfiado todo lo que ocurriese a su alrededor, prestando mayor atención a las personas que se cruzasen con él en más de una ocasión en un corto espacio de tiempo. Cuando ya estaba acomodado en el asiento del vagón, aprovechó su memoria eidética para recorrer en su mente todos los rostros retenidos que había avistado antes de subir al tren. Lo hizo porque hubo un momento en que empezó a sospechar de un hombre joven alto y rubio que se había sentado cuatro butacas más adelante, tenía la facilidad de poder reconstruir en su pensamiento las situaciones pasadas, reproduciendo todas las imágenes de esos sucesos ya vividos, incluyendo las conversaciones palabra por palabra, en el caso de que hubiesen existido. Y por eso seleccionó en el recuerdo varias escenas, una fue en la ventanilla de información, lugar donde coincidió por primera vez con el hombre rubio. La siguiente fue en el gran hall de espera de la estación, que se sentó frente a él durante un buen rato, y un poco antes de la hora de salida del tren, entró a los servicios estando Bruno dentro. Por todo esto, aunque no tenía pruebas fidedignas de que le estuviese siguiendo, decidió prestar una atención especial a sus futuros movimientos, los que pudiese realizar su presunto y sospechoso perseguidor. El trayecto entre las dos ciudades lo recorrieron en una hora y cincuenta minutos, tal y como anunciaba el gran letrero electrónico que se visualizaba desde todos los rincones del interior de la estación, el cual estaba colocado encima de las ventanillas y de los dispensadores automáticos de venta de billetes junto a un moderno reloj digital rectangular.

Para cuando descendiera del ferrocarril, había ideado una estrategia que le haría saber a ciencia cierta si el hombre realmente lo estaba siguiendo. En cuanto estuvo en el andén se dirigió hacia el oeste, zona donde se encontraba lindando con la estación un hotel llamado Inter-CityHotel. Durante el viaje pudo rastrear en la red todos los lugares que necesitaba visitar en Gotinga, incluido el hotel donde tenía reservada habitación muy cerca de allí y que se hallaba al este de la misma estación, y prefirió encaminarse en sentido opuesto al de su destino para despistar al posible perseguidor. En cuanto llegó al lugar donde pretendía perderle de vista, entró en el InterCityHotel, se acercó a recepción para hacer una consulta trivial sobre un lugar de la ciudad y, mientras el recepcionista le contestaba, Bruno no cesaba de girar la cabeza para fijarse en el exterior a través de los cristales. Entonces pudo comprobar que el extraño se subía a un taxi justo enfrente de donde él se encontraba, respiró hondo al verle marcharse, le dio las gracias al empleado por las indicaciones y salió del establecimiento.

Ya eran las 12:30 y pensó que debía darse prisa para aprovechar el tiempo y realizar todas las gestiones que se había programado para ese día. Cruzó la avenida para regresar por donde mismo había venido intentando despistar al joven sospechoso. Llegó de nuevo a la estación y la franqueó por el subsuelo a través de un paso peatonal subterráneo, para después tener que rodear un gran centro comercial, visualizando a continuación la calle donde estaba ubicado el hotel que le daría cobijo esa noche. Nada más llegar, no quiso ocupar la habitación, entregó la documentación y firmó el impreso de entrada sobre una pantalla digital, a continuación pidió que le guardasen la maleta en recepción y, aunque sabía que se encontraba muy cerca de su próximo destino, aproximadamente a unos diez o quince minutos a pie, pidió a la señorita que lo atendió que le llamase un taxi, porque necesitaba llegar lo antes posible hasta la Niedersächsische Staatsund Universitätsbibliothek.

Su estrategia era muy concreta e intencionada, pretendía presentarse en dicha biblioteca con sus credenciales y que le dejasen estudiar durante toda la tarde el ejemplar que poseían de la prístina Biblia de 42 líneas. Llegó a la entrada del edificio y pudo comprobar que era una construcción sobria con fachada de hormigón y grandes ventanales, toda la zona anterior a la acera que había delante del alzado principal estaba llena de bicicletas ordenadamente aparcadas. Entró y se dirigió a un pequeño mostrador donde atendía un funcionario joven, se identificó y solicitó ver al director, el interlocutor le contestó muy amablemente que en esos momentos no se encontraba allí, pero que si lo deseaba podía entrevistarse con la subdirectora. Aceptó y el empleado le indicó que debía subir a la primera planta, y que en cuanto llegase a la puerta del despacho debía esperar a que le llamasen, indicaciones que respetó sin remisión.

Transcurridos unos minutos aguardando para que le atendiesen, se asomó a la puerta una mujer de mediana edad avisándole de que podía entrar, lo hizo y pudo comprobar que el despacho de la subdirectora era muy amplio, tras uno de los dos escritorios se acababa de levantar una señora también de mediana edad que se dirigió hacia él, se saludaron estrechándose las manos, y ella le dijo:

—Señor Piccinni, es un honor tenerle en nuestra biblioteca —este comentario fue lógico dado que Bruno era uno de los bibliófilos europeos de mayor fama en la actualidad, y porque había publicado varios trabajos de investigación en revistas y páginas webs especializadas de reconocido prestigio internacional.

—En realidad la satisfacción y el honor es mío, pero me puede llamar Bruno, señora.

—Gracias, a mí usted me puede llamar Margaret, por favor siéntese —y a renglón seguido tomaron asiento uno frente al otro con el escritorio de ella separándoles.

—Deseo agradecerle el que me haya atendido tan deprisa Margaret, realmente me viene muy bien para aprovechar el tiempo.

—Entonces ¡dígame! ¿Qué necesita de nosotros? —mientras hablaban, la mujer que le había avisado para que entrase se había posicionado en el otro escritorio y comenzó a ordenar unos documentos en un archivador.

—Estoy realizando una investigación comparativa y censal sobre todos los ejemplares conservados al completo de la Biblia de 42 líneas.

—Como es usted un experto mundialmente reconocido, sabrá que para autorizarle debemos respetar un protocolo interno y externo muy estricto.

—Creo que esos posibles obstáculos los tengo previstos, y me parece que con mis credenciales usted no se saltará ninguna norma interna de esta institución —al terminar la frase sacó su billetero del bolsillo interior del abrigo y, de entre varias tarjetas de crédito, extrajo un carnet acreditativo de consultor en biblioteconomía internacional emitido por el Consejo Cultural Europeo y se lo entregó a ella.

—Lo que le voy a decir intuyo que no le va a sorprender; con esta tarjeta no habrá ninguna objeción para que estudie nuestro más preciado incunable. Imagino que por ello se ha presentado aquí sin haber avisado y sin formalizar una solicitud previa. Vista la credencial, ya solo hay que tramitar la instancia, tarea que ahora le digo a Sara que legitime. ¿Cuándo desea realizar dicho estudio? —todo este comentario lo hizo admirando la tarjeta que él le había entregado y que aún mantenía en su mano, la subdirectora sabía que muy pocos investigadores en Europa tenían el privilegio de poseer una autorización de tan alta categoría y de tanto prestigio.

—Me confortan sus palabras Margaret, yo había pensado comenzar esta misma tarde, claro está si es posible y no es mucha molestia.

—No creo que haya ningún problema, puede venir a la hora que desee porque no cerramos hasta las nueve de la noche, lo hacemos así para dar un mejor servicio de horario para los estudiantes.

—Estupendo, entonces me iré a comer un poco y volveré pronto.

—Cuando vuelva solo debe presentarse al conserje, ahora le daré las instrucciones para que le atienda, él le guiará al lugar donde podrá estudiar los dos volúmenes del ejemplar tranquilamente en solitario y con total intimidad, eso sí, con todas las medidas de seguridad. Sospecho que no debo advertirle de los utensilios que exigimos usar para quien pretenda y pueda examinar nuestros libros antiguos.

—Por eso no se preocupe, siempre que viajo llevo conmigo un equipo completo de laboratorio para investigación. Muchas gracias por todo Margaret —diciendo estas palabras, le mostró su cartera de mano dándole a entender que ahí llevaba su equipo especial de accesorios.

Esperó a que Sara le devolviese el carnet y se marchó despidiéndose de ellas muy contento y animado, porque llevaba su autorización firmada por la subdirectora tal y como había programado, y sin necesidad de haber mostrado la credencial emitida por la Biblioteca Vaticana. Nada más salir al exterior, le preguntó a una pareja de estudiantes que le recomendasen un lugar cercano donde comer en plan rápido y que estuviese bien de calidad, la chica le indicó un restaurante que solían frecuentar los profesores. Aceptó la sugerencia y fue a ese sitio, que además no estaba muy lejos de donde se encontraba, comió en menos de cuarenta y cinco minutos para regresar apresuradamente a la biblioteca, volvió con la inmensa ilusión de poder descubrir algo nuevo e interesante para la misión que le tenía entusiasmado y totalmente entregado. Después de presentarse de nuevo al mismo conserje, este le condujo a una sala que estaba cerrada con llave, en cuanto abrió la puerta, el funcionario le indicó amablemente que podía pasar dentro, no sin antes dictarle a viva voz todas las normas que debía cumplir para entrar y permanecer en el interior de aquella magnífica cámara. Antes de cerrar la puerta y dejarle a solas con el incunable, el hombre fue muy servicial, se ofreció amablemente en caso de que necesitase alguna cosa más para que no dudase en ir a pedírselo.

En cuanto se quedó solo y aislado, observó todo el contorno del habitáculo, pudo reconocer los dos fastuosos volúmenes que completaban el ejemplar que había solicitado analizar. Los habían extraído de las urnas que los resguardaban y los habían colocado perfectamente sobre una moderna mesa de investigación, la cual estaba presidida por tres grandes vitrinas que albergaban otros magníficos libros antiguos y, a primera vista, pudo comprobar que cada uno de esos ejemplares eran una auténtica obra de arte. También reparó en una pequeña cámara de vídeo de vigilancia que había en una esquina junto a una librería, medida que no le extrañó y que incluso consideró muy necesaria por el incalculable valor histórico y cultural de lo que allí protegían.

Se acercó a la mesa y se sentó cómodamente en el sillón de despacho que habían colocado junto a la misma. Abrió la cartera de cuero que él llevaba siempre, la que había mostrado a Margaret, y extrajo los utensilios que empleaba con asiduidad en sus exploraciones. Se había documentado ampliamente sobre la historia de la edición de los ciento ochenta ejemplares de la Biblia de 42 líneas que imprimió Peter Schöffer, de ellos, ciento treinta y cinco fueron producidos en papel y cuarenta y cinco en pergamino. Por los datos que disponía a través de la información conseguida y de sus recientes pesquisas, sabía que el ejemplar que iba a estudiar de inmediato era uno de los cuatro que se conservaban al completo en todo el mundo editados en pergamino; los otros tres restantes se encontraban en instituciones de las capitales de París, Londres y Washington. También averiguó que de entre todos los impresos en papel, solo se mantenían intactos y custodiados en diferentes bibliotecas o museos del planeta diecisiete ejemplares.

Al terminar de introducir sus manos dentro de los guantes y de colocarse la mascarilla, comenzó a observar y palpar las viejas cubiertas de cuero gastado de los dos volúmenes, el grabado de las portadas era totalmente simétrico y estaba compuesto por dos rectángulos labrados concéntricos, los vértices del cuadrilátero mayor se unían con los ángulos del libro a través de un bisel. El lomo se presentaba con siete nervios salientes equidistantes y separados entre sí por ocho espacios similares, parecía que no solo se habían elaborado para resaltar el diseño, sino que existían para cubrir algún tipo de refuerzo de sujeción interior ideado por su inventor. Levantando la tapa del primero dio comienzo a una labor minuciosa y placentera, la cual sabía de antemano que le iba a llevar toda la tarde, motivo por el que previó aprovisionarse de agua mineral para beber.

La guarda del libro no tenía nada escrito, y hasta la sexta página la impresión estaba realizada a dos columnas de cuarenta líneas, a partir de ahí el formato pasaba a tener cuarenta y dos líneas, manteniéndose invariable durante toda la obra. Teniendo en cuenta que las ciento ochenta biblias se habían imprimido en el año 1455 aproximadamente, Bruno sabía que todas eran diferentes entre sí, porque después de estampar los textos con la prensa, los especialistas del grabado habían ilustrado, iluminado y rubricado a mano uno a uno la totalidad de los tomos, motivo por el que interpretaba que cada ejemplar era único y muy exclusivo. Estuvo concentrado en la investigación hasta la hora de cerrar la biblioteca, en todo ese tiempo solo descansó una sola vez durante unos minutos, los cuales aprovechó para ir al aseo. Realmente acabó cansado y algo desilusionado, porque después de haberle dado infinidad de vueltas y repasos a los dos volúmenes con las lentillas de aumento y sin ellas, no había hallado nada revelador, descubrimiento que le habría entusiasmado si hubiese distinguido algo significativo. A pesar de todo, aprovechó esas horas de intenso estudio para tomar innumerables anotaciones, y esperaba que esos datos le facilitaran una gran cantidad de referencias para compararlas con los próximos ejemplares que examinase en un futuro muy cercano.

Antes de marcharse se despidió del conserje y le pidió que le expresara su agradecimiento a la subdirectora por el buen trato recibido. Decidió ir paseando hacia el hotel, por la distancia existente entre este y la biblioteca, había calculado que tardaría unos catorce o quince minutos en andar todo el trayecto, tiempo que estimó suficiente para estirar las piernas y desentumecer los músculos después de tanto rato sentado ante el incunable. Aunque iba pensativo y cabizbajo porque los resultados de esta primera exploración de una de las biblias no había tenido el fruto deseado, él no dejaba de observarlo todo a su alrededor por mera precaución, inconscientemente siempre llevaba el preaviso de alerta en su memoria fotográfica, ya fuese para retener números, mensajes e incluso rostros de personas.

Nada más llegar al hotel se llevó una gran sorpresa, no podía dar crédito a lo que estaba viendo, tal fue su desconcierto que hasta se puso algo alterado y nervioso, se acercó a recepción pidiendo con celeridad que le entregasen la maleta y el dispositivo electrónico de apertura de la habitación. El trastorno que le provocaba lo que acababa de ver no le permitía esperar el ascensor, por eso decidió subir por la escalera, y mientras lo hacía, se preguntaba cómo era posible que el mismo hombre alto y rubio que había creído haber despistado por la mañana, estuviese sentado en la cafetería del hotel.

Cuando entró en la habitación no dejaba de pensar en ello, mientras deshacía la maleta debía tomar una determinación entre las opciones que se le ocurrían; una, si salía a cenar y afrontaba la posibilidad real de que ciertamente el individuo le estuviese siguiendo, o dos, si llamaba al restaurante y que le subiesen algo para comer. Al final se decidió por la primera y bajó, le intrigaba comprobar hasta qué punto era capaz de averiguar si tenía motivos para preocuparse de dicha circunstancia, en caso de ser casual no tenía importancia, pero si los encuentros eran intencionados por parte del sujeto, es que alguien sabía lo de su misión. Si se había sorprendido al verle sentado en la barra de la cafetería hacía un momento, en cuanto llegó a la planta baja, se quedó desconcertado al cerciorarse de que el hombre ya no estaba en ninguna zona visible del hotel. Mientras se dirigía despacio al restaurante iba mirando hacia todos los rincones por si le veía medio oculto por algún recoveco, cuando entró en el salón, buscó una mesa desde donde abarcar la mayor panorámica posible, pudiendo estar así vigilante y atento mientras comía, a todo lo que ocurriese alrededor.

Además de él había cuatro mesas ocupadas, la cena transcurrió tranquila en el local, sin embargo, desde el lugar dominaba con su vista a través de la cristalera el espacio desde la puerta hasta la entrada, y durante el tiempo que estuvo allí no dejó de estar expectante, no paró de observar todo lo que pudiese suceder dentro y fuera del comedor. Nada más terminar subió a la habitación y se puso cómodo para llamar a Gabriela, después de conversar un buen rato con ella, comenzó a repasar algunas notas de las que había tomado esa misma tarde. También consultó en la red horarios y lugares que necesitaría para mañana, y cuando comenzó a sentirse cansado se tumbó en la cama, su mente le llevó por infinidad de pensamientos entremezclados, realmente se sentía afortunado, porque estaba disfrutando plenamente con este especial y maravilloso encargo, el cansancio fue difuminando sus reflexiones hasta que consiguió quedarse profundamente dormido.

Estaba acostumbrado a madrugar y ese día no iba a ser diferente, nada más levantarse se duchó y se perfumó con desodorante y colonia, mientras se vestía pensaba lo cómodo que le resultaba el haberse dejado la barba y el bigote, ya hacía diez años y asumía que si alguna vez tuviese que afeitársela sería porque su mujer se lo pidiese o porque algún médico se lo prescribiera. Ordenó la maleta, abandonó la habitación y bajó a recepción, una vez allí, pagó la cuenta y se marchó andando deprisa a la estación de ferrocarril, debía llegar a tiempo para subirse al tren que le llevaría a su nuevo destino, Frankfurt. Durante el período de espera en la estación y en el momento de entrar en el ICE –tren de alta velocidad en Alemania–, se mantuvo alerta por si volvía a ver al joven rubio desconocido, no es que le hubiese quitado el sueño esa presencia, pero ya no se olvidaría del rostro de ese individuo hasta que pasase un tiempo considerable sin verle.

Una vez acomodado en el asiento dentro del vagón, sabía que disponía de una hora y cuarenta y cinco minutos para repasar mentalmente un resumen de lo que llevaba averiguado, porque eran las 7:17 horas del miércoles y según indicaba en el billete la llegada a Frankfurt estaba prevista a las 9:00 horas. Aunque no dejaba de echar vistazos hacia todo el entorno, intentó relajarse y rememorar detalles ayudándose con las anotaciones que almacenaba en su agenda. A pesar de lo estéril que había sido el análisis de la tarde anterior, él seguía confiado en que alguna de las Biblias de 42 líneas que aún se conservaban en el mundo debía tener un nexo de unión con el misterioso dilema expuesto en el mensaje que ya estaba obligado a resolver, no solo por el compromiso adquirido con el Vaticano, sino porque realmente era un reto muy particular para su amor propio y, se podía decir, que también estaba en juego su prestigio y profesionalidad.

En un momento de máxima concentración relacionó las pistas encontradas en Wittenberg en la casa de Philipp Melanchthon, con los tomos donde habían aparecido los dos documentos antiguos protagonistas y culpables de la apasionante misión en que estaba inmerso. Durante la semana que había dedicado a explorar los escritos en la Biblioteca Vaticana, tuvo la oportunidad de estudiar a conciencia los seis volúmenes que constituyen la obra De Revolutionibus Orbium Coelestium y, si no estaba errado, sacó una conclusión determinante: que solo existían dos lugares donde podían haber estado ocultos el pergamino del siglo IV y el escrito del siglo XVI durante más de cuatrocientos años. Ese sitio no podía ser otro que el interior entre la guarda adherida a la parte interna de las portadas del tercer y del cuarto volumen. Por lo visto, el bibliófilo que los halló, sin saber por qué, en ambos ejemplares unió perfecta y disimuladamente las ranuras de apertura por donde se suponía que los había extraído. Bruno consideraba que hasta el momento la pista más evidente de la que disponía era la de las letras NC que aparecían en uno de los monogramas de las cuatro marcas al agua del documento del siglo XVI, las cuales coincidían con la inicial del nombre y el apellido del autor de este gran tratado póstumo De Revolutionibus Orbium Coelestium.

Llegó a la Hauptbahnhof, Estación Central de Frankfort am Main, a la hora anunciada en el billete. Se bajó del tren y, como ya había consultado en la red el recorrido que debía realizar para llegar hasta el hotel Concorde en la calle Karlstraȕe, que estaba justo enfrente de la fachada principal de la estación, cogió la maleta y se encaminó hacia el cercano lugar cruzando la avenida Düsseldorfer a través de un paso peatonal subterráneo. Al igual que le ocurriera en el día anterior, llevaba todo muy bien programado, primero dejaría el equipaje en el hotel y como era bastante temprano, le apeteció desayunar copiosamente antes de salir con dirección hacia su nueva meta. En esta ciudad, su destino era otra biblioteca donde conservaban un ejemplar de la Biblia de 42 líneas que, por lo averiguado en el navegador, sabía que difería con el incunable ya analizado en que este de Frankfurt había sido editado en papel y el de Gotinga fue impreso en pergamino.

Salió a la calle con su cartera de mano y, como llovía, también cogió el paraguas; en la acera de la entrada del hotel tuvo que estar durante unos minutos esperando a que llegase un taxi libre. En cuanto subió al coche le dijo al taxista que se dirigiera a la Universitätsbibliothek Johann Christian Senckenberg. Habían recorrido poca distancia cuando llegaron a una gran rotonda donde destacaba un pequeño estanque rodeado de jardines y de bastantes árboles, a la izquierda pudo ver un edificio muy llamativo de estructura cilíndrica con toda la fachada acabada en muro cortina. Según los datos retenidos en su memoria de las averiguaciones realizadas en la red, ya solo debían girar a la derecha y circular por la siguiente avenida hasta el próximo cruce, lugar donde se encontraba la biblioteca que deseaba y necesitaba visitar. Se bajó del taxi y lo primero que le llamó especialmente la atención fue lo parecido que era el diseño exterior de la edificación con el de la biblioteca visitada en Gotinga, hacía pensar que ambas las hubiesen proyectado en el mismo estudio de arquitectura.

Entró, pero en esta ocasión detrás del mostrador de atención al público había una chica joven con el pelo muy rubio, se identificó ante ella y le solicitó entrevistarse con el director del centro. La muchacha le recibió con una sonrisa encantadora, como tenía colocado un pequeño auricular en la oreja derecha, marcó tres dígitos en el teclado del teléfono y habló con otra mujer anunciándole la visita del investigador, él dedujo por la forma coloquial en que conversaba que lo hacía con la secretaria de dirección. Cuando terminó, le habló sin dejar de sonreírle:

—Señor Piccinni, acabo de comunicar su llegada y me han contestado que tenga usted la amabilidad de esperar en aquel hall que hay debajo de la escalera, en breve le atenderá el señor director —mientras le hablaba, alzó el brazo izquierdo y le indicaba el final de un pasillo, lugar donde habían improvisado una sala de espera con dos sillones de cuero negro, tres sillas y una mesita de cristal.

—Muchas gracias señorita.

—¿Me permite que le haga una pregunta? —le dijo ella sin mirarle a los ojos.

—Pues claro joven, ¡dígame! ¿Qué quiere saber? —tuvo que volverse porque ya se había encaminado hacia la zona que le indicó para que esperase.

—¿Es usted el famoso bibliófilo Bruno Piccinni? —preguntó ella con algo de retraimiento.

—Sí, yo soy Bruno Piccinni, pero lo de famoso no me parece acertado, más bien diría yo que soy un investigador conocido porque he publicado muchos artículos en revistas especializadas.

—Aquí sí es usted famoso, porque varios profesores de la universidad donde yo he estudiado recomiendan la lectura de algunos de esos trabajos que han divulgado de usted.

—Pues me das una alegría joven y, dime ¿cómo te llamas? —le preguntó mientras le ofrecía la mano para estrechársela.

—Me llamo Berta —y la chica correspondió al saludo dándole tímidamente la mano.

—Encantado de conocerte Berta, te prometo que nunca olvidaré lo sincera que has sido conmigo facilitándome ese dato, gracias —al ver que la muchacha se había sonrojado, se despidió y se fue a sentarse en uno de los sillones de cuero.

Un hombre de unos cincuenta y pocos años bajó por la escalera y se dirigió hacia donde él estaba, era el director, se acercó a Bruno diciéndole que se llamaba Paul. Después de la presentación de rigor entre ambos, el directivo le ofreció si deseaba visitar toda la biblioteca antes de subir a su despacho, invitación que Bruno rechazó con cortesía, porque realmente lo que necesitaba era conseguir con premura la autorización para analizar los dos volúmenes que componían el ejemplar de la Biblia de 42 líneas. Subieron a la oficina de dirección y, una vez allí, estando ambos a solas y en privado, comunicó sin dilación al director el motivo de su visita, manteniendo posteriormente una entrevista muy infrecuente entre dos expertos en libros antiguos. Paul se mostró interesado por las razones de tal petición, y él se vio obligado a inventar una serie de explicaciones científicas, como estudioso de prestigio, para llevar a cabo una búsqueda especial y secreta sobre mensajes ocultos. Argumento que el director creyó sin dudar, y dado que le mostró la acreditación de experto internacional en investigación en biblioteconomía, no pudo negarse en concederle la autorización correspondiente, aceptando sin reparos, pero imponiéndole una exigente condición: que Bruno se comprometiera en revelarle los resultados de dicho estudio en cuanto pudiese. Cuando le sugirió si podía comenzar ese mismo día, Paul le comunicó que eso era totalmente imposible, porque hacía unos meses habían instalado en la cámara donde estaban los libros antiguos un dispositivo de apertura retardado, viéndose obligados a esperar como mínimo doce horas. Aunque este contratiempo le trastocaba lo programado en su agenda, dejó solicitado y firmado el permiso oficialmente y se despidió del director hasta la mañana del día siguiente, entonces pensó que si no tenía otra opción, que aprovecharía el resto del miércoles para realizar una visita turística por Frankfurt.

Al salir de la biblioteca volvió a coger un taxi para que le llevase de vuelta al hotel, donde pensaba dejar la cartera de mano con sus utensilios de investigación y, como aún era temprano, para comer en un restaurante de la ciudad. Se programó una ruta por el casco antiguo de la urbe, conocedor de que no distaba mucho del lugar de donde se encontraba. Una vez guardado el maletín de los instrumentos en el armario de la habitación, se colocó la gabardina y no se deshizo del paraguas porque estaba lloviznando, abandonó el hotel y, como le apetecía pasear, echó a caminar en dirección hacia la Catedral de San Bartolomé, lugar que se había marcado como primera visita en su improvisada y breve ruta turística. Cuando hubo terminado de ver las tumbas del Gótico y los frescos del Renacimiento que allí se conservan, recordó que él y Gabriela habían estado en una ocasión muy cerca de esa catedral, más en concreto en la plaza de Römerberg, lugar muy pintoresco en el centro de la parte vieja de la ciudad, donde se conservaban algunas casas con fachadas patricias reconstruidas meticulosamente. Al cabo de un rato, ya sí tenía apetito, y le entraron ganas de comerse unas salchichas picantes recordando que les habían gustado bastante a los dos en aquella remota visita. Entró en un restaurante de esa famosa plaza y se sentó junto a un gran ventanal, desde allí, mientras comía, podía observarlo todo: la lluvia, los edificios antiguos, las gentes, aunque la mayor parte del tiempo que estuvo en el local, la vista se le iba constantemente hacia un precioso tiovivo decorado con mucho colorido que había entre dos puestos de venta de juguetes.

Durante la comida decidió que aún tenía tiempo para visitar la casa y el museo de Goethe, ambos edificios, que estaban contiguos, le cogían de paso por el camino de vuelta hacia el hotel, lugar donde sabía que podría ver una amplia biblioteca de la época del ilustre autor, un teatro de marionetas y el estudio reformado del escritor más famoso y reconocido de Alemania. Esta inspección retrospectiva la realizó con el tiempo justo hasta la hora de cierre del museo, así que salió del edificio a las seis de la tarde encaminándose hacia la calle donde estaba el hotel, y a pesar de que en ese momento no llovía, aligeró el paso porque la tarde era fría y amenazaba con una fuerte tormenta. El resto del día lo pasó recluido en su habitación leyendo y examinando lo acontecido hasta el momento, sobre todo, repasó escrupulosamente la totalidad de los datos descubiertos en Alemania. En cuanto terminó de hacer una meriendacena con algunos aprovisionamientos envasados al vacío que llevaba en su equipaje, se tumbó sobre la cama. Al igual que casi todas las noches, llamó a Gabriela para comentar con ella sus cosas e intimidades de pareja y porque siempre le encantaba escuchar su dulce voz, si no sucedía ningún contratiempo, quedaron en verse el próximo viernes por la tarde para estar juntos todo el fin de semana en Múnich.

Amaneció el día siguiente con la misma climatología que el anterior, ya era jueves 6 de febrero, y si no quería volver a Frankfurt la semana próxima, debía aprovechar muy bien la buena coyuntura que se le presentaba para analizar la Biblia con esmero y no dejarse nada pendiente. No tuvo que madrugar, porque Paul le advirtió que hasta las 10 de la mañana no se abriría la puerta de la cámara aislada y preservadora de los incunables, por ello, desayunó tranquilamente en el hotel, y después partió hacia la Universitätsbibliothek Johann Christian Senckenberg con el tiempo suficiente para estar allí a la hora fijada.

En esta ocasión fue el mismo director de la biblioteca quien le recibió y acompañó hasta el cuarto protegido, lugar donde él pretendía realizar el estudio exhaustivo de los dos volúmenes que completaban el ejemplar de la Biblia de 42 líneas. Los intensos deseos que le embargaban por estar ya delante de los libros le hacían sentir una inquietud fascinante, aunque en su apariencia externa todos estos sentimientos los disimulaba con mucha sangre fría, mostrando el semblante de un profesional serio y determinante. Nada más entrar en la sala se quedó impresionado por la perfecta distribución de todos los elementos que allí se conservaban, y porque era una cámara muy similar a la que existía en la Biblioteca Vaticana, la misma que él usó en su investigación durante toda la semana anterior. Como era lógico no entraba luz desde el exterior, y al no existir ventanas ni balcones, la puerta por donde habían entrado los dos era el único acceso al interior de ese habitáculo donde conservaban obras tan acreditadas y valiosas. Paul le comentó el funcionamiento de todo lo que les rodeaba, desde cómo avisar si necesitaba algo, hasta la premisa de obligado cumplimiento, que durante el tiempo que estuviese dentro iba a ser grabado por una cámara de vídeo. Bruno agradeció al director toda la explicación antes de que se marchara. Al dejarle encerrado y solo ante esa magnífica obra de arte, resopló al pensar en cómo debería actuar si lograba encontrar lo que estaba buscando, ocupándole inevitablemente en ese momento toda su atención, exigiendo a su propia mente un estudio detallado de la estrategia que emplearía para evitar la vigilante grabación.

Comenzó observando que le habían dejado los dos volúmenes colocados por separado, de tal forma que podría estudiarlos sin desplazar ninguno de ellos, estrategia que consideró muy práctica e inteligente por parte de quien lo hubiera decidido así. Una vez sentado frente al primer tomo, en lo primero que se fijó porque le llamó mucho la atención fue en la terminación de las tapas de ambos, que divergían bastante de las ya analizadas en la biblioteca de Gotinga. Estas que ahora examinaba también eran de cuero labrado, aunque sin dibujo determinado, pero la diferencia predominante con respecto a la ya estudiada era que sencillamente lo constituían cinco grandes remaches circulares y dos presillas metálicas de cierre colocadas en el lomo de apertura de los libros, los remaches estaban dispuestos simétricamente sobre la portada, uno en cada vértice, y el quinto justamente en el centro del frontal. Esta desigualdad no le extrañaba, dado que tenía estudiado a fondo los medios productivos artesanales de aquella época de los incunables, allá por el siglo XV. En ese momento le hubiese gustado tener sus gafas grabadoras camufladas glass, pero como uno de los requisitos que el prefecto Paulo le había exigido era el de no grabar nada en ningún sistema técnico ni informático, no podía crear ningún tipo de archivo que pudiese ser copiado o pirateado, evitando el prelado con esta norma cualquier intento de intrusión a través de las modernas tecnologías.

Como experimentado bibliófilo sabía que tenía entre sus manos una de las primeras obras impresas en serie de la historia, motivo por el que se concentró enormemente para evitar tener ningún error que, acto seguido, le hiciese sentirse molesto consigo mismo. Después de estar dos horas estudiando a fondo el primer volumen, lo cerró definitivamente y respiró hondo a la misma vez que se ponía de pie estirando los brazos en todas direcciones, contrayendo al unísono la espalda, el cuello y los hombros, buscando unos momentos de relajación muscular dentro del estado de abstracción y concentración en que se encontraba.

Pasaron dos minutos y se sentó frente al segundo tomo, sujetó las pinzas y las utilizó para levantar los pequeños enganches de la presilla metálica que servía de cierre de la portada, fue alzándola y girándola sin dejarla caer de golpe, la acompañó con su mano izquierda enguantada hasta apoyarla sobre la mesa. En el preciso momento que fijó su mirada en la guarda que estaba adherida a la parte interior de la tapa, hubo un instante que sintió un pálpito muy intenso, inmediatamente quiso comprobar lo que había detectado comparándolo con el primer tomo, pero como se acordó de que lo estaban grabando durante todo el tiempo no quiso hacer ningún movimiento ni gesto brusco. Por ese motivo, retuvo en su mente lo que le había llamado inquietamente la atención y cerró despacio esa portada, a continuación colocó el sillón enfrente del primer volumen, levantó el anverso de ese tomo y pudo averiguar confirmándose a sí mismo que lo oculto era algo real y levemente significativo y, que con toda probabilidad nadie lo había descubierto en los aproximados quinientos setenta años de historia del incunable.

A partir de ese momento empleó todo su talento en concentrarse y en pensar con templanza cómo debía actuar, porque a pesar de ser algo poco destacable ni muy perceptible, sospechosamente había palpado una diferencia mínima en el grosor de una portada con respecto a la otra, la del primer volumen resaltaba algo más que la del segundo. Aunque llevaba un buen equipo de investigación, también era cierto que para despegar la guarda de la tapa del libro, que probablemente escondiese el secreto, no lo iba a tener muy fácil, más que por las técnicas o habilidades que debía emplear, porque existía una dificultad añadida. Tendría que realizar dicha maniobra delante del vídeo que lo estaba grabando constantemente, con la prevención y precaución de que nadie se percatara de ello. Después de haberlo comprobado y cerciorado de que realmente existía esa disparidad entre las dos portadas, volvió a sentarse delante del segundo volumen para disimular. Mientras organizaba mentalmente la estratagema que iba a utilizar, decidió seguir estudiando el ejemplar página a página al igual que lo había hecho con el primero, de esta forma ganaría tiempo. Realmente lo necesitaba para poder discurrir el ardid que debería ejecutar y, de esta forma, conseguir el reto de eludir la grabación del vídeo.

Cuando marcaba el reloj las 14:00 horas, Bruno se acordó de una consulta que le había hecho Paul antes de entrar en la cámara aislada, le había preguntado que cuánto tiempo iba a necesitar para realizar el estudio, a lo que él contestó que precisaría como mínimo de seis horas. Motivado por el recuerdo de este momento pensó que sería mejor actuar después de comer, entonces cerró el libro y decidió avisar para que le abriesen la puerta y poder marcharse en busca de un restaurante. Durante la comida aprovechó para discernir paso a paso la trama que tenía programada casi en su totalidad, en el plan que estaba urdiendo era fundamental disponer como mínimo de diez minutos fuera de la visual de la cámara de vídeo y, en esos momentos de descanso, al final, mientras tomaba el café definió todas las fases de actuación que consideró indispensables para intentar alcanzar su objetivo.

A las15:30 horas ya estaba de vuelta en la biblioteca, esperó unos minutos para que un empleado le abriera la puerta de la sala de seguridad. Una vez estuvo dentro y volvió a quedarse solo, empezó a ejecutar meticulosamente su estrategia, extrajo dos pequeños tubos cilíndricos iguales de tamaño de la cartera donde portaba todos sus utensilios. Ambos eran de color aluminio mate, y tenían el grosor de un rotulador marcador, los ocultó dentro de la palma de la mano derecha, de tal forma que los escondía para que no se pudieran ver en las imágenes grabadas. Entonces comenzó a observar los dos volúmenes sin sentarse, los cuales seguían sobre la mesa en la misma posición que los había dejado antes de salir para comer, y en ese pequeño recorrido alrededor del tablero, hubo en una posición muy concreta que se colocó debajo del dispositivo de la cámara de vídeo, sitio que él sabía con toda seguridad que quedaba fuera del ángulo de visión del objetivo. Alzó el brazo con uno de los tubos apoyado sobre la palma de la mano con el dedo índice sujetando el otro extremo y, en cuanto estuvo lo suficientemente cerca del aparato emisor, apretó la cabeza del pequeño artefacto expulsando en espray un líquido transparente y viscoso, llegando a cubrir la pequeña lente con una película perfectamente difuminada. El líquido era una solución inocua e incolora que no dejaba rastro y que actuaba de una forma reflectante, o sea, que durante diez minutos aproximadamente el vídeo grabaría imágenes con tanto brillo, que no se distinguiría nada en absoluto, estando él convencido de que los técnicos lo achacarían a un defecto puntual de enfoque o a un exceso de luminosidad.

A partir de ese instante, Bruno sabía que debía actuar deprisa, se sentó delante del primer tomo y levantó la portada de inmediato, cogió el otro tubo y lo utilizó para aplicar un gas caliente sobre la guarda pegada a la parte interior de la tapa, ahora tenía que esperar unos breves instantes para que esa solución rociada en vapor hiciera su efecto. Si no estaba equivocado, ese fluido despegaría la antigua hoja sin dañarla en cuestión de treinta o cuarenta segundos, tal y como ocurrió. Al separar la guarda con las pinzas lentamente, notó como el pulso se le había acelerado por la emoción e intensidad de la misión clandestina que estaba ejecutando, pero aún le aumentaron más las pulsaciones al comprobar lo que allí se escondía. En la fase que se encontraba no era momento de flaquear ni dudar, ahora debía actuar con firmeza y seguir al pie de la letra el guion que había programado durante la comida. Para el antiquísimo pergamino hallado llevaba un dispositivo de camuflaje dentro del paraguas que nadie conocía, la barra central donde se sujetaban las varillas era un cilindro especial que él había diseñado y fabricado, siendo una pieza hueca donde podía enrollar documentos y ocultarlos sin dañarlos, guardándolos y conservándolos herméticamente sin levantar sospechas de lo que ahí podía transportar. Desmontó el artefacto, colocó el original milenario descubierto enroscándolo enrollado, todo ese proceso con mucho cuidado, y volvió a montar el paraguas dejándolo en su aspecto normal.

A continuación, cogió de su cartera un aplicador de cola seca instantánea también incolora e inodora, roció la guarda con el producto y la presionó uniforme y meticulosamente contra la tapa evitando cualquier arruga. Cuando acabó todo el proceso se le escapó un suspiro profundo incontrolado, miró la hora en su agenda y comprobó que habían transcurrido ocho minutos y medio desde que rociara la videocámara con el espray. Según sus cálculos, aún disponía de algo más de un minuto para repasarlo todo y que en cuanto las imágenes comenzasen a grabarse con nitidez, él debía estar sentado muy tranquilo, aparentando una total normalidad mientras observaba a través de la lupa las páginas del segundo volumen de la Biblia.

Esos instantes vividos habían sido tan intensos que le costó más tiempo de lo normal poder tranquilizarse, realmente todo lo acontecido le hizo generar nuevos pensamientos sobre los planes que tenía programados para los próximos días. Incluso comenzó a especular con posibilidades que le entristecían, porque las instrucciones que recibió del prefecto antes de partir eran muy concisas, en cuanto descubriese algo relevante tenía que regresar de inmediato para depositarlo bajo la tutela y custodia del Vaticano. Esta premisa le provocaba tristeza porque no podría encontrarse en Múnich con Gabriela el fin de semana y, además, tendría que ser muy convincente con el pretexto que le daría.

Y durante la hora que estuvo haciendo tiempo para marcharse sin levantar sospechas, pasó las páginas del libro mirándolas, pero sin concentrase en su contenido, porque su mente lo mantenía abstraído pensando la excusa que le diría a su esposa, situación que le irritaba consigo mismo por sentirse el único culpable de haberse ilusionado los dos con ese próximo encuentro tan deseado. Ahora tendría que anularlo con un argumento sólido y creíble para evitar que ella tuviese alguna sospecha sobre la verdadera misión que estaba realizando, aunque si dependiese de él le contaría toda la verdad por dos motivos muy sencillos: el primero porque era la persona en quien más confiaba, y el otro porque ella también le podría ayudar con una visión neutral, como la gran profesional experta y de prestigio que era en arte y antigüedades a nivel internacional.

Antes de marcharse de la biblioteca, dejó todo tal y como se lo había encontrado, iba feliz porque llevaba escondida la primera prueba concluyente que demostraba el acierto de la teoría que en su día le argumentó al archivero. A pesar de trastocarse sus planes para los próximos días, su máxima prioridad desde que había hallado ese antiguo pergamino era la de llevarlo rápidamente hasta la biblioteca de la Santa Sede. Durante el tiempo que tardó en llegar al hotel, fue reorganizando mentalmente lo que haría a partir de ahora, tomando definitivamente la decisión de reservar un billete para el primer avión que volase desde el aeropuerto de Frankfurt con destino a Roma, aunque fuese de madrugada.

Había ejecutado todo el rescate, tan rápido, dentro de la cámara aislada de la biblioteca, que no pudo observar bien el documento descubierto, solo le dio tiempo para leer la rúbrica del final y el encabezamiento. Dicha comprobación le confirmó la coincidencia de la identidad de ese firmante con el del pergamino del siglo IV que había estudiado y analizado unos días antes en el Vaticano, hecho determinante que le hizo llegar a la firme conclusión de que la autoría de ambos testimonios escritos correspondía fehacientemente a la misma persona. En el enunciado pudo leer claramente estas dos palabras en latín: Apocalypsis Tertio, que él interpretó como «Tercera Revelación».








CAPÍTULO VI

AÑO 1517 – EL ORÁCULO





Transcurría un día de diciembre del año 1517 cuando posaba el arzobispo de Magdeburgo Alberto de Brandeburgo, también Elector y arzobispo de Maguncia, ante el maestro grabador Lucas Cranach el Viejo, estaban en su casa palacio de la ciudad de Halberstadt para que le hiciese un retrato a carboncillo. Por esas fechas le faltaban al artista, tan solo algunos detalles para terminar el dibujo y esa misma mañana, como en jornadas anteriores bastante recientes, el pintor volvió a notar muy abstraído al cardenal. Dado que le había concedido la confianza suficiente para conversar sobre los temas que le apeteciesen durante las sesiones, Lucas se atrevió a interrogarle para conocer el motivo de la preocupación que embargaba al mandatario:

—Eminencia, os noto muy pensativo ¿existe alguna circunstancia que os provoque algún desvelo?

—Son muchas las situaciones que me inquietan, como comprenderéis, soy un hombre de estado y de iglesia, y como tal, no me faltan decisiones importantes que tomar.

—Os lo he preguntado porque llevo varios días notándoos algo absorto y preocupado, ¿acaso os están perjudicando las protestas de Lutero?

—Eso no me quita el sueño, apreciado maestro, cuando leí su carta donde me incluía las noventa y cinco tesis que ha escrito y que, por cierto, se atrevió a clavar en la puerta de la iglesia del Palacio de Wittenberg a la vista de todas las gentes, no he querido ni contestarle.

—Imagino que estaréis informado de que han sido copiadas y difundidas en cuestión de dos o tres semanas por todo el territorio del Sacro Imperio.

—Lo sé maestro, incluso que ya las conoce el papa León

X. Pero si queréis que os sea franco y sincero, he de confesaros que en realidad lo que me inquieta es un indescifrable secreto que no consigo quitarme de la cabeza, se trata de un dilema que llevo días con ganas de consultaros.

—Y decidme, si realmente podéis compartirlo, excelencia ¿qué es eso que os preocupa y parece tan enigmático?

A raíz de la pregunta del grabador, Alberto de Brandeburgo empezó a relatarle la circunstancia que le tenía esos días tan pensativo. Todo había sucedido unos cuatro meses antes, cuando el deán de la Catedral de Maguncia vino a verle para traerle un misterioso secreto que había hallado camuflado y escondido en un rincón dentro de ese templo, y aunque no era relevante el lugar donde lo encontró, el arzobispo prefirió explicarle a Cranach los mismos detalles que el prelado le diera a él cuando se lo entregó. Le dijo que el recóndito objeto le fue conferido en muy buen estado de conservación, por lo visto, el canónigo de Maguncia convertido fortuitamente en emisario, lo halló en un escondrijo dentro de la capilla catedralicia de San Godofredo, lugar que había descubierto de casualidad. El elector le transmitió al pintor que lo importante para él sobre esa cuestión era lograr descifrar el mensaje oculto que escondía el elemento en sí, dado que llevaba esos meses intentando desentrañarlo y se sentía impotente porque no lo conseguía.

Mientras mantenían esta interesante conversación, fue pasándoseles irremisiblemente el tiempo sin apenas darse cuenta. Hubo un momento en que Lucas Cranach le interrumpió en el relato y le consultó si podía conocer pronto de qué trataba tal enigma, porque en realidad estaba comenzando a sentir una inquietud desmedida por saberlo. Y Alberto de Brandeburgo sonrió contestándole que desde hacía unos días deseaba compartirlo con él para que le ayudase a descifrarlo. A partir de ese instante, el arzobispo le conminó a que acabase la sesión de dibujo del día, abandonando a continuación el lugar donde estaba posando y requiriéndole que esperase un momento hasta que volviese con el objeto velado. Inevitablemente, durante el intervalo de tiempo que el grabador esperó a que regresase el elector con el incógnito elemento, pasaron por su mente infinidad de pensamientos y conjeturas. Una vez estuvieron de nuevo reunidos, su eminencia volvió acompañado por dos asistentes, los cuales portaban un arca de mediano tamaño, la colocaron en el suelo en el sitio que les indicó su señor y abandonaron la sala dejándoles a solas. En ese momento el pintor no pudo disimular el estado de impaciencia y curiosidad que le invadía y, ante la presentación de esa trama tan recóndita, solicitó a su interlocutor:

—Excelencia, os ruego me reveléis lo que sabéis de este misterio, porque no imagináis cuán de intrigado me tenéis.

—No os impacientéis maestro, todo llegará a su tiempo —mientras decía estas palabras, el arzobispo se acercó al cofre y comenzó a manipular los herrajes y la cerradura.

—Ya lo sé señor, suelo ser un hombre tranquilo, pero he de confesaros que todo este enigma ha despertado en mí una inusual y expectante inquietud.

—Venid aquí junto a mí —le pidió que se acercase para enseñarle el contenido del arca una vez la hubo abierto.

A pesar de que Lucas Cranach era un hombre maduro de cuarenta y cinco años, estaba realmente entusiasmado, el cardenal había conseguido ilusionarle con el sorprendente relato. Cuando el grabador vio de lo que se trataba se quedó maravillado. Allí dentro había ocho libros con las cubiertas de cuero, pudiendo dilucidar inmediatamente que cada ejemplar estaba compuesto por dos volúmenes, porque las portadas eran iguales de dos en dos, afirmación que pudo comprobar seguidamente, en cuanto extrajeron los tomos y los agrupó el arzobispo emparejándolos por sus portadas similares. A partir de ese instante fue cuando el prelado comenzó a expresarle todo lo que había indagado hasta el momento. Llegó a declararle sus pensamientos y sospechas al respecto, manifestándole que esos libros podrían guardar un secreto histórico insólito y excepcional sobre el cristianismo. El pintor mostró su interés preguntándole que por qué había establecido esa teoría tan fascinante. Entonces Alberto de Brandeburgo levantó la cubierta de uno de los libros y cogió un pergamino suelto que estaba colocado detrás de la primera página en blanco. Después, sin mediar palabra alguna, se lo entregó en la mano advirtiéndole que tuviese mucho cuidado al cogerlo, porque con toda probabilidad el documento había sido escrito en el siglo IV, y que de ser cierta tal afirmación, el pergamino estaba conservado en perfecto estado milagrosamente, habiendo perdurado indeleble en el tiempo durante doce siglos. Cuando Lucas lo tuvo en sus manos, comprobó que estaba escrito en latín, pudiendo leer el siguiente contenido en el mismo:
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Quattuor Apparentiae - Cuatro Revelaciones

Estos cuatro escritos son el testimonio y la credencial de que Jesucristo no es solo el hijo del Padre, el Dios Supremo eligió a nuestro emperador el Grande, mostrándose ante él milagrosamente como fuerza divina para el resurgimiento del cristianismo.

En los siguientes pergaminos se determinan las cuatro apariciones etéreas del hijo de Dios ante nuestro magnánimo soberano, como principio del proceso de cristianización en el Imperio, siendo Santo Padre San Silvestre I en el año de 325 de nuestro Señor.

Doy fe - obispo OC.- Nicea

Cuando terminó de examinarlo ligeramente, miró con admiración al arzobispo no pudiendo reprimir el entusiasmo que estaba experimentado en esos momentos, exteriorizando sus emociones sin ningún tipo de reserva:

—Esto es asombroso eminencia, si este mensaje es auténtico, no os equivocáis al afirmar que se trata de algo trascendental o fundamental para la historia de la fe cristiana.

—Eso ya lo he pensado, apreciado maestro, pero durante los cuatro meses que llevo resguardándolo, habré leído este escrito más de cien veces, y no me avergüenzo en reconoceros que me siento impotente e incapaz para avanzar en el esclarecimiento de este enigmático laberinto.

—No debéis desesperar, lo mismo el punto de vista que le estáis dando es el equivocado, o puede que esos cuatro escritos a los que hace referencia ya no existan.

—Por todo ello lo estoy compartiendo con vos, me satisfaría en gran medida vuestra ayuda para intentar descifrar lo que oculta este antiguo y misterioso mensaje.

—Si eso os complace, no puedo negarme en aceptar vuestra invitación, señor, y a la vez os expreso mi ferviente deseo para que mis futuras indagaciones no sean estériles, anhelando vivamente poder esclarecer el espectro que os mantiene abstraído y confuso.

—Os estoy muy agradecido maestro, a partir de este momento podéis comenzar a estudiar todo el contenido del cofre. Como comprenderéis, en los próximos días tendréis que venir hasta aquí cada vez que necesitéis examinar estos libros.

—Lo comprendo excelencia, si no hay ningún inconveniente desearía empezar hoy mismo. No imagináis el intenso estímulo que habéis provocado en este humilde grabador con esta intriga tan legendaria.

—Eso es admirable, lo que preciséis para realizar vuestras observaciones, no dudéis en pedírmelo maestro. Os ruego estudiéis en primer lugar el pergamino, de esta forma podremos guardarlo pronto y protegerlo como se merece —cuando terminó de decirle estas palabras, se despidió del pintor y lo dejó solo ante los ocho tomos y el documento.

A partir de ese día, durante dos meses aproximadamente estuvo Lucas Cranach visitando el palacio del elector, dedicándole muchas horas diarias al estudio de los ocho tomos, llegando a leer repetida y completamente las cuatro Biblias de 42 líneas, las cuales estaban escritas en latín en su totalidad. Después de ese tiempo de intensa observación, el grabador comenzó a sentirse impotente, al no haber averiguado lo que él y el arzobispo presagiaban e intuían oculto en los volúmenes. Y a pesar de no haber avanzado nada, no se daba por vencido, motivo por el que solicitó una reunión con el cardenal; concediéndosela el prelado casi de inmediato. La recepción privada tuvo lugar a finales de febrero de 1518, en la misma sala donde Alberto de Brandeburgo le mostrara por primera vez el cofre de madera con su contenido, comenzando la conversación el canónigo con una pregunta:

—Admirado maestro ¿tenéis algo bueno que anunciarme?

—Desdichadamente no, eminencia, he releído los ocho libros hasta la saciedad, y no encuentro ningún rasgo diferente ni pista alguna en ellos que nos lleve a la resolución de este misterio.

—Entonces me habéis convocado para decirme que desistís de seguir indagando.

—No definitivamente, señor, os he solicitado reunirnos para proponeros una nueva estratagema.

—Hablad pues, os escucho atentamente con el interés y la trascendencia que el hecho en sí se merece.

—Porque ninguno de los dos no hallemos lo que ocultan estos libros, no significa que no atesoren en verdad algún secreto encubierto. Por ello quiero plantearos otra posibilidad que solo vos tenéis la potestad para consentir, ¿qué os parece si le proponemos a mi colega y amigo Alberto Durero que intente deducirlo?

—Aunque la considero una interesante elección, es una decisión muy importante que antes de asumirla debemos sopesar detenidamente. Ya sabéis que no sería prudente que el cofre saliera de este palacio, Durero tendría que venir a Halberstadt y las últimas noticias que tengo sobre él es que está en Aquisgrán, la capital del imperio, haciéndole un retrato al emperador Maximiliano I de Hansburgo.

—Si es así, habrá que buscar otro camino, yo me había declinado por él no solo por lo gran artista que es, sino, como bien sabéis, lo he hecho porque es un magnífico pensador, recordad sus escritos teóricos sobre arte.

—Ya, pero actualmente, tal vez no sea la persona con mejor idoneidad para realizar este cometido.

—¿Por qué consideráis inconveniente su intervención, excelencia?

—Por mera deducción, estimado maestro, no debéis olvidar que a Durero le protege su benefactor Jakob Fugger, y como bien sabéis es el hombre más poderoso del continente. Aunque yo le estoy muy agradecido personalmente, porque gracias a su ayuda financiera ostento dos arzobispados, también he de pensar que vuestro colega, por agradecimiento

o amistad hacia su mecenas, no le ocultaría ni encubriría el

secreto al acaudalado Fugger.

—No lo había pensado desde ese punto de vista, señor.

—Pues como veis yo sí. Y como realmente ambos desconocemos de lo que trata el misterio que nos ocupa, por si su valor no es solo espiritual y existiese la posibilidad de que tuviese algún beneficio o provecho monetario para quien lo posea, mejor será que elijamos la contribución de un hombre inteligente que no le muevan tanto los intereses de los valores terrenales. 

—A pesar de que soy bastante mayor que vos, me habéis dado una lección de deducción, eminencia.

—No tiene importancia, eso se debe a la experiencia que conlleva que me relacione frecuentemente con personajes poderosos, desenvolviéndote entre ellos puedes adivinar lo que piensan y así, en muchas ocasiones, consigues anticiparte a sus posibles malvadas e intencionadas actuaciones.

—Sabiendo vuestra preocupación respecto a los ocho tomos y el documento, os ruego me concedáis unos días para poder preparar la estrategia que nos haga esclarecer definitivamente el recóndito mensaje.

—Nuestros mejores aliados son la paciencia y el silencio, podéis tomaros el tiempo que necesitéis, pero siempre teniendo en cuenta que nadie pueda conocer nuestro importante secreto —después de estas palabras el pintor le agradeció su beneplácito, y se despidieron hasta que Lucas Cranach tuviese la maniobra bien estudiada para poder formulársela.

Pasadas cuatro semanas, el grabador solicitó al secretario del arzobispo nueva audiencia privada con su señor. Cuando consiguieron volver a estar ambos reunidos, el pintor expuso al cardenal la trama que había pensado para poder averiguar la solución al misterio, proponiéndole una acción inesperada y muy contundente. Comenzó a explicarle que creía haber encontrado a la persona con mayor idoneidad para ejecutar el encargo con buenos resultados. En su narración, el artista no omitió ningún detalle sobre el estudio y la investigación que había realizado sobre el hombre que deseaba proponerle al arzobispo:

—Eminencia, creo haber ideado la solución más eficaz y propicia para resolver el dilema que nos preocupa a los dos.

—Contadme maestro, estoy ansioso por conocer dicha propuesta.

—Ruego no saquéis conclusiones anticipadas hasta que no os exponga todo el proceso al completo, mi señor.

—Si me hacéis tal advertencia, imagino que me vais a proponer una misión algo comprometida o desconcertante.

Después de las palabras del arzobispo, inició el pintor el relato de la estratagema que había conjeturado, describiéndole las averiguaciones que se vio obligado a realizar antes de solicitar reunirse los dos. En cuanto pensó en las habilidades del hombre vivo considerado más inteligente del continente, no dudó en enviar un emisario a Bolonia y Florencia para que averiguase su paradero, porque las últimas referencias que poseía del erudito en cuestión le situaban como residente en una de estas dos ciudades. Una vez hubo obtenido toda la información, diseñó un plan de actuación para que el cardenal le diera su beneplácito y que autorizara ejecutar la misión sin poner ninguna objeción. Le expuso que el enviado había averiguado la actual morada del admirado sabio y que, poseyendo tal revelación, demandaba al canónigo el permiso pertinente para realizar él en persona un viaje hasta la región central francesa, lugar donde sabía a ciencia cierta que estaba residiendo ese genial maestro del conocimiento. Territorio adonde pretendía transportar el documento antiguo y los ocho magníficos volúmenes, eso sí, junto a dos escoltas elegidos por el propio cardenal, comprometiéndose previamente a resguardarlos y custodiarlos en todo momento. Supo a ciencia cierta que ese gran erudito habitaba en el castillo de ClosLucé, situado en la ciudad de Amboise de esa región francesa en la orilla del río Loira. La mansión era propiedad del rey de Francia Francisco I, desde 1516 este monarca se había convertido en su protector y mecenas, habiendo instalado desde entonces al erudito en el mencionado recinto, acompañado de su inseparable alumno Francesco Melzi.

Alberto de Brandeburgo aprobó la propuesta con una sola condición, que Lucas Cranach debía cumplir con rigurosa lealtad el compromiso de vigilar y proteger constantemente el misterioso secreto. Obligación que adquirió el grabador ante el arzobispo bajo juramento. Pero lo que no pudo asegurarle fue que lograría convencer al sabio elegido para que colaborase, porque todo dependería de su aptitud y particular criterio a la hora de conocer la encomienda misteriosa que pretendía solicitarle.








CAPÍTULO VII

MÚNICH





Después de haber consultado en la red todos los horarios de los vuelos más inmediatos desde Frankfurt a Roma, Bruno resolvió con determinación el dilema que había surgido desde el momento en que había encontrado el legendario pergamino, el que estaba dentro de uno de los tomos del incunable de la Biblia. La decisión que tomó al final fue muy drástica, conectó con su agencia de viajes online, y como aún disponía del tiempo suficiente, reservó pasaje para esa misma noche de jueves en un vuelo de Lufthansa, cuya salida estaba prevista a las 21:20 horas con llegada al aeropuerto Fiumicino de Roma a las 23:10. Aunque el trabajo que estaba ejecutando le resultaba bastante gratificante, aún tenía pendiente por determinar la excusa que daría a su amada Gabriela.

Como no se le daba bien mentirle ni darle pretextos, porque creía y sabía que ella lo intuiría inmediatamente, durante las casi dos horas de vuelo, optó por organizar una pequeña aventura para poder verse los dos el fin de semana que, con toda seguridad, sería una solución mucho más factible y placentera para los intereses de ambos, mejor que no llegar a verse. Cuando estaba en el hotel y consultó los vuelos hacia Roma, también obtuvo información sobre todos los vuelos desde la capital italiana hasta Múnich. Si aprovechaba la mañana siguiente en la Biblioteca Vaticana, pensaba mientras viajaba en el avión, entregaría el pergamino al prefecto para que quedase totalmente protegido bajo la custodia del Vaticano, y así se liberaría él de tanta responsabilidad. Confiaba en poder regresar a Alemania la tarde de ese mismo viernes, viaje que realizaría con doble finalidad. Por una parte, cumpliría la cita prometida y ansiada con su esposa para el fin de semana, y por otra, ya estaría en la ciudad donde el lunes pretendía continuar su intrigante investigación. Solo debía ser precavido en un pequeño detalle circunstancial, dado que su mujer esperaba que llegase desde Ginebra, porque le había dicho que estaba cerca de esa ciudad efectuando el importante estudio sobre los papiros Bodmer. Se vería obligado a anunciarle que no fuese a recogerle al Aeropuerto Internacional de Múnich Franz Josef Strauss, porque era más práctico subirse a un taxi para que le llevase al estudio donde ella estaba viviendo en Múnich, argucia que le valdría para que Gabriela no tuviese la posibilidad de averiguar que él venía desde Italia y no desde Suiza.

En cuanto llegó al hotel Residenza Paolo VI en Roma, ya lo tenía todo decidido y programado, motivo por el que reservó billete a través de la red Innova-Sis para el vuelo de Lufthansa del día siguiente a las 17:30 horas con destino Múnich. Circunstancia que por el momento le aplazaba el tener que comunicarle a su esposa la anulación del encuentro, y todo dependería de su destreza y habilidad a la hora de gestionar la situación con el cardenal Paulo para llegar a tiempo de coger el avión, tendría que despachar con el archivero antes del mediodía la abundante información que traía desde Alemania, razón por la que le había avisado al prefecto a través de su tío de que necesitarían tener una reunión durante casi toda la mañana.

Eran tantos los trámites que debía ultimar a la mañana siguiente que no pudo conciliar muy bien el sueño durante la noche, hasta tal punto que cuando amaneció ya estaba duchado y vestido. Lo que más le preocupaba era la incertidumbre de no saber si le podría recibir el prefecto, porque las instrucciones habían sido muy claras desde el principio, mientras durase la misión secreta, quedaba terminantemente prohibido contactar por ningún medio manual ni electrónico entre ellos, siempre tendría que ser cara a cara y en privado entre los dos, por ese motivo aún no sabía si el recado que le dio al arzobispo habría surgido el efecto que él pretendía. Aunque compartiese la decisión, a Bruno se le hacía incomprensible que estando en el siglo XXI no pudiesen utilizar alguno de los innumerables medios de comunicación existentes para conectarse mutuamente y al unísono. Sin embargo, lo asumía sabiendo que de esta forma nadie podría espiarles y, porque no quedaría ninguna prueba de nada en absoluto, ni escrita, ni grabada y al no realizar llamadas ni envíos de mensajes, tampoco les podrían relacionar si llegasen a intervenir sus teléfonos.

A las 10:00 horas del viernes ya estaba esperando a que abriesen la Biblioteca Vaticana, después de identificarse al vigilante, este comunicó su petición al secretario del cardenal y la contestación fue que Bruno debería esperar a que lo pudiese recibir, porque el prelado tenía una reunión en su despacho. Durante el rato que transcurrió hasta que lo autorizaron a pasar, estuvo repasando de nuevo todas sus anotaciones, incluso creó un archivo en su agenda donde hizo un resumen de todo lo averiguado hasta el momento, de esta forma ganaría tiempo, pudiendo así abreviar las explicaciones que debía transmitir al prefecto.

Unos instantes antes de entrar al despacho del cardenal Paulo Ranieri se cruzó en el pasillo con dos hombres, aunque no llevaban alzacuellos estaba claro por su indumentaria que eran sacerdotes, e intuitivamente pensó que ellos habían sido el motivo de que hubiese tenido que esperar. Cuando le recibió el archivero, Bruno notó en él una expresión de sorpresa, indudablemente dedujo que se debía a su temprana e inesperada visita. Después de saludarse y sentarse ambos relajadamente, comenzó el prelado la conversación sobre la intrigante cuestión que les mantenía reunidos en ese momento:

—Querido Bruno, imagino que si has regresado tan pronto desde Alemania, es que traes novedades importantes. Intuyo que la llamada de ayer de tu tío a última hora es porque tienes algo muy concreto y ya no se trata solo de hipótesis.

—Así es eminencia, ya podemos afirmar con total seguridad que la misión ha pasado de ser una teoría a convertirse en una extraordinaria realidad tangible.

—Bueno hijo, soy todo oídos, no te negaré que estoy intrigado desde que ayer me anunciaron tu llegada.

—Os puedo afirmar que los días que he estado fuera han sido de gran provecho. Cuando partí el domingo hacia la ciudad de Wittenberg, que como bien sabéis es el lugar donde falleció Philipp Melanchthon, no podía imaginar que la semana iba a resultar tan favorable y positiva para la investigación.

—Antes de que me digas lo que has hallado, he de confesarte que tu tío y yo siempre hemos confiado en tus formidables cualidades de experto investigador, continúa, hijo.

—En ese primer destino creo haber descubierto algo muy interesante en la casa museo del erudito, y aunque por ahora solo es una hipótesis, voy a seguirla a ver hasta dónde nos conduce.

—Y ¿aún no la puedes compartir conmigo?

—Por supuesto que sí eminencia, sobre todo porque ya conocéis el cincuenta por ciento de ella. Resulta que en un retrato que le hizo Lucas Cranach el Joven al teólogo, creo haber encontrado la conexión de cuatro ciudades con las cuatro parejas de letras de las marcas al agua existentes en el escrito del siglo XVI.

—Eso es magnífico y muy interesante Bruno, y dime ¿tienes esas ciudades interrelacionadas con esas letras?

—No ha hecho falta señor, ya estaban encadenadas en el escrito que Melanchthon muestra en el cuadro, las expone con la siguiente analogía: la ER con Basilea, la NC con Frombork, la NM con Florencia y la ML con Eisleben.

—Imagino que podrás compartir conmigo esas sospechas al respecto.

—Preferiría no explicároslas todavía eminencia, os pido me concedáis más tiempo para estudiar y desarrollar la teoría que me bulle en la mente, en cuanto halle las evidencias que la sustente no dudaré en comunicárosla —en ese preciso instante el cardenal asintió moviendo la cabeza y entrelazó las manos acercándoselas al pecho, a la vez que cerraba y abría los ojos.

Bruno continuó haciéndole un resumen cronológico de las averiguaciones realizadas durante la semana, se las estaba relatando de tal forma que la intriga fue aumentando inevitablemente a pasos agigantados, tanto que la emoción se percibía en la mirada del archivero. Lo explicaba con un suspense tan extremo, dándole un halo de misterio inquietante, que el cardenal le pidió que fuese concluyendo la narración lo antes posible, alegando que debían terminar la entrevista pronto, porque tenía prevista otra reunión un poco más tarde. Cuando Paulo le comunicó esa premisa, el joven experto cogió su cartera de mano donde portaba sus utensilios de trabajo. Haciendo coincidir esa acción con el momento en que su relato explicaba la extraordinaria situación experimentada en la Biblioteca de Frankfurt donde halló el primer pergamino, extrajo el paraguas donde tenía perfectamente camuflado el artilugio cilíndrico. Ante el asombro y la perpleja mirada del prelado, Bruno comenzó a desmontar las varillas de la sombrilla y, después de un breve instante, el bibliófilo mantenía en su mano derecha el tubo metálico donde había escondido la tarde anterior el vetusto documento. Depositó el artefacto sobre una mesita que les separaba, se colocó los guantes de tela y con su mano izquierda, sacó de la cartera unas pinzas extralargas. El cardenal se mantenía expectante a todas las maniobras que él ejecutaba, no podía desviar su mirada de las manos del experto. Entonces, Bruno volvió a coger el tubo, y comenzó muy despacio a desencajar el pergamino del interior. En cuanto consiguió tenerlo totalmente fuera y, después de permanecer ambos en silencio durante un buen rato, él levantó la mirada y se dirigió a su eminencia:

—Excelencia, os ruego consigáis un portafolio protector para resguardar este extraordinario y maravilloso tesoro.

—De inmediato te lo facilito hijo —a la misma vez que contestaba, se levantó el cardenal del sillón y se dirigió hacia su escritorio, abrió uno de los cajones y extrajo una carpeta de plástico transparente.

—Me acabo de acordar que tengo que haceros una pregunta muy significativa eminencia, y es de vital importancia que la respuesta sea totalmente fiel a los acontecimientos.

—¿A qué te refieres Bruno, es que crees que te oculto información? —preguntó el prelado extrañado, pero con firmeza y seriedad.

—No es eso excelencia, Dios me libre de acusaros de nada, lo mismo no me he explicado bien. Solo he querido expresaros que para mí es primordial que hagáis un esfuerzo de memoria y que no se os olvide nada sobre la cuestión que deseo consultaros ahora.

—Pregúntame lo que quieras, e intentaré contarte todo lo que sepa sobre ese asunto presuntamente tan enigmático e importante.

—La semana pasada me dijisteis que solamente nosotros dos, mi tío, la directora de la Biblioteca y el experto que descubrió los dos documentos, somos los únicos conocedores del hallazgo, ¿no es así, señor?

—No sé dónde quieres ir a parar Bruno, pero si la pregunta es esa, te respondo sin tener que hacer memoria. Ciertamente, solo las cinco personas que acabas de nombrar, somos los únicos que conocemos la existencia del secreto.

—Esa no es la pregunta que deseo haceros eminencia, lo que quiero saber es ¿confiáis plenamente en el bibliófilo investigador que los halló? Os lo cuestiono porque creo que estos días atrás me han estado siguiendo.

—¿Estás seguro de eso? —preguntó el cardenal sorprendido.

—Al cien por cien no, pero estaréis de acuerdo conmigo que no es habitual coincidir varias veces con un desconocido en poco espacio de tiempo, y en ciudades tan grandes y tan transitadas.

—Así es hijo, y aunque no sospecho de ese experto, para mayor tranquilidad pondré a un hombre de mi confianza a investigarle y vigilarlo a partir de hoy mismo. Esto no quiere decir que tú no desconfíes de toda persona que consideres sospechosa, ya sabes que esta misión es de extrema importancia para el Vaticano y, sobre todo, para la comunidad cristiana; debes seguir muy atento y no descentrarte de lo programado, porque lo estás haciendo muy bien, Bruno.

—Gracias eminencia, por mí no debéis preocuparos, sé cuidarme y os puedo asegurar que ya he vivido experiencias de riesgo extremo en anteriores misiones de búsqueda e investigación.

—Correr riesgos es innecesario, solo te pido que vayas con pies de plomo y, si en alguna ocasión intuyes que te acecha el peligro, dale esquinazo y aplaza la acción que estés acometiendo para otro momento que tú consideres más idóneo, lo mejor es evitar todo tipo de conflictos.

Mientras mantuvieron esta conversación, Bruno había extraído y extendido con sumo cuidado el pergamino sobre la mesa, pudieron comprobar los dos, que realmente estaba manuscrito por la misma persona que escribió el ya analizado, era evidente que se trataba del mismo latín del siglo IV y, además, ambos habían sido rubricados con estas idénticas reseñas: «Doy fe - obispo OC. - Nicea». El bibliófilo necesitó muy poco tiempo para memorizar el texto al completo en ese preciso momento

El cardenal le entregó al estudioso el portafolio transparente y el experto, despacio y con mucha delicadeza, colocó en su interior el antiguo documento. Cuando terminó de ejecutar dicha acción, uno y otro respiraron relajadamente casi a la misma vez y se miraron felizmente como si acabasen de acometer uno de los actos más importante de sus vidas. A renglón seguido, el de Bari le dijo al prefecto que por el momento era mejor guardar a buen recaudo el pergamino, porque ahora lo más primordial sería continuar con la búsqueda y con las investigaciones externas al Vaticano, estrategia que él denominaba «acciones a pie de campo». A grandes rasgos habían leído conjuntamente el contenido del nuevo mensaje, y estuvieron de acuerdo en estudiarlo más a fondo cuando tuviesen todo el material que esperaban ir descubriendo. Dado que la información descifrada a primera vista, de ser cierta, se convertiría sin ninguna duda en uno de los legados históricos y testimoniales más importantes de la fe cristiana, decidieron resguardar inmediatamente ese original en la cámara del Archivo Secreto Vaticano.

Había transcurrido gran parte de la mañana cuando Paulo consultó la hora, al comprobar que ya era inminente la llegada de su próxima visita, preguntó:

—Y ahora ¿cuál es el siguiente paso Bruno?

—Esta misma tarde salgo hacia Múnich eminencia, antes de que hubiese encontrado el pergamino, hacía unos días que había quedado con mi esposa allí. Esa ciudad es el próximo destino que tenía programado en nuestra búsqueda, y aunque no puedo negar que tengo ganas de verla, también he de reconocer que prefiero no darle excusas, porque Gabriela es muy suspicaz y puede sospechar algo si no acudo a la cita. Cuando acabe mis indagaciones en la capital de Baviera, no estoy seguro hacia dónde iré, todo dependerá de la información obtenida hasta el momento.

—Si debes ir, ¡ve, hijo! Imagino que el tema de las dietas lo tienes resuelto con mi secretario para todo el tiempo que dure la investigación.

—Así es señor, por eso no debéis preocuparos, desde el primer día todo quedó muy claro y, como bien sabéis, con Fabio todo es transparente y no existe ninguna contrariedad.

—Pues si es así, anda con mucho cuidado y te deseo que tengas buen viaje, que Dios te bendiga, Bruno.

—Adiós, y muchas gracias eminencia —se inclinó para besarle la mano al cardenal, cogió su cartera de los utensilios junto al exclusivo paraguas, ya montado, y salió del despacho a paso ligero, debía darse prisa para llegar a tiempo y coger el avión que le llevase a Múnich junto a su amada.

Después de abandonar el Vaticano todo se había desarrollado tal y como lo tenía programado. Eso iba repensando en su mente a las 19:30 horas dentro del taxi que le conducía desde el Aeropuerto Internacional de Múnich Franz Josef Strauss al apartamento de Gabriela. Absorto en sus pensamientos apenas se fijaba en el paisaje urbano, conscientemente solo se percató cuando pasó junto al impresionante estadio Allianz Arena, y en ese momento asumió que no le faltaba mucho para llegar, porque ella vivía junto al parque Ungererbab en el distrito Schwabing, lugar conocido popularmente en Múnich por ser el barrio de los artistas. La había llamado en cuanto pudo conectar el teléfono móvil, lo hizo mientras esperaba para recoger el equipaje en el desembarque después de aterrizar. Hablaron y los dos no pudieron evitar expresarse mutuamente las inmensas ganas que compartían por verse, ella quedó en preparar algo de cena durante el tiempo que Bruno tardase en realizar el trayecto en coche desde el aeropuerto.

Cuanto más se acercaba al punto de encuentro con su esposa, notaba con fuerza la inquietud que solía sentir cada vez que iban a reencontrarse, a pesar de que llevaban más de veinticinco años enamorados, era tan feliz cuando compartía el espacio y el tiempo con Gabriela que se olvidaba de todo lo demás. Nada más girar el taxi desde la avenida Ungererstraȕe a la calle Danziger donde residía ella, se inclinó para observar la fachada del edificio por si había decidido esperarle asomada en el balcón, circunstancia que al instante intuyó poco probable porque estaban a primeros de febrero y hacía mucho frío. Como solo llevaba una maleta de equipaje y su cartera de trabajo, despachó rápidamente con el taxista y se fue hacia el portal del inmueble, pulsó el botón del portero electrónico y en unos segundos escuchó su dulce voz con la soltura y el desparpajo que él nunca se cansaba de disfrutar, realmente se deleitaba al oírla hablar porque era un tono y un timbre de voz que consideraba muy suyo. Aunque el apartamento estaba en el tercer piso, era tanto el deseo que sentía por abrazarla que no pudo esperar al ascensor, subió con ímpetu los escalones de dos en dos, y al llegar a esa planta, allí vio a su amada esperándole con la puerta abierta, deslumbrante como siempre, con esa mirada enamorada y apasionada, con su larga melena morena suelta como a él le gustaba, corrieron ambos al encuentro y se fusionaron besándose y abrazándose como solo pueden hacerlo dos amantes enamorados. Así estuvieron casi dos minutos, hasta que decidieron entrar al piso, esos instantes eran tan mágicos para los dos, y estaban tan compenetrados que no necesitaban hablarse, con sus pupilas y sus gestos se lo decían todo.

Gabriela había preparado varias cosas para realizar una cena liviana, unas pocas estaban calientes y la mayoría en frío, aunque ellos en esos instantes eso lo consideraban menos importante. No podían dejar de mirarse, aprovechando Bruno en todo momento para acariciarla sin parar y darle cortos besitos donde alcanzase, ya fuese en las mejillas, la frente, el cuello, las manos y la cabeza; recibiendo de ella siempre por respuesta un beso sensual en los labios. Después de unos minutos, ya habían aplacado los nervios de la vital necesidad que sentían de estar juntos, debían aprovechar todos los segundos para compartir intensamente su amor cómplice y compenetrado. Desde que ella consiguió el trabajo en Múnich, habían pactado no echarse ningún reproche el uno al otro sobre temas profesionales, en su día consideraron que esta nueva situación de distanciamiento eventual como pareja realmente era un desafío personal para ambos en su ya dilatada relación sentimental y de convivencia. Tuvieron que pactar de mutuo acuerdo el no obstinarse ni obcecarse con el tema, porque aquellos primeros días de estar separados por dos mil kilómetros de distancia se les hacían insoportables, e inevitablemente acababan discutiendo y enfadándose sin querer y pasándolo muy mal los dos, por ello, aprendieron a desenvolverse en ese escenario con la ayuda de la máxima que dejó escrita el poeta Horacio: Carpe diem quan minimum credula postero, que ellos lo traducían como «Aprovecha cada momento de tu vida como si fuese el último».

La experiencia de tantos años de relación les había enseñado que era mejor no hablar de sus trabajos cuando estuviesen juntos, esto lo respetaban habitualmente y les funcionaba a las mil maravillas, al haber estudiado la misma carrera y ser colegas de profesión, lo pactaron así desde que contrajeron matrimonio para evitar debates con carácter y subidos de tono, que casi siempre acababan en pequeñas disputas sin sentido, mayormente por discrepancias de opinión y puntos de vista opuestos. Realmente el amor que sentía el uno por el otro les había creado un vínculo de plenitud tan fuerte que aprendieron a vivir y gozar con intensidad todos los momentos compartidos. Disfrutaban con todo lo que hacían unidos ya fuesen pequeñas o grandes experiencias; dialogando, comiendo, paseando, amándose e incluso los ratos de silencio compartido los convertían en un estado placentero de alianza compenetrada. Bruno con solo mirarla percibía una placidez inconmensurable, la simple presencia de ella cerca de él lo animaba sin medida y le llenaba plenamente, porque en lo más profundo los dos agradecían la suerte que tenían de poder proporcionar y recibir tanto amor correspondido. Se sentían tan felices y afortunados que coincidían en reconocer que ninguna persona de este mundo debía morir sin tener la oportunidad de poder conocer un sentimiento tan profundo y gratificante como el que ellos tenían la inmensa suerte de haber descubierto juntos, el verdadero amor con letras mayúsculas.

Para esa noche ella preparó el dormitorio con un ambiente muy íntimo, había colocado diversas velas y programó música romántica, Gabriela sabía hacerle vibrar de deseo poniéndose lencería sugestiva y sensual de color negro que solía estrenar en estos encuentros apasionados, además jugaba con las transparencias porque conocía muy bien las debilidades eróticas de su esposo. Hicieron el amor sin prisas, deleitándose en sus cuerpos con deseo y excitación, entregándose y complaciéndose intensamente sin límites, tal y como tenían experimentado con el paso de tantos años juntos, llegando a convertirles su ardor sensual en dos instrumentos sincronizados para darse placer; la atracción y la complicidad entre ellos era tan fuerte que casi siempre acababan en un estado de éxtasis supremo. Al final se abrazaron desnudos bajo el edredón, apoyando ella la cabeza sobre su pecho y permaneciendo en esa postura acariciándose relajadamente los cabellos la una al otro y viceversa, hasta quedarse dormidos.

A la mañana siguiente amaneció un sábado agradable con bastante menos frío, hecho que motivó a ella para proponer que pasasen una jornada típicamente alemana. Saldrían a pasear por el famoso parque urbano muniqués Englischer Garten –uno de los más grandes del mundo–, una vez que estuviesen allí disfrutarían del sol y se sentarían a la hora de comer en un banco junto al quiosco de cinco plantas del Biergärten, degustarían unas salchichas blancas cocidas y algo de embutido caliente Leberkässemmel que Gabriela tenía preparado para la ocasión y saborearían una autóctona y legendaria cerveza Löwenbräu de Múnich. A toda esta propuesta lúdica, Bruno respondió con agrado, entusiasmo e inmensa satisfacción. Cuando regresaron por la tarde del parque, decidieron no volver a salir ese día, pusieron en un tono suave música clásica de fondo y compartieron varias horas de lectura en uno de esos silencios compenetrados y placenteros en los que se sentían plenamente unidos por disfrutar a la vez del mismo espacio y tiempo.

Llegada la noche antes de acostarse, ella le anunció que le tenía reservado un regalo muy especial para el domingo, sabiendo a ciencia cierta que iba a gustarle gratamente a su amado esposo:

—Cariño, para mañana te tengo guardada una pequeña sorpresa.

—¡Ah! ¿Sí? ¿Y puedo saber lo que es, antes de que se acabe el mundo? —siempre que tenía ganas de conocer algo anticipadamente, a Bruno le gustaba hacer esta pregunta jocosamente exagerada.

—Depende de cómo te portes de aquí al desayuno, ja, ja, ja —rio ella al responderle bromeando también.

—Mi vida, ¿no serás capaz de mantenerme intrigado hasta mañana?

—Sabes que no, mi amor. Pero no te imaginas los hilos que he tenido que mover para conseguirte algo tan especial.

—¿Vas a demorarlo más, brujilla? Ya sabes que cuando quiero conseguir algo soy muy convincente y pertinaz —comentó él levantándose del sillón que ocupaba y se acercó a Gabriela carcajeando, con la intención de amenazarla con hacerle cosquillas si no se lo decía de inmediato.

—Bueno, vale, ¡cosquillas no! Por favor —contestó ella mientras seguía riendo y se retiraba de él para que no la cogiese por las caderas—. Lo que te quiero decir es que he tenido que pedírselo a mi jefe como un favor personal, te puedo asegurar que él ha sido muy efectivo y condescendiente procurándomelo con creces.

—Si sigues cruelmente dándole esa intriga, puede que la bibliófila y experta en arte más guapa de Europa acabe en el suelo retorciéndose de risa de las brutales cosquillas a las que la someteré. 

—Tienes razón, ya te lo digo sin demora, cariño. He conseguido dos entradas para asistir a la Bayerische Staatsoper (Ópera Estatal de Baviera), será mañana por la tarde y actuará la Orquesta Estatal de Baviera dando uno de los conciertos que tienen programados con motivo del doscientos aniversario de la construcción del edificio neoclásico de la plaza MaxJosephPlatz —Bruno no pudo esperar a que terminara de hablar y se abalanzó sobre ella, abrazándola y cogiéndola en volandas mientras la besaba continua e indiscriminadamente en distintas partes de la cara expresándole su alegría.

—Qué sorpresa me has dado chiquitilla, y dime ¿qué obra hay programada? —preguntó manteniéndola aún entre sus brazos.

—No sé el repertorio, pero sí que es una ópera dedicada al compositor autóctono de aquí Richard Strauss. Te quiero, mi vida —y en ese preciso momento juntaron sus labios y se dieron un beso lleno de ternura y de amor—. Si quieres ver el programa, lo tengo guardado junto a las entradas en el primer cajón del aparador del vestíbulo —le comentó ella susurrándole al oído después de que se besasen, lo hizo así para darle emoción al momento.

—Yo también te quiero, mi amor —le musitó él también al oído cariñosamente.

A continuación la bajó al suelo y fue a buscar los papeles al lugar que le había indicado. Cuando los tuvo en sus manos, volvió al salón y se sentaron juntos para leer el pequeño folleto. Gabriela lo miraba sonriente y feliz al comprobar que él estaba exultante de alegría con el obsequio sorpresa. Pasado un rato se hizo de noche y se fueron a la cama, donde repitieron un encuentro apasionado lleno de amor cómplice y de placer compenetrado, volviéndose a entregar los dos como lo solían hacer siempre, respetando de mutuo acuerdo sus límites y fronteras pactadas invisiblemente, dejándose llevar por sus instintos y deseos desinhibidos.

Cuando estaban juntos, eran tan dichosos que el tiempo les parecía que corría más veloz, al contrario de cuando se hallaban separados, que se les hacía eterno el momento de poder volver a verse; Bruno siempre le decía a ella que existían dos medidas para contar los minutos, «una contigo y la otra sin ti, mi amor». El domingo pasaron un día muy tranquilo y sosegado sabiendo que por la noche asistirían a la ópera, prefirieron permanecer en el apartamento descansando para afrontar la semana venidera con energía y fuerzas renovadas. Durante la comida del mediodía hablaron de lo que harían el lunes, siendo él quien introdujo la cuestión en la conversación, porque pretendía sorprenderla diciéndole que se quedaría hasta el martes día 11, dándole la excusa de que volvería a Ginebra ese día en concreto para continuar con su estudio sobre los Papiros Bodmer:

—Yo también te tengo reservado un pequeño obsequio intangible, cariño —dijo él.

—¡Ah! ¿Sí? ¿Y cuándo piensas decírmelo? —preguntó ella con una expresión fingida como de estar enfadada.

—Ahora mismo, mi amor, es que te lo he ocultado para convertirlo en una grata sorpresa.

—Ya entiendo, quieres hacerte de rogar para devolverme la broma que yo te di ayer.

—No seas malpensada, lo que pasa es que no es algo tan significativo como tu regalo, aunque he de decir a mi favor que también es algo que podremos disfrutar juntos a la misma vez.

—¿Y?... —ante esta conjunción interrogativa de ella, rieron los dos mirándose en armoniosa complicidad.

—Bueno, ya no juego más, resulta que hasta el martes no abren la Biblioteca Bodmeriana de Cologny junto a Ginebra y, como aún no he terminado el estudio que estoy realizando allí, el lunes me quedo para pasar unidos el tiempo que podamos.

—Es fabuloso mi vida, pero ya sabes que durante toda la mañana no podremos vernos, porque estaré en la fundación.

—No pasa nada, ya tengo pensado cómo me voy a entretener esas horas, he programado una visita a la Biblioteca Estatal de Baviera (Bayerische Staatsbibliothek), y después te pienso preparar unos espaguetis a la carbonara que nos vamos a chupar los dedos, mi vida.

—Muy interesante, con esa credencial internacional tan exclusiva que tienes a lo mejor te dejan ver de cerca algunos de los incunables que atesoran en la Estatal.

—Eso espero, ya sabes que la única vez que la visité, me quedé con unas ganas inmensas de poder ver detalladamente el Codex Aureus de San Emmeram —le dijo el nombre de este manuscrito para no darle pista alguna, porque no quería involucrarla a ella en su misión de investigación secreta sobre los ejemplares de las Biblias de 42 líneas y, de esta forma, también cumplía la promesa dada al cardenal Paulo.

—Si no has avisado con tiempo en la biblioteca, dudo que te dejen observarlo fuera de la vitrina donde lo exponen.

—En fin, que sea lo que el destino depare, vivamos el momento, mi vida, ahora estamos muy a gusto y aún tenemos que disfrutar esta noche de la ópera.

—Estoy de acuerdo, cariño —contestó ella con una grata sonrisa.

Amaneció el lunes después de haber pasado felizmente el domingo tal y como lo habían programado. Se levantaron temprano porque ella tenía que irse a trabajar, desayunaron juntos, y cuando Gabriela se hubo marchado, él se quedó organizando su estrategia para la pesquisa que pretendía realizar en la Bayerische Staatsbibliothek. Antes de llegar el viernes a Múnich, estuvo informándose en la red sobre el organigrama de funcionamiento de la biblioteca y, en realidad, sabía que su esposa tenía mucha razón cuando le dijo que iba a tener pocas posibilidades en tan poco tiempo para que lo autorizasen a examinar detenidamente el incunable que pretendía investigar. Sin embargo, existía una premisa que ella desconocía, ese as bajo la manga que Bruno confiaba en utilizar para dispensarse un trato especial, la credencial de la Biblioteca Vaticana que le había concedido personalmente el prefecto, para usarla solo en situaciones de obligada necesidad. Esta autorización estaba amparada por un tratado internacional, la cual llevaba implícita la concesión de poder practicar confidencialmente cualquier consulta en todas las bibliotecas de Europa, incluidos los estados que profesaban la fe católica apostólica ortodoxa, y también en todos los organismos del continente americano, ya estuviesen en los países del sur o del norte, aunque fuesen museos, archivos documentales, fundaciones o bibliotecas nacionales.

Dejó todo preparado en la cocina para hacer la comida cuando volviese, y salió a la calle en busca de un taxi que le condujese a la Biblioteca Estatal de Baviera. Cuando el vehículo le dejó en la entrada del impresionante edificio rehabilitado después de la II Guerra Mundial en la avenida Ludwigstraȕe, era la hora exacta en que la institución abría sus puertas al público. Objetivamente sabía que disponía de una información aventajada, porque todo lo averiguado hasta el momento en las dos Biblias de 42 líneas que ya había inspeccionado, le ofrecía una perspectiva más directa y esclarecedora sobre lo que debía buscar. Era consciente de que la fama que atesoraba como experto reconocido a nivel internacional no le iba a ser suficiente para agilizar los trámites que necesitaba en ese momento. Por ello, en cuanto consiguió entrevistarse con el subdirector, dirigió la conversación con prontitud a la cuestión que favorecía sus intereses y que intuyó le serviría para saltarse el protocolo habitual, e inmediatamente después de los saludos y de las presentaciones formales le mostró sin dilación al directivo la excelsa cédula Vaticana. Aunque tuvo que rellenar una solicitud oficial y esperar más de una hora a que le aprobasen su instancia, a partir de la ratificación, gracias a dicha acreditación consiguió llegar a su objetivo casi con inmediatez, quedándose aislado en una sala especial e incontaminada con los dos volúmenes del ejemplar de La Vulgata allí conservada. En esta ocasión no necesitó estar mucho tiempo examinando el incunable, porque ya tenía la ventaja de saber lo que buscaba y dónde estaba escondido, tal vez él fuese en la actualidad la única persona que conocía esa parte tan concreta y específica donde debía registrar en los tomos. Nada más sentarse y levantar las dos portadas, supo que en este ejemplar no se escondía ningún pergamino original. Al final estuvo aprovechando casi dos horas tomando anotaciones, siempre con la finalidad de evaluar referencias y diferencias, e ir comparándolas con los apuntes que tomó de las biblias de Frankfurt y de Gotinga.  

Salió de la Biblioteca Estatal a las 12:15 horas, y como hacía un clima agradable, decidió volver al apartamento andando, además de que le apetecía caminar, tenía dos motivos más para hacerlo, primero: porque necesitaba ir al supermercado que le había recomendado Gabri, lugar donde podría adquirir los auténticos ingredientes italianos para el espagueti a la carbonara, el spaghetti garofalo nº 9, la giogaia o el bacon, el queso parmigiano reggiano, el queso pecorino romano, varias yemas más un huevo entero y al final, un toque al gusto de pimienta negra; esto se lo había prometido porque a ella le encantaba esa receta que él elaboraba y, además, disfrutaba complaciéndola. El segundo, para hacer tiempo hasta las 15:20, hora en que aproximadamente su esposa le comentó que llegaría del trabajo. Por la mañana ya intuyó que daría este paseo, razón por la que se fijó en el cuentakilómetros del taxi que le llevó a la biblioteca y pudo calcular la distancia que tendría que recorrer. Sabiendo que el trayecto no alcanzaba los tres kilómetros, calculó que no tardaría más de una hora en llegar al apartamento, incluyendo el tiempo de compra en el supermercado, dato por el que dedujo que iba sobrado de tiempo. Mientras anduvo, aprovechó para idear el pretexto que le daría a su querida esposa del motivo por el que se marcharía en tren. En su agenda tenía como más inmediatos destinos algunas ciudades europeas incluida la capital de Austria. A casi todas tendría que hacerlo en avión debido a la lejanía, porque la distancia era superior a ochocientos veinte kilómetros, decidiéndose al final por viajar primero a Viena, dado que solo distaba de Múnich unos cuatrocientos treinta y cinco kilómetros. Como ella creía que se dirigía a Ginebra y sabía mejor que nadie el miedo que padecía su marido a volar, vería muy lógico que viajase supuestamente a la ciudad suiza en ferrocarril.

El resto del lunes transcurrió plácidamente. Disfrutaron de los exquisitos espaguetis, y después no hicieron nada en especial, tan solo aprovecharon la tarde y la noche para estar cerca y compenetrados. Casi siempre que se iban a separar, la jornada antes de la despedida les pasaba igual, si tenían posibilidad ponían música clásica de fondo y leían, de vez en cuando se regocijaban jugando con miradas tiernas y frecuentemente se abrazaban y se acariciaban en silencio. Para los dos era un desafío de sensaciones, de esta forma pensaban que ejercitaban los sentidos con mayor intensidad, y que se proyectaban el uno en el otro con la fuerza suficiente para afrontar los próximos días que iban a estar separados. Eran muy conscientes y, sencillamente, sabedores de poder tener la fortuna de haber descubierto juntos el amor y de seguir amándose con mayor firmeza e intensidad en la madurez. La experiencia les enseñó a construir y nunca a destruir, inspirando siempre su relación no solo en el afecto y la atracción que sentían recíprocamente, sino que también habían aprendido a fortalecer la confianza mutua y la fidelidad del uno con respecto al otro.








CAPÍTULO VIII

VIENA





Madrugaron más de lo habitual, porque ella debía dejarlo antes de las 7:15 horas en la Hauptbahnhof, Estación Central de Ferrocarriles de Múnich, para que a él le diese tiempo a subirse al Tren de Alta Velocidad Railjet que salía a las 7:27 hacia Viena, aunque Gabriela siguiese creyendo que partía con destino a Ginebra. Se despidieron en el interior del automóvil delante de la fachada principal de la estación, la besó antes de bajarse y después, Bruno cogió el equipaje. Cuando su esposa reanudó la marcha en dirección al trabajo, él se quedó un momento parado observando cómo se incorporaba el coche de ella entre los otros vehículos y se alejaba absorbida entre el intenso tráfico matinal.

Una vez se hubo acomodado en su asiento del vagón, ya sabía que dispondría de las cuatro horas que duraría el viaje para recapitular sobre todo lo averiguado hasta el momento y también debía organizar la visita que pretendía realizar en la histórica ciudad bañada por el Danubio, más en concreto, en la Biblioteca Nacional de Austria, la cual está ubicada en el Palacio Imperial de Hofburg. Ensimismado en sus pensamientos, no dejaba de asombrarse preguntándose a sí mismo si en verdad la aventura que estaba viviendo no fuese real, porque magníficamente era como si él fuera el protagonista de un sueño fantástico. Le parecía mentira que estuviese buscando unos pergaminos milenarios e inéditos que pudiesen ser la prueba irrefutable y esencial para comprender los grandes cambios religiosos e históricos que ocurrieron en el siglo IV en la era del emperador Constantino I el Grande. Época en la que los hombres decidieron que Jesucristo se convirtiera de humano excepcional en un ente de naturaleza divina. También se interpelaba interiormente: ¿por qué el gran orfebre y erudito alemán del siglo XV, a quien él atribuía la autoría de esos cuatro ejemplares especiales de la Biblia de 42 líneas, había escondido los pergaminos en el interior de esos volúmenes? Desarrollando su propia teoría llegaba a la conclusión de que, con toda probabilidad, lo habría hecho para protegerlos de las personas inapropiadas, sabiendo que si lograban apoderarse de los arcaicos testimonios, los destruirían con la simple y clara intención de eliminar un legado tan incuestionable, el cual justificaba históricamente la evidente implantación del cristianismo en el primer Concilio de Nicea.

Esa misma mañana, al poco tiempo de llegar Gabriela a su trabajo, la llamó el director de la fundación para anunciarle una reunión imprevista y urgente con él a solas, citándola para que acudiese una hora más tarde a verle en su despacho. Llegado el momento, se fue de inmediato a la convocatoria de Peter Kaufman. En cuanto estuvo dentro de la oficina, el jefe le pidió que cerrase la puerta después de entrar, solicitud que le hizo suponer que probablemente le iba a comunicar algo sobre el trabajo especial de investigación que tenían pendiente de realizar en Turquía. Después de saludarse dándose ambos los buenos días, el ejecutivo comenzó a explicar:

—Gabriela —hizo una pausa antes de continuar—, me consta que sabes lo seducidos que estamos en la Fundación DIETER con la labor que has realizado en los dos años que llevas con nosotros —el jefe entabló la conversación después de que ella se hubiese sentado en un moderno y cómodo sillón de cuero negro, encontrándose ambos frente a frente separados por un gran escritorio.

—Así es Peter, yo también estoy muy contenta y agradecida por la oportunidad que se me ha dado de poder trabajar en lo que realmente me gusta y me motiva profesionalmente.

—Eso es magnífico, ambas partes estamos satisfechas con las aportaciones que nos complementamos. Como creo que me vas conociendo, iré directo a la cuestión sin dar rodeos. Sabes que te tenemos programado un viaje para investigar unas reliquias que han aparecido cerca de Estambul.

—Cierto y, para serte sincera, Peter, cuando me has llamado he intuido que lo has hecho para hablarme de ello —respondió ella con seriedad, porque nada más comenzar la conversación, había detectado en él un tono y un comportamiento más formal de lo habitual, como más severo y menos distendido de como se expresaba con normalidad en otras ocasiones.

—Muy bien, señora Piccinni —en circunstancias contadas se dirigía a ella por el apellido de casada, aunque en realidad le resultó algo extraño en ese momento, porque lo solía hacer irónicamente en conversaciones de menos seriedad—. Resulta que nos ha llegado una información novedosa de una fuente muy fidedigna para la fundación, y puede que altere circunstancialmente nuestros planes. Te he llamado para que analicemos el posible cambio en la programación de los trabajos de campo.

—Me parece muy sorprendente, teniendo en cuenta que las reliquias de Turquía pueden datar de épocas anteriores a Carlomagno. Esa nueva información debe ser bastante interesante y trascendental para anteponerla y que, además, me plantees una actuación de prioridad sobre la anterior.

—Lo has definido a la perfección, y como te he reconocido en diferentes ocasiones, si me gusta algo de tu profesionalidad es que siempre encuentras las palabras más adecuadas para cada situación y su definición. Pero esta vez se nos plantea un dilema que puede convertirse en un inevitable conflicto de intereses.

—No entiendo a lo que te puedes referir, a no ser que existan competencias de derechos institucionales o internacionales.

—No, lo que quiero puntualizar cuando te digo que puede existir conflicto de intereses, me refiero a los tuyos propios personales.

—Ahora sí que estoy totalmente perdida, no lo entiendo, ¿en qué puede afectar mi vida personal con los intereses de la fundación? Todos sabéis que durante los años que llevo aquí, siempre me he entregado vocacionalmente en cuerpo y alma a mi trabajo.

—Nadie de la organización duda de eso, Gabriela, pero el comunicado que te voy a dar ahora puede que entremezcle tu vida profesional con tu vida íntima y sentimental. Aunque también existe la posibilidad de que dispongas ya de esa información.

—Pues si no me lo dices, no podré respondértelo para negar o para afirmar —a ella le dio la impresión de que Peter le estaba planteando este misterio siguiendo unas pautas recomendadas por otra persona, era como si estuviese ciñéndose a un estricto guion impuesto desde la cúpula de la organización.

—Te voy a hacer la pregunta, pero quisiera que me respondieses con total sinceridad. ¿Sabes a lo que se dedica en la actualidad tu esposo? —en ese momento a ella le cambió la expresión del rostro y se quedó fija mirándole con un evidente gesto serio e impertérrito, mostrando un semblante de asombro muy intenso.

—No sé por qué me haces esta pregunta, Peter, y tampoco se me ocurre la relación que puede tener Bruno con la fundación.

—Tú hazme el favor de contestar a lo que te he preguntado, y después te explicaré el motivo de por qué te la he hecho.

—A pesar de que no me gusta hablar de mi vida privada, lo haré para poder saber de qué trata este galimatías —mientras hablaba, su mirada pasó de expresar extrañeza a mostrar un ademán de auténtica indignación—. Mi marido lleva unos días en excedencia de su trabajo en la Biblioteca Nacional de Madrid, creo que ha aceptado un encargo especial de la Biblioteca Vaticana para realizar un estudio sobre los Papiros Bodmer. ¿Complacido? –preguntó ella con bastante temperamento y demostrando que realmente estaba molesta.

—Comprendo tu desconcierto, Gabriela, y te ruego que no te enfades, pero antes de comunicarte el origen de esta entrevista, quiero acogerme a tu profesionalidad y que me des tu palabra de que todo lo que hablemos aquí quedará dentro de la fundación.

—Ya la tienes, y en mi favor he de informarte que mi marido y yo por estrictos motivos de ética profesional, y porque así lo tenemos pactado, nunca hablamos el uno con el otro sobre detalles de nuestros respectivos trabajos.

—Creo conocerte bien y confío en tus palabras. Lo que voy a comunicarte ahora, te lo digo porque me lo ha pedido así en persona nuestro presidente Frank Dieter. Resulta que uno de nuestros informadores de confianza en Roma nos transmitió hace unas semanas el hallazgo de unos antiguos pergaminos en la Biblioteca de la Santa Sede, que de ser cierta su existencia, creemos que pueden cambiar la historia del cristianismo en el mundo, desde sus principios hasta la actualidad.

—Me parece asombroso, pero ¿qué relación tiene mi marido con ese descubrimiento tan prodigioso?

—No sé si conoces los contactos tan influyentes que poseen los componentes de nuestro Consejo de Administración —cuando terminó de hacer el comentario, se levantó el director de su sillón y se dirigió hacia un armario que había en un rincón.

—Algo sé al respecto, porque he vivido espectaculares aventuras en países extranjeros mientras investigaba e indagaba, y te puedo asegurar que todos los problemas surgidos durante los dos años, que han sido bastantes, se subsanaron con una resolución diplomática impecable —en ese preciso instante la expresión de su rostro mostró una mezcla de intriga y escepticismo sin dejar de mirar a su interlocutor.

Mientras se desarrollaba esta reunión, a Bruno le faltaba algo menos de una hora de viaje para llegar a Viena. Como era de suponer, iba ajeno a lo que estaba sucediendo en esos momentos en el despacho del director de la Fundación Dieter en Múnich. Ya tenía reservada a través de la red una habitación en el hotel NH Wien, eligió este establecimiento por su cercanía a la Biblioteca Nacional de Austria, estrategia que siempre solía llevar a cabo, la de hospedarse lo más cerca posible a los lugares donde tenía que investigar. El tiempo que llevaba en el tren lo había aprovechado extraordinariamente, porque pudo reorganizar sus anotaciones y obtener algunas respuestas a gran parte de los dilemas que podían tener diferentes alternativas. Como, por ejemplo, creyó hallar similitudes entre las dos Biblias que no escondían nada, y también averiguó diversas diferencias coincidentes de estas con respecto a la que sí conservó el pergamino en su interior durante casi seiscientos años, y que halló en la biblioteca que visitó en Frankfurt.

Peter Kaufman cogió un portafolio del armario y volvió a sentarse en su sillón ante la atenta e intrigante mirada de Gabriela, mientras tanto, continuaba comentándole algunas confidencias muy reveladoras:

—Estoy autorizado a desvelarte información de ciertos canales secretos de los que dispone la fundación gracias a los contactos de nuestros consejeros, aparte de que también destinamos cuantiosos recursos económicos del presupuesto anual para esta partida en concreto, ya sabes que quien posee la información posee el poder.

—Imagino que así será, porque muchas veces me pregunto a mí misma cómo podemos anticiparnos en tantas ocasiones a otras instituciones tan importantes e incluso a potentes gobiernos.

—Considero loable por tu parte que aprecies el esfuerzo realizado por la fundación para que logremos estar siempre en la primera línea de las investigaciones internacionales de gran envergadura.

—Reconozco que esa gestión por nuestra parte es extraordinaria y admirable, Peter.

—Te mereces saber que, por toda la geografía mundial, disponemos de una red de informadores donde están incluidos los reconocidos expertos más prestigiosos sobre materias relacionadas con antigüedades, arte o historia. Al igual que es mi obligación ponerte al corriente que hace tiempo a tu marido se le propuso ser nuestro colaborador en Italia y España, oferta que rechazó aduciendo que no lo consideraba ético porque tenía adquiridos otros compromisos con diferentes organismos de nivel mundial.

—Fíjate si él y yo hablamos de trabajo, que nunca me llegó a decir nada sobre dicho ofrecimiento, me estoy enterando ahora mismo porque tú lo has dicho —en ese preciso instante, el director se fijaba en ella como queriendo percibir en su mirada algún gesto de duda o nerviosismo, intentando detectar que pretendiese ejecutar una maniobra o postura de simulación, e incluso por si advertía que ella le estaba mintiendo.

—Resumiendo —comentó Peter cuando consideró que ella no le mentía ocultándole información porque su expresión le pareció natural y sincera—, tal y como te he anunciado, resulta que uno de nuestros colaboradores de Roma nos informó hace unas semanas del reciente descubrimiento de dos documentos antiguos y desconocidos, e insólitamente sabemos que no están catalogados en ningún tipo de registro histórico ni moderno. Lo que sí hemos averiguado es que a tu esposo le ha sido asignada por el archivero del Archivo Secreto del Vaticano toda la investigación sobre dichos documentos.

—Si me lo estás preguntando, te diré firmemente que lo desconozco. Pero si lo que estás diciéndome es una aseveración, imagino que dispondréis en la fundación de los datos suficientes como para confirmarlo.

—Así es Gabriela, hoy hemos corroborado lo que en un principio eran sospechas, por favor, rectifícame si me equivoco, ayer él estaba en Múnich y visitó por la mañana la Bayerische Staatsbibliothek, ¿cierto?

—Cierto, ha estado conmigo pasando el fin de semana. Y sí, me dijo que iba a la Biblioteca Estatal de Baviera porque deseaba analizar detalladamente el ejemplar del Codex Aureus de San Emmeram. Pero respóndeme a una cosa, Peter —inquirió ella como ofendida—, ¿acaso estáis siguiendo y espiando a mi marido?

—Mejor que no pienses eso, lo que ha ocurrido circunstancialmente es que nos ha sonado una de las alarmas que tiene establecidas la fundación, y a raíz de ahí, solo hemos tenido que atar cabos.

—No lo entiendo —comentó ella bastante indignada y con cara de pocos amigos.

—Es muy sencillo, la fundación tiene contactos en casi todos los museos y bibliotecas del mundo. Y te puedo decir que en cuanto aparece una información coincidente en nuestra base de datos sobre esos lugares, el sistema coteja automáticamente cualquier relación existente, ya sea sobre novedades, consultas especiales, duplicidad, nuevos visitantes y todo lo que ocurra extraordinariamente. Por eso hemos sabido que Bruno Piccinni ayer asistió en solitario a nuestra Biblioteca Estatal, y podemos afirmar que no estudió el ejemplar que tú me has dicho, sino que examinó durante varias horas el ejemplar compuesto por dos volúmenes de la Biblia de 42 líneas que allí guardan y exponen con el orgullo que merece dicho incunable, considerado como una obra de arte del siglo XV.

—Todavía sigo sin comprender racionalmente por qué os interesa la vida privada de mi esposo.

—Espera y no te impacientes mujer, cuando te lo explique todo lo vas a entender perfectamente. Supongo que eres consciente de que tu esposo está entre los bibliófilos de mayor prestigio en nuestro continente —ella no contestó, pero asintió con la cabeza afirmativamente—, pues también debes saber que el documento acreditativo personal que posee de la Sociedad Internacional en Biblioteconomía lleva implícito todo tipo de autorización para realizar las consultas que desee, tanto en centros privados como públicos de casi todo el planeta.

—Así es, y te puedo asegurar que se lo ha ganado trabajando duramente —comentó Gabriela demostrando bastante orgullo y con algo de presunción.

—Pero esa no es la cuestión, porque para los objetivos de la fundación eso realmente nos da igual. Ahora lo que quiero explicarte es cómo hemos detectado la relación de Bruno con la Santa Sede y, después, ya tendremos tiempo de analizar si puede existir polémica para crear el conflicto de intereses personales a que me refería al inicio de nuestra interesante conversación. Como te he dicho antes, disponemos de muchos contactos, pues bien, una de nuestras alertas nos avisó de que tu marido había utilizado una acreditación muy especial, que no es esa extraordinaria que posee con autorización internacional sin límite para consultas, la que usó está emitida por el Vaticano y firmada por el cardenal archivero Paulo Ranieri. A partir de ese momento pusimos a trabajar a nuestros informáticos, y han hallado varios datos muy significativos que convierten nuestras sospechas en realidad, sobre todo confirmando lo que es una evidente colaboración de él con la Biblioteca Vaticana. Aunque existen más coincidencias que iré verificándote más adelante, he de confesarte que a nosotros como fundación nos da igual esa relación, pero realmente hay un detalle que sí nos afecta, querida Gabriela, y eso es, como tú bien sabes, que en más de una ocasión nuestro máximo competidor es la mismísima Santa Sede, porque persiguen con frecuencia los mismos intereses u objetivos que nosotros.

—Si en realidad estáis tan seguros de que la situación es la que me estás relatando, he de admitir que aún no sé lo que pretendes que yo haga.

—Te expongo todo esto para evitar sorpresas a la hora de que me contestes lo que voy a proponerte —al decirle esto la miró con seriedad, ella le correspondió con una mirada fija e inexpresiva pero pensativa—. El señor Dieter quiere saber si realmente puede existir algún problema personal por tu parte si optáramos por asignarte a ti esa investigación, aunque sepamos a ciencia cierta que el agente contratado y asignado para esa misma misión por el Vaticano sea tu esposo.

—Para mí solo existiría un problema si lo que me exigís es que hipotética y profesionalmente me enfrente a Bruno, pero si la labor que se me quiere encargar es la de siempre, la de indagar, buscar, catalogar, estudiar e incluso la de anticiparme a otros investigadores dentro de un marco de trabajo lícito para conseguir los objetivos, no tengo ningún inconveniente al respecto. No obstante, y antes de que se me ofrezca nada, he de reconocer que sería la primera vez, que yo recuerde, en que llegaría a pugnar o competir contra mi marido por un mismo propósito. Al único problema al que me refiero es que Bruno sería el rival más difícil de vencer.

—Nuestro presidente piensa que de entre nuestros expertos, tú eres la más cualificada para terminar con buenos resultados este desafío. Afirmación que hemos apoyado la mayoría del Consejo de Administración.

—Gracias Peter por la confianza, pero en realidad aún no sé de lo que trata ese importante desafío que queréis proponerme.

—Por ahora, ya sabes que pretendemos buscar lo mismo que anda averiguando tu esposo por encargo del Vaticano, así que quiero aprovechar este momento para hacerte una recomendación —ella le miraba fijamente esperando expectante esa sugerencia—. Creo que no es el momento de tomar decisiones precipitadas, y que durante el resto del día deberías meditar sobre lo que te he dicho, de esta forma, mañana cuando te llamen de la comisión de nuevos proyectos para la fundación podrás responder lo que hayas determinado sin compromiso ni presiones de ningún tipo. Te recomiendo que lo estudies y analices como un reto excepcional.

—Gracias, así lo haré, si no deseas nada más me iré a mi puesto para seguir con el trabajo que estoy realizando —Gabriela se levantó del sillón y con seriedad se despidió del director antes de salir del despacho, realmente iba algo indignada por el planteamiento de desconfianza que le había expuesto, aunque en cierto modo, comprendía que hubiesen concebido algo de dudas sobre el posible enfrentamiento profesional contra su esposo.

Nada más cerrar ella la puerta tras de sí, Peter manipuló la pantalla táctil de su ordenador para hacer una llamada audiovisual, en unos instantes apareció la imagen de su interlocutor en el monitor, el cual le interrogó con inmediatez:

—¿Qué tal ha ido la reunión? —quien preguntó con bastante curiosidad era el presidente de la fundación.

—Yo creo que ya está enganchado el cebo en el anzuelo, señor Dieter.

—¿Te ha parecido que sabía ya algo sobre el asunto? O por el contrario ¿crees que lo ignora completamente?

—Si de verdad está informada sobre la cuestión, es muy buena actriz, porque realmente no ha expresado ningún gesto que la delate en su favor ni en su contra, aunque ya conocemos sus cualidades y sabemos que nunca suele ponerse nerviosa en situaciones límite. Mi opinión es que el marido la mantiene al margen de sus investigaciones, ya sea por compromisos adquiridos hacia terceros o incluso porque le guste trabajar prudentemente sin ataduras y con total libertad.

—Si es así, debes activar sin demora todos los sistemas de escucha y espionaje que hemos dispuesto. Probablemente ella quiera confirmar de boca del propio señor Piccinni lo que hay de cierto en la información que acabas de facilitarle.

—No debe preocuparse, señor, los dispositivos de vigilancia estaban ya conectados antes de haberla llamado esta mañana para reunirse conmigo.

—Muy bien Peter, ahora solo debemos esperar acontecimientos. Tenme al corriente de todo lo que suceda, ¡hasta pronto!

—Usted será siempre el primero en conocer los detalles relacionados con este asunto, suceso a suceso. Un saludo señor, le mantengo informado —y en ese preciso instante desapareció la imagen de Frank Dieter de la pantalla y terminaron la conexión.

Justo a las 12:00 horas, entraba Bruno por las puertas del hotel NH Wien donde ya había reservado habitación para esa noche, subió para dejar la maleta y asearse un poco antes de irse andando hacia el histórico Palacio Imperial de Hofbur, monumento en el que está ubicada la Biblioteca Nacional de Austria. Preparó la cartera de cuero donde transportaba habitualmente sus utensilios de investigación, y como el día era soleado, en esta ocasión prescindió del paraguas trucado, sustituyéndolo por un termo de café, objeto donde también ocultaba en su interior un artilugio similar al que tenía camuflado en el paraguas. Revisó escrupulosamente que llevaba todo lo necesario y salió en dirección hacia su más inmediato reto. Cuando llegó a Viena, aunque el hotel no estaba lejos de la estación Oeste –Westbahnhof–, decidió contratar un taxi por mayor comodidad y de esta forma no tener que acarrear con la maleta. En cambio, para ir desde el NH Wien hacia la Biblioteca Nacional prefirió hacerlo andando, paseo que realmente necesitaba, porque había estado cuatro horas sentado en el tren y sabía que le iría perfecto para estirar las piernas.

Objetivamente lo tenía todo muy bien programado, sabía que desde el hotel no tardaría ni quince minutos en llegar a su destino, y en esta ocasión mantenía una ventaja sobre las anteriores bibliotecas donde ya había consultado, porque había tenido la precaución de haber llamado durante el viaje para pedir cita, habiéndosele concedido sin ninguna objeción una reunión con el adjunto a dirección para las 12:45 horas. Como hasta el momento las diferentes acciones que iba planificando le estaban dando un resultado positivo, Bruno marchaba feliz sin imaginar que lejos de allí, en Múnich, desde la poderosa Fundación Dieter estaban urdiendo una maniobra en contra de sus intereses y de los de la Biblioteca Vaticana. Conspirando e incluso intentando involucrar a su amada esposa en una confrontación profesional contra él mismo, algo sin precedentes hasta el momento.

Llegó con veinte minutos de antelación a la Österreichische Nationalbibliothek en la plaza Josepsplatz, cuando estuvo dentro del edificio se dirigió a la zona de control para visitantes, y tuvo que esperar un poco para que le atendiesen. La chica que tomó nota de su recado le pidió que aguardase hasta que le dieran respuesta desde la dirección de la institución, en cuanto la muchacha obtuvo contestación, le avisó de que el adjunto del director con quien tenía la cita le pedía disculpas porque iba a retrasarse unos quince minutos, los que sumados a los quince que él había llegado anticipadamente, en total se convertían en media hora de espera. A la joven le dieron instrucciones de atenderle con especial consideración mientras aguardaba, motivo por el que se ofreció a facilitarle lo que necesitase y, ante tal cortesía, él pidió de visitar la sala barroca de estado del Prunksaal, reconocida como una de las bibliotecas históricas más bellas del mundo, lugar donde sabía Bruno con toda certeza que se le pasarían los treinta minutos en un cerrar y abrir de ojos. Con anterioridad, y en dos ocasiones, ya había tenido la oportunidad de visitar esta Biblioteca Nacional, recordó que en una de ellas lo hizo junto a su esposa, en la cual aprovecharon los dos para admirar los museos que allí dentro exponen permanentemente: Museo del Esperanto, Museo del Globo y Museo del Papiro.

Durante todo el tiempo que estuvo esperando, solo encontró facilidades con muestras de excedida amabilidad. En esta inspección no necesitó mostrar la acreditación vaticana, con la suya de reconocido experto internacional en biblioteconomía le fue suficiente para obtener la autorización y poder examinar los dos volúmenes del ejemplar de la Biblia de 42 líneas. Después de tramitar la solicitud ante el atento adjunto, prefirió irse a comer antes de comenzar. Teniendo en cuenta el conocimiento avanzado que ya disponía sobre el enigma que buscaba, solo precisó ocupar una hora de la tarde para analizar los libros, y durante ese tiempo pudo comprobar con algo de decepción que en estos dos tomos en concreto no había nada oculto.

Cuando terminó de examinar la obra, se despidió con muestras de sincero agradecimiento hacia el personal que le había atendido con tanta consideración y gentileza. Siendo aún temprano para irse al hotel y haciendo el buen día que hacía, a pesar de estar en invierno, decidió coger un taxi para que le llevase al Prater, porque en ese preciso momento le apeteció meditar paseando al aire libre en el espacio abierto del histórico parque. Le gustaba pensar que, en un lugar tan maravilloso y emblemático, en ese determinado intervalo de vivencia, entre el admirado y genial maestro Wolfgang Amadeus Mozart y él, tan solo existía la frontera infranqueable del tiempo. Porque conocía datos cotidianos fidedignos sobre la vida del genial compositor fallecido a finales del siglo XVIII, los cuales le hacían saber a ciencia cierta que en aquella época pretérita le había gustado disfrutar de inspiradores paseos por allí mismo a orillas del río Danubio, a veces con su familia y en otras ocasiones en solitario.

Una vez hubo regresado al hotel, se acomodó en el sillón de la habitación y llamó a su esposa, aunque se habían despedido esa misma mañana tenía muchas ganas de hablar relajadamente con ella, situación que no se produjo así, debido al estado de ánimo en que se encontraba Gabriela después de lo acontecido en su reunión matinal con Peter Kaufman. La información que le había comunicado el director la tuvo muy pensativa durante todo el día. En cuanto Bruno la escuchó a través del teléfono, ya supo que algo fuera de lo normal le sucedía, porque su primera respuesta había sido menos cariñosa de lo habitual y en lo primero que pensó fue en su hija, entonces él preguntó:

—¿Qué te pasa, mi vida, acaso has hablado con Daniela y te preocupa algo de ella? —no podía imaginar en ese momento cuál era el verdadero motivo de su pesadumbre.

—No es nada de la niña cariño, es que esta mañana mi jefe me ha planteado un problema bastante conflictivo.

—Ya sabes que los asuntos de trabajo en su día pactamos de mutuo acuerdo dejarlos fuera de nuestra vida de pareja y familiar. ¿No será que quieren prescindir de tus servicios y están pensando en despedirte, chiquitilla?

—No, qué va, todo lo contrario, desean asignarme una misión muy especial, pero resulta que me han pedido que lo estudie hoy para darles la respuesta mañana.

—¿Y cuál es el problema que te inquieta? —preguntó intrigado.

—Que la propuesta desde un principio se ha convertido en un dilema de conflicto de intereses personales, ya sabes que en nuestro trabajo en muchas ocasiones es inevitable cruzarnos con competidores de todo tipo, entre ellos hay varios que son tramposos, y no podemos negar una realidad evidente, que algunos sí son grandes y destacados profesionales contratados por importantísimas jerarquías.

—¡Ah! Es eso, no debes preocuparte mi vida, ya sabes que conozco a todos nuestros colegas, y te puedo asegurar que como tú hay muy pocos expertos investigadores.

—Aún no te he dicho lo más importante Bruno, según me han informado, ellos creen que el competidor es el mismísimo Vaticano, por lo visto tienen datos contrastados de la Santa Sede, afirman que han contratado los servicios de un excelente investigador, y parece que está tan cualificado como tú, cariño.

—Ja, ja, ja, no me digas, ¡vaya coincidencia! Ya sabes que a mí hace poco me han encargado un estudio bastante amplio para la Biblioteca Vaticana.

—Eso es lo que me preocupa, porque los miembros del Consejo de Administración de la Fundación Dieter piensan que eres tú el elegido. Dicen que ayer cuando estuviste aquí en la Bayerische Staatsbibliothek detectaron tu visita porque presentaste una acreditación muy exclusiva del Vaticano, y lo que sí es evidente es que mi empresa obtiene bastante información y privilegios de los contactos que tienen concertados en infinidad de centros e instituciones. Incluso me han dicho que solicitaste inspeccionar el ejemplar de la Biblia de 42 líneas que allí poseen —él la dejó que siguiera explicando para poder ganar tiempo y poder pensar rápidamente en la respuesta que le iba a dar—. El caso es que, de toda esta historia, sea cierta o no, si hay algo de ella que realmente me molesta es tener que decidir si deseo competir a nivel profesional contra ti, ¿lo entiendes, amor mío? Porque imagino que si me has ocultado la verdadera misión que te han encomendado en el Vaticano, habrá sido por respetar los compromisos que hayas adquirido con ellos, o que en realidad sea algo tan trascendental que te hayan obligado a llevarlo escrupulosamente en secreto.

—No debes aceptar todo lo que te digan como cierto, tú sola estás imaginándote muchas conjeturas, solo puedo decirte que el encargo no es nimio pero tampoco algo de vital importancia, y si confías en mí como siempre, es mejor que te mantengas al margen, mi vida —a continuación quiso quitarle gravedad al asunto y le dio una versión de lo que podía haber ocurrido en el día de ayer—. Con respecto a lo que sucedió en la Biblioteca Estatal de Baviera, es cierto que solicité examinar la Biblia de 42 líneas en vez del códice que te dije del Codex Aureus de San Emmeram. Contra las evidencias no se puede luchar chiquitilla, ya sabes que moviéndonos en el mundillo que nos movemos, es muy lógico pensar que el funcionario que me atendió probablemente tenga algún tipo de amistad con uno de tus jefes, y ahí obtendríamos la razón de por qué lo han sabido, e incluso me atrevería a decirte, recordando el gesto que hizo ese hombre al ver mi acreditación, que era la primera vez que había visto una credencial de tal magnitud y que conllevase implícita una autorización tan ilimitada.

—Yo solo quiero saber que te encuentras bien y que no corras riesgos. Y te agradezco tu consejo pidiéndome que me mantenga al margen, pero eso no dependerá de mí, cariño, mañana habrá una comisión en la fundación para asignar diferentes investigaciones, y si al final deciden que yo me encargue de esta, no sé si podré negarme.

—Como comprenderás no tengo nada que esconderte, a mí me da igual lo que hagas en tu trabajo, y si además te gusta y disfrutas con ello, mucho mejor para ti mi vida. Solo he de hacerte una pequeña sugerencia, que recuerdes lo que sucedió con «Sofía» cuando estudiábamos el segundo año de carrera, si lo rememoras tal y como ocurrió, te darás cuenta de que en muchas ocasiones es mejor abrir la mente más allá de lo que nuestros sentidos puedan captar —en ese preciso instante ella respiró hondo, era como si él le hubiese hecho una declaración a corazón abierto, porque ese comentario significaban muchas cosas para los dos, sobre todo, fue la clave para que Bruno le advirtiese que era el momento de cambiar de tema. Distinguió de inmediato que su marido le estaba comunicando secretamente que les acechaba algún tipo de peligro, y que más adelante, él encontraría el medio y la oportunidad para aclararle todos los detalles.

—Tienes razón, estoy cansada y necesito meditar mi decisión para mañana, cenaré pronto y me iré a la cama temprano, ¿tú estás bien, cariño?

—Por mí no te preocupes, estoy bien y sigo en el mismo lugar. Yo te llamaré cuando pueda amor mío, besitos y que pases una buena noche —estas palabras de Bruno dieron por finalizada la conversación.

Lo incongruente de la situación es que ella le había dicho que deseaba descansar e irse pronto a dormir, pero Gabriela se abrigó y salió con urgencia a la calle, nada más pisar la acera se encaminó a un wirtshaus –taberna o cervecería en Alemania– donde solía ir cuando no tenía ganas de hacerse la cena, en cuanto llegó, entró y se acercó al camarero para pedirle un refresco de naranja y un sándwich, ocupando a continuación una mesita apartada en un rincón. Antes de que le sirvieran lo que había pedido, se acercó a ella una chica joven muy rubia con trenzas y con un delantal, venía de un pasillo que daba acceso a la cocina del local, entonces le preguntó mostrándole una agradable sonrisa:

—Señorita Gabriela ¿es usted la señora Piccinni? —al escuchar la pregunta, ella puso cara de extrañeza para disimular ante la muchacha.

—Sí Margaret, esa soy yo, ¿por qué lo quieres saber? — Gabriela sabía el motivo, dado que había bajado desde el apartamento rápidamente con una imperiosa necesidad, la de saber lo que estaba ocurriendo en realidad.

—No sabía que estaba casada, en el teléfono público que hay en el pasillo tiene una llamada de un señor que ha preguntado por la señora Gabriela Piccinni, he imaginado que se refería a usted porque su nombre no se me ha olvidado desde que me lo dijo en una ocasión hace ya tiempo —mientras hablaba la joven, ella se había levantado dándole las gracias y dirigiéndose hacia donde estaba el teléfono.

Cogió el auricular y antes de contestar, aprovechó para decirle a la amable jovencita que no le sirviesen aún lo que ella había pedido al camarero de la barra, y que esperasen a que terminase la conferencia.

—¿Eres tú, mi vida? —aunque sabía que era su marido, lo preguntó por el estado de tensión que le había provocado tanto secretismo.

—Sí soy yo, estate tranquila, me alegra que hayas recordado la estratagema que acordamos cuando te trasladaste a vivir a Múnich —se refería a que él imaginó en más de una ocasión un escenario similar al que estaban experimentando en esos días, y por eso solicitó a ella desde el principio de mudarse a la ciudad alemana que le facilitase un número de teléfono neutral que nadie lo pudiese relacionar con ninguno de los dos. Para que en cuanto le nombrase la contraseña pactada y le hiciera referencia del nombre de «Sofía», acudiese ella de inmediato a ese lugar para recibir una llamada ilocalizable por lo inesperada y la inmediatez de la acción.

—¿Qué está pasando, Bruno? —interrogó ella en voz baja, pero con inquietud e impaciencia.

—No te angusties cariño, ahora te lo explico. Probablemente te han utilizado para llegar hasta mí, estoy casi seguro de que el teléfono te lo han pinchado, saben que tú no conoces nada sobre mi misión, lo que pretenden es que te sientas indignada conmigo y que intentes sonsacarme información a ciegas mientras ellos escuchan, pero no contaban con que yo me iba a dar cuenta y ahora estarán aún más intrigados.

—¿Y qué pasa si tu móvil también lo tienen vigilado y nos siguen escuchando?

—Eso no puede ser, porque te estoy llamando desde un móvil de tarjeta desechable que no se puede localizar, de esos de prepago. Mi vida, el encargo del Vaticano de momento no te lo puedo contar, cuando llegue la ocasión más apropiada e idónea serás la primera persona en saberlo. Ahora quiero que recuerdes la conversación que hemos tenido hace un rato cuando estabas en el apartamento, y si mañana intentan sonsacarte, ese debe ser tu guion, probablemente tengan grabado todo lo que hemos hablado.

—No lo entiendo, es muy grave lo que estás diciéndome, y si realmente consigo demostrar que me tienen vigilada, te prometo que ese mismo día dimito de mi trabajo en la fundación —contestó seriamente indignada y alzando la voz, no mucho porque estaba en un local público.

—Ahora no es el momento Gabri —le dijo él intentando tranquilizarla—, seguramente que eso a ellos les daría igual, intuyo que quien está detrás de todo es Frank Dieter y, para alguien tan poderoso, créeme, cariño, todos somos marionetas. Tal y como me has dicho antes, relájate y descansa para mañana llegar al trabajo despejada. ¡Ah! Se me olvidaba, lo que hayas pedido para consumir pídelo envuelto y te lo llevas a casa, probablemente te estén siguiendo.

—A ti todo esto parece que te gusta, pero a mí ya sabes que me pone atacada de los nervios, más que una investigación de arte o de historia parece que estemos realizando una misión de espionaje internacional para la CIA o la Interpol.

—Quien mejor me conoce eres tú, mi vida, y solo puedo decirte que lo primordial para poder realizar mi encargo con eficacia depende de una sola virtud, la anticipación.

—Bueno, cuídate, mi amor, te quiero, besos.

—Y yo a ti chiquitilla, y recuerda, mañana te interrogarán e intentarán cogerte en una mentira, si tus respuestas se ajustan estrictamente a lo que hemos hablado antes, no hay problema, porque es lo que ellos supuestamente han escuchado.

Cuando se despidieron, Gabriela se dirigió al mismo camarero que le había tomado nota al entrar, pidiéndole el refresco en un vaso de plástico y que le envolviesen el sándwich para llevar. En cuanto se lo sirvieron pagó y se marchó muy pensativa hacia el apartamento. Iba repasando en su mente lo que había hablado con su marido, realmente le preocupaba todo lo que estaba sucediendo, tanto misterio y que le estuviesen espiando desde su propia empresa le alteraba bastante su ritmo habitual de vida, e inevitablemente le descentraba de su trabajo.
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Después de autorizar el elector y arzobispo de Maguncia Alberto de Brandeburgo la misión que le había propuesto Lucas Cranach el Viejo, pretendiendo con esa acción una única finalidad, la de reunirse el maestro con un gran erudito para que este intentase averiguar el secreto oculto en los ocho libros enigmáticos. El grabador tardó algo más de un mes en organizar el viaje hacia el Castillo francés de ClosLucé de la ciudad de Amboise, porque antes de llevar a cabo ese importante cometido tuvo que acabar dos trabajos que tenía empezados.

Tal y como planteó el pintor al cardenal, él debía portar y proteger los ejemplares hasta ese lejano lugar, e intentar convencer al gran artista florentino elegido para hallar algo tan relevante históricamente. El emisario que habían enviado a Bolonia y Florencia para conseguir información, volvió comunicando con toda convicción y garantías que en la actualidad ese sabio residía en dicho castillo en Amboise por ofrecimiento de su propietario el rey de Francia Francisco I. A pesar de que la misión suponía un gran riesgo y Cranach desconocía si el erudito aceptaría el reto, consiguió partir desde la ciudad de Halberstadt hacia tierras francesas a primeros de abril de 1518 acompañado por dos escoltas que le asignó previamente el arzobispo.

El grabador había examinado en diferentes mapas todo el camino que debían recorrer, y como era un hombre previsor, llevaba consigo un cuaderno de ruta que él mismo creó con los detalles extraídos de los tratados de geografía que consultó durante el tiempo que estuvo programando el viaje. Los datos que había obtenido eran de gran valor para alcanzar su objetivo, sabía que tendrían que transitar algo más de doscientas leguas para llegar a Amboise, e incluso tenía calculado lo que tardarían si recorrían una media de once o doce leguas diarias. Si todo sucedía tal y como lo había dispuesto sin que ocurriese ningún imprevisto, llegarían a su destino en unos diecinueve o veinte días. En el itinerario que necesitaban recorrer estaba incluido el paso por bellas e importantes poblaciones como Gotinga, Frankfurt am Main, Maguncia, Metz, Reims, París y Orleans.

Faltando ya poco para completar el trayecto, y después de haberse desarrollado todo tal y como había programado el pintor, justo al día diecinueve de su partida, pasaron por Orleans y preguntaron a unos lugareños que cuánto les faltaba para llegar a Amboise, obteniendo por respuesta que aún les restaban unas dieciséis leguas. Este dato a Lucas Cranach le obligó a tomar una decisión muy prudente para evitar que se les hiciera de noche entre los frondosos bosques que allí existían. Después de tantos días de viaje dispuso pernoctar en una posada de esa ciudad llamada La doncella de Orleans, y al día siguiente madrugarían para intentar llegar al castillo donde sabía que estaba residiendo uno de los sabios de mayor prestigio de la historia, y al que pretendía convertir en su principal aliado para complacer al arzobispo.

Esa noche el grabador y sus dos acompañantes tuvieron la dicha de conocer y de disfrutar de una gran historia sobre la mismísima Juana de Arco. Resultó que vieron colgado su escudo de armas sobre la chimenea de la gran estancia donde iban a cenar antes de irse a dormir, y según el posadero lo tenía expuesto porque él era descendiente de la famosa heroína; tres elementos destacaban en el escudo, una espada custodiada por dos flores de lis y una corona que cobijaba la magnífica espada. El relato surgió por una inocente pregunta de uno de los escoltas del pintor dirigida al dueño de la posada. La respuesta al final desencadenó una recitación completa por parte del hombre sobre el histórico sitio de Orleans, uno de los enfrentamientos librados entre los ejércitos de Francia e Inglaterra estando ya próximo el fin de la Guerra de Los Cien Años. Este asedio comenzó en octubre de 1428 y según les contó, terminó en mayo de 1429 con la victoria francesa, destacando en su narración con un énfasis desmedido la decisiva intervención de la joven Juana de Arco, a quien todos los franceses apodaron con el sobrenombre de La doncella de Orleans. Al día siguiente, después de haber descansado confortablemente se levantaron anticipándose al amanecer, y partieron sin demora en busca del gran genio en quien el arzobispo y el grabador pondrían todas sus expectativas y esperanzas para descubrir el hasta ahora indescifrable misterio. El amable posadero les indicó que, para llegar sin dificultad a Amboise, no debían abandonar en ningún momento la orilla del río Loira, y además les recomendó que hiciesen parada en la bella ciudad de Blois, población donde nació el ya fallecido rey Luis XII de Francia y padre de la actual reina consorte Claudia de Francia.

Cuando llegaron a su destino estaba comenzando a oscurecer el día, motivo por el que buscaron dónde pasar la noche antes de dirigirse a la mansión en que esperaban encontrar al ilustrado sabio. A la mañana siguiente, sin demora, con la ilusión de ganar tiempo fueron a su encuentro, no siéndole difícil identificar el edificio que le habían descrito como residencia del maestro. En el paisaje de la población destacaba el promontorio donde se encontraba el gran Castillo de Amboise, lugar que servía para otear el río Loira a su paso por todo ese valle. Después de varios meses de investigaciones y de veinte días de viaje, había llegado el momento de afrontar el importante lance de descubrir si el erudito aceptaría el gran reto que Lucas Cranach pretendía proponerle. Nada más llegar a los alrededores del Castillo-mansión de Clos-Lucé, se encontraron con uno de los mozos que trabajaban cerca de allí, al cual interrogó el pintor:

—Buenos días buen hombre, ¿sabríais decirme si actualmente se encuentra dentro de la casa el señor y gran sabio que habita aquí?

—Sean bienvenidas vuesas mercedes, lo que me preguntáis no puedo contestároslo con toda seguridad, porque le he visto salir bien temprano, iba andando en dirección hacia el gran castillo portando unos pergaminos enrollados, pero como estoy atareado con mis labores lo mismo ha regresado y yo no me he percatado. Aunque les hago saber que si aún no ha vuelto, su secretario el señor Francesco recibe a los visitantes cuando el maestro está ausente, y como creo que él sí se halla en el castillo, les podrá atender en lo que necesiten los señores.

—Muchas gracias, os deseamos que tengáis un buen día gentilhombre.

Se dirigieron hacia la entrada de la mansión, y en cuanto llegaron a la puerta de la misma no dudaron en llamar, en cuestión de unos segundos la abrió un sirviente preguntándoles de inmediato:

—Buenos días caballeros, ¿qué desean los señores?

—Venimos desde muy lejos en busca del maestro —respondió el pintor después de desearle también los buenos días.

—Pues en este preciso instante no se encuentra en la casa, si desean puedo avisar a su alumno y secretario el señor Francesco Melzi.

—Si tenéis la amabilidad buen señor, dado que él no está, decidle al señor secretario que Lucas Cranach ha venido a visitar a su preceptor para hacerle un encargo.

—Señores, pueden pasar y esperar dentro mientras le llamo —les contestó el sirviente señalando el interior de la mansión.

—Muchas gracias, como hace buen día esperaremos aquí fuera —dijo el alemán.

No tardó en aparecer en el vestíbulo de entrada un hombre joven y apuesto que aparentaba tener unos veinticinco años, llevaba la melena larga a la altura de los hombros e iba elegantemente vestido. Se presentó saludándoles y diciéndoles su nombre completo, a continuación, dirigiéndose al grabador les invitó a pasar al interior de la mansión, ofrecimiento que Cranach aceptó él solo, dejando a ambos escoltas junto al carro en el exterior custodiando el cofre donde portaban los ocho tomos. Una vez que estuvieron a solas los dos hombres en uno de los salones, comenzaron a conversar sobre las pretensiones de esta visita inesperada, siendo Francesco quien inició el diálogo:

—¿Sois vos el prestigioso pintor y grabador Lucas Cranach?

—Así es señor, pero creo que exageráis al definirme como prestigioso pintor.

—Debéis saber que yo personalmente no conozco vuestros trabajos, pero mi maestro sí me ha hablado en más de una ocasión de vuestra obra y de vos, ensalzándoos siempre como artista.

—Realmente me honráis con vuestras palabras, que el hombre considerado como uno de los mejores sabios del continente y de la historia conozca algo de mí o de mis creaciones, hace que me sienta un hombre privilegiado.

—Y decidme, ¿qué motivos os han impulsado a venir desde tan lejos, caballero?

—Es largo de contar Francesco, y no quisiera ser descortés con vos, pero la misión que me ha traído hasta aquí es una encomienda personal y secreta del elector y arzobispo de Maguncia Alberto de Brandeburgo, que solo estoy autorizado para comunicárselo a vuestro maestro.

—Siendo así tendréis que esperarle, según tengo entendido nuestro mecenas y protector el rey Francisco I se encuentra en el Castillo de Amboise, y mi maestro ha ido esta mañana temprano a reunirse con él para mostrarle los bocetos de sus nuevos proyectos.

—Si no os importa saldré para darle instrucciones a mis acompañantes y que me esperen pacientemente relajados.

—Como deseéis, también podéis indicadles que os sigan hasta el interior de la casa, si necesitáis algo no dudéis en decídmelo.

—Os lo agradezco, solo desearía que me avisarais cuando vuestro mentor esté de vuelta.

Salió el grabador fuera del castillo-mansión, se acercó a sus dos escoltas y les comunicó que buscasen un lugar cómodo cerca del río Loira donde aguardar, porque tardaría un buen rato en volver a reunirse con ellos. Después de darles las instrucciones entró de nuevo a la mansión, y tuvo que pasar gran parte de la mañana esperando al docto sabio, hasta que se acercó a él Francesco para avisarle de que el maestro ya había vuelto, pidiéndole por favor que le siguiese hasta el taller de trabajo, lugar donde había aceptado el genio toscano recibir al grabador. En ese momento, Lucas Cranach se quedó pensativo y no pudo reprimir consultar una duda que le había surgido inmediatamente, posterior a que el secretario le comunicase la llegada del erudito:

—Me ha sorprendido vuestra llamada, dado que llevo en este salón todo el tiempo esperando y estamos muy cerca de la puerta de entrada a la casa, corregidme si me equivoco. Por aquí no ha podido pasar, ¿o acaso me he quedado dormido sin darme cuenta? Si es así, os ruego me disculpéis.

—No señor —contestó Francesco sonriendo—, vos habéis estado muy despierto durante el tiempo que lleváis esperando, y no debéis preocuparos, porque es normal que os haya invadido esa leve incertidumbre. Ahora debo confesaros un secreto, cuando construyeron este pequeño castillo lo comunicaron con el Castillo de Amboise a través de un pasadizo subterráneo, y a mi maestro le hechiza venir por ese atajo cada vez que puede hacerlo —ante tal respuesta el grabador compartió sonrisas con el joven ayudante, mientras se levantaba del sillón que ocupaba y se disponía a seguirle con entusiasmo, porque deseaba mantener la tan necesaria y ansiada entrevista.

Atravesaron toda la mansión hasta que llegaron al gabinete de trabajo del maestro. Allí estaba el genio esperándoles, su presencia era imponente, con la mirada transmitía una especie de gracia infinita y, con el semblante irradiaba una gran fuerza mezclada con una generosidad llena de esplendor. Su aspecto correspondía verdaderamente al de un hombre mayor, sobre todo porque sus cabellos y la larga barba que exhibía eran totalmente blancos. Nada más entrar al taller, el anfitrión comenzó a hablar:

—Me complace poder conoceros señor, según me ha comunicado Francesco venís desde muy lejos para entrevistaros conmigo.

—No podéis imaginaros lo feliz que me siento de conoceros yo a vos y, ante todo, de estar aquí en este preciso momento frente a frente para exponeros lo que se ha convertido en un misterio sin resolver. Es cierto que vengo desde muy lejos con la intención de solicitaros ayuda para descubrir un antiguo y enigmático secreto, aunque quien me envía es mi señor Alberto de Brandeburgo, he de comunicaros que la iniciativa de venir a veros ha sido una maniobra ideada por mí.

—Estoy convencido que debe tratarse de algo de vital importancia, porque para llegar hasta aquí después de recorrer tantas leguas, con toda probabilidad habréis tenido que realizar un duro y fatigado viaje.

—Hoy se cumple el vigésimo primer día desde que partí de la ciudad de Halberstadt hasta Amboise acompañado por dos escoltas. Y he de manifestaros que en todo momento lo que me ha animado con una fuerza desmedida es que tengo la confianza en que seáis en realidad vos quien descubráis definitivamente el entresijo oculto que traigo por equipaje.

—Estáis consiguiendo despertar mi curiosidad, como comprenderéis, después de decirme que lleváis esperando este momento tantos días, soy incapaz de negarme a intentar ayudaros en descubrir ese enigmático secreto que traéis. Y decidme, ¿cuándo podréis mostrarme el recóndito misterio tan hermético?

—Cuando vuesa merced lo desee, solo tengo que avisar a mis acompañantes y que lo traigan hasta aquí.

—Pues si tenéis la amabilidad, llamadles y que así sea.

Lucas Cranach, asintiendo con gestos como única respuesta de agradecimiento a las palabras del maestro, salió de la estancia y fue en busca de sus acompañantes. Al cabo de unos instantes volvió a entrar en el taller seguido por los dos escoltas, los cuales portaban el cofre donde guardaban los ocho tomos de las cuatro Biblias de 42 líneas. Cuando lo dejaron sobre el suelo, el grabador le dijo al anfitrión que debían quedarse los dos a solas para abrirlo y poder mostrarle el contenido con libertad. Entonces abandonaron el taller los dos soldados y también Francesco sin tener que solicitárselo, dejándoles en una absoluta soledad compartida y con el silencio existente en ese gran gabinete como único testigo, con el envite de poder convencer el forastero al genio para que le ayudase a descifrar lo que imaginaban un magnífico legado oculto.

Comenzó el grabador exponiéndole al reconocido maestro detalladamente toda la intrigante historia que le explicó a él en su día Alberto de Brandeburgo. Ya hacía cuatro meses que el arzobispo se lo había comunicado en su casapalacio de la ciudad de Halberstadt, y Lucas lo vivía tan intensamente, que tenía una extraña sensación, era como si lo supiese desde mucho antes, incluso pareciéndole el tiempo transcurrido desde entonces de años y no de varios meses. Una vez hubo terminado el relato, procedió a abrir el cofre ante la expectante mirada del sabio, quedándose este último maravillado con la obra de arte que pudieron ver sus ojos dentro del baúl, y no solo por la fabulosa presencia de los ocho artesanales tomos, sino porque todo en su conjunto entrañaba una magnífica y fantástica leyenda. El germano extrajo cuidadosamente uno de los volúmenes para colocarlo sobre un amplio tablero de trabajo que tenía muy próximo, entonces el anfitrión se acercó al libro y preguntó:

—¿Puedo abrirlo, maestro?

—Faltaría más, para ello he venido, para implicaros en esta inquietante e intrigante aventura de investigación, eso sí señor, si aceptáis previamente el desafío. Ruego a vuesa merced que durante el tiempo de estudio maniobréis con mucho cuidado y cautela, y que manipuléis con prudencia estos libros tan valiosos por dos motivos, el primero, porque son un legado testimonial muy importante y, el segundo, porque son propiedad de mi señor el elector y arzobispo de Maguncia.

—Por eso no debéis preocuparos, os prometo que procederé con más sigilo que con mis propias obras, tratándose de algo testimonial sin precedentes y legítimo sería un necio si no lo hiciese.

—¿Eso quiere decir que aceptáis en ayudarnos en la búsqueda del misterioso secreto?

—Contestadme con toda franqueza, ¿quién se puede resistir de intentar conocer algo tan enigmático? Es más, según estáis afirmando, este dilema hasta el momento ha sido inescrutable para todas aquellas personas que han intentado interpretarlo, por lo que admitid reconocer vos y vuestro elector.

—Así es señor, pero si he de seros sincero, espero que vos con vuestra sabiduría lo consigáis, y que de una vez por todas podamos saber el secreto que esconden estos ocho insólitos y excelsos tomos.

—Quiero advertiros que voy a emplear todos mis conocimientos y dedicarle el tiempo necesario, pero he de preveniros de que yo también puedo ser falible, y esto os lo digo, porque desde que nos hemos conocido no dejáis de manifestar y depositar una esperanza ciega en mis cualidades y virtudes —Lucas Cranach se sonrió en cuanto escuchó este comentario.

Siguieron hablando durante un buen rato, hasta que el toscano ofreció al germano que fuese su huésped durante el tiempo que durase la investigación, e incluso le propuso que le ayudase en tan ardua tarea. Al final, el grabador aceptó la invitación y decidió quedarse a vivir durante un tiempo prudencial en el castillo. Sincera y realmente, estaba apasionado con la idea de poder compartir esos momentos excepcionales e intensos junto a uno de los eruditos mejor considerados de la época, y no solo por eso, sino porque tendría la posibilidad de conocer de primera mano lo que dedujese o descubriese sobre el secreto oculto.

Transcurrió algo más de un mes y aún no habían hallado nada en concreto, situación que al visitante le desanimaba y le obligaba a tomar una determinación. Debía decidir si continuaba en el castillo ayudando al erudito en sus investigaciones o si, por el contrario, sería conveniente que regresase a tierras germanas abandonando la búsqueda y, reconocer que todos los esfuerzos realizados hasta ese momento habían sido infructuosos, opción esta que le desalentaba, dado que debería presentarse ante el arzobispo y exponerle que la misión había sido un rotundo fracaso. Reconociendo con ello que todo había sido una pérdida de tiempo y un ineficaz e inútil gasto de los recursos. Mientras el grabador establecía un orden de prioridad en la toma de la resolución por la que debía optar, su anfitrión, que era muy inteligente, dedujo el estado de ánimo de su huésped, y por ello, una mañana que se encontraban los dos solos en el taller, este le hizo un ofrecimiento de ayuda bastante interesante:

—Estimado amigo, deseo haceros una propuesta sobre el dilema que nos ocupa desde que nos conocemos.

—Estoy convencido de que toda iniciativa que provenga de vos debe ser un consumado acierto, maestro —respondió Lucas Cranach expectante—, decidme pues, a ver si arrojáis algo de luz a este laberinto sin salida.

—Como bien sabéis, llevamos muchos días compartiendo indagaciones, y para mí es inevitable el observar la inquietud y el desánimo que a veces os invade, y me da la impresión de que en alguna de esas ocasiones también os domina la desesperanza. Pues yo os propongo liberaros de esa ansiedad con la sugerencia que deseo haceros.

—Os ruego a vuesa merced no demoréis el decírmela.

—Viendo que os inquieta el tiempo que llevamos sin encontrar una respuesta eficaz, deseo pediros que regreséis a vuestra tierra junto a los dos escoltas que os acompañaron hasta aquí. Dejadme la custodia de los ocho magníficos tomos para poder complaceros y también para satisfacer mi propia curiosidad deductiva, y yo os prometo bajo juramento que hallaré ese misterioso secreto oculto. Tenéis mi palabra de honor de que en cuanto halle la solución, os enviaré a mi secretario al lugar que me indiquéis llevándoos los tomos y con lo más importante, la resolución del enigma para que complazcáis a vuestro arzobispo.

—Es una propuesta muy interesante, pero he de haceros una confidencia, para que Alberto de Brandeburgo autorizase mi expedición portando los libros hasta aquí, me hizo prometerle que vigilaría constantemente el secreto, y no quisiera romper mi compromiso.

—Siendo así os propongo otra alternativa intermedia, quedaos hasta que acabe el verano, y si para esas fechas no lo hemos resuelto ya decidiremos entonces qué hacer.

—Permitidme que lo medite durante todo el día y mañana os daré la respuesta, maestro.

Al día siguiente Lucas Cranach le comunicó a su anfitrión que se marchaba de regreso hacia su tierra, y que le iba a confiar la custodia de los libros excepcionalmente por tratarse de quien se trataba, eso sí, pidiéndole que se comprometiera a cumplir su ofrecimiento bajo su respetable y honorable palabra de honor. Y así fue pactado por los dos artistas antes de proceder el grabador a marcharse hacia su país, estipulando de mutuo acuerdo que durante el tiempo que tardase el polímata florentino en encontrar el misterio, mantendrían entre ambos una fluida relación epistolar.

Fueron pasando los meses y a finales de ese mismo año el maestro de Francesco Melzi enfermó, y en diciembre de 1518 ocurrió un suceso inesperado, el gran erudito toscano, a pesar de encontrarse cansado por la debilidad que le provocaba la enfermedad, logró descubrir el recóndito secreto que ocultaban los cuatro ejemplares de la Biblia de 42 líneas en sus ocho volúmenes. Todo esto le supuso una gran satisfacción personal indescriptible y, sobre todo, obtuvo la mejor recompensa particular, hallar lo que parecía imposible, eran cuatro pergaminos del siglo IV d.C. ocultos en los tomos primeros de cada ejemplar. Logró cumplir su palabra antes de morir, pudiendo organizar la expedición de su secretario hacia tierras germanas, para que este realizase en su nombre la devolución de los libros al grabador Lucas Cranach y que él a su vez pudiese entregárselos a su señor con el misterioso dilema ya resuelto. El 23 de abril de 1519 firmó su testamento ante el notario de Amboise, en el cual incluyó que los ocho volúmenes eran propiedad del elector y arzobispo de Maguncia Alberto de Brandeburgo.








CAPÍTULO X

CIUDAD DE LA LUZ










Eran las 11:00 horas del miércoles día 12 de febrero de 2025, y en ese preciso momento Bruno esperaba para recoger su maleta en el Aeropuerto Internacional Charles de Gaulle de París. Después de sus exhaustivas indagaciones y estudios realizados sobre la documentación existente de todos los ejemplares de la Biblia de 42 líneas conservadas en el mundo. El bibliófilo sabía que, en esta ciudad, inevitablemente, por su propia lógica, debería permanecer varios días investigando, debido a que tendría que examinar dos incunables en dos bibliotecas diferentes de la capital francesa, uno en la Bibliothèque Nationale de París y el otro en la biblioteca pública más antigua de Francia, la Bibliothèque Mazarine. En esta ocasión no tuvo que reservar habitación en ningún hotel, tenían la suerte él y su mujer de poseer un pequeño apartamento en el VI distrito de París, un bien inmueble que se había convertido en la mejor inversión material que habían realizado en sus veinticinco años de casados. El cual era sin ninguna duda su punto de encuentro íntimo preferido, sobre todo durante algunos fines de semana que podían darse una escapada, porque lo usaban como nido de amor siempre que disponían de tiempo libre para reencontrarse. Bruno cada vez que recordaba cómo consiguieron comprarlo se estremecía inevitablemente al recapacitar y pensar en las casualidades de la vida, porque había pertenecido a dos amigos suyos que fueron compañeros de trabajo, los cuales perecieron en un trágico accidente de tráfico. Aunque en realidad, la inversión la hicieron por Daniela, cuando cinco años atrás su hija optó por terminar la carrera en la Universidad de la Sorbona, motivo por el que decidieron comprarlo en ese lugar nada más enterarse de que los herederos necesitaban venderlo con inmediatez. Unos años antes, él y Gabri fueron invitados por el matrimonio de amigos, hoy ya fallecidos, y realmente pasaron una velada muy agradable cenando en el piso acompañados por los propietarios. Por eso sabían que estaba muy cerca de donde se hallaba el centro en el que la hija asistía a sus clases, coincidiendo que su ubicación era privilegiada y muy próxima al famoso Jardín de Luxemburgo de la capital del Sena.

Dos horas antes de que Bruno aterrizase en París, Gabriela había comenzado una sesión bastante trascendental ante una comisión de dirigentes de la Fundación Dieter, si bien, en vez de que fuese una reunión donde se tomarían decisiones importantes, a ella le pareció una especie de jurado improvisado con el exclusivo y único cometido de interrogarla. Cuando Peter Kaufman la llamó esa mañana para que acudiese a la sala de juntas, había transcurrido una media hora desde que habían comenzado la jornada de trabajo. En cuanto entró en la amplia habitación ocupada mayormente por una gran mesa ovalada y con más de veinte confortables sillones a su alrededor, ya le estaban esperando el director junto a tres ejecutivos del Consejo de Administración. De entre ellos solo conocía a dos, a Peter y circunstancialmente a Karl, porque este colaboró con ella un año atrás recopilando información en una investigación que dirigió Gabriela sobre un díptico del siglo XV, el cual había aparecido en un edificio antiguo de la ciudad de Brujas. Ese expediente le traía buenos recuerdos, porque al final confirmaron entre ambos expertos, que realmente se trataba de una obra original no catalogada y desconocida del pintor flamenco Jan Van Eyck, datándola en una fecha aproximada al año 1430, época en la que también realizó su famoso díptico: La Crucifixión y el Juicio Final, expuesto en la actualidad en el Museo Metropolitano de Arte de Nueva York.

Los cuatro hombres ya se encontraban sentados a la cabecera de la mesa, y hablaban entre todos con un tono de voz bajo mientras la estaban esperando. Después de que les saludase, Peter le pidió que se aproximara al lugar donde se encontraban ellos y que tomase asiento, obedeció ella sin objeción y sin hacer ningún comentario. A partir de ese momento, fue el director quien empezó a hablar, comenzando protocolariamente haciendo las presentaciones de todos los asistentes. Terminado dicho formalismo, Peter preguntó a la investigadora con apostura condescendiente:

—Gabriela, ¿has meditado sobre la cuestión que te planteé ayer? —le preguntó con la mirada fija en sus ojos.

—Sí, lo he hecho Peter, pero realmente aún sigo sin saber de lo que trata la misión de la que quieren hablarme.

—Eso ahora te lo comunicaremos. Pero antes de empezar, lo importante es que nos respondas con total franqueza sobre esta cuestión, si realmente te encuentras capacitada para participar en una investigación donde sabemos fehacientemente que la persona encargada por nuestro máximo competidor en este caso concreto, es tu esposo, y si podrás llevarla a cabo sin que te afecte a nivel personal a la hora de tomar decisiones trascendentales.

—Ya lo comenté ayer, pero si he de repetirlo para que haya constancia oficial, por mi parte no existe ningún problema. Si he de intervenir en una búsqueda que sea de interés para nuestra institución, profesionalmente me debo al compromiso que adquirí el día que acepté trabajar en exclusividad para la Fundación Dieter. A lo único que me negaré siempre será a realizar una acción ilegal o de violencia, pero si por casualidad del destino tengo que competir contra mi esposo, lo haré intentado superarle entregándome al cien por cien, poniendo en práctica todos mis conocimientos y facultades, porque le conozco muy bien y sé de lo que es capaz.

—Muy bien Gabriela, inevitablemente, ahora tengo que preguntarte si él te ha comentado algo sobre la misión que en la actualidad está realizando para el Vaticano —comentó el director mientras los cuatro la miraban fijamente como queriendo interpretar los gestos y expresiones que realizase ella en todo momento.

—No, sobre ese posible encargo no he hablado con él, desconozco de qué se trata. Deben saber que, desde hace mucho tiempo, los dos decidimos no mezclar en nuestra vida íntima y privada los temas de trabajo, ni yo sé lo que mi marido lleva entre manos, al igual que él desconoce lo que yo investigo.

Al terminar ella esta frase, Peter quiso seguir interrogándola, pero uno de sus acompañantes levantó la mano y carraspeó para que no lo hiciese el director, porque iba a intervenir él, se trataba de Enrico, el que al principio de la reunión le fue presentado a ella como uno de los enlaces de la fundación en Roma:

—Entonces señora Piccinni, ¿su marido no le ha comentado nada sobre una misión especial que está realizando para la Santa Sede? —preguntó el tal Enrico.

—Sí, hace algo menos de un mes me dijo que iba a confeccionar un catálogo exhaustivo sobre los Papiros Bodmer, el cual le había sido encargado por el Vaticano. Pero les puedo asegurar que no sé la magnitud ni la finalidad de esa investigación. Y antes de continuar les comunico que dentro de esta empresa prefiero que se dirijan a mí por mi nombre, Gabriela Ricci, o como doctora.

—Muy bien Gabriela, ahora realmente el dilema es si tú quieres saber el verdadero objetivo del trabajo que realiza tu marido para el Vaticano —comentó Peter Kaufman con una media sonrisa de aprobación por el último comentario de ella.

—No me inquieta Peter, si desean que les sea sincera, lo que me preocupa de mi marido es que se encuentre bien y que sea feliz desarrollando sus habilidades virtuosas, y no duden de que las posee.

—Esa postura es muy loable por tu parte, pero hoy estamos aquí reunidos para decidir si la fundación puede confiarte una misión en la que nuestro competidor es Bruno Piccinni representando a la Santa Sede. A pesar de que nos digas que te da igual tenerle como rival, debemos ser nosotros quienes determinemos si estás preparada para llevar a cabo esta importante investigación sin que te afecte emocionalmente ese enfrentamiento profesional —expuso con rotundidad el director—, por ello te rogamos que sin reservas, seas honesta y que respondas a todas nuestras preguntas con objetividad.

—Les puedo asegurar que responderé con total franqueza, señores.

—Doctora, ¿usted sabe que su esposo está intentando encontrar unos pergaminos del siglo IV d. C. para el cardenal archivero Paulo Ranieri? —preguntó el tercer hombre que ella no conocía, el cual había sido presentado al inicio de la reunión como Arnold, secretario personal del presidente Frank Dieter

—No, y les puedo afirmar que es la primera noticia que tengo al respecto —se encogió de hombros al responder.

—Lo que sí puedo asegurarle es que, de ser cierta la información de la que disponemos, el mensaje que esconden esos antiguos documentos podría cambiar toda la historia del cristianismo de los últimos diecisiete siglos, incluso más todavía que si alguien hallase el sempiterno Santo Grial — explicó el mismo hombre.

—Innegablemente, si eso es así como usted dice y conociéndoles, debe de ser algo tan valioso para ellos, que con toda seguridad el Vaticano no habrá escatimado en medios, ni en recursos económicos y menos aún en los humanos, y les puedo asegurar que actualmente Bruno Piccinni está considerado uno de los mejores expertos en el mundo en su especialidad —intervino ella con firmeza y orgullo.

—Esto último no lo dudamos. Lo que sí pretendemos participarle es que, para nuestro presidente, este misterio se ha convertido en un reto sin límite, y personalmente nos ha ordenado que le demos prioridad absoluta sobre todas las investigaciones que realiza en la actualidad la Fundación Dieter. También debe saber que todos los componentes del Consejo de Administración, confiamos en usted plenamente, porque si emprendemos acciones futuras sobre esta investigación, deseamos que sean un éxito, amparándonos en los resultados tan positivos que ha conseguido hasta la fecha —volvió a comentar Arnold.

—Y yo les estoy muy agradecida por la confianza depositada en mí, pero creo que deberíamos abordar la cuestión con convicción e intentar discernir de qué trata esta investigación tan confidencial —fue la forma de interrogar ella, para que alguno de los cuatro componentes de la comisión le revelara de una vez por todas la información misteriosa que afirmaban poseer.

A partir de ese momento fue Peter quien tomó la palabra, y comenzó a explicarle la situación incluyendo todos los detalles. Desde que tuvieron conocimiento del hallazgo de los documentos en la Biblioteca Vaticana, y sabedores del posterior encargo a Bruno Piccinni para que se hiciese cargo de lo que consideraron una búsqueda muy específica, aunque para ellos aún estaba algo indefinida. Lo que ciertamente les había dado la pista definitiva para estar convencidos de todo lo que estaba ocurriendo fue la visita que el reconocido y prestigioso bibliófilo a nivel internacional había realizado el lunes a la Biblioteca Estatal de Baviera para consultar la Biblia de 42 líneas y, además, valiéndose para ese fin de una de las acreditaciones distinguidas como más prestigiosas y exclusivas del mundo. A raíz de esta información comprobaron registros de visitas a otras instituciones donde la fundación disponía también de contactos, obteniendo la confirmación que Piccinni algunos días atrás había estado en bibliotecas de Gotinga y de Frankfurt consultando también los ejemplares del mismo incunable que conservan desde hace años en esos organismos.

—Toda esta información imagino que la habremos corroborado y no nos habrá llegado solo a través de una fuente —interrumpió ella mientras hablaba Peter.

—Ciertamente Gabriela, y no solo eso, ayer por la tarde nos llegó un mensaje de nuestro confidente en Viena situando a tu marido en la Biblioteca Nacional de Austria y ¿a que no te imaginas lo que estuvo haciendo allí?

—Pues por pura deducción supongo que allí habrá una histórica Biblia de 42 líneas del siglo XV, y sospecho que ahora me confirmarás que también estuvo consultando y estudiando ese ejemplar.

—Lo significativo no es que sepamos, tras hechos consumados, las visitas que realiza Bruno Piccinni a las más importantes bibliotecas de nuestro continente. Debemos averiguar qué busca en esas Biblias y tenemos que anticiparnos para poder conseguirlo antes que él —planteó Karl con determinación.

—En eso tienes toda la razón Karl, antes de emprender una búsqueda a ciegas debemos conocer cuál es el objetivo —dijo ella.

—¿Y usted no tiene ninguna pista, Gabriela? —preguntó Arnold, el secretario del presidente Frank Dieter.

—Ya les he dicho que yo no hablo con mi marido de temas de trabajo. Me está dando la impresión de que no estoy aquí por mi experiencia y profesionalidad, sino porque ustedes piensan que yo sé algo al respecto —mientras hacía este comentario miraba fijamente a Peter.

—No seas tan susceptible Gabriela, ayer cuando hablamos tú y yo te comenté que existían algunas coincidencias en toda esta trama y que te las iría verificando más adelante. No es que dudemos de tu palabra, pero es que nos cuesta creer que tu marido lleve una investigación que puede marcar un antes y un después en la historia del cristianismo, y que tú la ignores al completo —replicó Peter.

—Pues es así y, si confían en mí, les puedo asegurar que acabo de enterarme de que ayer mi marido estaba en Viena, porque a mí me dijo que estaba en la Biblioteca Bodmeriana en Cologny a las afueras de Ginebra —expresó ella con serenidad.

—Por supuesto que confiamos en ti —aseveró Peter, y los otros dos desconocidos mirándola a ella, confirmaron dicha aprobación moviendo ambos afirmativamente la cabeza al unísono, mientras tanto, Karl la observaba fijamente con seriedad sujetando la barbilla con sus dos manos entrelazadas y apoyando los codos sobre la mesa—. Aunque ahora lo importante es que planifiquemos la estrategia que vamos a seguir. En el dossier que tienes justo enfrente puedes encontrar toda la información que disponemos hasta el momento sobre este gran enigma, deberás estudiarlo a fondo y presentarnos mañana un informe de actuación inmediata.

—Entonces, si les parece conveniente, será mejor que ganemos tiempo y que me ponga a trabajar sin dilación, señores —mientras hablaba cogía el portafolio que contenía todo el resumen.

—Tienes razón Gabriela, ya puedes comenzar y, por favor, intenta tenerlo terminado para debatirlo a primera hora de mañana. ¡Ah! He de hacerte un inciso muy importante que se me había olvidado, tenemos instrucciones de nuestro presidente para que no escatimemos en gastos, te traslado sus palabras textuales: «Lo esencial es lograr el objetivo, cueste lo que cueste» —en cuanto Peter terminó de hablar, se levantó ella y se despidió de los cuatro hombres, saliendo a continuación de la sala con gesto de resolución firme y con la documentación en la mano.

Al quedarse solos, fue Arnold quien hizo el comentario afirmativo que realmente no tenían motivos para sospechar de Gabriela. No llegando a declararles a los otros que le mantenían intervenido el teléfono desde el principio, cuando comenzó a trabajar para ellos, pero sí les dio a entender que disponían de un control de seguridad sobre todos los empleados que tenían responsabilidades y posibilidades de poner en riesgo los intereses de la fundación. En ese momento Enrico pidió disculpas y se marchó, aduciendo que tenía pendiente una gestión urgente que no podía demorar. El secretario del presidente había escuchado secretamente la conversación que el señor Piccinni y su esposa mantuvieron el día anterior por teléfono, aunque solo la primera cuando estaba ella en el apartamento, porque la de después en el wirtshaus la ignoraba completamente, por ello, pudo decirles a Peter y Karl que él confiaba en Gabriela, y que todos los departamentos debían apoyarla al ejecutar este proyecto de futuro inmediato, tan importante y de incalculable magnitud. El director también sabía que a la doctora le tenían intervenido el teléfono.

Pasados unos minutos del mediodía llegó Bruno a su apartamento en la calle parisina de Vaugirard, desde el que divisaba gran parte del Jardín de Luxemburgo. Deshizo la maleta y casi de inmediato salió a la vía pública para dirigirse al que había decidido que fuese su primer destino en la misión que debía realizar en la capital francesa, la Bibliothèque Mazarine. Como la climatología no era desagradable optó por dar un paseo, solo tenía que transitar la calle Tournon hasta llegar al Boulevard SaintGermain, desde ahí iniciaría el recorrido de la calle Seine, y al final de la misma llegaría a la plaza Gabriel Perné, la cual se encontraba en la fachada posterior del Palacio del Instituto de Francia, edificio donde estaba ubicada la biblioteca que pretendía visitar. Rodeó el monumento y llegó al muelle de Conti, acceso a la orilla del río Sena en la que se halla la fachada principal del Palacio coronado por una gran cúpula, lugar desde donde también se accede al Puente peatonal de las Artes por su entrada sur.

Él sabía que en esta biblioteca no tendría que mostrar ningún tipo de identificación para solicitar cualquier autorización, eso sí, pensando en que no hubiesen cambiado recientemente a las personas que ostentaban los cargos directivos. Para poder examinar el ejemplar de la Biblia de 42 líneas no esperaba encontrar ninguna dificultad, porque la directora era una antigua compañera de él y de su esposa en la época que fueron estudiantes universitarios. Aunque era consciente de que esa facilidad para revisar el incunable se podía convertir en un pequeño problema o conflicto personal, dado que esa colega que dirigía la Bibliothèque Mazarine era la atractiva Sofía Di Salvo, la misma que provocó una complicación en la relación sentimental entre él y su esposa cuando eran novios en la etapa universitaria, porque Sofía estuvo enamorada de él en aquella época e intentó varias tretas para que rompiese su relación con Gabriela.

Antes de entrar al edificio prefirió acercarse a la orilla del Sena y admirar la belleza de la ciudad en un día radiante y claro, pensó que si por el río no navegasen las barcazas llenas de turistas, París no sería igual. Y cuando se giró para mirar hacia el oeste, no muy lejos de allí, observó en el horizonte la excepcional y gigantesca silueta de la Torre Eiffel, a continuación, se fijó en la otra orilla para contemplar la fachada sur del edificio del Museo del Louvre, motivo por el que se animó para continuar disfrutando algunos minutos más del agradable paseo tan casual e inesperado. Anduvo hasta pararse justo en medio del Puente de las Artes y, en esa posición estuvo un rato cautivado por el encanto del paisaje urbano y el esplendor de una de las ciudades universales más visitada por turistas de todo el mundo. En esos momentos deseó intensamente que su esposa hubiese estado con él para poder compartir juntos esos instantes mágicos. Cuando decidió volverse para dirigirse a la biblioteca, se llevó una sorpresa y con ella un pequeño sobresalto. Le pareció ver a lo lejos al mismo hombre alto y rubio que en Gotinga sospechó que le estaba siguiendo al salir del tren, aunque no podía afirmar con toda seguridad que fuese la misma persona, a pesar de la distancia el parecido le resultó bastante similar y, en ese breve lapso de tiempo, le fue inevitable notarse una leve alteración en sus pulsaciones al tener la sensación de que le estuviesen espiando constantemente desde el principio de la misión. Los datos que le había facilitado su esposa en la conversación del día anterior le hizo suponer y sospechar que el posible perseguidor fuese uno de los investigadores contratados por la Fundación Dieter, suspicacia que alertó su instinto y le predispuso inconscientemente a estar en todo momento más atento y sobre aviso.

Retrocediendo sus propios pasos regresó bastante pensativo en dirección hacia la entrada del Instituto de Francia, durante el corto trayecto, de vez en cuando miraba desconfiado y de soslayo hacia el mismo lugar donde creyó haber visto al supuesto perseguidor desconocido. Al llegar, no lo dudó y entró al patio interior del edificio desde el que se accedía a la histórica biblioteca, eso sí, con el paso firme y sin volver la cabeza para no levantar sospechas ante el que consideró supuestamente presunto seguidor, en el imaginario caso de que aún estuviese escondido observándole. Para alcanzar su destino debía subir una elegante escalera coronada por una galería oval ornada con bustos antiguos e iluminada a través de una vidriera, los peldaños se desarrollaban formando en planta una figura ovoide, mostrando diversos bustos de mármol en el interior de diferentes hornacinas. Cuando llegó al rellano desembarcó ante dos puertas monumentales, estando ambas decoradas con un dintel de mármol purpúreo, mostrando las inscripciones Museum sobre una de ellas y Bibliotheca sobre la otra. Pasando este umbral se entra a una pequeña sala octogonal con el techo artesonado y denominada Atrium colbertinum, la cual se utiliza para mostrar los catálogos de la biblioteca. Antes de pasar a la sala de lectura se acercó al mostrador de información y, esperó a que le atendiese un señor elegante y de mediana edad que se aproximaba hacia él desde el interior de un pasillo formado por dos inmensas librerías, en cuanto llegó al lugar donde Bruno aguardaba, el hombre preguntó:

—Buenos días, señor, ¿qué información desea que le facilite?

—Buenos días, quisiera saber si puede recibirme la señora directora.

—¿Tiene cita concertada con ella, señor?

—No, pero si le comunica mi nombre y no está ocupada, estoy convencido de que me recibirá.

—Yo no soy la persona que debe hacer la gestión que está solicitando, si tiene la amabilidad puede pasar a la sala de lectura, la recorre usted en silencio hasta el fondo y una vez allí, en la puerta que hay a la izquierda está el despacho de su secretaria, a ella es a quien debe consultarle la petición que me está haciendo, señor.

—Muchas gracias caballero —contestó Bruno en perfecto francés, echando a andar hacia el lugar que le había indicado el empleado.

—A pesar de todo he de advertirle que la señora directora hoy no está en la biblioteca, me parece que ha salido para asistir a un congreso, aunque como le he dicho, es su secretaria la persona idónea para responderle a lo que usted quiere saber.

—Gracias por la información —dijo él en tono muy bajito volviendo la cabeza para mirarle cuando ya entraba en la gran sala de lectura que reconstruía a la perfección una biblioteca del siglo XVII.

Atravesó la inmensa estancia con pasos cortos procurando hacer el menor ruido posible e intentando no molestar a los lectores usuarios de la biblioteca. Aunque ya había estado allí con anterioridad, mientras andaba despacio admiraba el histórico e impresionante decorado, él sabía que toda la sala fue restaurada hacía algo más de cincuenta años para darle el aspecto que tenía en la actualidad. Cuando llegó ante la puerta indicada, tocó con sigilo para no hacer mucho ruido, y al momento la abrió desde dentro una mujer joven que rondaría los treinta años, indicándole educadamente que pasase al interior del despacho. A partir de ese momento comenzaron a hablar:

—Buenos días señor, me ha avisado mi compañero de que deseáis ver a nuestra directora, como comprenderéis para entrevistarse con ella hay que concertar previamente una cita.

—Buenos días señorita, lo que me está advirtiendo ya lo sé y lo comprendo a la perfección, pero es que he pasado por aquí sin preverlo y he entrado para saludarla porque somos antiguos compañeros de la universidad.

—Siendo así, si lo desea puedo tomar nota de sus datos y cuando vuelva mañana se lo comunico a ella y yo le avisaría a usted con la respuesta que me dé.

—Estupendo señorita… —hizo adrede una pausa alargando la pronunciación de la última letra para que la joven le dijese el nombre.

—Perdone no me he presentado, me llamo Eugénie y soy la secretaria de dirección.

—Muy bien, encantado Eugénie, yo soy Bruno Piccinni, y si tiene la amabilidad puede tomar nota de mis datos para comunicarle a Sofía Di Salvo que voy a estar en París unos días y que deseo saludarla —al escuchar la mujer el nombre, lo miró con asombro abriendo al máximo los ojos espontáneamente y mostró una medio sonrisa nerviosa.

—Ya decía yo que su cara me resultaba familiar, disculpe señor Piccinni por no haberle reconocido, la señorita Di Salvo en más de una ocasión se ha vanagloriado de ser amiga suya, sobre todo cuando nos llegan editoriales donde publican algún artículo o investigación realizada por usted.

—Me agradáis y me elogiáis con esa afirmación Eugénie, porque ella también es una bibliófila e investigadora de prestigio —mientras le hablaba le entregó una tarjeta profesional de la Biblioteca Nacional de España, en la cual anotó su número de teléfono móvil personal.

—Ella hoy asiste a un congreso, pero mañana en cuanto llegue le entrego su tarjeta, y tenga la seguridad de que le llamaremos dándole una respuesta.

—Muchas gracias, entonces, como ya solo me queda por esperar un día, no la entretengo más Eugénie —le estrechó la mano para despedirse y se marchó después de que la joven le mostrara una sincera y agradable sonrisa.

Mientras fue saliendo Bruno de la Biblioteca Mazarino, mentalmente tuvo que ir reestructurando el programa que había preparado para realizar las visitas a las dos únicas bibliotecas de París donde conservaban ejemplares de la Biblia de 42 líneas. La conversación que había mantenido con Gabriela la tardenoche anterior le puso en alerta, por eso deducía que habría pocas instituciones en Europa donde la Fundación Dieter no tuviese espías o contactos bien remunerados, expectantes a cualquier visita extraordinaria. Motivo este por el que decidió no presentar más la acreditación del Vaticano cuando estuviese en las bibliotecas que aún tenía pendientes de visitar, con la finalidad de examinar esos misteriosos incunables del siglo XV, a no ser que fuese necesariamente indispensable para agilizar las diferentes instancias de tramitación de obligatorias e ineludibles autorizaciones. Tuvo un instante de inspiración en el cual determinó que sería mejor ir más despacio en sus indagaciones, por ello, cuando regresaba hacia el apartamento, decidió buscar un restaurante donde comer tranquilo y, después se marcharía al piso para descansar y relajarse repasando todo lo sucedido hasta ese día, desde que comenzara la enigmática misión encargada por el archivero Paulo Ranieri.

Durante toda la tarde estuvo realizando un esquema de lo ya investigado y de lo que aún calculaba que faltaba por encontrar. También aprovechó para establecer un orden de prioridades, como por ejemplo la de mantener a Gabriela al margen de toda la información, no por desconfianza en ella, sino por temor a que existiese alguna posibilidad secreta de filtración que ninguno de ellos dos conociese y que la Fundación Dieter pudiese aprovechar en contra de los intereses que él protegía.

Esa misma noche, cuando habló con su esposa, ninguno de los dos comentó nada sobre sus respectivos trabajos, habían aprendido con el tiempo a no inmiscuirse en temas profesionales particulares. Las experiencias vividas en el pasado con referencia a ese aspecto no fueron muy positivas para el bien de su relación de pareja, motivo por el que preferían cultivar su amor dejando aparcadas las posibles discrepancias técnicas de sus investigaciones como expertos colegas.

A la mañana siguiente, mientras esperaba la llamada de Sofía Di Salvo, decidió visitar primero la Biblioteca Nacional de Francia –BnF–. Dado que el día había amanecido bastante nublado y hacía mucho tiempo que no se subía en el metro, le apeteció llegar hasta el lugar viajando a través de la línea M6. Después de desayunar atravesó el parque del Jardín de Luxemburgo, y como no le gustaba realizar transbordos de línea, anduvo hasta la estación de Raspail sabiendo que desde ahí tendría que pasar solamente por siete paradas, con la salvedad de que a partir de la cuarta el recorrido no sería subterráneo y podría observar el ambiente de las calles de París en una mañana laboral cotidiana, siendo su estación de destino la de Quai de la Gare, por ser la más próxima a la Biblioteca Nacional. Cuando terminó el trayecto y se apeó del vagón, se quedó un momento observando cómo se alejaba el tren del metro, recorriendo la estructura de piedra formada por numerosos arcos de medio punto coronados por una gran balaustrada también de piedra. Esta obra de ingeniería que soporta las vías del metro sobre el río Sena está ubicada en su totalidad sobre el puente de Bercy, formando bajo esas vías una extensa galería que se utiliza exclusivamente como carril para bicicletas. En cuanto desaparecieron de su vista los vagones del metro, reanudó su marcha andando y, al instante, divisó los cuatro grandes rascacielos simétricos en forma de ángulo que le indicaban el lugar donde pretendía realizar su próxima consulta. Recordó que esas torres de vidrio y acero fueron denominadas por su autor con los nombres de la Torre de los Tiempos, la de las Leyes, la de los Números y la de las Cartas; simbolizando cuatro libros abiertos. Aunque habitualmente los volúmenes que pretendía examinar en esa histórica biblioteca los guardaban en la Sede Richelieu-Louvois de la BnF, él ya se había informado que en la actualidad se encontraban expuestos en ese complejo de la orilla sur del Sena, el que proyectó el arquitecto Dominique Perrault a finales del siglo XX bajo el mandato del presidente François Mitterrand.

Sabía que el ejemplar estaba allí provisionalmente por motivos de una exposición temporal internacional de incunables de Europa. En esta ocasión no necesitaría la autorización del director de la BnF en su sede del nuevo barrio de Tolbiac, porque mientras durase la exposición, el comisario de la misma era el máximo responsable sobre los ejemplares exhibidos y, tendría que ser éste quien le autorizase a examinarlo. Justo en el momento en que llegó a la entrada del edificio, cuando se dirigía al mostrador de información para preguntar, sonó el aviso de una llamada a su móvil, lo extrajo del bolsillo de la chaqueta y contestó intrigado, porque no identificaba con nadie conocido el número que aparecía en la pantalla del teléfono:

—¿Dígame?

—Buenos días señor Piccinni, qué alegría poder hablar contigo –era Sofía Di Salvo y en el tono de su voz notó el trato de amistad e ironía con el que habitualmente se dirigía a él.

—¡Hola Sofía! Buenos días, me alegro de escucharte, veo que te han facilitado mi tarjeta.

—Así es, y estoy sorprendida porque llevaba sin saber de ti desde hace mucho, querido. Y dime, ¿cómo es eso de que el ilustrado Bruno Piccinni anda buscándome? —al terminar la pregunta soltó una breve risa coqueta—. Y lo que me ha extrañado es que no me llames a mi número privado —añadió sin darle tiempo a él para responder.

—Porque necesito hacer una consulta en tu biblioteca, Sofía. Y lo de llamarte a tu móvil no me lo recuerdes, hace unos meses se me calló el mío a una fuente y perdí todos los contactos.

—Qué serio y formal te noto, seguro que se trata de una cuestión oficial.

—Sabes que no me gusta andarme con rodeos, es un trabajo que estoy realizando para la Biblioteca Nacional de España, me han encargado un estudio experto sobre una serie de incunables.

—Pues a mí me da igual lo solemne que sea tu cometido, ya sabes que me debes una comida desde la última vez que nos vimos. Así que en esta ocasión te aseguro que no te vas a escabullir, y no pienses que voy a perdonártela —volvió a reír.

—No te creas que eres la única que lo está deseando, chica engreída —le contestó con este grado de confianza para corresponderle cariñosamente, aunque sabía que al final este flirteo le acarrearía a él algún quebradero de cabeza, porque en más de una ocasión, desde que se conocían, ella se le había insinuado, aun sabiendo que siempre le había correspondido y sido fiel a Gabriela; por ese motivo, Sofía no le caía bien a su mujer.

—Eso tiene fácil solución, ¿cuántos días vas a estar en París?

—No lo sé a ciencia cierta, todo depende de cómo se desarrolle mi investigación, pero si hoy es jueves 13, creo que tendré que quedarme el fin de semana y puede que algunos días de la semana que viene, aunque de esto no estoy seguro.

—Perfecto, independientemente del día que elijas para venir a hacer tu consulta a la Biblioteca Mazarino, ve preparándote para este próximo sábado y no quedes con nadie, te voy a llevar a un sitio nuevo donde se come fenomenal y espero sorprenderte, no te daré más pistas, pero estoy convencida de que te va a encantar.

—De acuerdo Sofía, mañana nos llamamos y quedamos para el sábado, ahora te tengo que dejar, es que me has cogido en el preciso instante que estoy entrando en la Biblioteca Nacional de Francia.

—¡Ok! Yo te llamaré, aparte de cumplir como un caballero con la deuda de la comida, quiero aprovechar nuestra amistad y tus expertos conocimientos para hacerte una consulta, es muy particular, trata sobre unos papiros secretos que estamos estudiando en mi trabajo.

—Siendo así, estoy acorralado, lo que haré será aplazar la consulta que tengo que hacer en vuestra biblioteca para el próximo lunes. Bueno Sofía, mañana me dices dónde nos vemos el sábado.

—No lo dudes querido, te llamaré para el mediodía, ¡adiós!

—¡Adiós! —contestó él y cortaron los dos la llamada.

En ese momento Bruno se encontraba frente al cartel que anunciaba la exposición internacional de incunables, la cual llevaba por título Incunabula Typographiae 14531500 como homenaje al autor holandés Cornelius Beughem, que fue quien acuñó el término ‘incunable’ por primera vez, refiriéndose a las primeras obras impresas en la imprenta de tipos móviles como precursora de la impresión moderna. Por un lado, tenía la sospecha de que el hombre desconocido continuaba siguiéndole, y por otra parte conocía el interés de la Fundación Dieter sobre la investigación que estaba realizando, razones que le hicieron decidir espontáneamente entrar sin identificarse ante nadie, prefiriendo pagar su entrada a la exposición como un visitante anónimo cualquiera. Él sabía que la colección de incunables de la Biblioteca Nacional de Francia con hasta 12.000 volúmenes estaba situada la tercera en el ranking mundial, después de las que albergaban la Biblioteca Estatal de Baviera con unos 18.500 ejemplares y la Biblioteca Británica con unos 12.500. Suponía que era casi imposible que estuviesen expuestos todos los volúmenes que recopilaban en esa institución, e incluso disponía de la información que el comisario de la exposición había solicitado a otras bibliotecas europeas, concretamente sobre algunos ejemplares prestados por ser de una relevancia histórica excepcional.

Fue recorriendo las innumerables salas donde estaban exhibidos esos miles de tesoros, y como en taquilla le habían entregado junto con la entrada un pequeño catálogo, este le iba sirviendo de guía. Herramienta por la que pudo comprobar que la exposición no estaba dividida por temática ni por la fecha de emisión, sino por el sistema de impresión empleado, en unas zonas se encontraban los incunables obtenidos mediante la imprenta de tipos móviles y en el resto los incunables xilográficos, dentro de esas dos secciones, el orden lo establecía el año de edición. Al cabo de un rato llegó al sector donde estaba la Biblia de 42 líneas que a él le interesaba, pero de inmediato se percató de que solo habían expuesto uno de los dos ejemplares que poseía esa biblioteca, en concreto era la que custodiaban incompleta y que había sido editada en papel, conteniendo la misma una anotación del encuadernador fechándola en agosto de 1455. Para Bruno este descubrimiento fue un pequeño traspié, porque él realmente deseaba examinar los volúmenes del ejemplar que poseían al completo editado en pergamino, sabedor por sus investigaciones que en la BnF lo guardaban en un estado casi perfecto de conservación. Por este motivo se detuvo momentáneamente y comenzó a repasar en la guía que le habían facilitado toda la relación de las obras expuestas, lo hizo con el lector de códigos QR de su móvil, pudiendo comprobar que los dos tomos que él pretendía estudiar no se encontraban allí. Una vez detectado y corroborado este importante detalle, se volvió a la entrada desandando el camino recorrido hasta ese lugar de la exposición y, en cuanto llegó allí, preguntó a una empleada por el ejemplar que a él le interesaba, recibiendo por respuesta que esos dos volúmenes en concreto seguían guardados en su lugar habitual, más concretamente en la Sede Richelieu-Louvois de la BnF.

En ese momento pensó que podía ser importante para la investigación examinar por encima el ejemplar incompleto que allí exhibían, por eso decidió preguntar a una señorita de información por el comisario de la exposición. Después de identificarse e insistirle, consiguió entrevistarse con él, el hombre conocía sus trabajos y había escuchado hablar de Bruno, realmente lo atendió con cortesía y profesionalidad. A continuación, al terminar de explicarle una trama de investigación que estaba realizando, le solicitó la extraña y excepcional petición de poder examinar brevemente la encuadernación del volumen de La Vulgata, accedió si lo hacía estando él presente. Aceptó encantado y al cabo de un rato obtuvo lo que deseaba, descartar ese volumen de la lista de futuros objetivos, se podía marchar tranquilo porque debajo de esa cubierta de cuero no había nada. Entonces aprovechó la ocasión para que la señorita lo informase sobre los horarios oficiales exactos de visita existentes en la Sede Richelieu-Louvois de la BnF, y al escuchar la respuesta, comprobó que aún le daba tiempo de llegar e incluso de hacer la consulta que necesitaba si se subía a un taxi, decisión que tomó con rapidez marchándose sin pensárselo dos veces. Cuando llegó a la calle Richelieu, lugar de ubicación de la sede de la biblioteca adonde se dirigía, pudo observar que había algunos estudiantes sentados en el borde de la fuente octogonal que se erige en el centro de la pequeña plaza ajardinada donde le dejó el taxista. Al ver esa escena le hizo recordar con añoranza su época de estudiante cuando él y Gabriela aprovechaban las horas de descanso en la universidad para pasear por los jardines más cercanos a su facultad. Reteniendo en sus pupilas la imagen de la escultura de las cuatro ninfas semidesnudas que decoraban la columna central de la fuente, se giró y se encaminó hacia la entrada del edificio donde conservaban el incunable que pretendía examinar.








CAPÍTULO XI

BIBLIOTECA MAZARINO










Ya era viernes día 14 de febrero, y esa mañana Bruno despertó muy temprano a pesar de haberse quedado dormido bastante tarde. En realidad, se sentía algo molesto consigo mismo, porque inmediatamente después de haber conseguido examinar la tarde anterior el ejemplar de la Biblia de 42 líneas de la BnF, comenzó a inquietarle una teoría sobre la investigación que inevitablemente impulsó en él una necesidad imperiosa de estudiarla y desarrollarla a fondo con inmediatez. Debido a que se entusiasmó tanto la tarde anterior con los detalles de sus deducciones, se le había pasado llamar esa noche a su esposa, siendo este el motivo principal de su enojo. La otra razón para sentirse molesto le sobrevenía cuando pensaba en cómo afrontar la ineludible reunión con Sofía Di Salvo, porque sabía que siempre había estado enamorada de él, y que ya había provocado en más de una ocasión algunas situaciones de celos infundados en su mujer. Estado que él no deseaba reactivar ni revivir con Gabri –así la llamaba familiar y cariñosamente–, causa por la que decidió no decirle que se había visto casi obligado a quedar para comer el sábado con ella, por su privilegiada posición como directora de la Biblioteca Mazarino. Eso sí, lo hacía solo y exclusivamente por intereses relacionados con la misión especial que él realizaba para el Vaticano; prefiriendo ocultarle dicha información, para evitar que se sintiera disgustada injustificadamente por algo que no había ocurrido nunca y que él daba por hecho que jamás podría suceder, que la engañase a ella con otra mujer. Cuando todo hubiese pasado, se lo contaría con todos los detalles, siempre ateniéndose a la verdad, como una parte obligatoria e indispensable de las acciones relacionadas con su actual investigación.

Pasado un rato y después de tomar un café, quiso desviarse de esos pensamientos que le preocupaban, reanudando con entusiasmo la investigación donde la había dejado de madrugada. Comenzó a repasar los apuntes y a tomar anotaciones de las conclusiones a que había llegado después de inspeccionar el ejemplar custodiado en la Biblioteca Nacional de Francia. Bruno sabía que de los veintiún únicos ejemplares que se conservaban completos en el mundo de esa versión incunable de La Vulgata, tan solo cuatro estaban realizados en pergamino. Por esta razón dedujo, como improbable, que en los dos que aún no había examinado en ese tipo de terminación pudiese encontrar algo de lo que estaba buscando, teoría por la que dispuso aplazar el estudio de esos ejemplares para el final de la investigación. Aunque solo significase, por ahora, eliminar Washington D.C. de la lista, lugar donde evitaría el viajar por el momento, dado que en la Biblioteca Británica en Londres albergaban dos ejemplares completos, uno en pergamino y el otro en papel. Si en la Biblia analizada en Gotinga y en la de la BnF, que estaban acabadas en pergamino, no había hallado nada, por simple lógica decidió prestar menos atención a las dos restantes que estaban impresas en idéntico material, una en la British Library de Londres y la otra en la Biblioteca del Congreso de Estados Unidos en Washington D.C.

En Múnich, esa mañana concreta del viernes, Gabriela tenía programada una reunión muy importante con los mismos cuatro directivos, los que el miércoles le habían encargado que realizase un detallado estudio sobre el misterioso secreto. A pesar de que el director le había pedido sus conclusiones para el día anterior, cuando acudió al trabajo el jueves, lo primero que hizo ella fue dirigirse al despacho de Peter Kaufman y solicitarle un día más de plazo para poder hacer un estudio más exhaustivo y esmerado, petición que le fue concedida contraponiéndole su jefe una exigencia, para el viernes sin demora debía tener definida toda la estrategia para comenzar de inmediato las acciones de búsqueda.

Después de haber elaborado un informe bastante completo sobre el dosier que le habían facilitado, ella, en el fondo, agradeció que la noche anterior su marido no la llamase. De esta forma evitó hacerle ningún comentario sobre la cuestión y, mejor aún, la opinión de él no afectaría ni contaminaría sus propios razonamientos, pudiendo definir libremente sin influencias la estrategia a seguir por la fundación gracias a sus objetivas deducciones, tal y como se lo habían encomendado sus jefes. También pensó que prefería no haber hablado del tema con Bruno por otro motivo, sabedora de que en la reunión que iba a mantener esa mañana podrían comunicarle intervenciones y viajes recientes de su marido, entendía que le favorecería desconocerlos para poder expresar naturalidad en esos precisos momentos cuando se lo dijesen y, de esta forma, evitaría tener que disimular con expresiones habladas o con gesticulaciones forzadas, porque interpretar con falsedad y teatralidad era una faceta que no se le daba muy bien.

Cuando entró en la sala de reuniones, estaban los mismos cuatro hombres de pie a la cabecera de la gran mesa, les saludó mientras se aproximaba hacia ellos, entonces dejaron de conversar y le devolvieron el saludo. Se fueron sentando en el mismo lugar que la vez anterior y Peter la invitó para que tomase asiento, ofrecimiento que aceptó dando las gracias, ocupando ella también el mismo sillón que en la reunión del miércoles. Gabriela llevaba el portafolio con la documentación que le habían facilitado para realizar el estudio, pero con una sustancial diferencia, su grosor ahora era casi del doble que cuando llegó a su poder. Como era de esperar, el director comenzó el interrogatorio al cual la doctora intuía y esperaba ser sometida:

—Bueno, querida Gabriela, ya estamos aquí, y no puedo negarte que los cuatro estamos intrigados por conocer tu estrategia y los argumentos que te habrán llevado a decidirla.

—Aunque hubiese preferido tener algo de más tiempo para desarrollarla, no me quejo y creo que he conseguido encajar todos los engranajes de esta trama en su sitio —a la vez que hablaba abría el portafolio y extraía de su interior cuatro carpetas iguales, entregándoselas todas a Karl porque era quien estaba más cerca de ella—, aquí tienen una copia para cada uno del informe pormenorizado que he realizado y que deseo explicarles a continuación.

—¿Ha comentado o le ha consultado usted algo a su marido respecto a esta misión, señora Piccinni? —preguntó Arnold mientras Karl les pasaba las carpetas a cada uno la suya.

—No —respondió con rotundidad mirando fijamente al secretario personal del presidente de la fundación y añadió—.

Ya les dije antes de ayer que mi marido y yo no hablamos de nuestros respectivos trabajos, solo nos hacemos comentarios generalizados de lo atareados que estamos, o si tenemos que viajar por motivos de la investigación que estemos llevando a cabo en ese momento. También les dije el otro día que aquí no soy la señora Piccinni, repito, mi nombre es Gabriela Ricci —hizo este comentario con voz firme y el rostro serio, sin quitar la vista de los ojos de su interlocutor.

—Entiendo que Arnold insista en ello, pero el otro día ese pacto de comportamiento de pareja ya quedó aclarado —medió Peter intentando moderar en Gabriela la mirada de malestar que había detectado en ella cuando contestaba—. Ahora lo importante es que nos hagas un resumen de lo que has determinado en este trabajo tan amplio, porque realmente lo que nos importa es definir unas directrices concisas para organizar un plan de actuación inmediato. Después de tu exposición te garantizo que leeremos detenidamente el dosier que has preparado.

—Antes de empezar a explicarles, he de decir que la mayor parte de mis conclusiones están basadas en la fiabilidad de la información que se me ha facilitado.

—Debe usted confiar en que todo lo que le hemos entregado es cierto, y que está contrastado por expertos confidentes afines a nuestra organización —respondió Enrico, el que fuera presentado dos días antes como uno de los enlaces de la fundación en Roma.

—Siendo así y basándome en esa indiscutible certeza, les resumo que mi plan está fundamentado sobre dos pilares muy significativos: el primero es sin duda las fotografías de los dos escritos históricos que originan esta investigación. Realmente he de reconocer el mérito de nuestros agentes por haber conseguido los textos completos de los dos documentos, sabiendo que son propiedad de la Biblioteca Vaticana y desconociendo si la Santa Sede los hará públicos, el valor de esta información es inconmensurable.

—Ciertamente señora Piccinni —corroboró Enrico—, perdón doctora, ha sido un desliz, le prometo que no volveré a llamarla así.

—En fin, el otro pilar importante y fundamental de mi estudio es la información que se me facilitó de los viajes y de las visitas realizadas hasta el momento por el supuesto agente que ha contratado el prefecto de la Biblioteca Vaticana —intencionadamente no quiso nombrar a Bruno para evitar que sus oyentes pudiesen sacar conclusiones equivocadas—. Este testimonio nos confirma una evidencia, que dicho experto ha relacionado el mensaje de los escritos con la edición de La Vulgata, conocida hoy en día también como Biblia de 42 líneas, Biblia de Mazarino o Biblia… seguida del nombre de su impresor; incunable del siglo XV.

—Todo esto es lo que se ve a primera vista, Gabriela, hace falta que ahondes más y nos digas lo que debemos hacer para anticiparnos a ellos —replicó Karl.

—Eso va a ser difícil, si el investigador del Vaticano es quien decís y nos lleva semanas de ventaja, será muy complicado adelantarnos a él.

—Sabes que el lema de la fundación es el de no rendirnos ante nada y, por consiguiente, no abandonar ninguna misión por imposible que se nos presente —inquirió Peter.

—Conociendo la intensidad que empleamos en nuestras investigaciones, he de reconocer que en este caso disponemos de dos factores a nuestro favor, la sorpresa y la anticipación. Aunque también han de saber que a la documentación que me entregaron le falta un elemento fundamental que nos pone en mayor desventaja. En el documento fechado en agosto de 1543 y rubricado con el monograma PM, al final del escrito se hace referencia textualmente de la siguiente advertencia: «… A quien hallare esta carta junto al pergamino, le encomiendo su análisis lingüístico y la observación del mensaje interior», y yo creo que sería necesario e imprescindible físicamente analizar el papel original de este escrito , porque las palabras finales «… del mensaje interior» estoy segura de que se refieren a algún secreto que ocultó materialmente su autor en el papel del interesante documento.

—Eso va a ser totalmente inviable señora, nuestra fuente en Roma arriesgó toda su confianza y credibilidad profesional cuando realizó clandestinamente las fotografías de los dos documentos —puntualizó Enrico.

—Lo imaginaba y ya contaba con esa imposibilidad, por eso mi propuesta de actuación es la de anticiparnos por sorpresa. Les resumo, señores: si se fijan en la última página de mi informe, podrán ver una relación de todas las bibliotecas del mundo que atesoran ejemplares de la Biblia de 42 líneas. Si excluimos las instituciones que suponemos ya visitadas por el agente del Vaticano, nuestra mejor oportunidad de eficiencia consiste en organizar visitas a las bibliotecas restantes de ese inventario, optando en todo momento por el factor distancia, deberíamos seleccionar las más lejanas geográficamente de las ya descartadas. Y si han leído los dos documentos, habrán observado que existe un dato coincidente entre ambos, en el más antiguo se hace referencia a cuatro escritos y a cuatro apariciones, y en el otro se habla de cuatro ediciones. Creo que, si conseguimos hallar alguno de esos cuatro supuestos objetivos, poseeremos un aval muy importante para poder negociar con ellos una participación en la copropiedad del desconocido, misterioso e inestimable tesoro.

—Muy buena observación y exposición, Gabriela —comentó entusiasmado Peter—. Entonces lo que falta es que nos digas concretamente por dónde consideras conveniente empezar a investigar, para lograr anticiparnos a nuestro poderoso e inteligente adversario.

—Teniendo en cuenta que casi una cuarta parte de los ejemplares que se conservan al completo se encuentran en Estados Unidos, y sabiendo que el especialista que han contratado está visitando las instituciones de Europa, yo recomiendo como factor sorpresa, que comencemos por ese continente de América del Norte.

—Interesante propuesta, pero queda en el aire una duda muy razonable, si enviamos un equipo de investigación a Estados Unidos y no descubrimos nada, ¿no le estaremos dando una considerable ventaja a nuestro adversario? —preguntó Arnold con suspicacia y algo de vileza.

—Para esta pregunta no existe una respuesta matemática, es una estrategia que conlleva realmente ese riesgo, pero si ciertamente allí hay algo oculto en uno de los ejemplares y conseguimos hacernos con ello, sería un logro muy importante para alcanzar, en parte, los objetivos de nuestra misión.

—Si decidimos activar este plan, ¿formaría usted parte del equipo y estaría dispuesta a viajar para dirigirlo? —volvió a preguntar Arnold.

—Ya he estado en varios países encargándome de investigaciones bastante complicadas, e incluso arriesgando mi integridad física, como comprenderá no solo mi contrato me obliga a velar por los intereses de la fundación, deben considerar mi ética y honestidad profesional, nunca me he negado cuando se me ha ordenado que viaje y ahora tampoco lo haría.

—Nos consta su profesionalidad, señora Piccinni —ella en ese preciso instante dejó de mirarle y se fijó en los documentos que tenía delante—, entre hoy y mañana vamos a estudiar a conciencia su propuesta, y el lunes a primera hora le comunicaremos nuestra decisión. ¿Desea usted añadir algo que no haya incluido en su informe y que considere de relevancia? —insistió Arnold, retando con la mirada a Gabriela, era su forma de manifestarle que ellos eran los que ejercían el poder.

Ella seguía sin mirarle, había decidido no hacerlo a quien la llamase señora Piccinni, entones levantó la mirada hacia Peter y con un gesto serio comentó:

—Creo que está todo en la carpeta que les he facilitado, solo deseo añadir que el tiempo apremia. Si el agente del Vaticano es realmente la persona que ustedes afirman que es, les puedo asegurar que existen muy pocos expertos tan preparados y perseverantes como él.

—De acuerdo, Gabriela, buen trabajo, tal y como te ha comentado Arnold, el lunes te informaremos de la resolución que tomemos. Te agradecemos tu dedicación, entrega y servicio a la fundación —fue Peter quien le dijo estas palabras de ánimo y gratitud antes de pedirle que abandonase la sala de reuniones.

Paralelamente y casi al mismo tiempo que Gabriela defendía su informe ante los cuatro ejecutivos en la central de la Fundación Dieter en Múnich, en París, a ochocientos cincuenta kilómetros de distancia, Bruno decidió llamar a Sofía con la intención de adelantar su visita a la Biblioteca Mazarino para ese mismo viernes. El bibliófilo lo pensó así con el propósito de poder reiniciar el lunes su investigación en otra ciudad de otro país, destino que aún no tenía decidido, porque todo dependería de lo que ocurriese esa mañana:

—¡Buenos días! Oficina de Dirección de la Biblioteca Mazarino, ¿dígame? –le dijeron nada más descolgar el teléfono.

—¡Buenos días Eugénie! Soy Bruno Piccinni, ¿puedo hablar con Sofía Di Salvo?

—¡Ah! Es usted, le paso con la directora, señor —le dejó esperando y mientras tanto, hubo unos segundos que escuchó gratamente La primavera de Las cuatro estaciones de Vivaldi como música en espera de la línea telefónica.

—¡Buenos días Bruno! ¿No pretenderás anular la comida de mañana?

—No mujer, solo te llamo para preguntarte si puedo ir esta misma mañana para hacer la consulta que deseo realizar en vuestra biblioteca.

—No hay ningún inconveniente, si no tardas puedo atenderte yo misma, ahora bien, si piensas llegar después de las12:00 no estaré porque tengo que irme a una reunión, se lo dejo avisado a Eugénie para que te facilite lo que necesites.

—Son las 10:00, si cojo un taxi, en menos de quince minutos estoy ahí, de aquí a un rato nos vemos. ¡Ah! Y gracias.

—Qué cosas tienes hombre, entre amigos de toda la vida y colegas sobran los cumplidos, ya sabes dónde estoy. Te espero.

—Vale, no tardo —y cortaron la llamada.

Cuando llegó y subió la escalera elíptica, sin pararse, saludó al mismo empleado que le atendió el primer día en el mostrador de información, continuó despacio y sin hacer ruido atravesó la gran sala de lectura, hasta que llegó al despacho de dirección y tocó con suavidad en la puerta. Desde dentro se escuchó la voz cordial de Eugénie diciendo que pasase, nada más oír la invitación de la secretaria, abrió la puerta y entró con decisión. Se saludaron y la joven le dijo que entrase a la oficina contigua, dado que la directora ya le había avisado de que le estaba esperando. Bruno cruzó toda la habitación y entró sin llamar. Sofía estaba sentada en su sillón detrás de una gran mesa de despacho y nada más verle se levantó acercándose a su encuentro mostrando una expresión de satisfacción, momento en el que Bruno pudo comprobar que a pesar de ser una cuarentona de la misma edad de él y de Gabri, conservaba el atractivo de siempre, realmente estaba guapa, mantenía un tipazo y una elegancia envidiable, ella fue la primera en hablar:

—Dichosos los ojos doctor Piccinni —dijo sonriendo mientras se aproximaban los dos para saludarse.

—Lo mismo le digo doctora Di Salvo —contestó él también sonriente antes de darse ambos dos sinceros besos de saludo.

—Bueno, siéntate y antes de hablarme de eso tan misterioso que te traes entre manos, cuéntame cómo están Gabriela y Daniela —a la misma vez que hablaba le señalaba uno de los sillones para los visitantes, ella no se sentó en el suyo de detrás del escritorio, ocupó el otro de las visitas para que la conversación fuese como más coloquial y de confianza entre dos amigos, y para que Bruno se sintiera cómodo.

—¿Cuánto tiempo hace que no hablamos Sofía? Te lo pregunto porque en realidad no lo recuerdo, y no quisiera contarte cosas que ya sabes —no era cierto, gracias a su memoria eidética se acordaba de todo, pero para él era una forma de entablar la conversación y de darle a ella el protagonismo.

—Pues yo creo que hace más de tres años que no nos vemos. Antes, cuando Daniela estaba estudiando aquí en París, quedábamos los cuatro de vez en cuando para salir a tomar algo —al pronunciar las últimas palabras, él apreció un poco de inflexión en el tono de su voz, fue como si le hubiese dado a ella un poco de nostalgia.

—Si hace tanto tiempo, está motivado por los cambios que ha habido en nuestra vida familiar y profesional que a lo mejor tú no conoces. Daniela logró una plaza de profesora en Bari, vive con su amigo especial en el piso que allí tenemos y Gabriela lleva dos años en Múnich trabajando de investigadora asesora para la Fundación Dieter.

—Pues sí que os ha cambiado la vida, estáis los tres distanciados en un gran triángulo geográfico europeo, Madrid, Múnich y Bari. ¡Vaya sorpresa! Si quieres que te sea sincera no me lo esperaba. Recuerdo esa última vez que nos vimos, creo que estabais viviendo los tres en la capital de España.

—Date cuenta Sofía, esto demuestra que los seres humanos somos marionetas en las manos del destino, lo de Daniela es más normal, pero lo del trabajo de Gabriela nos está costando bastante sobrellevarlo, ella en un principio no quiso aceptarlo, si no llego yo a insistirle y hacerle ver que era una oportunidad única en su vida profesional, se habría quedado conmigo en Madrid.

—Es normal, tantos años juntos, pero eso puede ser hasta bueno para algunas parejas, yo creo que a veces hace falta un cambio para reavivar el fuego de la pasión —este comentario lo acompañó de una sonrisa picarona y sensual.

—Eso es muy cierto, porque ahora en algunas ocasiones disfrutamos como cuando éramos jóvenes, con el valor añadido de la experiencia, aunque si por algo vale la pena estar separados, es por verla feliz al comprobar que vocacionalmente se realiza con total plenitud.

—Qué celos me ha dado siempre de Gabriela por saber cuánto la quieres. Ojalá hubiese encontrado yo un hombre que me amase como tú a ella.

—No digas eso mujer, puede que todavía encuentres a tu media naranja, sin ánimo de hacerte ningún cumplido, en cuanto te he visto al entrar he pensado que sigues guapísima y realmente no sé cómo te las arreglas para mantenerte con ese cuerpazo.

—Qué tonto eres, esos son los ojos de la amistad con los que tú me miras —contestó con algo de coqueteo y de rubor—. Bueno, dejemos los temas personales para la comida de mañana y, dime, ¿qué es eso tan importante que te trae a nuestra biblioteca? ¿Acaso nos vas a incluir en unos de esos apasionantes artículos de investigación tuyos que recorren todos los rincones de las librerías y bibliotecas del mundo?

—No es mi intención, pero puede que más adelante cuando pase un tiempo pueda escribir algo sobre el proyecto que estoy realizando. Ahora mismo la fase está en proceso de recopilación de datos y análisis detallado de los elementos en estudio. Y como no deseo intrigarte más, iré directo al grano, mi investigación trata sobre los ejemplares de la Biblia de 42 líneas que se conservan en la actualidad al completo. He de reconocer que estoy disfrutando mucho, Sofía, qué quieres que te diga que no sepas, experimento momentos tan intensos que a veces me parece que me traslado al siglo XV, incluso mi imaginación recrea escenas de esa época en mi mente, las veo tan reales, que percibo sensaciones muy extrañas.

—Cómo eres, a pesar de que algunos pesos pesados de nuestro mundillo te consideren el bibliófilo más experimentado de nuestro tiempo, no se me olvida que eres un aventurero idealista y un soñador.

—Sabes que puedo estar horas y horas seguidas explicando mis particulares experiencias, porque me fascinan esas herencias históricas y culturales tan maravillosas que son los libros antiguos.

—En fin, como ya nos conocemos, te resumo las normas de la biblioteca para autorizar lo que me estás pidiendo. Aunque el protocolo dice que tendrías que rellenar una solicitud con unos días de antelación dirigida al departamento de investigación y archivo, creo que este paso nos lo podremos saltar, siempre que dejes a mi secretaria que fotocopie ese prestigioso carnet internacional que te autoriza a abrir casi todas las puertas que guardan los mayores tesoros literarios —le hizo este comentario para que supiese que estaba informada sobre sus logros profesionales.

—Gracias Sofía —sonrió él modestamente.

—No tiene importancia. Bueno, ahora voy a preparar unos documentos para la reunión que tengo a las 12:00. Si quieres comenzar hoy mismo, pásate a la oficina de Eugénie para que se encargue de tramitar todo e indicarte adonde debes dirigirte —se levantaron y ella lo acompañó hasta la puerta, mientras él pasaba de un despacho a otro, la directora asomó la cabeza y se dirigió a la joven dándole las instrucciones para autorizar a Bruno en su demanda—. Por la tarde te llamo para quedar mañana —le susurró ella con tono de voz bajito para que la chica no la escuchara.

—De acuerdo, entonces hasta luego —contestó él también con el mismo tono bajito.

En cuanto Sofía cerró la puerta dejándole a solas con Eugénie en su oficina, él extrajo las identificaciones de su cartera previendo que la secretaria se las iba a solicitar en cualquier momento. Como su jefa ya le había resumido el propósito de la visita de Bruno, la mujer hizo una llamada interna para consultar a un compañero el trámite que debía cumplimentar, al cabo de unos minutos colgó el auricular dirigiéndose a él:

—Señor Piccinni, si no le importa me acompaña usted al departamento donde deberá firmar un formulario de solicitud para realizar oficialmente su petición y, posteriormente, en ese mismo lugar le autorizarán para hacer la consulta que desea.

—Voy encantado adonde me lleves, Eugénie —contestó él sonriendo cortésmente.

—Solo hay que ir al control de archivo, eso está en el ala este del edificio en la zona cerrada para el público general, una vez estemos allí, le dejaré con un compañero muy competente que se llama Jean y le atenderá magníficamente —al terminar de hablar se levantó y se dirigió hacia la puerta.

—Me parece fenomenal —contestó él siguiendo a la joven.

Antes de llegar al sitio, atravesaron la gran sala de lectura y pasaron a través de un arco que había enfrente del mostrador de información. Cuando llegaron al lugar donde se encontraba el tal Jean, ella los presentó y al momento se marchó dejándoles a los dos ocupados con la tramitación de la solicitud de Bruno. Aprovechando la amabilidad con la que le estaba atendiendo el encargado del archivo, el bibliófilo quiso averiguar algunos datos y profundizar sobre la información de los sistemas de seguridad que utilizaban en la biblioteca, sobre todo, quería saber a qué atenerse, en el caso de hallar dentro del ejemplar uno de los antiguos escritos que estaba buscando.

Para sonsacarle le empezó a hablar de lo último y más sofisticado en sistemas y técnicas de protección en vigilancia de museos, comparándolos con los que se utilizan en prestigiosas bibliotecas, las que albergaban en sus archivos libros que son legendarias obras de arte muy valiosas, al igual que sucedía allí mismo en la histórica Mazarino. Por lo visto era un tema que le apasionaba al funcionario, y mientras le tramitaba la documentación necesaria para que pudiese acceder a la cámara donde guardaban la Biblia de 42 líneas, fue explicándole con bastante confianza y sin reparos todos los detalles sobre los medios que ellos tenían contratados con una compañía multinacional de seguridad internacional. Gracias a esas declaraciones casi confidenciales, Bruno se había imaginado el escenario de actuación y supo a qué rincones debería prestar mayor atención cuando estuviese realizando el estudio. A los pocos segundos de haber entrado ambos en el habitáculo donde guardaban los dos volúmenes que él pretendía examinar, Jean los liberó de la urna donde los exponían habitualmente y abandonó la cámara dejándole solo delante del incunable. Antes de sentarse y ponerse a investigar los tomos, observó con disimulo toda la sala al completo, no quería que se le pasara ningún detalle, pretendía evitar cometer algún error en caso de tener que actuar clandestinamente. Después de ponerse los guantes y de sentarse en un cómodo taburete, comenzó el examen externo de uno de los volúmenes y, nada más levantar la tapa del mismo, sintió con intensidad una emoción similar a la del primer hallazgo, porque se dio cuenta de inmediato de que ese libro contenía uno de sus tres restantes objetivos.

A partir de ahora debía concebir con serenidad un plan de actuación, tendría que realizar la misma operación furtiva que efectuó en la Universitätsbibliothek Johann Christian Senckenberg de Frankfurt, donde descubrió el primer pergamino. En esta ocasión no llevaba el paraguas con el dispositivo de camuflaje, pero sí había tenido la precaución de colocar dentro de su cartera de utensilios el termo de café, el cual también estaba trucado con un artilugio oculto muy parecido al de la sombrilla. A pesar de ir preparado para ejecutar el rescate del documento, antes de realizar ninguna acción que delatara sus intenciones, prefirió relajarse observando despacio y pausadamente las páginas de ese tomo, con esta actitud pretendía concentrarse para urdir con tranquilidad una artimaña lógica que no alertase a Sofía ni a ninguno de sus colaboradores.

Pasado un buen rato, consideró que ya había ideado la estratagema que necesitaba. Después de analizar los diferentes escenarios imaginables, optó por esperar para salir a la hora del cierre de la biblioteca y comunicarle a Jean que aún no había acabado el estudio, provocando con ello una segunda visita para el lunes, tal y como en un principio había hablado con su amiga la directora. Esta decisión la tomó por dos motivos fundamentales, el primero porque no tenía la seguridad de que fuese a darle tiempo de efectuar eficazmente la laboriosa tarea de despegar la hoja de salvaguarda de la parte posterior de la portada, extraer el pergamino a continuación y volver a pegar la guarda de la tapa. Y la segunda, porque si realmente le hubiese dado tiempo, él se conocía a sí mismo muy bien y tendría que marcharse ese día al Vaticano para entregar y dejar a buen recaudo el pergamino. Acción muy precipitada por la que tendría que anular su cita con Sofía para el sábado, provocándole la forzosa obligación de mentir y de dar demasiadas explicaciones, situación que podría suscitar innecesariamente algunas sospechas en ella y, más aún, teniendo en cuenta que el día anterior cuando le llamó por teléfono, él le contestó que probablemente estuviese hasta la semana siguiente en París.

Habían pasado varias horas desde que Bruno saliera de la biblioteca, se encontraba relajado en su apartamento escuchando música clásica y concentrado, estaba meditando sobre cómo debería llevar a cabo el lunes su misión para no verse sorprendido por ningún contratiempo. Entonces una llamada en el móvil rompió su estado de abstracción, no sorprendiéndole en realidad, porque esperaba que fuese Sofía para quedar mañana sábado tal y como habían acordado. Ciertamente era ella, la cual fue concisa y breve, citándole a las 13:00 horas en la calle Bonaparte en la misma acera del famoso Café des Deux Magots en el barrio de Faubourg Saint Germain, lugar donde le dijo que habían inaugurado hacía muy poco un restaurante fabuloso de una cadena italiana, y que esperaba sorprenderle con la degustación y autenticidad de los exquisitos platos típicos que allí preparaban de la tierra de ambos. Toda la tarde la pasó disponiendo y estudiando su estrategia, porque no solo debería estar pendiente de ir a la Biblioteca Mazarino y rescatar el milenario pergamino, proceso que le ocuparía gran parte de la mañana, sino que también tenía la obligada necesidad de programar el viaje de vuelta a Roma en caso de conseguir su objetivo.

Llegada la noche volvió a recibir una llamada, pero en esta ocasión sí se extrañó, porque el teléfono que estaba vibrando no era el suyo habitual, era el móvil con tarjeta de prepago, el que había utilizado en Viena para llamar a Gabri sin miedo de ser escuchados, en la pantalla aparecía un número muy extenso y desconocido para él. Se quedó unos instantes dudando entre responder o pasar de la llamada, pero al final decidió contestar:

—¡Dígame!

—¡Hola, cariño! Soy yo —era Gabriela.

—¡Hola, mi vida! Me has dado una sorpresa, como casi siempre soy yo quien te llama a ti, no esperaba que lo hicieses, cuando menos a este teléfono y desde un número desconocido. De todas formas, hemos coincidido, porque ahora mismo estaba pensando en ti e iba a llamarte.

—Me lo he imaginado, por eso hoy he comprado este teléfono de tarjeta y sin contrato, yo creo que eres la única persona que me conoce lo suficiente como para comprender el estado de indignación que tengo actualmente, no me entra en la cabeza que puedan controlarnos y espiarnos con tanta impunidad, ¿quién se han creído que son? —vociferó la pregunta demostrando que estaba seriamente enfadada.

—No te preocupes chiquitilla, tú es que no estás acostumbrada, pero eso en el mundo que nos movemos de misteriosas e intrigantes investigaciones es muy normal.

—Ya, pero es que no somos espías ni detectives, somos expertos en arte, historia y objetos antiguos. Te ruego que no intentes tranquilizarme como si yo fuese una niña inocente o una inexperta. Bruno, sabes que tengo razón y motivos justificados para estar indignada —él sabía sobradamente que cuando ella se encontraba en ese estado de irritación, era mejor no contradecirla, y había que dejarla que se desahogara expresando sus ideas y pensamientos.

—Tienes razón, mi vida, pero es que las cosas son así y no podemos hacer nada.

—O sí, ¿qué pasaría si lo descubro todo y les denuncio por violar mi intimidad?

—Que inmediatamente te despedirían, Gabri.

—Ya, pero… ¿y si lío un espectáculo mediático? A lo mejor se lo pensarían mejor antes de intentar controlar a más personas como si fuésemos marionetas. Sabes que a una organización como la Fundación Dieter un escándalo ante los medios de comunicación le resultaría bastante negativo, ellos presumen siempre de una moral intachable y yo te digo que no siempre el fin justifica los medios. Cariño, se merecen un escarmiento, no pueden jugar de esta forma con la privacidad, la intimidad y la libertad individual de las personas.

—Mi vida, si hicieras eso, sería realmente una lección de coraje, pero créeme, ellos son los influyentes, acabarían desacreditándote y hundiendo tu carrera, ten en cuenta que la inmensa mayoría de la opinión pública siempre termina creyendo al más poderoso. Estoy casi seguro de que Frank Dieter debe tener participaciones en muchos medios de comunicación destacados.

—Bueno, ya se me irá pasando, entiéndelo, eres con quien únicamente puedo desahogarme y hablar de este tema.

—No tienes que excusarte, ya te he dicho que está justificada tu exasperación. Pero también debes ser consciente de que las personas poderosas como tu jefe dominan el mundo. Levantan y hunden empresas a su antojo, proponen candidatos dentro de los grandes partidos políticos sometidos a sus intereses y ten por seguro que deciden el futuro de los gobiernos colocando a sus partidarios en sillones ministeriales e incluso presidenciales.

—En fin, hay una cosa de la que quiero hablarte, aunque acordamos en su día no entremezclar ni inmiscuirnos en temas de trabajo individual dentro de nuestra relación, en este caso yo creo que va a ser inevitable, cariño. Mis jefes me pasaron un dosier para que lo estudiase, y esta mañana les he dado mi informe como respuesta, al final han quedado en decirme el lunes si yo me hago cargo de la investigación que les he recomendado en mi estudio. Tal y como te dije la otra noche, según ellos no son sospechas, aseguran que la Biblioteca del Vaticano te ha contratado a ti para buscar unos escritos del siglo IV, e imagino que, si eso es cierto, no me has contado nada al respecto porque te has comprometido firmemente con tu tío o el cardenal Paulo Ranieri en guardar el secreto.

—¿Cómo saben con certeza lo de los escritos? —preguntó sorprendido.

—Te dije que tienen infinidad de contactos y de confidentes. Por tu tono de voz al contestarme noto en ti algo de extrañeza, he de revelarte una confidencia para que no te coja desprevenido, tienen las fotografías de dos escritos antiguos que dicen haber conseguido a través de uno de sus espías de Roma. Uno es del año 325 y parece un pergamino, el otro está fechado en agosto del año 1543 —en ese momento, durante unos segundos ella se calló y él no contestó—. Veo que te ha dado que pensar lo que acabo de decirte cariño.

—Ciertamente, porque si lo que me estás diciendo es verdad, es la clara evidencia de la existencia de un espía o un topo dentro de la Biblioteca del Vaticano.

—Pues si tú lo dices, lo habrá, solo te puedo afirmar que en el dosier que me entregaron estaban incluidas las fotocopias de las fotos de esos dos documentos que te he referido.

—Antes has acertado al afirmar que no te he contado nada porque he adquirido un compromiso de confidencialidad muy estricto, te prometo que en cuanto pueda desvelarte algo sobre la cuestión que me ocupa, no dudes en ningún momento que lo compartiré contigo, mi vida.

—Lo entiendo, no pienses que quiero entrometerme en tu trabajo, al contrario, solo quiero que puedas cumplir en todo lo que te hayas comprometido, por ese simple y exclusivo motivo te estoy avisando, Bruno.

Continuaron hablando un rato de esa misteriosa búsqueda que podría enfrentarles profesionalmente y, aunque fue una experiencia difícil y complicada, después prosiguieron conversando de temas personales e íntimos de pareja. Por último, antes de despedirse, ella le comentó algunos detalles de la charla que había mantenido esa misma tarde con su hija. Al final, acabaron declarándose que los dos se echaban de menos, a pesar de que él no fue totalmente sincero, porque le dijo que estaba en París y no fue capaz de explicarle que al día siguiente iba a comer al mediodía con Sofía Di Salvo. En realidad, no se lo comentó por evitarle unos momentos absurdos de preocupación, porque la conocía muy bien y sabía con toda seguridad que a ella la invadirían unos inevitables celos infundados e injustificados, y bastante inquietud había demostrado ante el problema de haberle intervenido el teléfono, intentando espiar las conversaciones de los dos. Por ese motivo, pensó que era mejor no echar más leña al fuego de su ofuscación. Ya se lo contaría todo cuando la situación se lo permitiera y considerase que era el momento más idóneo.
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El 2 de mayo de 1519 fallece el maestro de Francesco Melzi en el castillo de Clos-Lucé. Unos días antes del óbito, al genio florentino le dio tiempo de pedirle a su discípulo que cumpliese por él la promesa pactada algunos meses antes con Lucas Cranach, debía viajar hasta Sajonia a la ciudad de Halberstadt, para devolverle los ocho libros y entregarle un escrito secreto donde le declaraba el hallazgo del misterioso enigma, también le pedía que el grabador intercediera ante su señor Alberto de Brandeburgo, elector y arzobispo de Maguncia. Consideraba importante que el mandatario autorizase la estrategia que él mismo se había permitido estudiar y preparar, para que fuesen segregadas las ocho obras de arte en cuatro ciudades diferentes y donde recomendaba que fuesen custodiados por cuatro destacados eruditos de la época, que él mismo se había atrevido a seleccionar.

A partir de ese día, Francesco se convirtió en el albacea y heredero de todos los dibujos y escritos de su señor Leonardo da Vinci. Cuando lo recopiló y catalogó todo, le pidió a Francisco I de Francia que le permitiese dejar allí en su castillo el legado durante un tiempo, guardado y escondido lejos de las manos de desaprensivos ladrones o malhechores, porque él debía cumplir una promesa dada a su maestro en el lecho de su agonía y que probablemente le supondría dedicarle algunos meses para llevarla a buen término. Además del permiso para resguardar la herencia del gran genio, también obtuvo por parte del rey la asignación de dos soldados como salvaguardia, para que pudiese llevar a cabo sin problemas la encomienda de su preceptor, lo acompañarían y protegerían en todo momento, desde su partida hasta su regreso a Amboise.

Melzi recibió la misión resumida en una cédula privada, la cual estaba incluida en el testamento a su favor, junto al escrito había otro documento lacrado dirigido exclusivamente al pintor y grabador Lucas Cranach. Su cometido consistía en viajar hacia Halberstadt, encontrar al maestro que le confió los cuatro ejemplares a su mentor y devolvérselos junto a la misiva lacrada y secreta que le había dirigido Leonardo personalmente al artista alemán.

Partió unos días antes de que hubiese transcurrido un mes de la muerte de su señor, iba escoltado por los dos soldados que le había cedido el rey. Tardaron treinta días con sus noches en llegar a la ciudad de destino, pasaron por muchos pueblos y ciudades importantes de Francia y Alemania, como Orleans, París, Reims, Metz, Homburgo, Maguncia, Fráncfort del Meno, Kassel y Gotinga. Cuando transitaron por Fráncfort del Meno, pudieron comprobar que aún se notaba en el ambiente y el comportamiento de las personas de esa ciudad, que hacía unos pocos días, allí mismo, Carlos V había sido elegido rey de Romanos, porque en enero había fallecido su abuelo paterno el emperador Maximiliano I de Habsburgo, suceso que le convertía en el nuevo soberano del Sacro Imperio Romano Germánico.

Cuando Melzi y sus dos escoltas llegaron a Halberstadt, se dirigieron sin demora a la dirección que le había facilitado el grabador alemán a su maestro. Después de tantos días de viaje, el heredero de Leonardo estaba deseando entregarle los ocho volúmenes a Cranach, pretendía conseguir dos cosas muy importantes para él: la primera, dar por finalizada su promesa, para que su señor después de muerto consiguiese cumplir el compromiso que aceptó de averiguar el enigma oculto en los libros, y la segunda, porque estaba cansado y deseaba volver lo antes posible para empezar a organizar su propia vida en su Lombardía añorada. Tuvo la mala fortuna de que cuando llegó a la casa, donde se suponía debía estar el veterano pintor, un hombre que era vecino de este le comunicó que Lucas Cranach había emprendido no hacía muchos días un viaje a Wittenberg, y que dejó dicho que tardaría varios meses en volver. Muy a su pesar, Melzi tendría que ir hasta esa ciudad para poder cumplir su promesa. Cuando lo informaron de la distancia que aún debía recorrer, calculó que todavía tendría que esperar cinco o seis jornadas más para poder hacer entrega a su destinatario del misterioso mensaje de su maestro, del cual era portador y que él mismo desconocía. Durante el viaje hacia Wittenberg, al tercer día tuvieron que resolver un pequeño altercado, dos ladrones intentaron robarles el caballo donde portaban los ocho volúmenes enigmáticos, pero lo que no esperaban los asaltadores era encontrarse con dos audaces soldados que les dieron su merecido por intentar perpetrar ese vil e indigno delito. Al sexto día llegaron de mañana a su destino, sin demora, se dirigieron al lugar donde le habían indicado a Melzi que se encontraría Lucas Cranach.

En esta ocasión sucedió lo que el alumno de Leonardo llevaba esperando con impaciencia, pudo reunirse con el famoso grabador en el domicilio que habitaba en esa ciudad. El encuentro fue muy emotivo, nada más verse, ambos se abrazaron efusivamente y después el alemán aprovechó para presentarle a su esposa Bárbara y a dos chiquillos de corta edad que jugueteaban por allí, el mayor era Hans de seis años y el pequeño de cuatro se llamaba Lucas, igual que su padre. Pasado un momento, cuando los dos artistas se quedaron a solas, Cranach preguntó:

—Y decidme, ¿qué tal se encuentra vuestro maestro?

—Desgraciadamente falleció el 2 de mayo —el grabador se quedó serio y emocionado al escuchar la noticia.

—Me dais la peor de las nuevas, aunque algún mal intuía, como bien sabéis, los dos pactamos que íbamos a estar siempre en contacto por carta, y como llevo varios meses sin recibir noticias suyas, sinceramente me temía algo grave, pero no tan doloroso —al decir esto, cogió a Francesco por los hombros y lo volvió a abrazar, fue un gesto conmovedor para expresar su tristeza por la pérdida de un hombre tan excepcional, a quien apreciaba y le estaba agradecido.

—Por eso estoy aquí, maestro —dijo Melzi consternado—, he venido porque él me pidió en su lecho de muerte que fuese el emisario portador de su última voluntad.

—¿Y qué tiene que ver conmigo esa especial petición? — preguntó asombrado.

—Muy fácil señor, vos le dejasteis en custodia los ocho misteriosos volúmenes propiedad del elector y arzobispo de Maguncia, para que intentase hallar el recóndito secreto que guardan en sus entrañas, pues bien, aquí he venido para deciros que la vida al final le dio tiempo y la oportunidad de poder cumplir la promesa que os hizo.

—Me satisface en gran medida lo que me comunicáis, pero debéis saber que no me sorprendéis, porque si alguien podía conseguirlo, ese era vuestro maestro, por eso lo elegí a él.

—En los dos arcones que portan mis acompañantes están los cuatro ejemplares que confiasteis a mi preceptor, y aquí en mi alforja os traigo en un documento lacrado el mensaje privado que me pidió entregaros en persona, en el mismo, creo que os revela los misteriosos secretos que ocultan los libros —en ese preciso momento extrajo la misiva sellada y se la entregó a su destinatario.

Lucas Cranach la aceptó con beneplácito, después de mirarla por ambas caras, llamó a su sirviente y le pidió que mostrase a los invitados las alcobas que iban a ocupar esa noche. Cuando se quedó solo, se dirigió a su estudio y se sentó en un sillón, rompió el lacre de la carta e intentó leer el mensaje; cometido que pudo realizar porque Leonardo fue previsor, en vez de usar su idioma natal, lo escribió en latín con audacia, sabiendo por experiencia que el grabador conocía muy bien esa lengua. El erudito toscano nacido en Vinci le escribió el siguiente mensaje:

Apreciado maestro:

Es posible que cuando leáis este escrito ya no me encuentre entre los humildes y débiles mortales, no debéis padecer por mí, la vida me ha dado de todo y considero que he aprovechado el tiempo como pocas personas lo han hecho, desde el principio hasta el fin, he podido experimentar un inmenso y maravilloso aprendizaje.

He de revelaros que descubrir el misterioso secreto guardado en los cuatro magníficos ejemplares de La Vulgata ha sido una tarea ardua y retadora para mí, pero una vez desentrañado el enigmático mensaje, la gratitud interior y personal ha sido inconmensurable. El poder cumplir con vos y con vuestro señor, su eminencia el arzobispo de Maguncia, la promesa hecha el día que nos despedimos, es un sentimiento equiparable a la satisfacción conseguida con la finalización de una de mis creaciones, en cualquiera de ellas. 

Yendo a lo que nos ocupa y a lo que en realidad os interesa, causa afortunada por la que nos conocimos, una vez halladas las Cuatro Revelaciones, y comprobada su manifiesta relevancia, expongo la que considero humildemente la mejor estrategia para conservar dichos testimonios históricos.

Como podréis comprobar, he realizado una copia fiel de cada uno de los cuatro pergaminos, las hallaréis detrás de la portada de los primeros volúmenes de cada ejemplar junto al escrito del siglo IV que me entregasteis rubricado por OC. en Nicea, así lo he realizado para evitar que los vetustos originales pierdan su prestancia. Me he atrevido a sugeriros una maniobra con la intención de mantener las cuatro revelaciones distanciadas entre sí, en ella os propongo a cuatro doctos eruditos para que las custodien por separado, y si con ello me he sobrepasado, ruego perdonéis mi osadía por el exceso de celo. Comprobaréis que también he escrito en una hoja aparte, los nombres de esos cuatro sabios ilustrados junto a las ciudades donde habitan en el presente, según mis informadores.

De un creador a otro creador, os declaro que el tiempo es lo que más importa en nuestras vidas, por ello, no os lo robo más, y me despido deseándoos una vida llena de inspiración y plenitud.  

Leonardo - Castillo de ClósLucé - Amboise - marzo, 1519.

Mientras Lucas leía la carta, Francesco junto a los dos soldados volvieron de las alcobas donde habían dejado sus pertenencias. Los guardias decidieron salir a dar un paseo por la ciudad y buscar una taberna donde refrescar la garganta. Cuando se quedaron solos, Melzi manifestó a Cranach que conocía todo lo que había descubierto su maestro y de cómo lo había dispuesto, que lo único oculto para él era el escrito privado y personal que acababa de leer. El grabador fue condescendiente y como le estaba agradecido por el fatigoso y valeroso viaje que había realizado para traerle los preciados ejemplares junto a la respuesta del enigma, dejó que leyese la misiva.

El maestro pidió al sirviente que trajese los dos baúles que contenían los ocho volúmenes, de mutuo acuerdo, decidieron compartir todo lo que había dispuesto Leonardo, con la intención no solo de averiguarlo, sino de colaborar ambos en la interpretación de la estrategia a la que se refería el autor en la carta. Los ejemplares venían enumerados desde el uno al cuatro, ellos quisieron seguir ese orden y cogieron los dos volúmenes del marcado con el número uno. Levantaron la tapa del primero y hallaron el pergamino del siglo IV y una hoja de papel manuscrita a puño y letra de Da Vinci, transcribía literalmente una de las apariciones mencionadas en el original datado en el año 325 de nuestro Señor. En la misma hoja, al final, el genio toscano anotó el nombre del erudito que recomendaba como posible y futuro custodio de los dos volúmenes de ese ejemplar, la letra inicial de su nombre y del apellido eran ML, el escrito también les remitía a la ciudad de Eisleben, lugar donde afirmaba tendrían que buscar al ilustrado, siempre que su excelencia el arzobispo aceptase la propuesta para separar los cuatro pares de tomos. El segundo ejemplar los conducía a un pueblo del norte de Polonia llamado Frombork, y al sabio que debían buscar para otorgarle la protección de los dos volúmenes sus iniciales correspondían a las letras NC. El siguiente destino era la ciudad de Florencia, y el erudito que debían encontrar para concederle la salvaguardia de La Vulgata, su nombre y apellido comenzaban por NM. El último ejemplar iba consignado a la región de Flandes, concretamente a la ciudad de Lovaina, situada entre la confluencia de los ríos Dijle y Voer, la primera letra del nombre del intelectual propuesto era la E y la del apellido la R, con las cuales se formaba el monograma ER.

Una vez leídas las cuatro fascinantes revelaciones y descubiertas las identidades de los cuatro eruditos elegidos por el genio ya fallecido, aunque Melzi ya conocía la propuesta, comenzaron a considerar todas las posibilidades. Como primer cometido, debían analizar la estrategia planteada por Leonardo y, después, reflexionar sobre la viabilidad real y positiva de poner en marcha todas las actuaciones, siendo la primera y más complicada la de convencer a su excelencia el elector y arzobispo Alberto de Brandeburgo, que dicha maniobra era la más beneficiosa para ocultar y proteger los cuatro misteriosos testimonios reveladores del siglo IV. Sin discutir, dialogaron, opinaron, se contradijeron, expusieron sus ideas con claridad, estudiaron los pros y los contras de la estrategia y, al final, concluyeron en que intentarían desarrollar un plan conjunto para que realmente se pudiese llevar a buen término todo lo propuesto por el maestro de Francesco antes de morir. Lucas Cranach inquirió lo que debían hacer a partir de ese preciso momento:

—Mañana mismo partiremos todos hacia Magdeburgo, lugar donde se encuentra su ilustrísima el arzobispo Alberto.

—¿No os parece muy precipitada tal decisión, señor? — adujo Melzi.

—Creo que no, estimado amigo, cuanto antes partamos, antes sabremos cómo deberemos actuar. Si su eminencia aceptara la estrategia propuesta por vuestro maestro, tendríamos que encomendaros una nueva misión.

—No alcanzo a comprenderos, maestro Cranach.

—Muy sencillo Francesco, cuando llegásemos a reunirnos con el elector, si le convenciese la maniobra urdida por Leonardo, vos os convertirías en el emisario para llevar hasta Florencia el tercer ejemplar destinado a NM. De los otros tres ya me encargaría yo mismo, los de ML, NC y ER.

—He de preveniros que en Amboise tengo guardada toda la herencia de mi maestro, dejé allí depositado su legado para recogerlo cuando terminase esta misión, el mismísimo rey Francisco I me autorizó a dejarlo en el castillo de Clos-Lucé, e incluso me asignó como escoltas a los dos soldados que me acompañan.

—No hay ningún problema, en el supuesto de que tuvieseis que llevar La Vulgata hasta Florencia, lo podríais hacer después de pasar por Amboise para recoger el excelso legado de Da Vinci.

—Pues no se hable más, disponed como convengáis la puesta en marcha de todo el viaje y de la misión que propuso mi señor.

Llegó el sirviente y Lucas Cranach le ordenó que arreglase el carruaje para partir al día siguiente bien temprano hacia Magdeburgo. A su esposa le encargó que le preparase el equipaje. La intención era marchar los dos junto a los soldados franceses y el sirviente del grabador, para reunirse ambos con su excelencia el arzobispo y, dado que ellos estaban de acuerdo y consideraban acertada la estrategia de Leonardo, intentarían convencerle para que diese el visto bueno a la segregación de los cuatro ejemplares. Pretendían con ello que el elector asignara a los cuatro eruditos propuestos la custodia individual de cada una de las exclusivas biblias.

Tardaron dos jornadas y media en llegar a su destino. Al palacio del arzobispo solo entraron Cranach y Melzi, los soldados y el sirviente fueron conducidos al lugar donde se hallaban los criados. El ayudante de cámara de su excelencia le dijo al grabador que, aunque no hubiese solicitado previamente audiencia, por tratarse de él, que pasaría sin demora a comunicarle a su ilustrísima su llegada a palacio. Cranach, con ingenio y astucia, le pidió que le refiriera al arzobispo, que traía la solución al misterioso enigma que había llevado el año anterior hasta Francia. El ayudante tan solo tardó unos minutos en salir para decirles que su eminencia los esperaba en su gabinete, los acompañó hasta el sitio y se marchó cerrando tras de sí las dos hojas de la puerta:

—¡Qué sorpresa más grata querido maestro! —dijo el mandatario mientras se levantaba de su sillón. Cranach se aproximó hasta donde estaba y se inclinó para besarle el dorso de su mano derecha.

—Ilustrísima, para mí es una satisfacción inmensa poder estar aquí para traeros la tan deseada solución al misterio que nos provocó tantos desvelos. ¡Perdonad excelencia! Os presento a Francesco Melzi, alumno del gran genio Leonardo da Vinci, que ha sido quien nos ha traído la resolución al difícil dilema, descubierto por su desgraciadamente fallecido maestro —el arzobispo le pidió al joven que se acercase y Melzi lo hizo, cuando llegó hasta él, se inclinó haciendo una reverencia de saludo.

—Entonces, al final se ha cumplido lo que me prometisteis, vuestra elección del erudito fue la acertada. Y decidme, ¿cuándo podré conocer tan enigmático misterio?

—Ahora mismo ilustrísima —se descolgó una bolsa de cuero que llevaba en bandolera y extrajo varias hojas de papel y el pergamino del siglo IV, había tenido la precaución de cogerlos de dentro de los libros—, estas son las copias literales que escribió el maestro Leonardo de las cuatro intrigantes revelaciones, los originales los volvió a colocar en el mismo sitio donde estaban ocultos dentro de los volúmenes —le entregó los papeles en la mano y el silencio se hizo dueño del gabinete.

El arzobispo comenzó a observar las hojas, lo primero que hizo fue separar el pergamino y colocarlo sobre el escritorio, se sentó, entonces comenzó a leer, su rostro demostraba asombro, cuanto más leía más admiración manifestaba, terminó de leer el primero, levantó la cabeza y se fijó en Melzi, preguntándole:

—¿Habéis sido testigo de este descubrimiento?

—Nada más que de uno excelencia, los tres primeros los liberó mi maestro de su escondite estando solo, y luego los volvió a ocultar meticulosamente en el mismo lugar, con el cuarto me pidió ayuda porque ya estaba enfermo y no se encontraba bien. De hecho, este último lo transcribí yo a petición suya, y lo volví a guardar en su volumen original siguiendo sus instrucciones.

—Si habéis tenido en vuestras manos uno de los escritos, ¿podéis describirlo?

—Fielmente, eminencia, el documento es un pergamino con las mismas características que ese que habéis posado sobre el escritorio. El tipo de letra y la tinta son iguales, y la rúbrica del final pertenece a la misma persona, OC.

—Interesante maestro —comentó mirando a Cranach—, pero la última frase ¿qué significado puede tener? —lo comentó como si estuviese abstraído y pensando en voz alta, se refería al monograma ML y la citada ciudad de Eisleben.

—Eso debemos explicároslo detenidamente ilustrísima, es una parte de la estrategia que Leonardo se atrevió a proponeros para salvaguardar los ejemplares en el tiempo, parece como si desde el más allá nos formulase una solución para la protección y preservación de los ocho volúmenes.

—Os escucho, si esa mente prodigiosa urdió una maniobra especial con esa finalidad, será digna de oírla con todos sus detalles —les señaló dos sillones que había frente donde él estaba y les indicó que se sentasen.

Lucas Cranach comenzó a explicarle todo, pero previamente había extraído de su bolsa la misiva que le había escrito confidencialmente Leonardo a él, entonces hubo un momento en que el grabador solicitó permiso para leerla en voz alta. El arzobispo lo autorizó y el artista la leyó. Una vez terminada, Alberto de Brandeburgo se quedó pensativo, y después de un corto espacio de tiempo, solicitó a Cranach y Melzi que le expusiesen un resumen de toda la estrategia ideada por el sabio toscano:

—Es laborioso pero no imposible, eminencia, en las cuatro hojas manuscritas que tenéis en vuestra mano se os anuncia la identidad de los cuatro eruditos que propone mi maestro como fieles guardianes, junto a cada nombre está escrita la ciudad o población donde él averiguó que vivía cada uno de ellos —contestó Francesco.

—Si su excelencia diese su beneplácito, ya hemos acordado el desarrollo de la misión para hacer llegar los ejemplares a sus destinatarios —intervino Cranach—, Melzi se encargaría de viajar hasta Florencia para entregar sus dos volúmenes al escritor NM. Los otros tres destinos correrían a mi cargo, tanto al teólogo ML de Eisleben, al científico NC en Frombork y, por último, al filósofo ER en la ciudad de Lovaina en la región de Flandes.

—Personalmente no me parece una estrategia negativa, es de agradecer la voluntad desinteresada demostrada por vuestro maestro —dijo el arzobispo dirigiendo la mirada hacia Francesco—, pero desde un principio existe una premisa que me embarga de dudas, ¿y si alguno de esos eruditos se negase a comprometerse en la custodia del ejemplar asignado por Da Vinci?

—Tenéis razón ilustrísima en conjeturar esa incertidumbre —contestó de inmediato el grabador—, yo conozco en persona a dos de ellos y considero que ninguno de los dos se negará. El científico de Frombork no me ha sido presentado, pero si tenemos en cuenta todas sus virtudes y la fama que le precede y su compromiso con la humanidad por su condición de clérigo, puedo aseverar que no se negará. También conocemos que Leonardo da Vinci nos postula como custodio a un filósofo paisano suyo a quien sabemos que llegó a conocer, por todo ello, estoy convencido de que si él hubiese intuido que existía la posibilidad, que este relevante personaje podía rechazar la propuesta de ser el custodio de La Vulgata, no lo habría designado.

—Muy bien maestro, veo que lo traéis todo estudiado y calculado, ahora bien, como vos sabéis no soy hombre de tomar decisiones repentinas, me gusta sopesar todas las cuestiones escrupulosamente, así que voy a pediros que esperéis hasta mañana, durante lo que queda de día, lo estudiaré, y cuando amanezca os expresaré mi decisión final, ahora podéis iros y que el servicio os acomode para alojaros aquí en palacio.

—Gracias excelencia, la determinación que toméis, para nosotros será también la más acertada. Mañana desde que levante el alba, estaremos atentos para acudir de inmediato a vuestra convocatoria —al terminar de decir estas palabras, Cranach hizo una genuflexión para despedirse del arzobispo y Melzi lo imitó, saliendo ambos del gabinete sin mediar más palabras.

Al día siguiente, bien temprano, fueron avisados por el ayudante de cámara de su ilustrísima para que volviesen a reunirse con él en el mismo lugar. Acudieron sin demora, entraron en la dependencia y ya les esperaba el prelado, estaba sentado en su sillón, apenas se le veía, porque habían colocado los ocho originales volúmenes sobre el escritorio. Nada más entrar, saludaron con las reverencias de rigor, y el dueño del palacio tomó la palabra:

—Durante la tarde de ayer y gran parte de la noche, he meditado la propuesta póstuma de Leonardo y, he de comunicaros, que no pienso ser una traba en lo que me parece una buena idea y magnífica solución. A partir de hoy podéis comenzar a preparar y organizar todo lo que necesitéis para llevar a buen término esta encomiable misión.

—Eminencia, compartimos la decisión que habéis tomado y tenemos que agradeceros la confianza que depositáis en nosotros, llevar a cabo tal cometido será un gran honor para ambos —contestó Lucas Cranach y Francesco secundó gesticulando.

—Disponedlo todo como consideréis más conveniente, desde ahora mismo os estáis convirtiendo en los guardianes de estos ocho magníficos tesoros, aquí los tenéis —y señaló el escritorio.

—Así lo haremos, excelencia —dijo Melzi con humildad.

—Lo primero que haremos, ilustrísima, es preparar la marcha de Francesco, el buen hombre desea emprender pronto su regreso, debe volver al castillo de ClosLucé para recoger el legado de su maestro y después, reanudará el camino para reunirse con su familia en Lombardía. Una vez llegue a su destino, a continuación, realizará un extraordinario viaje hacia Florencia para encontrar al erudito que Leonardo nos propuso como custodio, cuyas abreviaturas de su nombre y apellido se corresponden con las letras NM.

—Maestro, no estáis obligados a relatarme los detalles, emprended la misión como os convenga, y si necesitáis algo de mí, ¡pedídmelo! Solo os exijo una cosa, que cuando hayáis realizado todos los contactos y hecho las entregas a los cuatro ilustres sabios, me lo hagáis saber.

—Así se hará, excelencia —manifestó Cranach dando por concluida la conversación.

Después de la reunión con el arzobispo, ese mismo día dispusieron marcharse cada uno a un destino diferente, Lucas Cranach lo hizo hacia Eisleben junto a su sirviente, buscaría al teólogo ML e intentaría convertirlo en el primer custodio que aceptase tan relevante secreto. Francesco Melzi partió junto a sus dos soldados escoltas hacia Halberstadt, ciudad desde donde volverían a recorrer la misma ruta que hicieron para venir, hasta que transcurridas unas veinte jornadas consiguiesen llegar al castillo de Clos-Lucé en Amboise.








CAPÍTULO XIII

PARÍS - MILÁN












Amaneció el lunes día 17 y Bruno se levantó muy animado y contento, en la comida del sábado con Sofía, él pensaba que había salido airoso, disfrutaron de algunos platos típicos de su tierra que llevaba mucho tiempo sin haber probado, realmente fue un almuerzo estupendo. Ella estuvo como nunca, parecía que ya aceptaba que él no la desease como mujer, en ningún momento llegó a comprometerlo con puyas insinuantes ni ironías salidas de tono, tal y como hacía antes. Hablaron de todo un poco, aunque mayormente el tema predominante fue sobre sus trabajos, los dos estaban reconocidos internacionalmente entre los mejores de su especialidad, en sus planteamientos como expertos parecía que hubiesen convivido con los humanistas del Renacimiento. La directora de la Mazarino intentó en varias ocasiones sonsacarle sobre el estudio especial que él estaba llevando a cabo, pero él logró, por lo menos estaba convencido de ello, eludir técnica y diplomáticamente entrar en profundidad sobre la cuestión, dándole un giro a sus explicaciones y acabando las conversaciones en el terreno que a Bruno le interesaba, no teniendo que especificar el verdadero propósito de su misión.

Al final, obtuvo de ella una concesión muy importante, le pidió si el lunes podría comenzar su estudio del incunable antes de que abriesen la biblioteca, a lo cual Sofía cedió y le dijo que por tratarse de él harían una excepción, que podía llegar una hora antes que comenzase el horario de apertura al público.

No solo por lo conseguido a su colega se despertó entusiasmado esa mañana, también había aprovechado el domingo para programar todo lo que pretendía realizar ese lunes. Y si conseguía rescatar el pergamino tal y como lo había previsto, tendría que administrarse muy bien el tiempo, porque tenía hecha una reserva en el vuelo de Air France, salida a las18:20 horas desde el aeropuerto Charles de Gaulle con destino al Malpensa de Milán. Todo lo había organizado con el beneplácito de su tío el arzobispo, la tarde anterior lo llamó para ponerle en antecedentes y que fuese él quien advirtiese a su amigo el prefecto. Mantuvieron la siguiente conversación:

—Buenas tardes tito, ¿cómo te viene que hablemos de cosas importantes?

—Buenas tardes sobrino, a mí me da igual, lo que más me preocupa es la línea que tú estés utilizando, para las nuestras yo creo que no existen más filtros ni artilugios tecnológicos de seguridad que instalarles.

—Por eso no te inquietes, te estoy llamando con un teléfono de prepago que es imposible de pinchar ni rastrear.

—Si eso es así, podemos dialogar largo y tendido sobre todo lo que necesites.

A partir de ese instante, Bruno le relató todo lo que llevaba averiguado hasta el momento, y Giuliano le confesó que estaba al tanto de toda su aventura a través de su amigo Paulo. El investigador acabó pidiéndole colaboración y complicidad a su tío:

—Más que para informarte de cómo llevo la búsqueda, te he llamado para pedirte ayuda, tito, con tu mediación creo que puedo despistar durante varios días a un grupo de insidiosos enemigos.

—Dime lo que necesitas Bruno, ya sabes que, si está en mi mano, puedes contar con ello.

—Con el prefecto acordé que todo lo que fuese descubriendo sobre el expediente San Silvestre, a partir de cualquier hallazgo importante, tendría que paralizar el viaje y volver al Vaticano de inmediato para dejar allí a buen recaudo lo descubierto. Me ordenó que tenía prohibido terminantemente realizar cualquier tipo de copia de lo que fuese consiguiendo.

—Eso es lo mismo que Paulo me ha contado a mí en el resumen que me hizo, ya sabes que mi amigo es muy estricto y meticuloso con todo, por eso ostenta dos cargos tan relevantes, como prefecto de la Biblioteca Vaticana y archivero del Archivo Secreto Vaticano

—Soy consciente de ello, tito. Pues bien, ahora quiero pedirte ayuda respecto a eso. Resulta que para mañana lunes tengo muchas probabilidades de rescatar un segundo mensaje del siglo IV.

—Eso es una muy buena noticia sobrino, haces que me sienta orgulloso de ti y, con tu resolución, demuestras por qué mi amigo y yo confiamos en ti esta trascendental misión.

—Ya, y os lo agradezco enormemente, pero ahora debemos decidir lo que quiero proponerte. Como te he dicho, sé por una fuente fiel y fidedigna que ha habido un topo que ha filtrado unas fotografías de los dos históricos mensajes hallados en la Biblioteca Vaticana a un potente y respetable contrincante. Y no se trata de una agencia o asociación sin importancia, es nada más y nada menos que la Fundación Diéter.

—Donde trabaja Gabriela. ¿No es así?

—Correcto tito, la contrariedad es que mañana puede que le asignen el cometido que la convierta en mi oponente. Por ese motivo en cuestión no hay ningún problema, nosotros vamos muy por delante, lo que me preocupa son las medidas de presión que pueda utilizar un adversario tan poderoso.

—¿Crees que tu esposa puede correr algún peligro? —preguntó el arzobispo con preocupación.

—No sé qué responderte a eso, pero sí he de admitir que me inquieta. Por ella me he enterado de que tienen espías y colaboradores en los rincones más insospechados y que, además, están siguiéndome y vigilando todos mis movimientos.

—Es realmente preocupante lo que me dices, hijo —comentó el prelado con tono serio.

—Por eso te he llamado. Si mañana encuentro el anhelado objetivo que considero oculto en La Vulgata de la Biblioteca Mazarino, necesito que hables con tu amigo y que autorice un pequeño cambio en las directrices de la misión.

—Soy todo oídos, Bruno.

—He pensado que a partir de ahora el punto de contacto podría ser Milán, si sigo viajando con frecuencia hacia Roma, van a ser muy previsibles mis movimientos. Teniendo en cuenta que, supuestamente, mañana habríamos conseguido hallar el 50% de nuestros objetivos, considero que es el momento de intentar despistar a nuestros respetables competidores. Si están al tanto de mis viajes y visitas, mejor les damos en que pensar, yo te podría llevar el pergamino a ti y, a continuación, contactáis entre vosotros para que llegue a manos de tu amigo Paulo en perfecto estado.

—No es mala idea, déjalo de mi cuenta, ahora cuando terminemos de hablar llamo a Paulo y se lo comunico tal y como me lo estás proponiendo. Por todo lo demás no debes preocuparte, en cuanto el documento esté en mi poder, es como si estuviese en la Santa Sede, debes saber que el Vaticano tiene el sistema más seguro de valija diplomática que pueda existir.

—Entonces en eso quedamos, si todo sale como espero, aterrizaré mañana en el Malpensa aproximadamente a las 19:30, así que para esa noche te ha salido un huésped inesperado tito —dijo riendo y en tono ingenioso.

—Me parece estupendo sobrino, tengo ganas de verte y que me detalles lo que te falta para terminar esta misión tan importante. ¿Te envío un vehículo para recogerte al aeropuerto?

—Prefiero que no, mejor subo a un taxi, así pasaré más desapercibido. ¡Addio tito!

—¡Hasta mañana Bruno! Queda con Dios.

Mientras recordaba toda la conversación mantenida la tarde anterior con su tío, había desayunado y estaba aproximándose a la fachada principal de la Biblioteca Mazarino, iba pensando en que a Sofía no se le hubiese olvidado dar las instrucciones para que lo dejasen entrar una hora antes del horario de apertura al público. Aunque su amiga estaba en su despacho de dirección, no necesitó reunirse con ella, en cuanto entró por la puerta, el encargado de los archivos lo estaba esperando y lo acompañó a su lugar de destino, a la sala especial que resguardaba y protegía el incunable, donde intentaría llevar con astucia y sigilo su trascendental misión.

Como memorizó perfectamente paso a paso todo lo sucedido la primera vez con el hallazgo en la Biblia de 42 líneas de Frankfurt, en esta ocasión le resultó más fácil, porque sabía de memoria toda la estrategia que debía realizar. Para la ejecución de la maniobra, en esta ocasión, cambió dos cosas, una, el espray que usaría era más potente y de efecto más duradero, con él no tendría que acercarse a la videocámara como con el otro. Desde donde estaba trabajando pudo presionar el botón del artilugio, e inmediatamente se creó en todo el ambiente una nebulosa gaseosa que solo afectaba a la óptica de la cámara, provocando tal intensidad de brillo que en la pantalla receptora de las imágenes el empleado solo podría ver masas y volúmenes deformes. La otra cosa diferente fue el termo de café con el dispositivo secreto idéntico al del paraguas utilizado en Frankfurt.

En cuanto tuvo en su poder el vetusto pergamino, lo escondió cuidadosamente en el artilugio de camuflaje y, antes de enrollarlo pudo leer la frase del encabezamiento, allí decía: Prima autem revelatio; lo que Bruno tradujo como «Primera Revelación».

Estaba contento, porque todo iba tal y como había programado, a efectos oficiales terminó de examinar el incunable a las 12:30 horas, ahora solo le quedaba darle las gracias a Sofía y despedirse de ella, había sido previsor y el poco equipaje que llevaba siempre lo dejó preparado en el piso para solo llegar, cogerlo y marcharse hacia el Charles de Gaulle, donde tomaría un bocadillo y esperaría a embarcar con destino a Milán. La despedida con su amiga la directora fue breve, porque estaba reunida con dos señores y cuando la avisó Eugénie de que Bruno ya se marchaba, tuvo la cortesía de salir un momento del despacho para saludarlo y decirle adiós dándole dos sinceros besos, aunque antes, aprovechó para pedirle que volviese pronto a París, para poder ayudarle con los papiros que le había referido el día que hablaron por teléfono, antes de entrar él a la Biblioteca Nacional de Francia.

  Cuando subió al taxi con dirección hacia el aeropuerto, iba contento y animado por el logro conseguido, en pocos días llevaba dos pergaminos rescatados de los cuatro que suponía completarían la misión. Estando en uno de los vestíbulos de la terminal, mientras esperaba para embarcar, recibió una llamada desde un número que ya le era familiar, los dígitos correspondían al teléfono de tarjeta prepago que había adquirido Gabri:

—¡Hola, cariño! —dijo ella antes de que él pudiese preguntar nada.

—Qué sorpresa, mi vida, no esperaba hablar contigo hasta esta noche, ¿es que sucede algo especial?

—No, bueno, creo que sí. Te llamo para decirte que a partir de ahora seremos enemigos a nivel profesional. Acaban de nombrarme la coordinadora general de la fundación para la búsqueda de los mismos pergaminos que tú andas buscando para el Vaticano.

—Eso es una buena noticia chiquitilla. Sabiendo lo que disfrutas con tu trabajo, creo que te lo vas a pasar de maravilla.

—Te ruego que no seas tan irónico y condescendiente, sabes que no me gusta la situación, eso de vernos enfrentados obedeciendo cada uno las órdenes de diferentes jefes, creo que al final, inevitablemente, deparará algún que otro conflicto.

—No te preocupes, mi vida, ya verás cómo sabremos gestionarlo de la mejor manera.

—Ya veremos. Por lo pronto, debes saber que mañana cojo un vuelo hacia Washington, así que, hasta que no pueda inspeccionar las once Biblias de 42 líneas que hay censadas en Estados Unidos no podré volver, a no ser que suceda algún imprevisto de fuerza mayor.

—Pues a mí me coges en el Charles de Gaulle, estoy esperando para embarcar con rumbo a Roma —mintió para evitar que ella tuviese un desliz y facilitara sin maldad su verdadero destino a las personas inapropiadas.

—¿Vas a reunirte con el prefecto?

—Sí, tenemos que estudiar una nueva estrategia y, más aún, sabiendo que ya no somos los únicos pretendientes de las históricas revelaciones, si está detrás la Fundación Dieter y a su cabeza la prestigiosa investigadora Gabriela Ricci — dijo con un tono serio pero en broma.

—Sí, tú ríete, Bruno, por favor, quiero que te lo tomes muy en serio, en mi empresa le han dado prioridad nivel uno, ¿tú sabes qué significa eso? Te lo digo yo, no escatimar en recursos, ya sean humanos o económicos.

—Vale, perdona mi vida, era una pequeña broma. Te prometo que no volveré a hacerlo. Lo que te recomiendo es que te relajes y te dejes llevar adonde os conduzcan las investigaciones y las pruebas, de verdad, a partir de ahora, disfruta con esta misión como si estuvieses realizando un viaje hacia atrás en el tiempo. Y ten mucho cuidado amor mío —en ese preciso momento llamaron por megafonía para embarcar a los pasajeros de su vuelo—, tengo que cortar, están avisando para que embarque, luego a la noche te llamo, besitos.

—De acuerdo tontorrón, tú cuídate también, sobre todo, no te confíes. Te quiero, cariño –e interrumpieron la llamada.

Una vez acomodado Bruno en su asiento dentro del avión, comenzó a considerar los cambios en los diferentes escenarios donde él tenía programado actuar. Desde la certeza de que, a partir de ahora, sabiendo a ciencia cierta el gran potencial de su oponente, debería proceder con extremada cautela. Aparte de no haberle dicho a Gabri que se dirigía a Milán, tampoco quiso entrar en detalles sobre las Biblias de 42 líneas que actualmente estaban censadas a nivel mundial. Comprendió como buen profesional la estrategia que había decidido ella, si sabían por los informadores y espías de la fundación las históricas bibliotecas que él había visitado hasta ahora, lo más lógico para evitar enfrentamientos directos e incómodos y de posible violencia con los agentes de seguridad contratados por Frank Dieter era intentar buscar en otro continente y, si por casualidad allí encontraban alguno de los pergaminos, ellos tendrían una baza muy importante para sentarse a negociar con el mismísimo Vaticano. De momento, él iba muy satisfecho con su segundo objetivo conseguido.

Siempre, cuando viajaba a Milán en avión, para llegar al centro de la ciudad solía coger el tren vía Cardona Fn M1, pero en esta ocasión hizo lo que le dijo a su tío, subió a un taxi al salir del aeropuerto y el taxista conectó rápidamente con la Autostrada dei Laghi o A8, a los cuarenta minutos se estaba bajando del coche frente a la fachada de la casa arzobispal. Eran las 20:30 y a esa hora las calles estaban casi vacías de gente, lógico, porque la catedral, su terraza y el área arqueológica están abiertas al público hasta las 19:00 y, el Museo de la Catedral junto al baptisterio hasta las 18:00. Bruno sabía que a esa hora los turistas y el ambiente de Milán se concentraban mayormente en el barrio de Navigli, tanto en la zona de Naviglio Grande como en la de Naviglio Pavese.

El arzobispo Giuliano esperaba preocupado y con impaciencia a su sobrino, en cuanto entró en el salón donde se encontraba, se levantó y se dirigió hacia el joven para recibirlo con un fuerte abrazo. Le dijo que había demorado la hora de la cena para poder compartirla con él, a lo cual Bruno le contestó que no se tenía que haber molestado, que por la noche solía comer muy poco. El bibliófilo le dijo que iba a dejar el equipaje en la habitación, la que habitualmente ocupaba cuando lo visitaba, y que volvería en seguida para disfrutar de su compañía, que dispusiera todo, que no tardaría ni dos minutos en volver. El prelado avisó al asistente y le pidió que terminase de preparar la mesa para la cena. Cuando estuvieron sentados a solas uno frente del otro en una mesa redonda, fue el tío quien comenzó a hablar:

—Bueno, sobrino, parece que tienes muchas cosas interesantes que contarme.

—Pues sí, tito, no te imaginas lo que estoy disfrutando con esta experiencia tan exclusiva, son tantas cosas y particularidades que no sé por dónde empezar —los dos estaban relajados y a gusto con la mutua compañía, desde siempre habían tenido una relación muy especial y bastante cercana.

—Puedes comenzar desde el principio, aunque siempre madrugo, hoy tienes todo el tiempo que desees, verdaderamente tengo ganas de conocer todos los secretos que llevas descubiertos en esta fascinante misión.

Entonces comenzó a relatarle con infinidad de detalles desde que analizó los dos escritos en el Vaticano, de cómo relacionó la fecha y el monograma del mensaje del siglo XVI con el erudito alemán Philipp Melanchthon y la ciudad de Wittenberg. Del planteamiento que le hizo a su amigo el prefecto para convencerle de que aprobase los viajes a las ciudades donde se encontraban las bibliotecas que poseían una Biblia de 42 líneas y la posterior investigación una por una. Le explicó con todo tipo de detalles lo que sintió al encontrar el primer pergamino, y la tensión que tuvo que soportar durante el rato que tardó en extraerlo secretamente de detrás de la tapa de la portada. Hizo hincapié en esa experiencia en la Universitätsbibliothek Johann Christian Senckenberg de Frankfurt, porque en la Biblioteca Mazarino de París, aunque también fue emocionante, había tenido más tiempo para preparar la maniobra a seguir y sabía de memoria lo que debía hacer, aquella, en cambio, al ser la primera vez y no esperarlo, le cogió más de sorpresa y tuvo que improvisar todas las acciones que realizó. Terminaron de cenar y se sentaron en dos sillones predispuestos muy cerca el uno del otro, donde pretendían seguir comentando tan interesantes confidencias. Una vez hubo informado de todo a su tío, incluso del problema añadido que suponía que su esposa entrase en la partida, dio paso a resumirle lo que pretendía hacer a partir del día siguiente. Viajaría hacia Lisboa, después a Burgos, pasaría por Madrid a recoger algunas cosas y si no había encontrado nada hasta ese momento, desde España partiría hacia Moscú. Una vez completada esa fase, su siguiente destino sería visitar seis bibliotecas de Gran Bretaña, donde sabía a ciencia cierta que podría acceder a las Biblias de 42 líneas sin llamar mucho la atención de sus competidores. Antes de irse los dos a acostarse, Bruno extrajo meticulosamente el pergamino conseguido en la Mazarino de dentro del artilugio del termo y se lo entregó a su tío, para que este inmediatamente lo guardase en una funda plastificada que tenía preparada para tal fin. Ambos sabían que el acuerdo pactado con el prefecto Paulo no les permitía leer, traducir ni interpretar los mensajes escritos de ninguna de las cuatro revelaciones, eso obligatoriamente debía ser una labor y un trabajo secreto a posteriori, para una comisión episcopal de cinco obispos nombrada por el Santo Padre, una vez que hubiesen logrado reunir todos los enigmas en el Vaticano.

Cuando se encerró en el dormitorio, se desnudó y se puso el pijama, entonces se tumbó en la cama y conectó el móvil de prepago, estaba deseando volver a hablar con Gabri. En cuanto el teléfono obtuvo total cobertura comenzó a emitir avisos acústicos de varias llamadas perdidas, miró la pantalla y comprobó que en cuestión de treinta minutos salían enumeradas siete llamadas perdidas de su esposa. De inmediato marcó rellamada y como respuesta, sin saludar previamente, comenzó a escucharla, estaba nerviosa e inquieta, a través de lo que afirmaba ella, entró inevitablemente en un escenario inesperado, desconcertante e inverosímil:

—¿Dónde estabas Bruno? Necesito hablar contigo desde hace un rato, está pasando algo muy raro cariño, estoy muy preocupada y alterada.

—A ver, tranquila mi vida, he estado reunido con el cardenal y había apagado el móvil para que no nos interrumpiesen. Cuéntame, ¿por qué estás tan preocupada?

—Esta tarde, hace más de una hora he comenzado a recibir fotos muy alarmantes en el móvil del trabajo, no tienen sentido Bruno, por un lado sale Daniela y por otro hay tuyas también. He llamado a la niña y le he sonsacado astutamente la ropa que llevaba hoy puesta y también me ha comentado algunos lugares donde ha estado durante el día. Esto no tiene sentido cariño, son seis fotos de ella tomadas hoy mismo en Bari y cinco tuyas en el aeropuerto Charles de Gaulle, provienen de un número anónimo y no van acompañadas de ningún mensaje escrito —todo lo explicaba con rapidez, nerviosa y atropelladamente.

—¡Chiquitilla! Por favor, intenta tranquilizarte. Poniéndonos angustiados no podemos razonar ni analizar la situación. Dices que has hablado con Daniela, y que ella misma te ha confirmado de alguna forma, que la ropa que llevaba puesta es la misma con la que aparece en esas fotos, incluso que los escenarios son los lugares donde ha estado hoy.

—Sí, sin lugar a dudas ella me lo ha corroborado y, es más, en las que tú sales, llevas el chaquetón azul marino de Goretex que te regalé esta Navidad, en cuanto las he recibido, te las he reenviado a ti.

—No me ha dado tiempo a verlas, como te he dicho, tenía el móvil apagado, pongo el manos libres y mientras hablamos las voy mirando. ¿Dices que te las han enviado hace algo más de una hora? —él sabía exactamente lo que ella le había dicho, pero quería hacerla hablar para que se desahogara y que fuese tranquilizándose poco a poco.

—Ya hace casi dos horas. Me desconciertas Bruno, realmente no sé qué importancia tiene la hora en que me las hayan enviado. 

—Todos los detalles son importantes, mi vida. Perdona, estoy comprobando las fotos y te puedo confirmar que las mías han sido tomadas esta misma tarde en el aeropuerto Charles de Gaulle —mientras hablaba, intentaba darle sentido a lo que estaba sucediendo, para su capacidad intelectual no era difícil imaginar diferentes motivos, aunque en la mayoría de los casos dicha acción le parecía injustificada—. ¿Has podido preguntarle a nuestra hija si hoy ha pasado algo raro a su alrededor?

—No me escuchas Bruno, te he dicho que le he sonsacado con argucias la información para que no sospeche, y bien sabes que es muy suspicaz y si advierte algo fuera de contexto, empieza a recelar y a preocuparse.

—Te voy a ser sincero, intuyo que todo esto es un mensaje de presión, ¿de quién? Pues lo más probable será una iniciativa de alguna empresa externa contratada por la Fundación Dieter…

—No me digas eso Bruno, si eso es así, mañana mismo renuncio y presento mi dimisión irrevocable —intervino ella gritando y muy enfadada sin dejarle terminar su explicación.

—No te irrites mi vida, debes tranquilizarte y escucharme, tenemos que ser más inteligentes que ellos. Como te decía, desde el momento en que tus jefes han decidido investigar sobre los mismos secretos que yo busco por encargo del Vaticano, usan técnicas de persuasión indirecta para que no se te ocurra salirte de la línea que delimita sus intereses.

—Eso yo no lo soporto, porque no soy una espía ni ninguna agente del FBI ni de la CIA, solo somos científicos expertos en arte y antigüedades.

—¡Ya! Y tienes razón Gabri, mejor lo analizamos y estudiamos los pros y los contras de la situación.

—¿Qué pros y qué contras Bruno? ¿Qué significan esas fotos, advertencias o amenazas contra mi familia? —preguntó ella con seriedad y alzando la voz bastante enfadada.

—Te repito que estás en todo tu derecho para estar malhumorada. Pero cariño, al haber hecho ellos este movimiento, podemos intuir sus acciones e intentar anticiparnos para que les salga el tiro por la culata.

—Realmente me tienes sorprendida, me hablas como si todo fuese un juego, y no comprendo el motivo por el cual no estás molesto o preocupado como lo estoy yo. Estamos hablando de la libertad de las personas y no de cualquiera, de mi hija y de mi esposo.

—Gabri, desde que estamos hablando te estoy dando la razón en todo, pero se te nota que tú no estás acostumbrada a estas técnicas de estrategias intimidatorias de presión, solo es una advertencia, quieren avisarte de que no se te ocurra traicionarles facilitándome a mí la información de lo que vayas desentrañando.

—Lo que dices es una gilitontez muy gorda, durante el tiempo que llevo en la fundación les he demostrado sobradamente mi integridad y honestidad profesional.

—Eso lo saben, pero si van a invertir una suma considerable, quieren apostar por caballo ganador. No es un misterio para aquellos que nos conocen saber cuánto nos amamos, porque no lo ocultamos, mi vida. Un tiburón como Frank Dieter no puede permitirse fracasar en una operación tan trascendental y, menos aún, por culpa de sentimientos e intereses tan opuestos a los suyos de ambición de poder. Hay una cosa que te voy a confesar, pero debes prometerme que solo quedará entre tú y yo.

—A veces pareces un ingenuo, cariño. Como siempre, lo nuestro solo es nuestro.

—Bueno, no te lo tomes así, es una forma de decirte que ya he tenido en mis manos un pergamino de los que estamos buscando, y te puedo asegurar que su valor histórico es incalculable, yo creo que tu gran jefe ha intuido la verdadera magnitud de estas revelaciones. No creo que su fuerza motriz sea la filantropía.

—Entonces, ¿qué quieres decirme con eso? ¿Que las cosas materiales o los hallazgos históricos son más importantes que todo lo demás? Yo es que hay una cosa que me enerva y no llego a comprender, ¿qué debo pensar si me envían fotos de mi hija y de mi marido anónimamente?

—Eso lo vas a dejar en mi mano, mañana llamo yo a Daniela, y ya verás cómo encuentro una solución para sentirnos seguros los dos sin que ella sospeche nada.

—De eso estoy segura, siempre habéis tenido una complicidad especial, en ocasiones, hasta habéis hecho que me sienta desplazada en la familia.

—Te he dicho infinidad de veces que eso solo son apreciaciones tuyas motivadas por celillos infundados, sencillamente es que tú eres algo más seria, nosotros dos reímos y bromeamos un poco más —al decir esto rio para intentar hacerla cambiar de humor.

—Bueno, dejémoslo estar, aunque después de desahogarme hablando contigo, reconozco que me ha bajado bastante el enfado, sin embargo, no vayas a pensar que una cosa tan grave se me va a olvidar así como así.

—No pretendo eso, prefiero que estés atenta y alerta, solo te pido que antes de tomar una decisión en caliente, que esperes a hablarlo conmigo. Ahora vamos a descansar, mi vida, yo mañana salgo para Madrid, ¿cuándo partes tú hacia Washington?

—Mañana a las 12:20 en vuelo directo con Lufthansa, creo que serán cerca de diez horas volando.

—Si es así, lo vamos a dejar por ahora, pero ya sabes, déjate llevar por tu instinto y, sobre todo, intenta disfrutar con tu trabajo, tómate estas adversidades como incentivos para realizar tu tarea con la profesionalidad que tú sabes. Que pases buena noche y que tengas un feliz vuelo, te quiero, besitos.

—¡Cuídate! Yo también te quiero y te pido un favor, con la niña ándate con mucho tiento, sabes que es muy intuitiva y lo que no es justo es que pueda pasarlo mal por culpa de nosotros y de nuestro trabajo. Si le sucediese algo no me lo perdonaría.

—Confía en mí, no le des más vueltas. ¡Anda! Cuelga ya y descansa. Más besos mi vida.

En cuanto cortaron la comunicación, Bruno comenzó a mirar las fotografías con más detenimiento, observando a su hija se quedaba eclipsado, la veía tan dulce y feliz que le vino a la mente la última frase de Gabri, él tampoco sabría cómo reaccionaría si a su ángel le ocurriese algo malo. En las fotos en las que él salía, detectó un factor predominante, estaba seguro y convencido de que se las habían hecho desde la lejanía con un zoom de largo alcance, si se las hubiesen sacado desde cerca, sabía a ciencia cierta que esforzándose y usando su gran capacidad de retener y memorizarlo todo, indudablemente, recordaría a alguien frente a él con la cámara fotográfica. Realizando un pequeño ejercicio mental, puso hora aproximada a la ejecución de las imágenes donde era el protagonista, eso sucedió un poco antes de que él hiciese un simulacro de distracción, realizado a conciencia porque intuía que lo estaban siguiendo y observando. Mientras esperaba, llamaron a embarcar a los pasajeros de un vuelo con destino al aeropuerto Fiumicino de Roma, entonces, como estrategia para despistar, Bruno acudió a la zona de embarque e hizo cola, incluso se coló en la sala restringida para los pasajeros, al rato, aduciendo y pidiendo disculpas a los auxiliares por el error cometido, salió y se puso a esperar su verdadero embarque. Pasados unos minutos de esa maniobra, fue cuando Gabri lo llamó para comunicarle que la habían nombrado coordinadora de la misión de búsqueda de los antiguos pergaminos dentro de la fundación.

Llegado a ese momento del tiempo pasado en su pensamiento, se dio cuenta de que ese podría ser el motivo por el que le habían enviado las fotos a su esposa, supuso que los espías de Dieter dieron por finalizado su seguimiento en París y comunicaron a sus compañeros Roma como destino equivocado, cuando los sicarios de la capital italiana comprobaron que él no aterrizó en ese lugar, la rabia e impotencia de no saber dónde se encontraba en ese momento Bruno Piccinni probablemente provocó que contraatacasen con el envío de las fotografías inquietantes. Esas fotos no fueron remitidas para asustar o amenazar a Gabri, era un mensaje de advertencia directo para él, diciéndole que, si se burlaba de ellos, podrían ejecutar acciones coactivas amenazando directamente a las personas que más quería.

Se levantó para ir al aseo y lavarse los dientes, cuando hubo terminado se volvió a meter en la cama con la intención de dormirse, pero su mente no lo dejó hasta una hora bastante avanzada de la madrugada, no se le iba de la cabeza su hija, aprovechó el desvelo para idear lo que le diría a Daniela cuando la llamase por la mañana.

A pesar de haberse quedado dormido muy tarde, se despertó temprano, se acordó que en Navidad había estado allí y se había dejado un equipo completo de chándal con zapatillas deportivas para hacer footing. Cuando salió a la calle, aún no había amanecido y el centro de Milán estaba casi vacío de personas deambulando y de coches circulando. No pretendía hacer un gran recorrido, lo suficiente para desentumecer los músculos y las articulaciones, necesitaba ese desahogo para afrontar lo que esperaba fuese un día muy ajetreado de actividad física y sicológica. Atravesaría la Piazza del Duomo, recorrería la Vía Orefici y la Vía Dante, hasta llegar a la Piazza Largo Cairoli presidida por la escultura ecuestre del histórico militar y político Giuseppe Garibaldi, seguiría hasta la rotonda de la Fontana di Piazza Castello frente al Castillo de los Sforza y llegado a ese punto daría media vuelta para volver a la casa del arzobispado, no temía que lo reconociesen, salió confiado porque se había encajado un gorro hasta las cejas y se puso unas gafas grandes oscuras. Cuando regresó de hacer ejercicio, se duchó y esperó para desayunar con su tío. Después de saludarse ambos dándose los buenos días, Giuliano comenzó la conversación:

—Con respecto al secreto que me entregaste anoche, debes estar muy tranquilo, sobrino, esta misma tarde ya estará a buen recaudo en la Biblioteca Vaticana. Y dime, ¿qué tienes planificado para hoy?

—Esta misma noche pasada, antes de dormirme, he reservado vuelo Milán-Lisboa en Alitalia, salgo de Malpensa a las 13:40, es directo sin escalas, así que el aterrizaje está previsto en el Humberto Delgado para las 15:35.

—Veo que eres incansable, ya desde pequeño te pasaba igual, como tuvieses algo que hacer, nunca lo dejabas para más tarde.

—No puede ser de otra manera tito, ya te comenté que estoy obligado a no parar, debo anticiparme a cualquiera e intentar prever posibles contingencias —le vinieron a la mente las insidiosas fotos, pero obvió comentarle nada al respecto para no preocuparle.

—Como te conozco muy bien, puedo decirte que esta mañana estás algo serio o abstraído, ¿existe algún problema que me ocultas, Bruno?

—No tito, solo es que Gabri hoy también viaja en avión, pero el vuelo de ella es de esos transatlánticos, sale destino a Washington sin escalas, lo hará unos minutos antes de que yo despegue hacia Lisboa.

—Bueno, no te preocupes, ya verás como Dios nos ayuda y todo sale bien. ¿O acaso lo que te inquieta es que ella sea la investigadora que ha elegido la Fundación Dieter para enfrentarse a nosotros?

—Me preocupa todo, no me gustan las informaciones que me llegan desde diferentes fuentes, no sé si tienen límites éticos, cuando se es poderoso se juega siempre a ganar, cueste lo cueste, y no lo digo por mi esposa, ella es muy legal e íntegra, en todo este montaje es solo una marioneta.

—¿Tienen probabilidades reales de poder conseguir alguno de los pergaminos que nos faltan?

—Es complicado, pero no es imposible, es una probabilidad que no podemos descartar. Aunque antes de hacer el organigrama que le presenté a tu amigo Paulo con el orden y programación de mis viajes, estudié una por una todas las pistas conocidas sobre los ejemplares de la Biblia de 42 líneas que se conservan en el mundo y descarté los doce que se encuentran en el continente americano, de los cuales solo cinco están completos. Recuerdo que lo que más me preocupó en aquel momento fue pensar que alguna de las cuatro históricas cartas estuviese en uno o varios de los volúmenes ya desaparecidos.

—Por ahora estamos teniendo suerte, según me comentaste ayer, las dos que llevamos conseguidas las has encontrado después de haber estudiado solo seis ejemplares.

—Es cierto, pero son siete teniendo en cuenta la incompleta que eliminé en la Biblioteca Nacional de París. Realmente hemos tenido algo de suerte, pero eso me anima para seguir buscando con mayor ilusión, aunque soy consciente que aún queda mucho, ten en cuenta que faltan por examinar nueve Biblias completas en Europa.

—Seguiremos confiando en los designios del Señor, querido Bruno —mientras decía esta frase, observaba al sobrino para ver su expresión, porque sabía que el investigador no era muy creyente.

—Tito, te voy a pedir que le preguntes algo muy importante al prefecto, me hace falta que te informe de sus pesquisas sobre la posible existencia de un topo en la Biblioteca Vaticana.

—Eso déjalo de mi mano, como hoy hablaré con él, en cuanto sepa algo te llamo a ese móvil tuyo de prepago y te digo lo que me conteste.

Con estas palabras terminaron la conversación trascendental sobre la importante misión, después de desayunar estuvieron algunos minutos hablando de cosas más banales, hasta que se despidieron. El arzobispo se fue a su despacho de la archidiócesis. Bruno se quedó preparando el equipaje y comprobando diferentes datos en la red sobre los próximos destinos que iba a visitar, sobre todo, la información y los detalles de la Biblioteca Nacional de Portugal en Lisboa, lo necesitaba porque era el objetivo más inmediato que iba a investigar.








CAPÍTULO XIV

LISBOA - BURGOS












Bruno llegó con tiempo sobrado al aeropuerto de Malpensa, se había anticipado más de una hora. Como sabía que durante el curso académico de este año, su hija Daniela tenía libres las dos últimas clases de los martes, esa misma mañana había decidido llamarla durante el tiempo que él estuviese relajado esperando a embarcar con destino a Lisboa, cuando ella hubiese terminado la media jornada y que pudiera atenderle la llamada sin prisas. Estaba convencido de que a ninguno de los dos podían tenerles pinchadas las líneas de sus teléfonos, porque la última vez que se vieron, ella le pidió su móvil para instalarle una aplicación que evitaba precisamente eso, que pudiesen entrar en sus líneas privadas para espiarlos o escuchar sus conversaciones. Por eso decidió hacerlo desde su terminal habitual, para que lo identificase y respondiese sabiendo a ciencia cierta que era él:

—¡Hola papá! ¡Qué sorpresa! No esperaba que me llamases ¿es qué sucede algo en especial? —preguntó porque sabía que su madre acababa de despegar desde Múnich con destino a Washington.

—No cariño, no pasa nada, ¿es que un padre no puede llamar a su hija cuando sabe que ella tiene algo de tiempo libre?

—Pues claro que puedes, pero como me llamas tan pocas veces, me ha parecido un poco extraño.

—Resulta que estoy en el aeropuerto de Roma esperando para embarcar hacia Madrid —la engañó intencionadamente para que coincidiese con los mismos datos que le había dicho a su esposa.

—Últimamente tengo una madre y un padre muy viajeros —terminó el comentario con una risotada divertida.

—Qué le vamos a hacer hija, las cosas del destino, a tu madre la han nombrado «capitana» de una misión muy importante. Y a mí me han encargado un estudio bastante interesante sobre unos escritos muy antiguos. Eso te pasa por tener unos progenitores tan trabajadores —ahora le devolvió una risa envuelta de ironía.

—Entonces, ¿qué quiere el gran erudito Bruno Piccinni de su humilde hija?

—Solo saber cómo estás, porque tu madre y yo hablamos todos los días y ella me resume lo que habla contigo y, mira por dónde, hoy me ha apetecido enormemente escuchar tu voz, cariño.

—Habrá algo más, ¿o no, papá?

—Eres tremenda Daniela, siempre vas al grano y le quitas a todo cualquier halo de sentimentalismo, desde luego que en eso a tu madre no le pareces.

—Porque tal vez me parezco al bibliófilo más prestigioso de Europa —en el tono del comentario se le notó algo de orgullo.

—Bueno, ¿nada más qué de Europa? —ironizó—. Después de calmar mis ganas de escucharte, también quería pedirte un pequeño favor.

—Vale, dime de qué se trata y veré lo que puedo hacer por ti —volvió a reír con naturalidad, cosa que a su padre le fascinaba que fuese tan espontánea.

—Cariño, tú sabes lo reticente que soy para algunas nuevas tecnologías y dispositivos…

—¡No me digas papá! —ahora sí exclamó ella con profunda ironía.

—Anda, no seas malvada y no me interrumpas pequeña. Resulta que en la biblioteca donde trabajo me han propuesto que consiga un microchip con localizador GPS, para instalarlo secretamente en donde yo quiera, pudiendo ser en cualquier objeto o prenda que yo suela llevar habitualmente. La finalidad es por dos motivos: para tenerme localizado constantemente por el bien de mi propia seguridad y para salvaguardar los documentos que esté investigando en cada momento. Hay que tener en cuenta que en infinidad de ocasiones, los incunables que estudio y analizo pueden tener un valor histórico ilimitado, porque en el mundillo de los coleccionistas existe un mercado negro, y no podemos ni imaginar las cifras astronómicas que se pueden llegar a pagar por ellos.

—Lo sé papá, pero yo… ¿qué tengo que ver con eso?

—Muy fácil cariño, a ti se te da muy bien todo lo que tenga relación con nuevas tecnologías y con aparatos o equipos modernos, lo que quiero pedirte es que tú elijas el que consideres mejor, a nivel de alcance y del tamaño adecuado para camuflarlo bien, que compres hoy mismo el que decidas y, durante unos días, lo mantienes operativo y lo probamos tú y yo.

—Y digo yo, ¿no será mejor que quienes quieren protegerte y proteger los documentos antiguos que custodias, que ellos sean los que te lo faciliten?, pienso.

—No mi vida, no lo has comprendido, tu padre no se fía de nadie, solo confío en ti y en mamá. Me gustaría ir avanzando y que tú, entre hoy y mañana, disfrutes eligiendo el dispositivo y el sistema de seguimiento, cuando lo tengas, me dices lo que vale y te hago una transferencia, ahora eso sí, solo lo podemos saber los dos y tu madre. No quiero preocuparme de nada más, ni cómo es, ni el tamaño y menos aún dónde lo llevarás escondido.

—Bueno, me has convencido, como sabes que me apasiona todo lo que tenga que ver con tecnología e innovación en las comunicaciones, sabías de antemano que iba a ceder sin ponerte muchas trabas.

—Qué quieres decir, ¿que te manipulo? Por favor no seas tan cruel con tu padre —expresó la última frase exagerándola teatralmente.

—No, eso no, pero como me conoces muy bien, contabas con que no me iba a negar.

—De acuerdo, en parte sí. Pero dime, si no te lo pido a ti, tendría que habérselo hecho a tu madre y, en ese caso, habría dos inconvenientes, el primero es obvio, que a ella no se le da igual que a ti las nuevas tecnologías, y el segundo, pero más importante, somos marido y mujer, podría pensar que estoy celoso y que quiero controlarla con el GPS en la distancia, sobre todo durante los días que esté trabajando en Estados Unidos.

—Qué bien se te da embaucarme, esta misma tarde voy a empezar a informarme, en cuanto lo tenga funcionando te paso la dolorosa para que me pagues, y también el enlace para que solo a ti te llegue la señal de seguimiento.

—Gracias cariño, te debo un gran favor, en parte tienes razón cuando afirmas que sabía que podía confiar en ti.

—Como ya pronto viene mi cumpleaños, aprovecharé para pedirte un buen regalo, porque mamá seguro que me regalará algo para vestir.

—¿Por qué lo dices? ¿Es que te ha dicho algo al respecto?

—No, pero ayer me llamó y estuvo muy pesada preguntándome por la ropa que tengo y quería saber hasta la que llevaba puesta en ese momento.

—Sus manías cariño, si te preguntó con insistencia, ya la conoces, seguro que te renueva parte del armario —rio para que ella le correspondiera con más risas—. Bueno, tengo que dejarte, estoy a punto de embarcar, muchos besos pequeña, ¡adiós!

—¡Cuídate! En cuanto tenga conectado el GPS te aviso, muchos besos papá.

Cuando terminó la llamada, estaba satisfecho, había conseguido lo más importante, tendría localizada a su hija en todo momento sin que ella sospechase nada, si los conspiradores lograsen raptarla o retenerla para presionarlo a él o a su esposa para obtener con malas artes los pergaminos, podría alertar a las autoridades para intentar buscarla y rescatarla a través del localizador. Desde un principio, a pesar de las fotos amenazantes, había descartado la posibilidad de que su hija pudiese llegar a correr un verdadero peligro o riesgo físico, confiaba en que ese tipo de situación nunca llegase a producirse.

Llegó a Lisboa a las 14:40 horas de Portugal del martes día 18. La capital portuguesa tiene el aeropuerto dentro de la misma ciudad, y eso le facilitó a Bruno poder llegar pronto al hotel donde había reservado habitación para la próxima noche, eligió el NH Lisboa porque se ubica en la misma Avenida Campo Grande donde se encuentra la Biblioteca Nacional de Portugal. Como había tomado un sándwich en el avión, no tenía apetito, se echó durante un rato en la cama para descansar, así estuvo más de una hora, aunque no lo pretendía, incluso dio una pequeña cabezada. Cuando se levantó salió de inmediato a su destino, realmente lo tuvo muy fácil, porque del hotel a la biblioteca solo hay unos trescientos metros de distancia.

Iba mentalizado a no levantar nada de polvo en el camino, metáfora que se refería en sus propios pensamientos a que intentaría no tener que identificarse con ningún tipo de documento ni tarjeta especial para no ser localizado, en esta biblioteca pensaba que lo tendría fácil, porque su homónimo del departamento de conservación era amigo suyo, habían coincidido en dos congresos internacionales y desde la primera vez entablaron una buena relación de camaradería. Cuando llegó y entró al vestíbulo le atendió una conserje, él se presentó con su nombre y apellido, a continuación, le preguntó por Mario Ribeiro y la funcionaria le pidió que esperase mientras lo localizaba, cogió un teléfono del mostrador y comenzó a hablar, cuando colgó le pidió que esperase y le comentó que había tenido suerte, porque el señor Ribeiro estaba esa tarde en la biblioteca por casualidad, y que su horario de trabajo era siempre por la mañana. A los pocos minutos apareció Mario con una sonrisa inmensa recorriendo un pasillo lateral, fue avanzando hacia él hasta que se estrecharon la mano y se dieron un fuerte abrazo:

—¡Qué sorpresa tan grata y tan inmensa! Eres una de las pocas personas que esperaba ver hoy —dijo el portugués exultante de alegría.

—Pues yo no sabía si ibas a estar, he preguntado por probar, porque sé que tu jornada de trabajo es por la mañana —contestó Bruno.

—¡Anda pasa! Vente al taller, he venido esta tarde porque estoy catalogando una partida de libros antiguos que nos ha legado un amigo librero que falleció hace un mes —los dos recorrieron el mismo pasillo por donde había venido Mario, pero en sentido contrario.

—Si estás aquí ahora es porque es algo interesante —afirmó él a Mario.

—Realmente sí, este hombre era un buscador empedernido, no sé cómo lo consiguió, pero nos ha donado cuatro incunables sobre cristianismo del siglo XVI, falleció viudo y sin hijos y por lo visto los sobrinos no se portaron nada bien con él en vida, motivo por el que optó en no dejarles nada de herencia —cuando llegaron al lugar, mientras hablaba, le señalaba al italiano los libros a que se estaba refiriendo.

—Cosas de la vida. Como yo digo, los caminos del señor son inescrutables —dijo el visitante sonriendo.

—En fin, amigo Bruno. ¿Qué te trae por aquí?

—Pues un estudio que me ha encargado la Biblioteca Vaticana. He pedido unos meses de excedencia en Madrid y de camino aprovecho para terminar el doctorado que tengo pendiente.

—Me parece estupendo, y ese estudio ¿sobre qué trata? Si se puede saber, claro está.

—Hombre, qué cosas tienes, contigo no tengo secretos amigo Mario, es un trabajo completo sobre todas las Biblias de 42 de líneas que se conservan en el mundo.

—Me parece fascinante, ya sabes que nuestro ejemplar fue incluido en el Catálogo Abreviado de Títulos Incunables de 1985 con el número 29.

—Ya, llevo más de un mes informándome y estudiando todo lo referente a estos tesoros y joyas del arte. Realmente tengo el trabajo bastante avanzado.

—El de aquí no podrás verlo hoy, si quieres solicitar formalmente que deseas estudiarlo mañana, con confirmármelo, puedo avanzar la autorización digital desde mi ordenador y a primera hora podrás acceder a él, incluso si quieres, te puedo acompañar y te ahorras todo el protocolo de solicitudes y autorizaciones.

—Me viene fenomenal, cuanto más abreviemos, antes terminaremos, así podré salir mañana mismo para Madrid. Te lo agradezco, Mario.

—Nada, no tiene importancia, cuenta con todo lo que esté en mi mano. ¡Oye! Y esta noche, ¿qué vas a hacer? ¿Por qué no vienes a casa a cenar? A mi mujer le he hablado tanto de ti que tiene muchas ganas de conocerte.

—Lo siento Mario, te lo agradezco inmensamente, esta vez no podrá ser, mi esposa está ahora volando hacia EE.UU., en cuanto llegue seguro que me llamará y tenemos pendiente una larga conversación sobre nuestra hija.

—Como tú quieras, lo anotaremos en la agenda de temas pendientes, a ver si alguna vez podéis venir los dos y salimos en pareja para que conozcáis la maravillosa vida nocturna de Lisboa.

—No te lo prometo, pero te cojo la palabra y espero que a corto plazo pueda llamarte para confirmarte que venimos hacia aquí. En fin, no te quiero entretener más, voy a irme al hotel para esperar la llamada de mi esposa y después descansar, estoy levantado desde las seis de la mañana de Italia.

—De acuerdo, mañana nos vemos aquí a primera hora.

—Eso es a las 9:30, ¿es correcto? —comenzó a andar hacia la puerta cuando preguntaba.

—Perfecto amigo Bruno, ¡hasta mañana! —el italiano no contestó, antes de salir lo miró y le dijo adiós alzando y moviendo la mano derecha mientras sonreía.

Cuando llegó al hotel eran casi las 19:00 de la tarde, con el entusiasmo de haber visto a su amigo Mario y la alegría de haber conseguido lo que pretendía, nada más y nada menos que pasar desapercibido, se dio cuenta de que tenía un hambre voraz, desde el sándwich del avión no había comido nada, así que conectó el buscador del móvil y comprobó que muy cerca de allí había una pizzería, no lo dudó y salió hacia el establecimiento. Como se encontraba en la zona universitaria de Lisboa, constató que las pizzas y la pasta son unos de los platos preferidos de los estudiantes, dado que el restaurante estaba bastante concurrido por gente joven. Se pidió una pizza cuatro estaciones de tamaño especial y un refresco de naranja y, al final, a pesar de haber llegado con el suficiente apetito como para comprar una de tamaño familiar, tuvo que claudicar y dejar en el plato dos de las ocho porciones en que venía cortada. Después de comer, aprovechó para dar un corto paseo y dirigirse al hotel. Ya en la habitación, como en infinidad de ocasiones, desplegó su mini ordenador de grafeno y se conectó a Innova-Sis, pretendía ampliar información sobre su próximo destino, aunque aún no sabía si podría partir mañana mismo, porque todo dependería de lo que hallase en los dos volúmenes que iba a inspeccionar junto a su colega Mario. En ese preciso momento, decidió que cuando tuviese que salir hacia España, le apetecía enormemente conducir, así que alquilaría un coche y disfrutaría durante bastantes horas al volante. Esperaba tener la misma suerte que en Lisboa, porque en la Biblioteca Pública Provincial de Burgos también conocía a algunos funcionarios y a la propia directora, había coincidido con ellos en más de una ocasión en Madrid. Al cabo de un buen rato de estar navegando por la red, sonó en el móvil la llamada que estaba esperando, era Gabri desde su teléfono con tarjeta de prepago:

—¡Hola mi viva! ¿Qué tal el vuelo? —preguntó él.

—Todo muy bien, ya estamos en el hotel, aunque necesitaré varios días para adaptarme al cambio horario. ¿Y tú, cómo ha ido tu viaje a Madrid?

—También muy bien, aquí estoy en el piso —no le gustaba mentirle, pero consideraba que era mejor que no supiese dónde se encontraba, ante todo, por su propia seguridad.

—Me parece estupendo cariño, hoy no vamos a estar mucho rato hablando, realmente estoy cansada y mañana creo que voy a tener un día bastante ajetreado.

A raíz de este comentario, él le resumió la charla telefónica que había mantenido con Daniela, pero le obvió los verdaderos motivos por los que había convencido a la hija, para que llevase camuflado durante un tiempo el dispositivo con localizador GPS. Tal y como le había pedido su esposa, abreviaron la conversación y cortaron pronto la llamada.

Con una puntualidad escrupulosa, la mañana del miércoles 19 entraba Bruno a las 9:30 por la puerta principal de la Biblioteca Nacional de Portugal, Mario Ribeiro ya estaba esperándole. En cuanto vio a su amigo, le vino a la mente una preocupante incógnita sin resolver que se planteó él mismo la noche anterior, si en esta Vulgata se hallaba uno de los pergaminos, no sabía cómo resolvería el problema, por lo visto, Mario pretendía acompañarlo en todo momento. Al instante se relajó y pensó que, si esa situación sucediese, inevitablemente, tendría que idear una estrategia creíble para extraer el documento y no levantar ninguna sospecha, pero eso lo iba a saber dentro de unos minutos, en cuanto levantase las portadas de los dos volúmenes.

Gracias a la autorización digital que el portugués había solicitado la tarde anterior, cuando llegaron a la sala donde se hallaba la Biblia de 42 líneas, el ejemplar estaba fuera de la urna donde habitualmente se encontraba protegido. Ambos expertos se colocaron los guantes y las mascarillas, el anfitrión cedió el lugar preferente al visitante y Bruno no se demoró en realizar su primera maniobra, cogió la lupa y comenzó a contemplar detalladamente las encuadernaciones de cuero de ambos volúmenes, previamente había extraído de su cartera un bloc para ir tomando notas, mientras tanto, el otro observaba como si fuese un alumno admirando el trabajo de su profesor. Llegó el momento de levantar las dos portadas, y el investigador italiano pidió a su colega que lo hiciese él con las pinzas especiales; Mario no lo dudó y ejecutó la acción comenzando por el segundo volumen, porque era el que estaba más cerca de él, nada más dejar la tapa abierta y apoyada sobre la mesa, Bruno se percató de que ahí no había nada escondido. Durante un rato, para darle credibilidad a todo el paripé que estaba realizando, uno pasaba las páginas despacio y el otro seguía tomando anotaciones en el cuaderno. Cuando llegó el momento de estudiar el primer volumen, nada más levantar el bibliófilo portugués la tapa de la portada, él respiró profundamente al comprobar que este no era uno de los ejemplares que buscaba, mayormente sintió alivio porque no tenía resuelta la estrategia que podía haber ejecutado para quedarse solo y liberar el pergamino sin la presencia de su amigo. A partir de ese instante, calculó que debían tardar aproximadamente un tiempo similar al que habían necesitado en examinar el otro volumen, sabía que no podía demostrar prisa alguna y así lo hicieron, para las 13:00 de la tarde terminaron y Mario pidió a una compañera funcionaria que guardase los dos libros en su urna.

El italiano no pudo eludir la invitación que le hizo su amigo para ir los dos a comer juntos, intentó excusarse porque tenía que recoger el equipaje del hotel, buscar un vuelo directo a Madrid e irse al aeropuerto con el tiempo suficiente para poder embarcar. El otro le dijo que tardarían muy poco, que sabía por experiencia que a última hora había vuelos directos de Iberia y Air Europa a la capital de España. Almorzaron en el restaurante Dom Feijão, estaba muy cercano al hotel donde se alojaba y pasaron antes para recoger su maleta, al final agradeció haberse quedado, porque pudo disfrutar de una comida típica portuguesa en buena compañía y degustar un postre exquisito, un cheesecake con compota de calabaza y canela. Él quiso coger un taxi para ir al aeropuerto, pero Mario insistió y lo acercó en su coche. Cuando se despidieron, Bruno esperó un poco en la acera de la puerta principal, hasta que vio a su colega desaparecer en la lejanía entre decenas de vehículos.

Entró y se dirigió a la oficina de AVIS para alquilar un coche, eran las 16:00 horas en Portugal, como el vehículo que contrató era eléctrico y automático, solicitó asesoramiento para que le recomendasen la ruta más idónea para llegar a Burgos, porque el protocolo de protección del medio ambiente les obligaba a facilitarles a los usuarios todos los puntos de estaciones de servicio donde podría recargar las baterías eléctricas. El resultado de su consulta se lo proporcionaron de inmediato, el programa que utilizaban los rent a car era muy respetuoso con las normas de seguridad vial internacional, debía coger la autovía A23 portuguesa, le aconsejaban un descanso en Castelo Blanco, donde podría recargar la batería durante la pausa, a continuación, una vez en la autovía A62 de Castilla, le recomendaban otra parada en Ciudad Rodrigo, en esta ocasión no necesitaba conectar la batería para cargarla, una vez reanudada la marcha, le sugerían que hiciese noche en Salamanca para evitar un posible accidente nocturno debido al cansancio. Al día siguiente, con la batería totalmente recargada, podría afrontar el resto de kilómetros por la A62 hasta Burgos pasando por Valladolid. Agradeció a la empleada el trato recibido y decidió cumplir a rajatabla todas las indicaciones que le habían recomendado, a las 16:30 se subió a un Toyota Rav4 de última generación y comenzó su inminente marcha.

Al llegar cerca de Castelo Blanco, ya había recorrido 256 kilómetros en dos horas y media. Paró en un área de servicio, después de ir al aseo, mientras tomó un café capuchino, hizo dos gestiones vía online, reservó habitación para esa noche en Salamanca en el hotel Eurostars las Claras y, para la siguiente noche en el hotel Almirante Bonifaz de Burgos. Además, aprovechó para llamar a la directora de la Biblioteca Pública Provincial de Burgos, tenía su teléfono privado porque se habían reunido en más de una ocasión en la Biblioteca Nacional en Madrid y ella se lo había facilitado amigablemente y con confianza, se llamaba Carmen y quiso avisarla porque él sabía que desde hacía unos años, la Biblia de 42 líneas que poseían allí estaba custodiada en una cámara de seguridad. No tuvo que darle muchas explicaciones, las mismas que a Mario Ribeiro en Lisboa, quedaron que podía pasar cuando le viniese bien, que ella dispondría todo para que realizase su investigación sin objeciones. Después de haber recargado las baterías del vehículo, según le habían recomendado en la oficina de renta car, reanudó el viaje.

También hizo la parada sugerida por la agencia de alquiler en Ciudad Rodrigo, después continuó hasta Salamanca realizando el viaje tal y como se lo habían programado. Esa noche estando en la habitación del hotel, recibió una llamada inesperada, era su hija con buenas noticias:

—¡Qué sorpresa cariño! No esperaba que me llamases tan pronto.

—Pues ya ves papá, es que tienes una hija muy eficiente, te llamo para darte los datos, ya he adquirido lo que me encargaste ayer —hablaba feliz y animada.

—Cómo se nota que es un tema que te apasiona —lo dijo ironizando, pero nunca con tono de reproche.

—Así me lo agradeces, resulta que en este mundo existen dos personas a las que quiero con todas mis fuerzas, una está en EE.UU. y con la otra estoy hablando ahora mismo.

—Era broma pequeña, sé que lo has hecho para complacerme, aparte de que te guste y disfrutes con ello.

—Bueno, yo también bromeaba. ¿Qué prefieres, anotas los datos en un papel o te paso el enlace de la aplicación por el móvil junto a las claves que debes introducir?

—Me da igual Daniela, como te sea más cómodo.

—Entonces es mejor que yo te pase el enlace para que te lo descargues, así no te puedes equivocar y es más rápido. Al final no he comprado ningún artilugio, lo que he hecho ha sido contratar una conexión especial para el teléfono, protegido por un protocolo internacional codificado, que se paga con una cuota anual, después, cuando yo lo pruebe en mi móvil durante un tiempo, te puedo transferir la aplicación gratuitamente al tuyo.

—Muy bien cariño, aparte de todo eso ¿debes darme alguna instrucción más?

—No, solo advertirte, que primero recibirás un mensaje del enlace que debes descargarte y en el segundo te enviaré las dos claves que tienes que introducir al iniciarse el programa, es muy fácil. De verdad, papá, vas a alucinar cuando compruebes con la exactitud que recibes la localización y lo detallado que es el plano gráfico donde lo verás, no te lo vas a creer.

—Ya estoy deseando verlo pequeña. Antes de colgar, dime si todo marcha bien y si tú estás feliz.

—Que sí, pesado, en el trabajo va todo fenomenal, pero si la pregunta va con otra intención y te refieres a mi relación con Lawrence, te diré lo de siempre, nos queremos y nos llevamos muy bien.

—Vale, te quiero, que pases una buena noche, cariño. Besos.

—Buenas noches papá, yo también te quiero, besos para ti.

Al minuto de haber cortado la comunicación sonó el aviso de entrada de un mensaje, comprobó al momento que se trataba del que le enviaba Daniela, en cuanto encendió la pantalla táctil abrió el enlace, de inmediato automáticamente comenzó a configurarse una portada con mucho colorido y, a los pocos segundos, en la parte inferior, apareció un recuadro verde con la palabra «DESCARGAR» justo debajo de un plano ambiguo muy llamativo de una ciudad desconocida para él. Pulsó para aceptar y al mismo tiempo, el móvil emitió el sonido de aviso de otro mensaje entrante. Mientras se descargaba la aplicación, abrió el mensaje y verificó que era una clave de ocho signos compuesta por números y letras mayúsculas, además, había otra línea con cuatro recuadros para que él compusiera una contraseña. Una vez hubo realizado todas las acciones correctamente, quiso ver la eficacia del sistema y abrió el programa. Instantáneamente, apareció en pantalla el plano de la zona de Salamanca donde se hallaba en ese momento, el lugar exacto de la ubicación del hotel estaba señalado con un punto verde fijo, sin esperarlo, el punto comenzó a moverse aceleradamente como si la tierra girase a gran velocidad, de repente, el movimiento se paró y el punto pasó a ser parpadeante, amplió el plano en pantalla y comprobó que el pequeño círculo verde resplandeciente estaba situado justo encima del piso de Bari, donde vivía Daniela. Mientras observaba la imagen en el móvil, sonrió y respiró hondo, esta maniobra le daba la tranquilidad de saber dónde se encontraba su hija en todo momento. Antes de acostarse, le envió un mensaje a ella para confirmarle que todo estaba correcto y que funcionaba a la perfección.

La mañana del jueves 20 de febrero, madrugó para salir temprano, sabía por la web consultada que estaba a doscientos cuarenta y cinco kilómetros de su próximo destino, el programa le aconsejaba circular por la autopista A62 y le indicaba el tiempo estimado a emplear en el viaje, leyó que tardaría dos horas y veinte minutos en recorrer esa distancia. Sabiendo que la Biblioteca Provincial de Burgos abría al público a las 9:00 horas, él salió del hotel Eurostars las Claras a las 6:30.

Iba confiado y animado, por ahora, lo tenía todo controlado, sus competidores estaban buscando en América, situación que no sabía distinguir si era positiva o negativa para sus intereses, porque si Gabri hallase en aquel continente uno de los dos pergaminos que faltaban, a partir de ese momento el escenario se convertiría en un verdadero conflicto y, sobre todo, conociendo por experiencia la ambición desmesurada que había demostrado la Fundación Dieter en pasadas y famosas negociaciones internacionales.

Llegó a Burgos sin haber parado para descansar, como había estado una vez en esa biblioteca asistiendo a una exposición, no necesitó usar el dispositivo GPS del vehículo. Aparcó en un parking público entre el hotel donde había reservado habitación y el edificio institucional que iba a visitar, entre uno y el otro existían menos de doscientos metros de distancia.

Durante la llamada que realizó la tarde anterior a Carmen, la directora de la biblioteca, le confirmó a ella que si no surgía ningún imprevisto, que llegaría a primera hora de la mañana, tal y como sucedió. Eso le sirvió para que la directiva hubiese programado todo y que Bruno no tuviese que esperar mucho rato para entrar en la cámara de seguridad. Lo que si fue inevitable es que saliesen ambos a desayunar, ella insistió tanto que no se pudo negar. La mujer era una bibliófila experta y, como la relación entre ambos siempre había sido solo profesional, no se preguntaron por los familiares porque no los conocían, nada más que hablaron de sus trabajos. Carmen era una mujer muy inteligente y versada en infinidad de especialidades, motivo por el que durante el rato que estuvieron dialogando, a él se le pasó muy rápido y todo fue bastante ameno.

Eran las 10:00 cuando se encerró en la cámara de seguridad, volvía a experimentar la misma escena vivida en tantas otras bibliotecas por motivo de la búsqueda de los cuatro enigmáticos y secretos pergaminos. Abrió su maletín, se puso los guantes y cogió la lupa, a pesar de llevar puestas las lentillas especiales de aumento, prefirió hacerlo de la forma tradicional por si lo estaban espiando por la videocámara, de esta forma, quien lo observase no notaría nada extraño si él inclinase la cabeza acercándose demasiado a los libros. Habían transcurrido unos minutos desde que se encontraba solo y aislado dentro de la cámara y estaba a punto de levantar la tapa del primer volumen, ese momento de emoción era indescriptible, aunque ya lo había disfrutado en varias ocasiones, le era totalmente imposible evitar las palpitaciones provocadas por la excitación que sentía, sudaba más de lo normal cuando su mano derecha manipulaba sus pinzas y atenazaba con las mismas la portada de cuero para levantarla. Inspiró profundo el oxígeno y ejecutó la acción, al instante exhaló soltando lentamente el dióxido de carbono de los pulmones a través de la mascarilla. Aunque aún le faltaba comprobar el segundo volumen, supo que esta Biblia no era una de las editadas por el famoso orfebre del siglo XV para proteger uno de los prístinos pergaminos.

Mientras transcurrieron las dos horas que estuvo encerrado en la cámara, tiempo que estipuló suficiente para simular ante quien lo estuviese observando que había completado el estudio que vino a realizar, lo que hizo durante parte de ese periodo fue programar mentalmente su viaje inminente hacia a Madrid, al final agradeció haber tomado la decisión de dejar el vehículo en el parking cargando las baterías. Después de despedirse de Carmen, en cuanto salió a la calle, cuando se dirigía para coger el coche, aprovechó para llamar al hotel para anular la reserva.

Consultó la web de viajes y sonrió al comprobar que desde Burgos a Madrid existían los mismos kilómetros que recorrió esa mañana desde Salamanca a Burgos. Decidió hacer el trayecto relajado y sin prisas, pararía en Aranda de Duero para comer y después continuaría hasta Madrid, en cuanto llegase buscaría una oficina de AVIS para entregar el vehículo, se iría a su piso a descansar y programaría el viaje hacia Moscú para el día de mañana, en aquel país sabía que tendría que identificarse e inevitablemente, saltarían todas las alarmas que los espías de la Fundación Dieter tenían dispuestas para localizar su situación.

Esa misma noche, estando en el piso, lo llamó Gabri para decirle que había terminado en Washington D.C. y que ya estaba en Nueva York, que allí por motivos obvios que conocían los dos –porque ambos sabían que en la ciudad de los rascacielos había censados cuatro ejemplares de la Biblia de 42 líneas–, la estancia de ella y sus compañeros sería de varios días. La notó más seria de lo normal, aunque no hablaron de trabajo, él supo en seguida que no habían hallado nada en la Biblia de la Biblioteca del Congreso de Estados Unidos en Washington. Como la conocía muy bien y sabía que se desanimaba cuando no conseguía los resultados que confiaba obtener, le habló de Daniela y logró confortarla un poco, estuvieron solo unos minutos conversando y se despidieron hasta mañana. Al finalizar la llamada, tenía a su hija en la mente, sin pensarlo, entró en la aplicación del localizador y comprobó que el punto verde parpadeante se encontraba en el mismo lugar que la noche anterior, en el piso de Bari.

Antes de que fuese más tarde, llamó a su tío para ponerlo al tanto de todo lo sucedido en Lisboa y en Burgos, habían quedado en que a partir de haber dejado en Milán el segundo pergamino, todos los comunicados e informaciones de la investigación se los daría a él exclusivamente. Esta decisión la habían tomado por mutuo acuerdo entre el prefecto y el arzobispo, así lo dispusieron desde el momento que supieron que a Bruno lo estaban vigilando espías contratados supuestamente por la Fundación Dieter. Un poco antes de despedirse, le dijo a su tío que en cuanto terminasen de hablar, iba a reservar un vuelo desde Madrid a Moscú y, que buscaría un hotel cercano a la Biblioteca de la Universidad Estatal de la capital rusa, lugar donde custodiaban su próximo objetivo.

El viernes día 21 de febrero tuvo que salir muy temprano hacia el aeropuerto Madrid-Barajas Adolfo Suárez, a las 6:15 iba a emprender un viaje de 11 horas con la compañía KLM, no había podido contratar un vuelo directo y harían escala en el Heathrow de Londres, además, tendría que padecer el cambio de horario de Madrid con Moscú. Prefirió madrugar para intentar consumir las horas de vuelo lo antes posible y amanecer al día siguiente en su destino, de esta forma trataría de inspeccionar la Biblia el día 22, se había informado y sabía que la biblioteca que pretendía visitar abría también los sábados. Al ser un vuelo no Schengen debía estar en la terminal tres horas antes de la hora programada de salida, tenía asumido que el sueño perdido por culpa de ese madrugón, lo recuperaría durmiendo durante el viaje. Subido en el taxi con dirección al aeropuerto, hubo un momento que ideó en decirle una broma a su tío la próxima vez que hablasen, pensó comentarle que tenían que haberle asignado un plus extra por el sufrimiento que padecía cada vez que subía a un avión, porque tal y como se estaban desarrollando los acontecimientos, calculaba que antes de finalizar la misión tendría que visitar inevitable y obligatoriamente muchos más aeropuertos.

Cuando llegó a la T4, se llevó la sorpresa más inesperada que jamás le había sucedido, no podía creerlo, miró en su agenda y consultó el día que había estado en Gotinga, comprobó que en esa ciudad alemana estuvo el martes día 4 de febrero, de eso hacía diecisiete días. Las probabilidades matemáticas de encontrase con una misma persona desconocida entre los cuatrocientos sesenta millones de habitantes europeos, si no eran imposibles, estaba seguro de que eran muy ínfimas. Cuando ocupó un asiento mientras esperaba a que avisasen de su embarque, vio que en el mismo mostrador donde él había confirmado su reserva a través del móvil, al momento llegaron una pareja joven, por lo visto, también para validar su pasaje en el mismo avión que él. Lo sorprendente no es que fuesen futuros compañeros de viaje, lo inaudito es que recordaba a la perfección en su memoria fotográfica el rostro del hombre joven, se trataba indudablemente del mismo individuo rubio que vio en Gotinga, del cual sospechó en aquella ocasión que podía estar siguiéndole.

Bruno subió al avión desconfiando de todo y de todas las personas que le rodeaban, de verdad que no entendía cómo podía haberle sucedido, si ni en Lisboa ni en Burgos había entregado ningún tipo de identificación gracias a su amistad con su colega Mario y con la directora Carmen respectivamente. Después de estudiar infinidad de posibilidades, lo único que se le ocurría era un pequeño desliz, en los dos hoteles había pagado en efectivo, pero el alquiler del coche lo había abonado con el sistema de pago a través del móvil y lo más probable es que los conspiradores tuviesen alguna conexión ilegal con los programas padres que almacenaban datos de operaciones realizadas en grandes compañías, no se le ocurría de qué otra forma podían haberle localizado. Estaba acostumbrado a afrontar adversidades mucho más comprometidas y arriesgadas, pero no lograba hacer desaparecer el tremendo enfado por haber sido tan confiado. Intentó relajarse y comenzó a idear estrategias para dar esquinazo a sus posibles vigilantes, por lo pronto, se sintió acorralado porque desde el avión no podía saltar ni desaparecer. La pareja de jóvenes sospechosos había ocupado dos asientos siete líneas por delante de donde estaba él.

Su instinto de protección le hizo coger el móvil anticipándose a que por megafonía les pidiesen a los pasajeros que los apagasen, pulsó el icono de la aplicación del localizador GPS de Daniela, y cuando el punto verde fijo se trasladó fugazmente sobre Europa y el mar Mediterráneo, desde el aeropuerto Madrid-Barajas hasta llegar al piso de Bari, el mismo punto se puso a parpadear confirmando que su hija se encontraba allí, y Bruno respiró profundamente. 
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Desde que partiera Francesco Melzi del palacio del elector y arzobispo de Maguncia hacia el castillo de ClosLucé en Amboise, justo cuando él y sus dos escoltas habían llegado a Halberstadt estaba recién entrado el mes de agosto, y llevaban recorridas tan solo unas once leguas. Entonces sucedió algo totalmente inesperado, estando en esta ciudad del oeste de Sajonia, cuando se disponían a preparar los caballos para reanudar el viaje, se acercó a ellos cabalgando un emisario hacia el lugar donde se encontraban, lo enviaba el grabador Lucas Cranach y portaba una misiva dirigida a Melzi. En ese escrito le solicitaba encarecidamente que volviese a Magdeburgo al palacio de su señor Alberto de Brandeburgo, que su regreso era de crucial importancia para la misión que debían acometer por encargo del elector. En el comunicado que le había entregado el mensajero, el artista le explicaba brevemente, que nada más salir en dirección hacia Eisleben para hacer entrega de su primer ejemplar de La Vulgata, tuvo la desgracia de que uno de los caballos de su carruaje se desbocó, con la mala fortuna de haber volcado en una cuneta y encontrarse él malherido en varias costillas por culpa del accidente. Mal que el galeno del arzobispo diagnosticó como roturas graves, y prescribió la solución con ungüentos y varios meses de convalecencia. El alumno de Leonardo da Vinci no lo dudó y decidió que debían dar media vuelta y atender incondicionalmente la petición del maestro grabador.

El viaje de vuelta lo realizó sin ninguna novedad ni percance, acompañado del emisario y de los dos soldados asignados para escoltarlo por el rey Francisco I de Francia. Cuando llegó al palacio en Magdeburgo, se dirigió de inmediato a los aposentos donde se hallaba el accidentado, recorrió los pasillos con rapidez porque iba preocupado por su estado de salud. Al verle entrar Cranach en la habitación, comenzó a tranquilizarle diciéndole que no padeciera, que todos los vendajes que lo envolvían eran más aparatosos que la gravedad en sí. Después de saludarse efusivamente y a continuación relatarle el grabador toda la secuencia del desafortunado accidente, comenzaron a hablar del motivo por el que le había solicitado a Francesco Melzi que regresara hasta allí con esa urgencia; estaban solos y muy cerca el uno del otro, porque el alumno de Leonardo se sentó en una silla junto a la cama:

—Estimado amigo, esto que vamos a comentar ahora ya lo he consultado a su eminencia el Elector y ha dado su aprobación —hablaba despacio el enfermo porque algunas costillas rotas le presionaban el tórax y había momentos que le faltaba el oxígeno.

—No tengáis prisa maestro, sed paciente, he regresado siendo consciente de que si me habéis llamado es porque me necesitáis.

—Ciertamente Francesco, lo que quiero compartir con vos es muy importante, aunque en realidad lo que deseo es solicitaros un gran favor.

—Decídmelo, que si está a mi alcance, sabéis que podéis contar con ello —se irguió sobre la silla y se ofreció con verdadero entusiasmo.

—El médico dice que mi recuperación llevará más de cuatro meses, porque no es solo las seis o siete costillas que tengo fracturadas, también se me ha salido el hueso del hombro derecho. Pero, en fin, no quiero mortificaros con mis males, quiero exponeros la solución que le he sugerido a su excelencia sobre las tres biblias que yo debía llevar a sus futuros custodios.

—Os repito que si lo que necesitáis está en mi mano, no dudéis que les complaceré a ambos.

—Aunque su eminencia el arzobispo en un principio se ha mostrado reticente, he conseguido convencerle para que acceda a que un gran teólogo me sustituya, el reto es que vos le llevéis a este sabio los tres magníficos tesoros, los que yo debía entregar a los eruditos que vuestro maestro nos recomendó.

—¿Y por qué yo, maestro?

—Porque su excelencia desea que el misterioso enigma continúe siendo un secreto para los demás mortales. Y también, porque en vos es en quien únicamente confiamos los dos para realizar tal cometido con buen fin.

—Si es así, contadme el auxilio que necesitáis de este vuestro servidor.

—No es muy complicado amigo Francesco, se trata de localizar a un ilustre pensador partidario de la Reforma Protestante, vive en Wittenberg y es un hombre respetado en todos los niveles sociales, además es amigo mío. Solo os pido que recorráis las dieciocho leguas que nos separan de esa ciudad, que localicéis al teólogo y prestigioso catedrático en lengua griega. Estoy convencido de que si le entregáis una carta que os redactaré dirigida a él, aceptará el encargo de hacer llegar a sus tres destinatarios las recónditas biblias —lo expresó así porque daba por hecho que Francesco continuaría protegiendo el ejemplar que debería llevar a Florencia al erudito NM.

—¿Solo es eso lo que precisáis maestro?

—Nada más Francesco, a continuación podríais reanudar vuestro deseado viaje a tierras francesas, para después proseguir y poder reuniros con vuestros familiares en Lombardía —el grabador estaba cansado, le costaba hablar y respirar, Melzi se dio cuenta y le dijo que tenía que irse a descansar para madrugar y que debería salir temprano hacia Wittenberg para complacerle a él y a su excelencia el elector. Aprovecharon para despedirse en ese momento, porque si partía al alba no pensaba despertarle.

No había amanecido aún cuando los tres hombres iniciaron la ruta hacia la ciudad donde esperaban resolver el asunto con rapidez, si hallaban al ilustrado profesor en la dirección que les había indicado Lucas Cranach. Portaban los ocho magníficos volúmenes que en su día trajeron desde Francia. Al final emplearon dos jornadas para recorrer la distancia entre Magdeburgo y Wittenberg, tuvieron que hacer noche a medio camino en una pequeña población llamada Zerbst, para que también pudiesen descansar los caballos.

En cuanto llegaron a su destino, fueron a la dirección que les había indicado Lucas Cranach. Tuvieron que esperar a que llegase la tarde, porque el erudito durante el día estaba impartiendo clases en la universidad. Cuando Francesco se presentó ante él en su vivienda, el catedrático lo recibió con extremada cortesía y, más aún, al enterarse que le enviaba el maestro grabador con una carta dirigida a él personalmente. Antes de leerla, el lombardo le relató toda la historia de los ocho tomos misteriosos, desde que conoció a Cranach cuando llegó al castillo de Clos-Lucé buscando a su maestro Leonardo da Vinci, pretendiendo que le ayudase a encontrar unos escritos enigmáticos e históricos dentro de los libros. Continuó relatando todo lo sucedido después del fallecimiento del gran genio de Vinci, consiguiendo que el teólogo atendiese su explicación con un interés inusitado, terminó confesándole que había podido revelarle toda esa historia, porque había sido autorizado para ello por el elector y arzobispo de Maguncia.

Al terminar de leer el mensaje, se quedó muy extrañado e interrogó a Melzi sobre todas las dudas e incógnitas que le habían surgido:

—Según me exponéis, todo esto trata sobre unos pergaminos escritos por el obispo consejero de Constantino I el Grande, los cuales están fechados en el siglo IV.

—Ciertamente señor, la muestra de ello la tenéis en el escrito de aquella remota época, el que no está escondido en ninguno de los tomos.

—Esto que me pide el maestro Cranach no se puede decidir sin meditarlo con detenimiento ¿cuándo debo deciros si acepto esta responsabilidad?

—Cuando vos lo tengáis determinado definitivamente, pero he de comunicaros una premisa, señor, tanto si es para el sí o como para el no, os ruego lo dispongáis sin excederos en tiempo, porque un servidor desea emprender pronto el camino hacia mi tierra con mi gente.

—Haremos una cosa, venid mañana a la misma hora que hoy y os prometo que tendré la respuesta que me pedís.

Y en eso quedaron, se citaron para reunirse al día siguiente. Antes de despedirse, Francesco le pidió que le indicase dónde podían hospedarse esa noche él y dos escoltas que le acompañaban. A la mañana siguiente, mientras esperaba para reunirse con el profesor, pasearon para conocer la ciudad, cuando pasaron junto a la iglesia de Todos los Santos, Francesco consultó a un parroquiano una duda que tenía sobre un hecho que había sucedido allí en 1517, y el hombre fue muy explícito, le confirmó que la puerta de esa iglesia es donde Lutero clavó las famosas noventa y cinco tesis contra las indulgencias plenarias.

Llegado el momento, se volvieron a reunir el profesor y el artista justo en el mismo lugar y a la misma hora que el día anterior. El erudito alemán había comprendido la inquietud que preocupaba a Melzi, así que en cuanto se vieron le dijo que sí aceptaría la custodia de las tres biblias, porque la tarea de portar la cuarta hasta Florencia dirigida a NM seguiría siendo responsabilidad de Francesco.

Como había quedado todo explicado y aclarado extensamente en su primer encuentro, después de una breve conversación y de haber confirmado el catedrático de griego y teólogo Philipp Melanchthon que sí accedía en complacer a Lucas Cranach en su petición especial, porque consideraba que la misión de procurar la conservación de unos pergaminos con un mensaje tan transcendental a nivel histórico, indudablemente, era imprescindible que alguien con gran sentido del compromiso hacia la humanidad llevase a cabo tal cometido.

Al final, antes de despedirse, el profesor quiso hacer un pequeño resumen de la legación que estaba aceptando. Según las recomendaciones de su maestro Leonardo da Vinci, tendría que llevar uno de los paradigmas a Lovaina en la región de Flandes para ER, otro sería para NC, quien vivía en la ciudad de Frombork de Polonia y el último sería para su amigo ML, con el cual no tendría ninguna dificultad para poder verse, porque solían hacerlo con bastante frecuencia allí mismo en Wittenberg.

Francesco recomendó a Melanchthon que antes de emprender los viajes a Lovaina y Frombork a tantas leguas de distancia de allí, enviase un mensajero para informarse, por si los dos eruditos ER y NC, se hubiesen mudado de lugar de residencia desde que lo averiguase su señor Leonardo.
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Mientras el avión donde se encontraba Bruno iba acercándose a la pista de despegue, en ese mismo instante, en Nueva York era la 1:13 del mismo día y Gabri estaba despierta acostada en la cama de su habitación del hotel Iberostar 70 en Park Avenue, no podía conciliar el sueño porque su mente no dejaba de darle vueltas a la conversación que había mantenido en privado con el gran jefe durante la cena. Tres personas formaban el equipo de investigación designado por la Fundación Dieter para la misión de búsqueda de las misteriosas revelaciones; Karl, Susan –historiadora especializada en el cristianismo– y ella. Esa noche se habían llevado una gran sorpresa, porque cuando llegaron al restaurante del hotel, estaban esperándoles el mismísimo presidente Frank Dieter acompañado de su secretario Arnold. El fundador nunca viajaba a los lugares donde realizaban las investigaciones, esta era la primera vez, por ese motivo, se miraron entre sí los tres especialistas con cara de asombro.

Después de cenar, el señor Dieter les pidió a todos que lo dejasen a solas con Gabriela porque tenía que hablar con ella sobre unos detalles muy específicos. En cuanto se fueron los demás, él le pidió un Jack Daniel´s al camarero y se ofreció para pedirle uno a ella, invitación que la investigadora rehusó dándole las gracias y diciéndole que no solía tomar bebidas alcohólicas, optó por acompañarlo tomándose una infusión. Había que reconocer que el hombre era un auténtico caballero, tendría unos 65 años y se comportaba con una educación exquisita, vestía elegantemente. Antes de comenzar a hablar sobre asuntos importantes, le dio una pequeña disertación gratuita sobre las características del bourbon y de su historia. A continuación, fue al quid de la cuestión y comenzó a interrogarla amablemente, antes le había pedido que le dijese cómo prefería que se dirigiera a ella, a lo cual respondió que por su propio nombre:

—Muy bien Gabriela, he de decirle que he venido a Nueva York para dos cuestiones importantes, y la más destacada era mantener una charla con usted en privado.

—Me halaga y me inquieta con esas palabras señor Dieter, sé que usted es un hombre muy ocupado y que sus decisiones son de una trascendencia inmensa.

—Por favor, llámeme Frank y si me lo permite, le propongo que a partir de ahora nos tuteemos. ¿Le parece bien, Gabriela?

—Por mí no hay ningún problema, aunque en un principio se me hará bastante extraño.

—Entonces comenzaré yo, si te parece bien. Reconozco que la otra gestión que me ha traído hasta aquí podía haberla realizado por videoconferencia. He venido expresamente desde Múnich porque tengo la necesidad imperiosa de expresarte personalmente y de compartir contigo mi inquietud respecto al proyecto común que hemos emprendido con tu liderazgo como jefa de esta investigación.

—Ya me lo había dicho Peter Kaufman antes de venir, pero aparte de la sorpresa que me embarga ahora mismo al tenerle aquí delante, lo único que se me ocurre que podemos hacer es ser sinceros e intentar concedernos mutuamente un pacto de transparencia total —al terminar de decir estas palabras, él la miró con algo de sorpresa.

Frank le contestó de inmediato que no comprendía a qué se refería con eso de un pacto de transparencia total, que más adelante quería que se lo explicase mejor. Porque ahora mismo lo que deseaba era transmitirle sus sensaciones respecto al misterioso secreto oculto que estaban buscando. Comenzó haciéndole una revelación muy íntima y personal sobre su madre, le dijo que era una mujer muy mayor y que llevaba varios años ciega por culpa de la diabetes, pero que eso no la había acobardado, que la anciana era una persona exageradamente culta y religiosa, desde pequeña se había criado y educado dentro del seno de una familia acaudalada y con una fuerte convicción cristiana. Todo esto se lo confidenció para terminar explicándole que le había leído a su progenitora los dos escritos que habían hallado en la Biblioteca Vaticana y ella, a partir de ese momento, le hizo prometer que intentaría encontrar las misteriosas revelaciones costase lo que costase. Gabriela escuchaba atenta y callada. A continuación, el empresario dio un giro a su narración y pasó a concretar detalles sobre la misión que estaban llevando a cabo. Afirmó que se encontraba algo decepcionado con los resultados negativos de las investigaciones realizadas en la Biblioteca del Congreso de Estados Unidos en Washington D.C. y en la Biblioteca Pública de Nueva York. Con esta declaración lo que pretendía era interrogarla, para que ella le diera una explicación experta sobre las expectativas reales que tenía la fundación de poder encontrar aunque fuese uno de los cuatro pergaminos misteriosos. Gabriela le contestó que en su trabajo había que armarse de paciencia y que no debían desanimarse porque los primeros resultados no hubiesen sido positivos, que con su experiencia, debía saber que en las investigaciones y en la búsqueda de antigüedades el mejor aliado era la constancia. Llegó a reconocerle, que en su próxima exploración en la Morgan Library & Museum de la Avenida Madison, confiaba en encontrar algo, aunque solo fuese una pista, porque allí atesoraban tres Biblias de 42 líneas, una incompleta en pergamino, otra incompleta en papel que solo incluía el Antiguo Testamento y una completa en papel. Ese argumento pareció tranquilizar al señor Dieter y el hombre quiso terminar la conversación sincerándose abiertamente:

—Y ahora dime Gabriela ¿qué has querido decir con eso de un pacto de transparencia total? —ella lo miró con recelo y desconfianza, pero se atrevió a plantear la cuestión que más le preocupaba, cogió su teléfono móvil y buscó las fotos que le habían enviado de su hija y de Bruno.

—A esto me refiero Frank —dijo indignada mientras se las mostraba—, la tarde antes de volar hacia Estados Unidos me llegaron estas fotos sin ningún tipo de mensaje desde un número desconocido, en unas sale mi hija y en otras mi marido. Dime una cosa, por favor ¿qué he de pensar al respecto si las recibí el mismo día que la fundación me asignó esta investigación?

—Y… ¿sospechas que alguien de nosotros te las ha hecho llegar?

—Yo no sospecho nada, te las enseño porque considero que eres un hombre con mucha experiencia y mucho mundo recorrido, sobre todo, para que me ayudes a comprender el significado de estas imágenes de autores y mensajeros anónimos.

—Por cuenta de la fundación, contratamos siempre a una empresa privada de seguridad para proteger a los componentes que realizan importantes misiones de investigación. Si lo deseas haré las averiguaciones pertinentes, por si los detectives logran aclararnos algo, porque yo ahora mismo, imagino que estoy tan sorprendido como tú el día que las recibiste.

—Teniendo en cuenta que las fotos se hicieron el mismo día, tuvo que ser una empresa u organización con bastantes recursos, mi hija estaba en Bari y mi esposo en París, por lo tanto se encontraban a más de mil setecientos kilómetros de distancia el uno del otro.

—Te recomiendo que no pienses más en ello, si de eso hace cuatro días y no ha pasado nada, lo más probable es que haya sido un error o una confusión. De todas maneras, te prometo que voy a encargarme personalmente y ordenaré una investigación especial a un detective de mi confianza, lo conozco muy bien, tanto, como para garantizarte que es el mejor para resolver todo tipo de delitos cibernéticos e informáticos, se lo comunicaré y esperaremos a ver qué averigua al respecto.

—Sería de agradecer Frank, porque esa incertidumbre hace que a veces no me concentre al cien por cien en mi tarea, no puedo evitar que de vez en cuando me vengan a la mente esas imágenes.

Al final, quedaron en seguir en contacto directo entre ambos sin que interviniesen intermediarios de la fundación, él quería tener la información de primera mano sobre todo lo referente a la intrigante investigación. Sin embargo, lo que no dejaba a Gabriela conciliar el sueño fue el último comentario que le había hecho Frank antes de despedirse, fue una especie de proposición no muy ética camuflada de una posible propuesta de colaboración con el enemigo. Si no entendió mal, su jefe había dejado en el aire la insinuación de aunar estrategias y esfuerzos con Bruno Piccinni, pero lo que no supo distinguir claramente, fue si con la finalidad de ayudar al Vaticano o, por el contrario, pretendiendo comprar la voluntad de su marido para que se pasase al bando de ellos. Era evidente que la última frase de Frank dirigida a ella personalmente le había parecido ambigua o confusa, pero si Gabriela tenía algo claro, eso era la imposibilidad de pactar ningún acuerdo con Bruno para una hipotética colaboración. Sabía que el señor Dieter estaba acostumbrado a doblegar conductas y comportamientos de personas honradas a cambio de dinero, evidentemente, sería del tipo de hombres que piensa que la ética de todas las personas siempre, sin excepción, tienen un precio, pero ella estaba convencida totalmente que existía un factor con el que no había contado el potentado, el nivel máximo de integridad y el alto grado de honestidad del que había presumido siempre su esposo. Debido al cansancio y las altas horas de la madrugada que marcaba el reloj, Gabriela consiguió quedarse dormida.

A pesar de que hubiesen transcurrido once horas desde que Bruno despegó del Aeropuerto de Madrid-Barajas Adolfo Suárez, hasta que aterrizó en el Aeropuerto Internacional de Moscú-Sheremétievo, periodo de tiempo que incluía las horas de espera que estuvo haciendo escala en Londres, lugar donde vivió una experiencia simpática en el aeropuerto; un gran grupo de jóvenes músicos hicieron un flashmob, comenzó una chica con el tambor para acabar todos reunidos con instrumentos de todo tipo, de aire, cuerda y percusión, formaron entre ellos y el público un gran corro durante el tiempo que interpretaron el Bolero de Maurice Ravel, cuando terminaron, todos se dispersaron rápidamente.

Su preocupación no era el cansancio ni la misión de investigación que pretendía acometer al día siguiente, durante todo el viaje no pudo dejar de estar pendiente del hombre joven, que supuestamente, imaginaba e intuía que estaba siguiéndole por encargo directo o indirecto de la Fundación Dieter. Respecto a ese individuo, hubo un detalle que le había llamado mucho la atención, de Madrid a Londres iba acompañado de una mujer joven alta y morena, pero en el segundo tramo de vuelo, de Londres a Moscú el hombre viajó solo.

Antes de salir de la terminal, ya llevaba concebida una estrategia para obligar al extraño a jugar al gato y al ratón. Se fue hasta la parada del autobús público y gratuito, evitando coger un taxi con la intención de demorar su salida hacia el centro de la capital rusa. Esta maniobra le hizo reír un poco, pudiendo observar una escena graciosa, porque el perseguidor tuvo que rectificar dos veces su propia trayectoria, intentaba disimular claramente para pasar desapercibido y al final subirse al mismo autobús donde ya estaba Bruno en su interior. Durante el itinerario hasta que llegaron a la Plaza Roja, él no miró directamente al desconocido ni una sola vez, no quería ser descarado y que se diera cuenta de que ya sabía que lo estaba siguiendo, con tenerlo dentro de su órbita de visión era suficiente.

La parada del autobús donde se bajaron, estaba a la misma distancia de la famosa Catedral de San Basilio mirando hacia el norte, que mirando hacia el sur hasta donde se hallaba el puente Bol´shoy Moskvoretskiy sobre el río Moscova. Bruno no lo dudó, enfrente había una parada de taxis, cruzó la gran plaza adoquinada y se subió a uno de los vehículos amarillos, de reojo pudo observar cómo el joven corrió tras él a una distancia prudencial y se subió a otro taxi. Cuando le dijo al conductor que lo llevase al hotel Lomonosov en la Avenida Michurinskiy Prospekt, sonrió imaginando al extraño diciéndole al chófer del otro coche: «¡siga a ese taxi!». Como siempre y por norma, había reservado habitación en un hotel muy cercano al lugar donde pretendía investigar el día siguiente, que en este caso sería la Biblioteca de la Universidad Estatal de Moscú, la cual no estaba ni a dos kilómetros del sitio donde iba a dormir.

Aunque sabía a ciencia cierta que le estaban siguiendo, iba a intentar no tener que entregar ningún tipo de documento personal identificativo, si la fundación tenía contactos en las bibliotecas más importantes para poder rastrear su visita, pensó que cuando asistiese a la mañana siguiente a la universidad, se presentaría y solicitaría que solo necesitaba visualizar de cerca la encuadernación de los dos volúmenes de La Vulgata, porque estaba realizando un censo especial sobre las cubiertas de cuero de esos incunables.

Había pasado una hora desde que llegó al hotel y ocupado su habitación. Como sabía que la diferencia horaria de Nueva York con respecto a Moscú era de siete horas, esperó a que fuese la hora de comer en la ciudad de los rascacielos para llamar a Gabri, eso lo hizo a las 21:30, intuyendo que su mujer habría terminado de comer y así podrían hablar durante unos minutos. Sonó y vibró el móvil de Gabriela, estaban en un restaurante en la Avenida Madison terminando de comer ella junto a Karl y Susan, habían estado durante toda la mañana en la Morgan Library & Museum y tenían programado continuar investigando en la misma institución durante toda la tarde. Al coger el teléfono y comprobar que era Bruno quien llamaba, se levantó y pidió disculpas a sus compañeros mientras salía al vestíbulo del restaurante:

—¡Hola cariño! ¿Cómo es eso que me llamas ahora?

—Mi vida, aquí son las nueve y media de la noche, estamos separados por la distancia y por el tiempo, porque al irte a Estados Unidos has retrocedido unas horas en tu vida —rio al decirle esa broma.

—Querrás decir que son las siete y media, porque en invierno solo existen cinco horas de diferencia entre Nueva York y Madrid.

—Ya, es cierto Gabri, pero yo no estoy ahora en España, he llegado hace dos horas a Moscú. Para qué te lo voy a ocultar chiquitilla, si desde Madrid me está siguiendo un esbirro, y lo más seguro es que lo haya contratado la Fundación Dieter.

—Sabes que sobre esas diabólicas estrategias tengo una opinión muy estricta, pero si no me haces caso y te ríes siempre que hablamos de esas cuestiones, tendremos que aprender a sobrellevar la falta de libertad como si fuese algo normal en nuestra vida cotidiana.

—Mi vida, no seas irónica ni te molestes, no te lo he dicho como queja, más bien ha sido una información de algo que es evidente.

—Bueno, es lo que te he dicho, irremediablemente tendremos que acostumbrarnos. Bruno, no podemos estar mucho rato hablando, estamos trabajando desde esta mañana en la Morgan Library y esta tarde nos van a dejar entrar una hora antes, así que tenemos que aprovechar.

—Lo entiendo, solo quería escucharte y saber que estás bien, entonces quedamos para mañana y colgamos.

—Sí, pero necesito que coordines y sincronicemos una hora para poder hablar de algo importante que me ha sucedido, no te preocupes porque no es nada grave, solo algo meritorio que considero fundamental compartir contigo.

—Si es importante pero no urgente, cuando te levantes mañana sábado, a las 8:00 de Nueva York serán las 15:00 aquí en Moscú, estaré esperando con impaciencia tu llamada, besos, mi vida.

—En eso quedamos y ¡cuídate! Porque ahí hará bastante frío, besitos, mi amor.

Terminaron la conversación y Bruno se quedó pensativo, si lo que Gabri quería compartir era importante y no tenía prioridad, es que era alguna cuestión sobre el trabajo, porque si hubiese sido algo relacionado con Daniela, ni lo habría demorado, e incluso habría quedado en llamar de madrugada. Antes de dormirse estuvo consultando varias cosas en la red, sobre todo, se informó del horario de la biblioteca que pensaba visitar a la mañana siguiente, verificó que por ser sábado abrirían a las 9:30 horas. También estuvo informándose sobre la Morgan Library & Museum, desde que había comenzado la aventura de investigar sobre todas las Biblias de 42 líneas existentes y censadas en el mundo, disponía de un archivo digital con la descripción de cada una de ellas, con su estado actual, quienes habían sido los antiguos propietarios de todas, siempre en el caso de que fuese pública esa información, porque en algunos situaciones especiales se guardaba en secreto. Sabía que allí en la Morgan Library poseían tres ejemplares de La Vulgata, una incompleta en pergamino que era la número 37 en el Catálogo Abreviado de Títulos de Incunables supervisado por la Biblioteca Británica, otra en papel también incompleta que solo incluía el Antiguo Testamento, esa era la número 44, y una completa en papel que estaba catalogada con el 38. Parecía que ambos se habían comunicado con normalidad y sin profundizar, pero no fue así, porque con pocas palabras se dieron más información de la que realmente pareció que hablaban, cuando él le dijo a ella que estaba en Moscú, Gabri interpretó que visitaría muy pronto la Biblioteca de la Universidad Estatal de la capital rusa y, al decir ella dónde habían estado por la mañana y que volvería al mismo lugar por la tarde, Bruno dedujo que el día anterior había visitado la Biblioteca Pública de Nueva York.

La mañana del sábado se levantó temprano, le apetecía salir a correr un poco por la ciudad, pero lo descartó cuando comprobó que en la calle hacía un frío de -5º C, optó por realizar una tabla de ejercicios en el suelo, entre flexiones y una serie de abdominales estuvo media hora, después se duchó y se vistió muy abrigado para afrontar un día que no esperaba que fuese muy complicado. Después de desayunar, llamó a un taxi y esperó en el hall del hotel a que llegase, en cuanto lo vio aparcar, salió corriendo y se subió al vehículo, cuando indicó al conductor el destino, a través del espejo retrovisor se percató de la expresión de decepción del hombre, imaginó que fue porque la carrera no era muy superior a los dos kilómetros. Una vez acomodado en el asiento de atrás, Bruno comenzó a mirar en todas direcciones, incluso giró el cuerpo y la cabeza para observar desde el parabrisas trasero, por si acaso localizaba al extraño perseguidor anónimo.

Por ser sábado había muy poco tráfico, motivo por el que no tardó ni cinco minutos en llegar a su destino, allí, delante de él estaba el impresionante rascacielos de la Universidad Estatal de Moscú. Conocía su historia y sabía que lo había mandado construir Stalin junto a otros seis edificios colosales, popularmente se les llaman Las siete hermanas, este en concreto se terminó en 1953 y es el más alto de esos siete rascacielos. Como había llegado un poco antes de la hora de apertura al público, se dio un corto paseo hasta el edificio de la Biblioteca Fundamental de la Universidad. Parecía como si lo hubiese programado al máximo detalle, fue comenzar a subir la pequeña escalinata hacia la entrada de la institución y empezaron a entrar las pocas personas que esperaban en la puerta.

Cuando se halló dentro en el vestíbulo, se dirigió a un conserje que colocaba unos folletos encima de un mostrador. Le consultó si en las instalaciones se encontraba algún directivo de la biblioteca, el hombre contestó que el director y la subdirectora esa mañana no asistirían, que en las oficinas solo había una persona, la cual ostentaba el cargo de adjunta a dirección. Como era la única posibilidad que tenía para intentar realizar su cometido en esa misma mañana, se identificó y pidió al gentil funcionario si podía avisar al adjunto para reunirse con él. El hombre le dijo amablemente que lo haría en seguida, pero lo rectificó y le comentó que no se trataba de un varón, que la persona adjunta a dirección era una mujer y que se llamaba señorita Tatiana. Él se encogió de hombros y pidió disculpas por el error aduciendo que era un dato que desconocía. Pasados unos minutos, al fondo del vestíbulo apareció una joven rubia, alta, esbelta y muy guapa, tendría treinta y pocos años, se dirigía hacia él sonriendo y, en cuanto la tuvo cerca se quedó sorprendido, resultó que se conocían, sin mucho esfuerzo para memorizar, en cuanto ella habló, él recordó cuándo y por qué habían llegado a relacionarse:

—Señor Piccinni, ¡qué grata sorpresa! Cuando me levanté esta mañana, me dicen que nos íbamos a encontrar y no me lo hubiese creído, me alegro muchísimo de verle —al llegar junto a él le dio la mano cariñosamente y lo besó en ambas mejillas.

—¡Tatiana! —Bruno exclamó maravillado—. Yo también me alegro de saludarte y estoy más sorprendido que tú. No imaginaba que estuvieses trabajando aquí, me hablaste en tantas ocasiones de tu sueño americano, que las veces que me he acordado de ti siempre te situaba en alguna gran ciudad de Estados Unidos. De verdad que es una maravillosa casualidad. ¿Cuánto hace que no nos vemos?

—Cuatro años y algunos meses, el mismo tiempo que hace que terminó el Máster Universitario en Documentos y Libros. Archivos y Bibliotecas. Pero venga, vamos a mi despacho, estoy entusiasmada de que esté usted aquí.

—Voy encantado, pero con una condición, que debemos tutearnos, los tiempos en que eras una alumna ya pasaron, ahora eres una colega.

—De acuerdo, pero me va a costar hacerlo así de golpe — lo dijo mirándole con timidez y sonrojándose un poco.

—Ya verás que no —él se dio cuenta de su cortedad en ese momento y comenzó a darle confianza—. A partir de ahora se acabó lo de señor Piccinni, soy Bruno y ya está. Bueno, cuéntame, ¿cómo has acabado en este puesto tan prestigioso? —ella volvió a ruborizarse, pero esta vez con algo de orgullo. Llegaron al despacho, entraron y se sentaron una frente al otro.

—Pues trabajando Bruno, cuando acabé el máster donde tú eras uno de los profesores, me aceptaron como becaria en esta biblioteca y, al cabo del tiempo, salió a concurso la plaza de adjunta a dirección, fue duro, pero me preparé muy bien las oposiciones y aquí llevo casi dos años en el puesto.

—Estoy feliz por ti Tatiana, de todos los alumnos de aquel máster, recuerdo que entre los compañeros que impartíamos las clases, coincidíamos en que tú y dos alumnos más erais los que demostrabais una evolución destacada y mayor preparación —la miraba con complacencia, como el artista que observa su propia obra.

—Bueno, admirado profesor, y ¡dime! ¿A qué debemos el honor y qué motivo trae por aquí al gran bibliófilo Bruno Piccinni?

—Un trabajo muy especial Tatiana, la Biblioteca Vaticana me ha encargado un estudio detallado sobre todas las Biblias de 42 líneas, es algo nuevo y muy interesante, más que el texto y las ilustraciones, desean registrar escrupulosamente todo lo referente a las cubiertas y encuadernación de las mismas.

—¡Qué curioso! Los expertos investigadores que nos solicitan estudiar nuestro ejemplar nunca habían especificado eso en concreto —lo comentó verdaderamente extrañada.

—Ya, lo imagino, pero hay un asesor del cardenal prefecto que tiene una teoría casi inverosímil. El hombre piensa que, si analizamos los cueros de las tapas y escrutamos las técnicas de encuadernación, si hay coincidencias en todas, podremos confirmar científicamente que solo hubo una única edición, porque lo que sí conocemos es que cada ejemplar es original, dado que después de su impresión, sabemos que fueron rubricados e iluminados a mano individualmente por especialistas de la época.

—Entonces, ¿quieres estudiar nuestros dos volúmenes hoy mismo?

—Exactamente Tatiana —lo dijo mirándola con ternura, como cuando un padre quiere pedirle algo a una hija.

—Para que eso suceda hoy, solo hay una fórmula, que yo debo estar presente durante todo el tiempo que estés en la sala donde están los dos volúmenes del incunable. Si tienes que realizar tu trabajo a solas por temas del secreto profesional, necesitamos la firma del director o en su ausencia de la subdirectora e ineludiblemente para que eso pueda pasar, tendría que ser el lunes, porque es cuando estarán aquí los dos.

—Pues si tu trabajo te lo permite y pudieses acompañarme, yo confío en ti y no tengo que ocultar ningún secreto, me vendría muy bien poder estudiarlos hoy, de esta forma podría irme por la tarde o por la noche de Moscú con rumbo a la próxima biblioteca. Si me ayudas Tatiana, te estaré muy agradecido de corazón.

—No se hable más, no todos los días te puede pedir ayuda el profesor Piccinni para llevar a cabo una investigación tan importante.

Se levantó y le pidió a él que la siguiese, salieron del despacho y a continuación, cuando llegaron a la puerta de otra oficina le dijo que la esperase porque iba a coger la llave de seguridad de la urna. No tardó ni dos minutos en salir, le señaló por donde debían ir y reanudaron la marcha mientras ella le iba explicando el protocolo y el funcionamiento del sistema de seguridad de la sala donde guardaban La Vulgata. Llegaron a la entrada de esa cámara especial y Tatiana se acercó a un dispositivo electrónico donde marcó los números de la clave de acceso, se entreabrió la puerta después de escucharse un sonido seco y metálico. Entraron los dos y la puerta se cerró tras ellos automáticamente, la joven llevaba la llave en la mano y se acercó a la urna central donde estaban expuestos los dos tomos. Mientras ella los liberaba del arca de cristal, él puso su maletín en el suelo y extrajo del mismo los guantes, la mascarilla y la lupa. Allí estuvieron más de una hora, a pesar de que, desde el principio, Bruno había observado que se trataba de otro ejemplar insubstancial para sus pretensiones, en cuanto levantó ambas tapas y las examinó detenidamente, se percató en seguida de que en esta ocasión también iba a ser una búsqueda infructuosa, así qué, no podía hacer otra cosa, otra vez le tocaba interpretar un poco de teatro, y debería inspeccionar los dos volúmenes mostrando un fingido interés.

Una vez terminado el estudio exhaustivo del incunable en presencia de Tatiana, volvieron al despacho de ella después de haberlo dejado todo cerrado igual que lo habían encontrado, incluso la joven adjunta había devuelto la llave al mismo lugar de donde la había cogido. Estuvieron un poco de tiempo intercambiando opiniones técnicas sobre la experiencia que acababan de compartir y, al cabo de un rato, se despidieron, reconociéndole ella que había disfrutado inmensamente con la vivencia de esa mañana, él le correspondió con un agradecimiento absoluto por todas las facilidades que le había dado, y la invitó a que cuando pudiese fuese a visitarle en Madrid a la Biblioteca Nacional de España.

Cuando Bruno salió del edificio ya iba pensando en tres cosas primordiales. La primera fue comprobar que el hombre joven y rubio no estuviese observándole, cosa que descartó después de dar un barrido visual en todas las direcciones y no detectar su presencia, la siguiente era organizar su marcha hacia el nuevo destino, que en este caso ya lo tenía elegido desde la noche anterior. Y la tercera y más principal, se iría a recoger el equipaje al hotel, intentaría comer algo en el restaurante y esperaría a que Gabri lo llamase para contarle eso que ella había definido como algo importante pero que no era grave. Como tenía tiempo y ya no hacía tanto frío, le apeteció irse andando, sabía que tardaría unos quince minutos en recorrer la distancia que existía hasta el hotel. Iba satisfecho por la labor realizada, pero algo pensativo, porque desde su visita a la Biblioteca Mazarino de París, después había atravesado Europa de punta a punta y los resultados de la búsqueda en las tres últimas bibliotecas visitadas fueron baldíos. Aunque él mismo se animaba, diciéndose que la labor de investigación, inevitablemente, tenía que ser así, armándose de paciencia y que cuando menos lo esperase ¡zas! Se llevaría otra sorpresa y encontraría el siguiente pergamino misterioso.

Al final, cuando llegó al hotel consultó la hora y comprobó que había tardado veinte minutos, achacó la demasía sobre el tiempo calculado porque realizó el trayecto bastante abstraído en sus pensamientos. Subió a su habitación decidido a recogerlo todo y hacer la maleta, pero rectificó y prefirió informarse en la red sobre los vuelos hacia la capital de Escocia, próximo destino que se había programado, donde pretendía visitar la Biblioteca Nacional en Edimburgo para inspeccionar el siguiente incunable. Después de un buen rato de consultas, dispuso aplazar el viaje hasta el día de mañana, porque esa tarde todos los vuelos hacia donde él pretendía ir eran casi una odisea, en el más corto había que hacer dos escalas y se tardaban veintidós horas en llegar a Edimburgo. Decidió contratar el vuelo de Aeroflot con salida a las 9:50 del domingo desde el Aeropuerto Moscú-Sheremétievo, en el que haría escala de dos horas en Londres y al final la llegada estaba prevista para las 14:30 al Aeropuerto de Edimburgo, hora de Reino Unido. Al tomar dicha decisión, se le acabó la prisa y, estando ya relajado, pensó en bajar al restaurante del hotel para comer tranquilamente, porque si Gabri lo llamaba a la hora en que quedaron, aún faltaban para eso casi dos horas. Antes de salir, en la privacidad de la habitación, consideró que era un buen momento para llamar a su tío Giuliano y ponerlo al corriente de todo lo que llevaba hecho desde que no habían hablado, calculó que como allí en Moscú eran casi las dos de la tarde, teniendo en cuenta la diferencia horaria, en Milán era una hora menos y, al ser sábado, fue por lo que se animó y vio oportuno realizar la llamada. Mantuvieron durante veinte minutos una conversación bastante distendida, Bruno le contó todo lo referente a la investigación realizada en Lisboa, Burgos y Moscú, e incluso al final le dijo lo del vuelo que había contratado para la mañana siguiente. Cuando terminaron la conferencia, él se sintió respaldado y más animado gracias a las palabras de aliento del arzobispo, para no preocupar a su tío, no le refirió nada sobre el extraño espía que lo estaba siguiendo. Casi de inmediato, después de la reconfortante charla bajó a comer.

Su esposa llamó a la hora pactada. Como Bruno sabía por experiencia lo puntual que suele ser ella, al sonar la melodía del teléfono, ya estaba él esperando la llamada en la intimidad de su habitación:

—¡Buenos días mi vida! —dijo él nada más atender el aviso.

—Eso, buenos días cariño, aunque ahí ya es por la tarde —contestó ella.

—Es cierto, pero vamos al grano, desde que hablamos ayer me tienes intrigado, sé que me dijiste que me tenías que decir algo importante, y me pediste que estuviese tranquilo porque no era nada grave.

—Te pido que conmigo no uses tu memoria especial, me acuerdo perfectamente lo que te dije y los dos sabemos que esas fueron exactamente mis palabras.

—No quería molestarte Gabri, ¡discúlpame!

—Vale, no tienes que disculparte, pero sabes que no me gusta que recuerdes y puntualices nuestras cosas palabra por palabra, parece que lo haces para no equivocarte nunca y evitar decir algo fuera de lugar —Bruno calló, para eludir entrar en un diálogo de explicaciones y excusas banales; aunque también intuía que las investigaciones no les estaban yendo muy bien y él sabía que eso la ponía de malas pulgas—. Bueno, vamos a la cuestión, no te imaginas quién se presentó antes de anoche en el hotel donde nos hospedamos.

—Ni idea, supongo que alguna persona famosa de esas que viven en Nueva York.

—No querido, el mismísimo Frank Dieter acompañado de su secretario personal, según me dijo, vino expresamente para cenar con los componentes del equipo y después quiso tener una charla privada conmigo. Cariño, en el tiempo que llevo trabajando para la fundación, es la primera vez que viaja al lugar donde estamos realizando las actuaciones de campo.

—Sí, es realmente raro, me has dejado de piedra. Entonces, ¿al final tuvisteis los dos la conversación privada?

—Sí, y es de lo que te quería hablar Bruno —estaban separados a siete mil quinientos kilómetros de distancia y en el resoplido que dio él, ella notó seriedad y algo de preocupación.

—¿Puedo saber qué era tan importante para que un tiburón como Frank Dieter atravesara el Océano Atlántico para hablar contigo, en vez de hacer una simple llamada telefónica?

—Según él, porque quería tener la información de primera mano y para contarme una información confidencial e íntima sobre su madre, por lo visto nuestra búsqueda se ha convertido en algo de vital importancia, no solo para la fundación, sino que es una cuestión familiar muy trascendental para ellos.

—Mi vida, cuando alguien tan poderoso actúa de esa forma está enviando muchos mensajes cifrados, ¿hizo alguna referencia sobre mí?

—¿Cómo lo has adivinado? Al final de la conversación habló sobre ti, refirió algo con la firme convicción de que en esta vida todas las personas tenemos un precio, pero no entendí bien si lo que expuso fue una propuesta de colaboración con el Vaticano, o sea, contigo, o que más adelante podríamos pactar un acuerdo a cambio de dinero con el señor Piccinni. Cariño, si he de serte franca, a mí me dejó boquiabierta, lo entendí todo tan enrevesado y confuso que no supe contestar.

—No te preocupes, estas personas autoritarias están acostumbradas a imponer sus deseos, si no supiste responder, mejor, así le diste algo en que pensar.

—En cuanto se marchó yo lo tenía muy claro, le respondí en mi interior que nunca podría alcanzar a entender el grado de integridad y honestidad que tenía mi esposo.

—Te repito chiquitilla, no le des mayor importancia, hiciste bien. Quiero advertirte de una cosa, si Dieter se saltó sus propias normas de distanciamiento con los empleados, es porque busca algo. Lo más probable es que quería entrevistarte para analizarte a fondo, por naturaleza ese tipo de hombres son desconfiados, es casi seguro que piense que tú y yo nos hayamos confabulado porque somos marido y mujer. Esas personas imaginan conspiraciones y complot en todas partes.

—Una cosa sí le dejé clara, le dije que estaba preocupada porque había recibido en mi móvil una serie de fotografías anónimas de mi hija y de mi esposo.

—¿Y él qué te contestó al respecto? —preguntó intrigado.

—Me dijo que le había sorprendido tanto como a mí, que, si yo quería, podía encargar a la empresa de detectives que suele contratar la fundación para proteger a los empleados para que averiguasen su procedencia. Aunque también comentó que si habían pasado varios días desde que sucedió eso, que no le diese mayor importancia.

—Hay una cosa que quiero que te quede muy clara, cuando alguien con tanto poder actúa de esta forma, es que le inquieta la situación, su acercamiento a ti está lleno de mentiras, lo de su madre es una farsa, lo de las fotos lo sabía porque él dio la orden a los de abajo y la única verdad que te dijo fue que estaba dispuesto a comprar mi traición.

—¿Ves? Yo soy más ingenua que tú, me cuenta la historia de su pobre madre ciega y me la creo, me dice que va a intentar averiguar lo de las fotos y también me lo creo. Y al final, esto hace que me sienta muy desanimada.

—No debe afectarte mi vida, tú sigue con tu profesionalidad e integridad, ya verás cómo al final todo sale bien.

—Ya, pero parece que me toman por boba, ¿y sabes lo que te digo, cariño? Que yo soy una investigadora muy cualificada, y no estoy dispuesta a que me obliguen a formar parte en la trama de una organización de prácticas ilegales y mafiosas.

—Bueno, has hecho bien en contármelo, ahora debes hacer lo que yo te diga.

—Bruno, me tratas como si yo fuese una niña, sabes que no me gusta que me manipulen.

—Mi vida, solo quiero decirte que tú debes seguir realizando tu trabajo igual que siempre, y si Frank Dieter quiere que le informes del avance de las investigaciones directamente a él en persona, sin que haya intermediarios, pues tú lo haces con la honestidad que te caracteriza y, ya está, verás como seguirán confiando en ti.

—Perdona Bruno, ya sabes que todos estos secretos y misterios me ponen furiosa y si de por medio hay estrategias deshonestas o ilícitas, mucho peor para mi estado de tranquilidad.

—Lo entiendo, no olvides que estás hablando con quien más te quiere y más te conoce. Así que anímate y continúa ilusionada con el proyecto, todo lo demás tómatelo como pequeñas alteraciones colaterales e inevitables.

—De acuerdo, intentaré centrarme en mi trabajo y que todo lo demás me afecte lo menos posible. El lunes continuaremos aquí en Nueva York, ¿y a ti, cómo te va?

—En Moscú he terminado, mañana domingo salgo para Gran Bretaña. Oye, se me olvidaba, quería hacerte una pregunta bastante importante. ¿Cuándo te dijeron en la fundación que supieron lo que yo estaba investigando para el Vaticano?

—Si no recuerdo mal, el lunes que te quedaste en Múnich conmigo y fuiste a visitar la Biblioteca Estatal de Baviera. ¿Por qué quieres saber eso ahora, Bruno?

—Por nada en especial, cosas mías, mi vida, quiero tener clara la cronología de los acontecimientos. Nadie como tú para saber lo que me gusta controlar todos los detalles.

—Bueno cariño, te tengo que dejar, hemos quedado para desayunar los tres y hoy vamos a hacer una ruta turística dedicada al cine, quieren ver escenarios de películas famosas.

—Muy bien, pásatelo lo mejor que puedas, muchos besos.

—Igual te digo, y que tengas mañana un feliz vuelo. Más besos, cariño.

Terminaron de hablar y Bruno se quedó muy pensativo, pero no le preocupaba lo que le había contado Gabri de su reunión privada con Frank Dieter, porque sabía que el magnate era de esa estirpe de hombres insaciables con una ambición sin límite. Lo que provocó que comenzase a imaginar una teoría de espionaje, fue la respuesta que le dio ella sobre el día que los directivos de la fundación descubrieron la misión que le habían encomendado a él en el Vaticano. Conforme pasaban los minutos y más recordaba los acontecimientos tal y como habían sucedido cronológicamente, comenzó a enfadarse consigo mismo, no entendía cómo no se había dado cuenta antes, aunque llevaba unas semanas dedicando todo el tiempo a la investigación de las cuatro revelaciones misteriosas, no tenía excusa, él no se podía permitir el lujo de que algo tan evidente se le hubiese pasado por alto.

Llegó a la conclusión, que si los jefes de su mujer detectaron su interés por las Biblias de 42 líneas a partir de que él examinase la existente en la Bayerische Staatsbibliothek de Múnich, existía una realidad lógica y matemática que no necesitaba confirmar, el hombre joven y rubio que lo estaba siguiendo ya lo hizo en Gotinga dos días antes de su visita a la capital de Baviera, y eso solo significaba una cosa incuestionable, que además del Vaticano y la Fundación Dieter, irrefutablemente entraba en juego un tercer participante desconocido hasta el momento.








CAPÍTULO XVII
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El domingo 23 de febrero Bruno llegó temprano al Aeropuerto de MoscúSheremétievo, no llevaba mucho tiempo en Moscú, pero estaba impaciente para que llegase la hora de despegar y poner rumbo a Londres. Antes de subir al avión, en la terminal estuvo atento observando a todas las personas de su entorno, inevitablemente estaba obstinado en comprobar y confirmar si el hombre joven seguía espiándole. Una vez estuvieron todos los pasajeros acomodados en sus asientos dentro de la aeronave, se percató de una cosa muy curiosa, al otro lado del pasillo tres asientos por detrás del que él ocupaba, iba un individuo muy parecido al que lo estaba siguiendo desde hacía varios días. Esperó a que despegase el avión y cuando autorizaron por megafonía que se quitasen los cinturones, se levantó para ir al aseo con una única intención: verificar que podía ser una confusión y que solo se trataba de otra persona diferente con rasgos físicos similares. Cuando pasó junto al sospechoso, se llevó una inmensa sorpresa, sí se trataba del mismo sujeto, aunque era evidente que se había caracterizado muy bien, no llegaba a ser un disfraz, pero descaradamente se colocó un bigote fino postizo perfectamente disimulado, también se había cortado y teñido el pelo de color moreno. Este descubrimiento hizo que Bruno fuese durante el viaje en todo momento atento al forastero anónimo.

Al final aterrizaron en el Aeropuerto de Edimburgo casi una hora más tarde de lo previsto, en Heathrow hicieron escala y allí hubo algún problema que provocó dicho retraso, en Moscú despegaron con la compañía Aeroflot y en Londres hicieron transbordo a la British Airways, el resultado fue que en vez de llegar a la capital escocesa a las 14:30 lo hicieron a las 15:20. Bruno iba siempre ligero de equipaje, por ese motivo no tenía que esperar mucho para abandonar el aeropuerto, salió deprisa para coger un taxi y no quiso detenerse ni un momento en visualizar si su perseguidor andaba cerca de él, se subió al vehículo y le indicó al conductor dónde quería que lo llevase. Según la información de la red Innova-Sis, había reservado habitación en el Radisson Collection Hotel Royal Mile Edinburgh que distaba a menos de doscientos metros de la Biblioteca Nacional de Escocia, ambos edificios estaban en la misma calle George IV Bridge.

Cuando ya se hubo registrado y ocupado la habitación del hotel, como había comido en el avión y no hacía mal tiempo, le apeteció salir a hacer una pequeña excursión. Preseleccionó dos opciones, se dirigiría al puerto o hacia el Parque de Holyrood, al final decidió subir a la imponente cima del monte Arthur´s Seat en el parque, lugar desde donde pudo disfrutar de unas vistas panorámicas de Edimburgo impresionantes. Aunque iba solo con sus pensamientos, el paseo hizo que se le pasase la tarde rápida y entretenida, regresó al hotel casi anocheciendo y llegó con ganas de ducharse. Después de refrescarse y asearse le apeteció bajar y comer algo en una pizzería que había visto en unos soportales comerciales cerca de allí.

Una vez estuvo de vuelta a la habitación del hotel, se había puesto cómodo y comenzó a investigar en la red, pretendía recabar toda la información que pudiese sobre la Biblioteca que pensaba visitar a primera hora de la mañana siguiente. Al cabo de un rato, le entraron ganas de llamar a Gabri, miró la hora y pensó que siendo domingo daba igual cuando lo hiciese, solo debía calcular que ahora la diferencia horaria era de cinco horas, si allí eran las 22:00, en Nueva York serían las17:00. Pero antes de llamarla, consultó en la aplicación del GPS de Daniela y comprobó que estaba en el piso de Bari, eso era muy lógico porque en Italia eran las 23:00 y, probablemente estuviese ya acostada porque al día siguiente era lunes y tendría que asistir al instituto bien temprano.

Llamó a su esposa y no tardó en responder, en esta ocasión se propuso no hablar sobre temas de trabajo, le apetecía conversar de cosas y cuestiones de pareja, le contó la tarde tan agradable que había pasado caminando y reconoció que la echaba de menos, se enfadaba porque estaban tan inmersos en sus investigaciones que la vida en común había quedado en segundo plano y, lo peor de todo, porque no sabían ni cuándo iban a volver a estar juntos. Ahora fue ella la que tuvo que animarlo diciéndole que en una semana o máximo en diez días volvería a Múnich, que entonces podría disfrutar de unos días de vacaciones. Bruno le contestó que para esos días él habría acabado y que le apetecía, en cuanto pudiesen, citarse en su apartamento de París. Gabri reconoció que era muy buena idea y aceptó con ilusión la propuesta. A continuación, fue ella quien hizo un resumen de la ruta cinéfila que realizó el día anterior con sus compañeros, le dijo que había terminado agotada porque visitaron infinidad de lugares muy famosos, entre los que se encontraban Central Park, el Empire State Building, La Estatua de la Libertad y el One World Trade Center. Se despidieron sin saber cuándo podrían volverse a hablar, porque ambos iban a estar muy ocupados.

Antes de quedarse dormido, estuvo intentando recabar toda la información que pudiese y que considerase interesante sobre el incunable que pretendía investigar al día siguiente. En referencia a la Biblioteca Nacional de Escocia, averiguó, que llevaban un lustro ejecutando una estrategia bibliotecaria denominada 20202025, motivada porque en este mismo año en curso celebraban su centenario, efeméride por la que habían programado infinidad de actividades y eventos culturales.

El viernes, cuando viajó desde Madrid con destino Moscú, durante el tiempo de espera que estuvo haciendo escala en el aeropuerto Heathrow de Londres, hizo una gestión de anticipación muy importante, aprovechó para entrar en línea con la biblioteca que pretendía visitar en Edimburgo, en concreto, con el edificio en George IV Bridge, donde solicitó una sesión para la próxima semana en la Sala de Lectura de Colecciones Especiales. Inevitablemente, tuvo que adjuntar a la instancia un archivo pdf de su tarjeta especial e internacional de bibliófilo investigador. Todo este trámite no pudo evitarlo, porque existía una rigurosa norma interna en dicha biblioteca en la cual había que reservar los ejemplares que se necesitaban o deseaban consultar al menos veinticuatro horas antes.

Llegó a las 9:30 a la entrada de la biblioteca construida en la primera cincuentena del siglo XX, sabía que las obras de ese edificio las comenzaron en el año de 1938 y que por culpa de la Segunda Guerra Mundial las terminaron en 1956. En la fachada, a media altura, había dos vitrinas gemelas informativas, una a cada lado de la puerta principal, y justo encima de la misma un escudo de piedra en relieve, coronado con el nombre NATIONAL LIBRARY OF SCOTLAND. Al entrar había que subir una escalera, después de observar todo el entorno y situarse delante de un directorio, comprobó que era un espacio abierto, entonces se dirigió a un empleado que estaba sentado detrás de un escritorio, en cuanto le preguntó para informarse sobre su solicitud, lógicamente tuvo que identificarse. A partir de ese momento experimentó una escena bastante simpática y satisfactoria, nada más leer el hombre los datos de su tarjeta, lo miró sonriendo y le comunicó que todo el personal empleado en la biblioteca tenía instrucciones del director de que en cuanto llegase lo acompañasen a su despacho. Así que, en apenas dos minutos, se encontró dentro de la oficina principal estrechándole la mano al máximo mandatario en esa institución, era un hombre maduro y elegante que andaría por el ecuador de la cincuentena de años. Lo recibió con una cortesía generosa, se notaba que el funcionario actuaba con naturalidad y demostraba una complacencia extraordinaria, se le notaba contento por haber tenido la oportunidad de reunirse los dos en ese momento:

—Señor Piccinni, me llamo Andrew Campbell y no se imagina la satisfacción que nos provoca su visita a nuestra biblioteca, cuando le explique uno de los asuntos que ocupó mi tiempo la semana pasada, seguro que se sorprenderá, pero por favor, tome asiento.

—El placer es mío señor Campbell, realmente no me esperaba este recibimiento tan entusiasta y amigable —contestó mientras se sentaba frente al director.

—Reconozco que soy un seguidor de los trabajos que publica en revistas especializadas de vez en cuando, me parecen de una exactitud histórica excelente. Si no es ofenderle, me agradaría que nos tratemos como colegas con posibilidades de ser colaboradores, me puede llamar Andrew.

—Por mí encantado, Andrew —sonrió levemente al tutearlo, yo para los amigos y familiares soy Bruno.

—Y…¿Se puede saber por qué motivos tenemos el honor de que quieras estudiar nuestra Biblia de 42 líneas? Si no es una pregunta indiscreta, por casualidad ¿estás realizando una investigación detallada para publicarla después?

—Más o menos Andrew, ahora mismo solo es un estudio pormenorizado, que comprende todos los ejemplares completos de La Vulgata existentes en la actualidad, el cual me ha sido encargado por una institución muy importante a nivel internacional y, ciertamente, existe la posibilidad de que en un futuro no muy lejano se pueda hacer un resumen de la investigación para una publicación de prestigio internacional.

—Muy interesante Bruno. Imagino que habrás leído en los carteles publicitarios que estamos de celebración, cumplimos cien años dedicados al servicio público.

—Sí, realmente me ha llamado la atención, porque varias actividades de las que proponéis, cuando lo he leído, las he considerado muy interesantes y novedosas.

—Me reconfortan tus palabras, no todos los días tenemos la fortuna de escuchar la opinión tan experta de uno de los bibliófilos más relevantes de Europa.

—Gracias Andrew, me halagas y me sobrevaloras —cuando el visitante decía estas palabras, su interlocutor sonreía y comenzó a buscar algo entre unos papeles que había sobre su escritorio.

—De hecho, no son solo palabras, aquí tienes la evidencia de lo que acabo de afirmar, que, a su vez, es la sorpresa que te he referido al empezar nuestra conversación —alargó el brazo y le entregó a Bruno una carta abierta—. Como las actividades concertadas con motivo del centenario las programamos solo para el primer semestre de este año y realmente están siendo un éxito, estamos ampliando una contraprogramación para el segundo semestre. Esta circular que te entrego es la muestra de ello, a los componentes del Patronato nos encantaría que aceptaras esta propuesta, es la invitación para que vinieras en octubre o noviembre a impartir una conferencia.

—Ciertamente es una gran sorpresa, de verdad que no me lo esperaba, para mí es un orgullo y un halago que me hayáis incluido entre los candidatos. Andrew, te prometo que me lo voy a pensar concienzudamente, ¿para cuándo necesitáis mi respuesta?

—Antes de las vacaciones de verano queremos tener cerrado y concertado el programa de otoñoinvierno, incluso el tema y el título de la conferencia lo elegirías tú.

—¿Existe la posibilidad de que sea compartida? Te explico, mi esposa es colega mía y actualmente es la jefa de investigación de la distinguida Fundación Dieter en Múnich.

—Si llegáis a un acuerdo entre ambos para dividir también los honorarios, por nosotros no habría ninguna dificultad, teniendo en cuenta que al venir a visitarnos nos has ahorrado el franqueo de la carta, haríamos una excepción —lo miró riendo cuando dijo la broma.

—Entonces quedamos en que le consulto a ella y os contesto con lo que decidamos.

—De acuerdo. Y ahora tratemos el motivo de tu visita, normalmente no dejamos que nadie, experto o no, manipule nuestra Biblia de 42 líneas. Podríamos hacer una excepción si lo haces dentro de la cámara especial y si aceptas que se grabe en vídeo todo el tiempo que estés dentro.

—Por mi parte no existe ningún problema, soy el primero en comprender y compartir estas medidas de seguridad.

—Siendo así, no hay ningún problema, llamo ahora mismo a la conservadora de textos antiguos y le pido que lo prepare todo, creo que en cuestión de treinta o cuarenta minutos podrás comenzar tu investigación —descolgó el auricular y habló con una mujer llamada Megan, a la cual indicó que preparase el incunable en la cámara para que Bruno Piccinni pudiese realizar el estudio que tenía solicitado.

Continuaron conversando hasta que el director recibió una llamada, le dijeron que podía llevar al prestigioso bibliófilo a la habitación especial. Se levantó e invitó a Bruno para que lo acompañase, anduvieron por varios pasillos y subieron un tramo de escalera, hasta que llegaron a la puerta donde les esperaba Megan. Andrew se la presentó y se despidió de él diciéndole que cuando terminase que, por favor, no se fuese sin pasarse por su despacho para poder decirle adiós. La conservadora lo invitó a entrar en la cámara y ella lo siguió hasta el interior para explicarle la disposición de todos los utensilios y mobiliario que había dentro de la habitación.

Cuando se quedó solo, se sentó en el sillón predispuesto y animado delante de La Vulgata, colocó su maletín sobre un taburete que habían situado al lado. En ese momento sentía cómo se entusiasmaba, eran unos instantes de bastante emoción, imaginaba que ahí podía estar escondido su tercer pergamino e inevitablemente, ilusionado como la persona que sueña con la obtención de un gran premio de lotería, su mente comenzaba a organizar el posible viaje a Milán o al Vaticano para entregar la legendaria revelación. Sabía que no podía demostrar ningún gesto de euforia ni exaltación porque, como siempre, estaba siendo grabado.

Después de observar detenidamente las tapas de cuero de los dos volúmenes, a continuación, y a los pocos minutos de haberse equipado con sus guantes, mascarilla y la lupa, levantó la cubierta del primer tomo y su excitación previa se convirtió en un sinsabor que le hizo ponerse serio, tuvo que reponerse de inmediato y continuar la inspección, pero no sin dejar de sentir la decepción por haber convertido un deseo en un ilusionante espejismo. Al final hizo como las veces anteriores, estuvo casi dos horas estudiando los dos libros antiguos tomando notas en su bloc, cuando consideró que había pasado un tiempo prudencial de análisis y que fuese creíble para cualquier experto, recogió sus utensilios, los guardó en la cartera y salió de la cámara dirigiéndose al despacho del director.

Lo recibió de inmediato, hablaron brevemente, lo suficiente para que Andrew le recordase, que, por favor, si le era posible, no olvidase de considerar positivamente la oferta de dar la conferencia. A continuación se despidieron los dos, porque Bruno adujo que tenía prisa, que debía recoger su equipaje y organizar el viaje a Mánchester, le dijo la verdad, porque sabía que el director de la Biblioteca Universitaria John Rylands de esa ciudad y Andrew Campbell habían sido compañeros y mantenían una estrecha amistad, en su mundillo todos esos detalles se conocían. Antes de marcharse, le prometió que estudiaría a conciencia la propuesta de la conferencia por dos motivos: uno, porque se lo debía como gratitud al buen trato recibido en el día de hoy y, dos, porque le ilusionaba realizar un trabajo tan especial e interesante formando equipo con su esposa. Andrew le ofreció amablemente si quería que avisara su llegada a la biblioteca en Mánchester, le dijo que el director Richard Scott era amigo íntimo suyo desde que estudiaron juntos la carrera en la universidad. Bruno aceptó la proposición, pidiéndole que, si no era una molestia para él, que cuando le avisase, que por favor le dijese que pretendía presentarse allí al día siguiente a primera hora de la mañana. Campbell le respondió que en absoluto, quedó en comunicarle a su colega y amigo Richard su visita en cuanto se quedase a solas en el despacho. Se estrecharon las manos efusivamente y se despidieron. 

Salió de la biblioteca y se encaminó hacia el hotel, gracias al ofrecimiento de Andrew, solo tendría que hacer una gestión en ese momento, elegir y reservar la hora más inmediata en que pudiese viajar con destino a Mánchester. Lo que sí tenía decidido desde la noche anterior, es que sería en tren, por ello, cuando llegó a la habitación eran las 13:30 y se puso a consultar en la red para reservar billete a través de la web para el primer tren que pudiese coger. Había uno con salida a las 16:12, pero estaba completo, así que reservó una plaza preferente en el que salía a las 16:52, anunciaban su llegada a la Estación Mánchester Piccadilly a las 20:15, a partir de haber adquirido el billete, se relajó y pensó que a pesar de estar muy cerca de la Estación de EdimburgoWaverley, cogería un taxi y le daría tiempo a comer algo en un restaurante de la terminal de ferrocarriles.

Después de haber comido, antes de subirse al tren, le dio tiempo a reservar habitación en uno de los hoteles más cercanos a su nuevo objetivo, el seleccionado fue The Midland, el cual estaba a menos de un kilómetro de la Biblioteca John Rylands. Con el trasiego de la tarea durante toda la mañana y las prisas por organizar la ida a Mánchester, no había pensado apenas en su anónimo perseguidor, pero intuía que debía estar muy cerca de donde él se encontraba, por eso iba desconfiado y no dejaba de estar atento por si le veía rondando por allí.

Sabía que durante el viaje debía permanecer tres horas y cuarto dentro del tren, por ese motivo y porque necesitaba hacer cálculos, dedicó gran parte de ese tiempo a realizar su propia estadística sobre el trabajo de campo que faltaba por ejecutar. En Europa ya solo le quedaban por estudiar cinco Biblias de 42 líneas que se conservaban completas, y todas ellas se encontraban en Gran Bretaña, pretendía visitar las bibliotecas donde se hallaban en el siguiente orden: Mánchester, Londres, Eton, Oxford y Cambridge. También era consciente, que su esposa había investigado las biblias de Washington D.C. y Nueva York, aunque cada uno, sin inmiscuirse en las investigaciones del otro, siempre respetaban el trabajo del otro incondicionalmente. Él interpretaba por la forma de expresarse ella en las charlas que habían mantenido, que aún no habían descubierto nada importante en los Estados Unidos, por todo ello, deducía que al otro lado del Atlántico les faltaba aún por examinar tres ejemplares completos y otros tres incompletos. Ante la evidencia de la realidad de las cifras y los datos, no desesperaba ni se desanimaba, pero era consciente de que cada vez iban quedando menos posibilidades para hallar los dos históricos pergaminos que faltaban, anhelaba fervientemente que no hubiesen desaparecido para siempre. Según la documentación que había estudiado, sabía que entre los años 1454 o 1455 un famoso orfebre y genial inventor habría producido y editado en Maguncia unas ciento ochenta unidades de La Biblia de 42 líneas en dos volúmenes cada ejemplar, de las cuales, se conocía la existencia en la actualidad de tan solo veintiún ejemplares completos y veinticinco incompletos en todo el planeta.

Llegó a la Estación Mánchester Piccadilly a la hora programada por la compañía ferroviaria, como seguía manteniendo su costumbre de viajar con poco equipaje, a los pocos minutos estaba subiéndose a un taxi para que lo llevase hasta el hotel, esa noche tenía pensado cenar en cuanto llegase y después se encerraría en la habitación para descansar, no pensaba llamar a nadie, ni a Gabri, ni a su hija; a ella con usar el localizador GPS se conformaba, y tampoco llamaría a su tío Giuliano.

Antes de quedarse dormido, no dejaba de pensar que desde el domingo no había visto al misterioso espía que lo andaba siguiendo, no quería confiarse imaginándose que lo hubiese despistado en Edimburgo. Seguía pensando que se habría dado cuenta que él lo había descubierto y, a partir de ese momento, se convirtió en una sombra o peor aún, en un hombre invisible.

El martes 25 de febrero despertó muy temprano, al levantarse comprobó que había amanecido un día muy nublado, a partir de ese momento, pensó que esa mañana llevaría su paraguas especial. Como había madrugado y se encontraba bastante descansado, decidió desayunar y después dirigirse a la Biblioteca John Rylands dando un paseo, según el navegador del móvil la distancia no era superior a un kilómetro. Anduvo un poco por la calle Peter y giró hacia el norte por la calle Southmill, a pocos metros de distancia se dirigió hacia el este tomando la calle Jackson´s Row, al final llegó a la A56 Deansgate, avenida donde se encontraba el edificio que pensaba visitar, ya solo tendría que volver a girar hacia el norte y buscar el cercano número 150 de esa avenida.

Llegó unos minutos antes de que abriesen al público, en ese preciso momento le sonó un mensaje en el móvil, era Andrew Campbell comunicándole que cuando visitase la biblioteca de Mánchester, preguntase por su amigo y colega Richard Scott, que estaba esperándole esa misma mañana. Le contestó con un mensaje de agradecimiento y obvió informarle que ya estaba a punto de entrar en la citada institución. Empozó a lloviznar mientras estaba en la acera de la fachada principal, le llamó la atención el contraste arquitectónico de los edificios que podía ver desde la cerca antigua de forja labrada de la biblioteca. Todas las fachadas cercanas eran modernas acabadas en ladrillo visto o en muro cortina y, en esa panorámica, destacaba la edificación de estilo neogótico que iba a visitar, predominando la monumental puerta formada por dos grandes hojas de madera enmarcadas con un enorme arco ojival configurado por voluminosas molduras de piedra, cada una de las dos hojas de madera estaba encumbrada con un escudo heráldico diferente en relieve, encuadrados ambos por dos pequeños arcos también ojivales.

Cuando entró, se dirigió directo hacia el empleado que estaba sentado detrás de una mesa de información. Antes de presentarse y preguntar por el director, hubo una cosa que le llamó la atención y quiso satisfacer su curiosidad, se trataba de una bandeja que contenía un gran número de espejos pequeños, entonces consultó al empleado por el uso que le daban a los mismos y, el hombre le contestó mientras sonreía y miraba hacia el techo, que con ellos los visitantes podían observar las bóvedas y los artesonados de madera de la techumbre durante bastante rato sin que les molestase el cuello. Le pareció muy buena idea y también sonrió. Entonces se identificó y dijo que deseaba ver al señor director, en el preciso instante posterior a decir su nombre, se dio cuenta de que su interlocutor gesticuló como si estuviese esperándole, cogió el teléfono y llamó para anunciar su llegada, a continuación le indicó por dónde debía ir para llegar al despacho de dirección, Bruno se lo agradeció y comenzó a andar. Antes de llamar a la puerta, desde dentro la abrió una mujer morena de unos cuarenta años, imaginó que sería la secretaria del director, lo miró con una sonrisa amable y preguntó:

—¿Es usted el señor Piccinni?

—Ciertamente señorita, yo soy Bruno Piccinni, encantado de conocerla —le tendió la mano para saludarla.

—Encantada señor, yo soy Bertha la secretaria del director, le ruego que pase, ahora mismo aviso al señor Scott, creo que está terminando una videoconferencia y le atenderá en seguida, lo primero que me ha avisado esta mañana cuando hemos llegado ha sido que esperaba su visita. Por favor, siéntese si lo desea —la invitación estuvo acompañada de un gesto con la mano señalando unos sillones.

Aceptó el ofrecimiento y se sentó dejando su maletín en el suelo, mientras tanto, la mujer ocupó el sillón detrás de su escritorio y comenzó a escribir usando el teclado mirando la pantalla del ordenador. Después de unos cinco minutos se abrió la otra puerta que había en la oficina y salió un hombre cincuentón, alto, elegante y con el pelo cano completamente. Se levantó dirigiéndose hacia él y cuando se saludaron, el director le pidió disculpas por haberle hecho esperar. Lo invitó a pasar, Bruno cogió su cartera y se adentraron ambos en el despacho del anfitrión, una vez dentro, tomaron asiento uno frente al otro y Richard comenzó a hablar sin parar. Le comentó que su amigo Andrew lo había llamado y que le había explicado todo lo referente a su trabajo de investigación sobre las Biblias de 42 líneas. También le refirió que habían hablado de la propuesta que le había hecho para contratarle una conferencia en la Biblioteca Nacional de Escocia y, sorprendentemente, aprovechó para comunicarle que ellos celebraban su ciento veinticinco aniversario, que si decidía efectuar el trabajo en Edimburgo, que ellos estarían encantados de encargarle la misma conferencia para unos días después, él se vio obligado a responderle lo mismo que a su colega, que lo estudiaría con su esposa y que si aceptaban la propuesta de Andrew Campbell, que diera por confirmado que la de ellos también la realizarían en la misma semana. El director le expresó su gratitud por la consideración y le anunció que en cuestión de unos minutos podría ejecutar el cometido que había motivado su visita, que el especialista en conservación estaba terminando de preparar los dos volúmenes del incunable para tal tarea, y que inevitablemente debería seguir las estrictas normas de seguridad y protección de las obras de la biblioteca. Él respondió que, debido a su dilatada experiencia, comprendía mejor que nadie tener que respetar el protocolo de conservación de las obras. Disertaron sobre sus respectivos trabajos durante un rato, hasta que avisaron al director que el señor Piccinni podía comenzar su estudio especial de investigación con el incunable. El señor Scott lo acompañó hasta la cámara especial y le presentó al conservador para que le explicase el funcionamiento de todo lo que allí dentro había.

Una vez que se hubo quedado solo en el habitáculo, observó detenida y completamente todo lo que le rodeaba, la mesa para estudio especial, varias estanterías de madera, algunos artilugios técnicos que no iba a necesitar y la sempiterna cámara de vídeo con una óptica que abarcaba todo el espacio. Dejó su cartera en un estante y extrajo sus tres utensilios indispensables, los guantes, la mascarilla y la lupa. Inevitablemente, comenzó a percibir ese tipo de ansiedad que sentía en su interior cada vez que se encontraba solo delante de los dos históricos volúmenes. Esa sensación la comparaba con el sentimiento de un aficionado a un equipo deportivo, aunque su club perdiese casi siempre, antes de dar comienzo todos los partidos, ese hincha iba muy ilusionado deseando que en esta ocasión ganase el partido el club de sus colores. Eso mismo le pasaba a Bruno, siempre que se encontraba en esa situación, no podía evitar el desear con todas sus ganas, que en uno de esos dos tomos estuviese escondido uno de los pretendidos y ambicionados pergaminos.

Se sentó en el sillón anatómico diseñado especialmente para ese tipo de trabajo, coincidía que era muy similar al que él usaba en la Biblioteca Nacional de España, solo cambiaba un poco el diseño de los apoyabrazos. Conforme acercaba sus manos enguantadas hacia el primer volumen, notaba en sus sienes una presión que no sabía darle una explicación lógica, porque había vivido muchas experiencias similares y nunca se había alterado, él lo achacaba a las inmensas ganas que tenía de volver a descubrir otro escrito. Esa tensión le hacía apretar los dientes a la espera de levantar la tapa, en cuanto lo hizo, dio un suspiro mudo, como llevaba la mascarilla sabía que podía sonreír, pero nunca gesticular y demostrar ningún tipo de euforia, ¡allí estaba! No sabía qué número de revelación sería, pero estaba seguro que ese ejemplar guardaba el penúltimo tesoro de sus cuatro objetivos. En Frankfurt halló la enumerada con el tres, en la Biblioteca Mazarino la encabezada con el uno, y ahora estaba obligado a rescatar la dos o la cuatro, eso daba igual, debía serenarse actuando con pulso firme y nervios de acero.

Estudió la situación y decidió continuar examinando ese primer volumen durante una media hora, después se levantaría disimulando que estiraba los hombros y los brazos, cogería de la cartera el espray y el pegamento especiales, ambos camuflados en unos tubos parecidos a rotuladores, los mismos que usó en París en la biblioteca donde trabajaba de directora Sofía Di Salvo y, además, extraería también un bloc para tomar anotaciones. El paraguas estaba plegado y sujeto con una presilla de cuero a un lateral del maletín, pero hasta que no rociase en el aire el producto especial que cegara la lente de la videocámara, no podía cogerlo y desmontarlo, debía organizarse y programar sus acciones concienzudamente para seguir todos los pasos sin que se le olvidase nada, cuando saliese de allí tenía que estar todo tal y como se lo había encontrado.

A las dos horas de haber entrado en la habitación especial, avisó para que le abriesen porque ya había terminado, cuando salió iba muy contento, llevaba camuflado un tercer pergamino, en esta ocasión el enunciado decía Apocalypsis Quartus, estaba claro que se refería a la «Cuarta Revelación» y, al igual que todos los demás, lo firmaba la misma persona. Se dirigió al despacho de dirección, cuando llegó llamó a la puerta y al momento abrió Bertha invitándolo a pasar. Le dijo que avisaría en seguida al señor director, en cuanto colgó el teléfono después de informar a su jefe que el señor Piccinni había terminado y que estaba allí para despedirse, ella le indicó que podía pasar. Al entrar, Richard lo miró y, sin levantarse, le pidió que se sentara en el mismo sillón que había ocupado antes:

—¿Ya has terminado el estudio de nuestra joya Bruno? —al igual que como le sucediese con el director en Edimburgo, en la charla anterior, ellos también habían quedado en tutearse.

—Pues sí, y he de reconocer que me voy muy contento, porque he descubierto algunos detalles de ilustración que son diferentes a otros ejemplares.

—Me intriga lo que me dices, ¿podremos conocer pronto el trabajo que estás realizando en alguna publicación?

—Te digo lo mismo que a Andrew, creo que sí se publicará, pero no depende de mí, eso lo decidirá la institución que me ha hecho el encargo.

—¡Qué misterioso encargo amigo, Piccinni! Qué le vamos a hacer, mientras esperamos nos embargará la incertidumbre.

—Por eso no debes preocuparte, te prometo al igual que a tu amigo y colega, que el día que me autoricen a publicarlo los dos no tendréis que esperar, a ambos os anticiparé personal y privadamente el trabajo completo —el director al escuchar eso sonrió gratamente.

—Es de agradecer esa deferencia. Pero quisiera, sin ánimo de hacerme repetitivo, que me dijeras si vas a pensar seriamente la oferta que te hemos hecho.

—Quisiera poder contestarte ahora mismo que sí. A ese respecto, en lo que puedo comprometerme es que durante el mes que viene tendréis mi repuesta, y que voy a intentar que sea afirmativa.

—Si es así, te lo agradezco, confío en la fama que tienes de hombre honesto.

—En eso quedamos, ahora me tengo que despedir, debo programar el trabajo de investigación para toda la semana — se levantaron al unísono, el director rodeó el escritorio y se estrecharon las manos efusivamente, para después despedirse y marcharse Bruno con su cartera de cuero en una mano y el paraguas hermético sujeto firmemente en la otra.

Salió de la biblioteca en dirección hacia el hotel, en ese momento no llovía y prefirió recorrer la distancia andando y aprovechar ese tiempo en solitario para pensar lo que debía hacer a partir de ahora. Eran las 13:00 horas en Mánchester, eso significaba que en Milán y Roma eran las 14:00, pensó que en cuanto llegase al hotel, llamaría a su tío para concretar con él la entrega del pergamino, recogería la maleta que había dejado en recepción y se marcharía hacia el aeropuerto. Lo había hecho así, porque sabía que, si no encontraba esa mañana uno de los dos misteriosos escritos, tendría que partir hacia Londres según tenía programado y, si hallaba alguno, tal y como sucedió satisfactoriamente, estaría obligado a subirse a un avión con destino a Italia.

En el mismo hotel solicitó que le dejasen entrar en una habitación aislada para realizar una llamada privada y urgente. Cuando consiguió comunicarse con su tío, el arzobispo le dijo que no podría atenderle, que él debía volar hacia el Vaticano y visitar a su amigo Paulo, porque ahora Giuliano se encontraba allí en Roma, pero que no podrían verse porque durante unos días estaría asistiendo a la Asamblea Extraordinaria de la Conferencia Episcopal. La conversación fue muy breve porque su tío estaba muy ocupado, aunque le dio tiempo para pedirle el favor, que le comunicase a su amigo el archivero su llegada a la Cuidad del Vaticano ese mismo día, así que ahora sus pensamientos debían ocuparse en organizar el viaje inmediato a la Ciudad Eterna desde Mánchester.

Durante la noche anterior se había informado y sabía que existían varios medios para llegar al aeropuerto desde el centro, en tren, tranvía, autobús y otros, pero debido a la gran responsabilidad de proteger el histórico pergamino, llamó un taxi y prefirió viajar solo, sin tener que ir preocupado sospechando de todas las personas que se acercasen a él dentro de un transporte público.

Ya en el aeropuerto, se dirigió a uno de los mostradores, había uno vacío sin usuarios haciendo cola, le atendió una señorita con una sonrisa muy forzada, preguntó por el primer vuelo hacia Roma que tuviese plazas libres, la chica le dijo que estaba de suerte, a las 15:50 había uno de Ryanair directo sin escalas, que estaba completo, pero a última hora, hacía solo unos minutos, habían anulado una reserva. Ese en concreto tenía previsto el aterrizaje en el Aeropuerto Ciampino G.B. Pastine a las 19:35 hora italiana. No lo dudó y compró el billete, eso le daba tiempo a tomarse un tentempié antes de embarcar. Así que se encontró con un ahorro de horas de espera muy considerable, dado que el próximo vuelo despegaba a las 22:00 horas y tenía siete horas de duración porque hacía escala en el Aeropuerto Schiphol de Ámsterdam. Pensó que encontrar un pasaje libre tan de inmediato había sido un golpe de suerte fabuloso.

En esos momentos de euforia y de alegría por haber rescatado otra de las cuatro históricas revelaciones, seguía manteniéndose en alerta con respecto a los posibles espías que pudiesen estar siguiéndole, pero lo que más le preocupaba era la seguridad de su mujer y de su hija, pensaba que nunca podría perdonarse a sí mismo que alguna de las dos pudiese tener una desagradable experiencia por culpa de su enigmática e importante misión encargada por el Vaticano.

Mientras esperaba para embarcar, abstraído en esos pensamientos se estaba comiendo un sándwich y se llevó una gran impresión, allí estaba a media distancia el mismo individuo que le seguía desde hacía semanas. El desconocido actuaba como la última vez que lo vio, disimulando, pretendía pasar desapercibido con el bigotito y el pelo teñido, pero para lo gran fisonomista que había sido siempre Bruno, al extraño le resultaría imposible que esas tretas le diesen resultado. Cuando por megafonía llamaron a los pasajeros de su vuelo, el bibliófilo se quedó sorprendido al comprobar que el incisivo observador no entraba en la sala de embarque, tal y como había hecho el resto de ocasiones que coincidieron en un aeropuerto. Al instante se percató de que era muy probable que le hubiese sido imposible reservar o comprar el billete sin saber en qué avión viajaría él, teniendo en cuenta que todo había sido improvisado sobre la marcha, al haber comprado a última hora el pasaje de una reserva anulada. Antes de despegar y que les pidiesen a los pasajeros que apagasen los teléfonos móviles, tuvo tiempo de reservar habitación para esa misma noche en su hotel habitual de Roma, el Residenza Paolo VI.

El vuelo se desarrolló perfectamente y llegaron a la hora prevista. Estando en la terminal del Ciampino G.B. Pastine, antes de salir para contratar un taxi, se quedó casi petrificado, no podía ser, ahora quien estaba observándolo y vigilándolo era la mujer joven alta y morena, la misma que acompañó a su perseguidor desde Madrid a Londres cuando viajó hacia Moscú el viernes día 21. Al darse cuenta de que no desistía en seguirle, salió rápido y se subió inmediatamente al vehículo que encabezaba la hilera de taxis libres. Le dijo al conductor el lugar donde tenía que llevarlo y le pidió que cogiese la autopista A90, porque consideraba que así llegarían más rápido y que sería la mejor ruta para darle esquinazo a la desconocida perseguidora.

Llegó al hotel a las 20:45. En cuanto subió a la habitación llamó a Gabri, pensó que era una hora muy adecuada para hablar con ella, porque donde estaba su mujer serían las

14:45 y seguro que estaría acabando de comer:

—Hola cariño, no me acostumbro a tener que hablar al mediodía contigo, llevamos tanto tiempo haciéndolo siempre de noche —dijo ella algo cansada pero contenta.

—Hola mi vida, aquí ya es de noche, con la diferencia horaria y lo atareados que estamos los dos, no tengo otra opción mejor que llamarte a la hora de comer.

—Has hecho bien, acabamos de hospedarnos y estamos terminando de comer, hemos llegado esta mañana a Cambridge en el estado de Massachusetts, a ver si mañana podemos examinar la Biblia de 42 líneas en la Biblioteca Widener de la Universidad de Harvard.

—Me parece estupendo, a ver si tienes suerte y encuentras algo importante —él se quedó pensativo evocando mentalmente que había leído la historia de esa biblioteca; si no recordaba mal, la madre del bibliófilo y coleccionista de libros Harry Elkins Widener fallecido el 15 de abril de 1912 en el hundimiento del transatlántico RMS Titanic, la donó en 1915 a la Universidad de Harvard en memoria de su hijo.

—Ya, si el gran erudito Bruno Piccinni deja que los demás mortales podamos alcanzar la gloria —rio ella al terminar de comentar la broma.

—No seas así mujer, en nuestro trabajo no todo es conocimientos y sabiduría, sabes que en muchas ocasiones influye el factor suerte.

—Bueno, aparte de bromas ¿por dónde andas hoy? —preguntó Gabri cambiando el tono sonriente y poniéndose algo más seria.

—Acabo de llegar a Roma, tengo mañana una reunión en la Biblioteca Vaticana.

—Ya veo, te regocijas de tus éxitos, mientras yo ando algo desesperada por darle una buena noticia a mi jefe.

—No sé a qué te refieres chiquitilla, solo estoy aquí para estudiar con el archivero una nueva estrategia de investigación.

—¡Ya! Aunque no me lo vayas a reconocer, déjame que te lo explique. Tú has encontrado algo importante, porque si el domingo estabas en Edimburgo, no es lógico que hoy martes estés en Roma. Cariño, porque tengas ese magnífico coeficiente de inteligencia no significa que a los demás debas tomarnos por bobos —lo dijo juiciosa pero no enfadada, probablemente motivada por la frustración de llevar examinados cinco ejemplares de La Vulgata exhaustivamente y no haber hallado todavía nada de lo que buscaban.

—Gabri, sabes que no puedo explicarte nada sobre lo que descubro, pero te prometo que el día que pueda, serás la primera en saberlo todo con infinidad de detalles.

—Bueno, perdóname tú, no era mi intención forzar ninguna situación para que me revelases nada. Es que estar tan lejos de ti y de la niña y no haber descubierto algo significativo para contentar a mis jefes, sinceramente, me disgusta sobremanera pensar que la estrategia que he propuesto a la fundación pueda ser un fracaso.

—No desanimes, mi vida, tú lo estás haciendo muy bien, es lo que te he dicho antes, muchas veces depende de la suerte. Nadie puede saber a ciencia cierta dónde están escondidos los anhelados tesoros que buscamos, yo decidí comenzar en Europa y tú, tal vez movida por una idea de no enfrentamiento conmigo, elegiste empezar por Estados Unidos. Todavía no sabemos qué pasará al final, si no me fallan las cuentas, a vosotros os faltan seis bibliotecas que visitar en ese país, y a mí un tanto de lo mismo aquí en Europa, así que todo está pendiente. Quiero que mantengas la fortaleza que te caracteriza y que no dudes de tus cualidades, eso no te lo permito, porque si hay alguien que conoce tu capacidad de trabajo y tus grandes dotes de deducción e investigación inteligente, ese soy yo, así que piensa que, hasta el final, siempre existen posibilidades de llegar a la meta.

—Sí, todo eso es muy bonito, pero me gustaría verte a ti en mi situación cariño, desconozco el compromiso que hayas adquirido con el Vaticano, pero te puedo asegurar que aquí todo el peso y la responsabilidad recae sobre mí.

—Vale, eso lo puedo entender, pero no desesperes, nadie puede adivinar los giros inesperados que nos guarda el destino, al final, ¿quién sabe? Puede pasar de todo.

—Está bien, no debes preocuparte por mí, a lo mejor me he pasado un poco exponiéndote mi estado de ánimo, aunque he de reconocer que he exagerado algo para ver si me dabas alguna pista.

—Habérmela pedido desde un principio, te la habría dado y no me hubieses preocupado como lo has hecho. Dime ¿qué quieres saber?

—No hagas eso Bruno, sabes que me molesta que te pongas condescendiente conmigo.

—Te prometo que no es por complacencia, solo deseo ayudarte si necesitas alguna recomendación.

—Si es así, solo te pido una cosa. Después de haber examinado concienzudamente cinco biblias, me aterra como profesional pensar que se me haya pasado algo y no haber descubierto lo que buscamos. Esto es lo que más me preocupa ahora mismo.

—Por ser tú, te daré una pista si me prometes que no lo compartirás con nadie, a mí me llevó un buen rato descubrirlo chiquitilla.

—No tengo que prometerte nada, lo dices como si fuésemos niños, sabes que nuestras cosas y confidencias solo quedan entre nosotros dos.

—No te lo tomes así, es solo una forma de expresarme. En definitiva, debes buscar detrás de la tapa de la cubierta, dentro de la hoja de salvaguarda interior.

—¡Uf! Menos mal —resopló ella liberando un suspiro de alivio—. Con lo que me has dicho, me has quitado un gran peso de encima, es uno de los puntos que más he trabajado en los estudios que llevamos realizados. Te prometo que esta noche voy a dormir a pierna suelta pensando en ti, ¡gracias, cariño!

—Si es así, me alegro, pero eres muy miserable en tu agradecimiento, a cambio podías haberme prometido una noche especial de amor.

—De qué sirve que nos ilusionemos con uno o varios encuentros íntimos, si estamos tan lejos y solo conseguiríamos ponernos los dientes largos, mejor es saber que, ciertamente, cuando nos veamos sucederá lo inevitable, te quiero, mi vida.

—Me encanta como eres, yo también te quiero.

Después de estas declaraciones de amor, dieron por terminados los temas de trabajo, y comenzaron a hablar sobre las noticias que sabían cada uno más recientes de Daniela, como casi siempre, la última que había hablado con ella había sido Gabriela, comentó que, por el momento, a su hija todo le iba bien y estaba feliz como era habitual últimamente. Tenían claro que cuando hablaban de la niña, la conversación estaba llegando a su fin, a no ser que se llamasen expresamente para tratar un tema concreto sobre su hija, que en ese caso solo y exclusivamente hablaban de la niña, así que terminaron la conferencia enviándose un beso mutuo los dos. 








CAPÍTULO XVIII

LOS CUATRO CUSTODIOS

MLERNMNC















PRIMER CUSTODIO

Estaban ya en enero de 1521 y desde que Melanchthon recibiera de manos de Francesco Melzi los tres artísticos ejemplares de la magnífica Biblia de 42 líneas, allá por agosto de 1519, habían sucedido muchos hechos importantes durante el tiempo transcurrido, desde entonces, solo pudo realizar el primero de los tres encargos solicitados por Lucas Cranach. Como uno de los destinatarios era íntimo amigo suyo, y visitaba con frecuencia Wittenberg, no tuvo que preparar ninguna estrategia especial ni planificar una hoja de viaje para llegar hasta él, solo esperó a que fuese el momento más idóneo para comunicárselo.

Sucedieron muchos acontecimientos provocados por controversias inevitables de una época de constantes enfrentamientos doctrinales. En julio de 1519 su amigo mantuvo una disputación contra el sacerdote y teólogo Johann Eck durante más de veinte días, el duelo oral trató sobre la libertad de voluntad, el libre albedrío y la capacidad humana para cooperar con la gracia. Eck quiso persuadir al elector Federico de Sajonia para que quemase las obras del amigo de Melanchthon en público. Ese año y el siguiente de 1520 fueron muy productivos para los dos, colaboraron en escribir y desarrollar ideas sobre la eucaristía, el sacerdocio y varias obras más. Eso significó que acudiesen en masa una cantidad ingente de estudiantes, venían desde Francia, Inglaterra, Italia y otros países, asistían para escuchar sus discursos y predicaciones. En octubre de 1520, siendo ya su amigo el custodio de la singular Biblia, escribió una carta al papa León X, donde añadió la significativa frase: «No me someto a leyes de interpretación de la palabra de Dios».

El 25 de noviembre de 1520, Philipp Melanchthon contrajo matrimonio con Katharina Krapp, hija del alcalde de Wittenberg. Cuando cumplió los dos meses de casado, pensó que debía preparar con determinación los dos viajes que le llevarían a entregar las dos misteriosas biblias que aún guardaba. Ya hacía algunos meses que le había entregado la suya a su amigo Martín Lutero - ML, la cual aceptó el promotor de la Reforma con complacencia.




SEGUNDO CUSTODIO

Antes de comenzar a programar el viaje para reunirse con el siguiente guardián, uno de los cuatro personajes que había elegido Leonardo da Vinci para entregarle los dos tomos misteriosos, prefirió enviar a un hombre en su nombre, debía investigar si ER seguía viviendo en la ciudad de Lovaina de la región de Flandes. Cuando volvió el mensajero de su misión, le trajo la noticia, que el filósofo por el cual fue a preguntar ya no vivía allí, que se había trasladado a la ciudad suiza de Basilea. Según le informaron en la universidad donde trabajaba, se marchó para evitar reproches y enfrentamientos con diferentes sectores de la sociedad, lo acusaban de apoyar la Reforma de Lutero, teoría que realmente no era cierta, las gentes lo culpaban porque sabían que había entablado una estrecha amistad con el alemán.

Este humanista en 1508 había comenzado a escribir una colección de adagios que estaban teniendo una gran aceptación en el público en general. En 1511 terminó la obra satírica Elogio de la locura, la escribió y corrigió en Londres en la casa de su amigo el pensador y teólogo Tomás Moro. En 1516 realizó una traducción del Nuevo Testamento, versión que dedicó a León X, en un gesto de ironía, porque el papa significaba todo lo que él rechazaba de la iglesia y el Estado.

A continuación, ese mismo año escribió Paráfrasis del Nuevo Testamento, obra escrita con un lenguaje sencillo, en la que expuso el contenido completo de los Evangelios al alcance de todas las personas que supiesen leer. La iglesia lo acusó de apoyar al creador de la Reforma con la siguiente frase: «Usted puso el huevo y Lutero lo empolló», a lo que él respondió: «Sí, pero yo esperaba un pollo de otra clase».

Phillipp Melanchthon pudo viajar a principios de 1523 hacia Basilea, con la exclusiva intención de entrevistarse con este gran erudito de la filosofía, el viaje fue muy fructífero, porque Erasmo de Róterdam - ER aceptó la guarda y custodia del ejemplar que en su día asignara para él el inigualable Leonardo.




TERCER CUSTODIO

Al teólogo de Wittenberg ya solo le faltaba por contactar con un erudito, fue pasando el tiempo y, no encontraba las fechas adecuadas para emprender ese viaje de casi ciento sesenta leguas a tierras polacas, entre sus tareas como profesor y que su esposa Katharina estaba constantemente en cinta, le estaba siendo imposible poder cumplir la promesa dada a Francesco Melzi para realizar el encargo instado por el pintor y grabador Lucas Cranach.

Mientras buscaba la forma más adecuada para llegar a Frombork y hacer la entrega a NC del legado escondido en la Biblia, tuvo la dicha de recibir una carta de Melzi, le escribía desde su residencia en la comuna de Lombardía Vaprio d´Adda, el objetivo de dicho escrito era para comunicarle que había conseguido transmitir el ejemplar de la Biblia que él debía entregar a NM.

Primero le relataba un resumen de su viaje de vuelta hasta el castillo de ClosLucé en Amboise, lugar donde recogió todo el legado que había heredado de su genial maestro. Reemprendió el viaje hasta que llegó a su tierra, una vez allí tuvo que recuperarse del cansancio y, a continuación, se hizo cargo de diversos asuntos y cuestiones familiares. Pasados unos años pudo retomar la misión para cumplir la promesa dada al elector Alberto de Brandeburgo y al grabador Cranach, le decía que también les había escrito a ellos para comunicarles el final de su encomienda.

Marchó Melzi hacia Florencia en abril de 1524 en busca del afamado escritor, autor del tratado político titulado El Príncipe, esta obra la terminó en 1513 y la redactó con el italiano vernáculo en vez de en latín. También escribió en 1518 la comedia en prosa La Mandrágora, la cual fue un gran éxito el día de su inauguración como obra de teatro.

Cuando Francesco pudo reunirse con él, Nicolás Maquiavelo - NM se quedó extrañado, no entendía cómo su maestro lo había elegido a él para ser el guardián de esa misteriosa obra de arte con el histórico pergamino, al final aceptó, porque no podía rechazar algo tan importante que viniese del gran genio Leonardo da Vinci.




CUARTO CUSTODIO

Melanchthon llegó a sustituir a Lutero como líder de la Reforma en Wittenberg, porque su amigo fue confinado por su propia seguridad en el castillo de Wartburg a petición de Federico el Sabio, debido a su excomunión por León X y haber rechazado retractarse en la dieta de Worms, eso sucedió entre mayo de 1521 y marzo de 1522.

Había transcurrido el tiempo y la vida le dio al teólogo la oportunidad de ser padre en ocho ocasiones. Pasaron una cantidad de años muy considerable desde la visita de Francesco Melzi, estaban en 1539 y el profesor se había convertido en catedrático de teología, pero seguía sin haber podido cumplir su juramento completamente, aún le faltaba por entregar la última Biblia al científico polaco NC residente en Frombork.

Gracias a que él apadrinó al profesor de matemáticas y astronomía GeorJoachim Rheticus natural de Austria, consiguió recomendarle para que visitase a varios científicos destacados, entre los que se hallaba ese destinatario del misterioso secreto que en su día le dejase Melzi. En 1539, Rheticus logró que el prestigioso matemático lo aceptase como discípulo, llegó a trabajar con él dos años completos, durante los cuales se convirtió en hombre de su confianza. Al cabo de un año de haber llegado a Frombork, el pupilo necesitó viajar a su ciudad adoptiva de Wittenberg para visitar a sus amigos y compañeros académicos. Iba muy feliz porque llevaba una respuesta positiva a su protector Melanchthon, el teólogo le había contado toda la historia de la inefable Biblia para que se la transmitiera a su maestro polaco y, el científico aceptó sin objeción, contestó que si lo había propuesto como guardián el mismísimo Leonardo da Vinci, él no era quién para contradecir al eminente sabio toscano.

Rheticus regresó a Polonia portando los dos tomos para entregárselos a su maestro, se los había confiado el catedrático para poder finalizar la misión que había aceptado hacía veinticinco años. Cuando llegó y se lo entregó a Nicolás Copérnico

- NC, el astrónomo se quedó maravillado de poder tener una obra tan excelente bajo su custodia.

Al cabo de unos años, cuando Philipp Melanchthon supo a través de Rheticus que habían convencido a Copérnico para que publicase su gran obra De Revolutionibus Orbium Coelestium, le entregó al joven los siguientes documentos, una carta escrita por él mismo en griego y un pergamino muy antiguo fechado en el siglo IV escrito en latín:

CARTA

Esta herencia que recibí de manos de Giovanni Francesco Melzi, alumno del mayor erudito reconocido de la historia a fecha de hoy, me comprometo en hacerla llegar a los lugares designados en cumplimiento al deseo de este genio del arte, la ciencia y precursor universal del conocimiento.

Comprobadas las revelaciones testamentarias, puedo aseverar que las cuatro ediciones donde se ocultan no fueron publicadas en su día por el editor Johannes Fust, pero sí fueron creadas por el agraviado maestro del impresor Peter Schöffer, a pesar de encontrarse por esa época arruinado y desahuciado.

A quien hallare esta carta junto al pergamino, le encomiendo su análisis lingüístico y la observación del mensaje interior. 

W- August - MQXLIIIP.M.




PERGAMINO

[image: img7]

Quattuor Apparentiae - Cuatro Revelaciones

Estos cuatro escritos son el testimonio y la credencial de que Jesucristo no es solo el hijo del Padre, el Dios Supremo eligió a nuestro emperador el Grande, mostrándose ante él milagrosamente como fuerza divina para el resurgimiento del cristianismo.

En los siguientes pergaminos se determinan las cuatro apariciones etéreas del hijo de Dios ante nuestro magnánimo soberano, como principio del proceso de cristianización en el Imperio, siendo Santo Padre San Silvestre I en el año de 325 de nuestro Señor.

Doy fe - obispo OC. - Nicea

A continuación le hizo una petición muy extraña, pero que él aceptó sin hacer preguntas, como el teólogo supo que el trabajo de impresión y edición de la obra se iba a realizar en Nuremberg, y sabía que Rheticus mantuvo una relación de amistad durante bastante tiempo con Johannes Petreius, el que iba a ser el impresor de la misma, le insistió que debía conseguir de este que introdujera incondicional y secretamente los dos escritos camuflados dentro de alguno de los ejemplares de De Revolutionibus Orbium Coelestium, que debía hacerlo encajándolos entre la tapa de la portada y la salvaguarda interior.

Después de un largo viaje, el profesor de matemáticas y de astronomía, consiguió lo que le había pedido encarecidamente Melanchthon y, tanto la carta como el pergamino acabaron ocultos dentro de alguno de esos volúmenes, desgraciada y desdichadamente, esa gran obra fue póstuma, porque su autor Nicolás Copérnico falleció un poco antes de que fuese editada por Andreas Osiander. 








CAPÍTULO XIX

LONDRES – ETON Y VIAJE IMPREVISTO
















En la mañana del miércoles 26, Bruno había recibido muy temprano un mensaje de su tío para que estuviese a las 9:30 en la Biblioteca Vaticana, aunque el cardenal Paulo iba a estar bastante ocupado ese día, Giuliano consiguió que el archivero atendiese a su sobrino con premura teniendo en cuenta que había rescatado un tercer y trascendental pergamino.

Fue puntual y a la hora indicada ya estaban reunidos los dos en el despacho del amigo de su tío en el Vaticano. Cuando él llegó, el prefecto lo recibió entusiasmado, lo abrazó y felicitó por su gran labor, le dijo que cada día que pasaba estaba más contento de haberle confiado la investigación. Después de la efusiva y calurosa bienvenida, Bruno tomó asiento en un sillón y colocó el sofisticado paraguas sobre sus rodillas, comenzó a desmontarlo y mientras tanto, el cardenal se dirigió hacia su escritorio para coger una funda de plástico donde guardar y proteger el preciado tesoro. Ambos continuaban hablando de temas triviales, hasta que él terminó de extraer cuidadosamente el pergamino y se lo entregó al archivero para que lo introdujera en la funda, antes de eso, hizo como las dos veces anteriores, memorizó reservadamente el texto del escrito. El prelado se sentó en otro sillón frente al bibliófilo y comenzaron a hablar de cosas más importantes:

—Si he de serte sincero, hijo, en ninguna de mis suposiciones había contemplado la posibilidad, que a día de hoy tuviésemos en nuestro poder tres de las cuatro revelaciones trascendentales transcritas por el legendario obispo Osio de Córdoba.

—Sinceridad por sinceridad, eminencia, yo tampoco podía imaginar el día que le recomendé la estrategia que deberíamos seguir que antes de haber transcurrido un mes de aquella propuesta nos iba a faltar solamente un pergamino.

—Es cierto, por eso tu tío y yo estamos muy orgullosos de ti. Y dime, ¿cuál es la siguiente ciudad que piensas visitar a partir de ahora?

—Si recordáis bien el estudio preliminar que realicé, en un principio dispuse como primera fase examinar todas las Biblias de 42 líneas que se conservasen al completo. Así que, como hasta el momento nos está funcionando a la perfección, creo que debería seguir con las actuaciones programadas en su día.

—Estoy de acuerdo Bruno, pero te pido que seas benévolo con este anciano y que no me hagas recordar el dosier que me entregaste entonces —juntó las manos como suplicando.

—No era mi intención excelencia, ahora mismo le cuento lo que nos falta de esa primera fase. En cuanto pueda, confirmo el viaje a Londres, desde allí iré a Eton, a Oxford y por último a Cambridge. Si tuviese la suerte de hallar en una de estas cuatro bibliotecas el documento que nos falta, en ese preciso momento finalizaría las visitas y me vendría de inmediato hasta aquí para entregároslo. Por el contrario, si no lo hallásemos en una de esas bibliotecas y no apareciese en Estados Unidos, tendríamos que activar la segunda fase, básicamente habría que iniciar una ronda de visitas a todas las instituciones donde sabemos que conservan Biblias de 42 líneas incompletas.

—Entonces, confiemos en que Dios nos siga ayudando y que así sea.

—Aunque es cierto que estamos teniendo mucha fortuna, tal y como hemos reconocido los dos al principio. He de serle sincero eminencia, las probabilidades matemáticas que tenemos para encontrar el pergamino que nos falta, por lógica, conforme avanzamos la investigación y vamos eliminando biblias, inevitablemente vamos reduciendo oportunidades. Sabéis que mi esposa anda buscando lo mismo por orden directa de su jefe Frank Dieter, gracias a sus confidencias sé que lleva inspeccionadas cinco biblias y que no ha encontrado nada, probablemente hoy examinará la número seis. En cambio, nosotros, después de haber revisado doce tenemos en nuestro poder tres revelaciones. Lo que quiero decirle con esto es que no siempre en cuestiones de búsqueda e investigación se obtienen resultados matemáticos ni tan de inmediato, creo que ahora es el momento de ser muy pacientes.

—Lo sé mejor que nadie Bruno, por eso me vas a dejar que te ayude con una pequeña aportación. Según me has dicho, tu próximo destino es la Biblioteca Británica en Londres.

—Correcto señor, en cuanto terminemos nuestra reunión, pienso irme directamente al hotel a recoger el equipaje y programar para esta misma tarde mi partida hacia la capital inglesa, anoche estuve consultando y tengo una reserva pendiente de confirmar antes de las 12:00 de hoy, si todo sale como he organizado, el vuelo de la compañía British Airways despega a las 15:20 horas del Fiumicino y tiene previsto el aterrizaje en Heathrow a las 17:05, hora de Londres. Incluso he consultado si hay habitaciones libres para esta noche en el hotel Pullman que está justo enfrente de la entrada de la Biblioteca Británica.

—Veo que eres muy precavido y práctico, pues bien, la ayuda que quiero ofrecerte es la siguiente. Resulta que el director de esa biblioteca tan prestigiosa, James Williams, hace mucho tiempo estuvo aquí de becario realizando un exhaustivo trabajo de archivo, creo que su labor duró casi dos años. Si quieres, puedo llamarlo y que te facilite el estudio de esa Biblia cuando llegues allí, sin necesidad de respetar el protocolo que tengan preestablecido.

—Eso sería fabuloso eminencia, si pudiera comunicarse con él y decirle, que pienso estar en su biblioteca a primera hora de mañana por la mañana para realizar esa importante investigación, me haría ganar mucho tiempo, eso sí, salvo que surja algún imprevisto de última hora. Recuerde decirle que solo necesito estudiar la que está impresa en papel.

—No te preocupes, ahora mismo busco su número personal en mi dietario y lo llamo —se levantó el cardenal dirigiéndose a su escritorio y, cuando se hubo sentado, sacó de un cajón una agenda y comenzó a buscar entre sus páginas, cuando localizó su objetivo, levantó el teléfono y marcó el número. A partir del momento en que le respondieron, Bruno se enajenó de esa conversación y comenzó a organizar mentalmente su partida inmediata hacia Londres.

Cuando el archivero colgó el auricular, le expuso haciéndole hincapié lo importante y la gran responsabilidad que suponía la búsqueda que estaban llevando a cabo. A renglón seguido hizo referencia a la novela de Dan Brown publicada en 2003 titulada El código Da Vinci, le dijo que ficciones de ese tipo no eran positivas para el cristianismo, aunque especificó que a quien mayormente alteraban esos relatos inventados era a las personas de poca fe y de naturaleza confusa. Que las cuestiones absurdas se escapaban de la doctrina que los componentes de la Iglesia estaban obligados a predicar. Por ese motivo y otros muchos más, tenían la imperiosa necesidad y obligación de hallar el cuarto pergamino, que él estaba convencido de que las cuatro revelaciones juntas iban a ser una herramienta fundamental para vivificar la fe en el cristianismo, y que cuando llegase el momento más apropiado, podrían mostrar a los indecisos el buen y verdadero camino hacia Dios.

Después de despachar con el cardenal, y teniendo la tranquilidad de saber que las históricas revelaciones primera, tercera y cuarta ya se encontraban bajo la custodia vaticana, se despidieron y sin demora, se marchó Bruno para poder realizar todas las acciones que pretendía, las cuales había explicado al detalle al prefecto, con la intención de conseguir llegar esa misma noche desde Roma a la capital inglesa.

A las 19:00 entró por la puerta del hotel Pullman de Londres en la calle Ossulston, desde donde pudo ver justo enfrente la entrada y la fachada principal de la Biblioteca Británica. Tenía ganas de estar solo en la habitación y poder discernir detenidamente lo que le había sucedido en los dos aeropuertos, primero en el Fiumicino y después en el de Heathrow. En la terminal de Roma, allí estaba la misma mujer joven alta y morena que la tarde anterior lo espiaba en el Aeropuerto de Ciampino G.B. Pastine. Pero la sorpresa mayor, fue cuando llegó a Londres y de nuevo se cruzó con el mismo hombre que le andaba siguiendo desde hacía días, en esta ocasión había desaparecido de su rostro el bigotito postizo y ridículo.

Haciendo memoria y recopilando mentalmente todos los encuentros con los dos personajes anónimos, estableció una hipótesis, no dejaba de pensar que eran unos perseguidores muy pasivos, entonces se preguntó a él mismo: «¿y si en vez de enemigos son aliados?». Después de pensarlo durante un buen rato y antes de bajar a cenar, consideró interesante esa teoría, incluso se permitió adivinar secretamente el nombre de la posible empresa o institución benefactora, así que llegó a la conclusión de callárselo y cuando juzgase que era el mejor momento de exponerlo, lo consultaría directamente a las posibles personas conspiradoras de quien sospechaba. Esa noche no llamó a Gabri, aunque le apetecía saludarla y saber de ella, prefirió dejarla tranquila, si seguía en Cambridge en el estado de Massachusetts, allí serían las 15:00 horas, y lo más probable es que estuviese en plena investigación, así que decidió llamarla al día siguiente. Lo que sí hizo fue consultar en la aplicación del GPS de Daniela, y comprobó que la luz verde parpadeante del localizador se situaba en el piso de ella, se relajó y pensó que de momento, todo lo tenía controlado, sin embargo, sabía que estando rodeado de tiburones conocidos como Frank Dieter y otros desconocidos, no podía bajar la guardia, en cualquier instante el statu quo podría dar un giro insospechado.

En la actualidad, la espesa niebla de la capital británica es anecdótica, ya que según había consultado Bruno en webs de la red, aparece tan solo unos quince días al año, pues esa mañana del jueves 27 de febrero, fue uno de esos quince días en que Londres parecía el escenario de una novela del famoso detective Sherlock Holmes del autor Sir Arthur Conan Doyle, la niebla era tan densa que no se distinguían los rostros de los transeúntes cuando se cruzaban con uno en la acera.

A primera hora de la jornada entró decidido y confiado en la biblioteca, sabiendo que el director esperaba su visita, eso le hacía sentirse animado porque le evitaba dar muchas explicaciones, seguramente ya habría justificado el cardenal Paulo su intervención como especialista dando los motivos que él hubiese considerado razonables y pertinentes. Cuando preguntó por el despacho de dirección a la primera funcionaria que se encontró, ella fue muy amable y lo acompañó hasta el sitio, adujo que aquello era tan inmenso y con tantas galerías, que podía perderse como en un laberinto. Entró en la oficina de secretaría y le atendió un hombre joven muy alto y rubio. Le dijo que el director había avisado de su visita, que por favor esperase un momento mientras comunicaba al señor Williams que ya había llegado el famoso investigador Piccinni. Él no reprochó nada y acató el comentario sin darle importancia. Al entrar al despacho de James Williams, pudo comprobar que aproximadamente era un hombre de su misma edad. La mañana transcurrió como había previsto, en todo momento el trato fue excelente, antes de poder examinar La Vulgata tuvieron una entrevista casi obligada. Hablaron de la relación personal de cada uno con el archivero, desde cuándo lo conocían, del trabajo de ambos y, cómo no, fue inevitable para Bruno tener que comentar algunos detalles sobre el examen que iba a realizar al incunable, más que por exigencia de su interlocutor por simple curiosidad del mismo. Al final, cuando habían transcurrido más de dos horas, el bibliófilo se estaba despidiendo algo decepcionado del director James, después de haber inspeccionado los dos volúmenes se iba con el desencanto de tener que seguir buscando en las otras bibliotecas. Llegó a pensar, qué fácil sería todo si encontrase pronto el pergamino que faltaba, se iría muy feliz otra vez a Roma, dando por finalizada su misión; pero no era soñador y sabía que en esta vida todos los premios hay que conseguirlos a base de esfuerzo, constancia y sacrificio.

El pequeño desengaño en la Biblioteca Británica, no le quitó las ganas de seguir su laboriosa tarea, aunque no hubiese hallado lo que buscaba, lo pasado quedaba en el archivo de la memoria de las experiencias inolvidables. Salió a la calle, la cruzó y entró al hotel, eran las 12:30, subió a la habitación y comenzó a organizar su próxima exploración, abrió y conectó su portátil, buscó la página oficial del Eton College Collections, escudriñó todos sus apartados y decidió hacer inmediatamente una pequeña excursión hasta la Biblioteca Eton College. Debía coger un taxi y que lo acercase a la estación de ferrocarril London Paddington, una vez ahí, se subiría al cercanías que lo llevaría hasta su destino, según se informó podía bajarse en la estación de Slough o continuar hasta la de Windsor & Eton Central, decidió que se bajaría en la primera y una vez estuviese ahí se subiría a otro taxi para que lo llevase hasta la biblioteca. Si no lo podían atender esa misma tarde, aprovecharía para inspeccionar el entorno exterior e interior y, si había que rellenar una solicitud para investigar los incunables, lo haría y habría ganado todo ese tiempo para poder tener acceso a la Biblia de 42 líneas a la mañana siguiente.

Cuando llegó al lugar eran las 14:00 horas, tras haber consultado en la página web del Eton College Collections sabía que el horario de esa biblioteca era de 10:00 a 16:00 horas ininterrumpidamente, así que entró con determinación para tener claro lo que debía hacer si necesitaba tramitar una solicitud de consulta y examen de la famosa e histórica Biblia. En el mostrador de la entrada había una chica joven, se dirigió hacia ella y comenzó a preguntarle, resultaba que la muchacha era una becaria novata y aún no le había sucedido que llegase un investigador para solicitar un estudio sobre una de las obras antiguas. Por ese motivo, llamó a algún superior, estando con el teléfono en la oreja le preguntó que por favor se identificara y Bruno le dictó su nombre completo, la chica se lo dijo a su interlocutor y colgó el auricular de inmediato mientras asentía positivamente moviendo la cabeza, a continuación, le pidió amablemente que esperase a que alguien de las oficinas acudiese para atenderle.

Al momento de esa escena, llegó una mujer madura de unos cincuenta y pocos años, comenzó a hablar dirigiéndose a él, admirada y sonriendo le ofreció su mano para saludarlo y le preguntó si era el famoso bibliófilo Bruno Piccinni, después de confirmarle su identidad ella le pidió que la siguiera hasta su despacho. Una vez allí, la mujer le comunicó que la directora era la única responsable para autorizar lo que él pretendía, y como en ese momento estaba ausente, la solución que le ofreció fue que dejase la solicitud rellena, que ella se encargaría a primera hora del día siguiente de tramitarla y que la directora lo firmara en cuanto llegase. Bruno hizo caso y completó el formulario agradeciendo a la mujer su especial atención, antes de entregárselo, ella se acercó a una librería y comenzó a buscar entre los libros de los estantes. Al final encontró lo que buscaba y se dirigió hacia el visitante mostrándole una revista que llevaba en su mano derecha, él se fijó en la portada y se percató de que se trataba de un ejemplar de la revista especializada The Library Quarterly editada y publicada en Chicago, era el número donde le publicaron un artículo que escribió en 2020 titulado El mundo misterioso de los códices.

La administrativa posó la publicación sobre el escritorio, la hojeó y cuando halló lo que buscaba, lo miró sonriendo y le mostró la primera página de su artículo donde había una foto suya de hacía cinco años, entonces con amabilidad y su perenne sonrisa, le pidió tímidamente si le importaba plasmar su autógrafo junto al titular del trabajo, él no lo dudó, le preguntó cómo se llamaba para que la dedicatoria fuese personal, ella le dijo Mary Bridge, y Bruno cogió su bolígrafo con el que le escribió una breve frase en inglés, donde lógicamente incluyó el nombre de la inesperada y animada admiradora. A partir de ese instante, concretaron la cita para mañana, Mary le pidió que intentase llegar a las 10:00, que le presentaría a la directora y a continuación podría examinar los dos volúmenes del incunable, que intentaría tenerlo todo preparado para que no perdiese mucho tiempo. Se estrecharon las manos para despedirse y ella, emocionada, le pidió permiso para darle un beso de cortesía, él aceptó e inmediatamente después se marchó.

Comió algo frugal en un pequeño restaurante cerca del Eton College, y cuando terminó, para regresar hizo el mismo recorrido que en la ida, cogió un taxi para que le llevase hasta la estación de Slough, desde allí subió al tren con dirección a Londres y en cuanto llegó, se subió a otro taxi para que lo trasladara hasta la Biblioteca Británica, lugar donde estaba su hotel. Al entrar a la habitación comprobó la hora, eran las 16:30, así que decidió descansar un poco, y después se dedicaría a preorganizar lo que haría mañana si en su investigación en el Eton College no encontraba el pergamino. Tenía claro que seguiría el guion tal y como se lo había explicado el día de ayer por la mañana al cardenal Paulo, solo debía elegir qué biblioteca visitaría primero, si Oxford o Cambridge. Más tarde llamaría a Gabri, esperaría a que diesen las 20:00, porque allí donde estaba ella en ese momento serían las 15:00, de esta forma creía que no la interrumpiría en nada, dado que a esa hora suponía que volvería a estar terminando de comer.

Cuando habló con su esposa mantuvieron una conversación muy breve, le dijo que acababan de aterrizar en el aeropuerto de New Haven en Connecticut, solo pudo confidenciarle que la investigación del incunable en la Biblioteca de la Universidad de Harvard había sido otro fracaso. No tuvieron tiempo para mucho más, porque ella estaba muy ocupada junto a sus dos compañeros esperando a recoger las maletas y marcharse hacia el hotel y, estando sus compañeros Susan y Karl presentes, eso a Gabri le hacía sentirse incómoda y no podía hablar relajada con su marido. Pero, en fin, ya dedujo él por los datos que le había facilitado su mujer, que el próximo objetivo de la Fundación Dieter era examinar el ejemplar que poseía la Biblioteca de la Universidad de Yale. Como la notó algo ofuscada, decidió obviar el detalle de decirle que ya no estaba en Roma, prefirió no informarla de su regreso a Gran Bretaña.

A la mañana siguiente, el viernes día 28, Londres parecía otra ciudad diferente, la niebla espesa del día anterior era como si no hubiera existido, amaneció un poco nublado pero el cielo estaba bastante claro. Para Bruno la puntualidad era una cualidad que deberían tener todas las personas, como Mary Bridge le sugirió que estuviese en la Biblioteca Eton College a la hora de abrir, él fue cumplidor e incluso llegó veinte minutos antes. La administrativa respetó lo prometido y nada más entrar el bibliófilo en el vestíbulo, lo estaba esperando muy sonriente, se saludaron y lo acompañó al despacho de la directora, llegaron y sin pedir permiso entraron, los presentó y ella se volvió a su oficina. Calculó que la ejecutiva sería algo mayor que él, al decirle ella su nombre le aclaró una pequeña curiosidad para romper un poco la seriedad de la presentación, como se llamaba Beatrice Ferguson, le dijo que era de diferente familia que la duquesa de York, Bruno captó la broma y le mostró una sonrisa.

Hasta ahora la suerte se había aliado con él incondicionalmente, en todas las bibliotecas que visitaba aunque no lo conociesen a nivel personal, le atendían con una cortesía absoluta, pensaba que al final iba a quedar endeudado moralmente con las personas que estaba conociendo, ya fuesen empleadas, funcionarios o componentes de las directivas. En esta ocasión sucedió como en Edimburgo, Mánchester y Londres; Mary se había encargado personalmente para que sus compañeros tuviesen todo preparado. Después de estar unos quince minutos charlando con Beatrice, ella misma lo acompañó a la habitación especial donde habían colocado los dos volúmenes del incunable, le explicó las normas internas a respetar y el funcionamiento de todo lo que les rodeaba y, sin imponerle ningún tipo de restricción especial, sabedora de su prestigio y gran profesionalidad como investigador, se marchó dejándolo a solas para que se concentrara en su interesante y trascendental tarea.

Como le sucediera el día de antes por la mañana en la Biblioteca Británica, experimentó sensaciones parecidas a las que se sienten cuando te subes en una montaña rusa por primera vez, al empezar te invade la ilusión mezclada con la intriga de lo desconocido, llevas el pellizco del gusanillo en la boca del estómago, conforme van pasando los minutos hay momentos muy diferentes, unos relajados, otros intensos y los de mayor emoción, hasta que al final todo termina y se calma la tensión, llegando la alegría o la decepción dependiendo de cada individuo. En esta ocasión el resultado fue el mismo que ayer, el ejemplar que examinó no guardaba en sus entrañas el último tesoro que buscaba. Curiosamente no se desanimó, parecía como si estuviese concienciado a que el definitivo obstáculo tardaría más tiempo en aparecer, estaba casi seguro que lo hallarían cuando ya no lo esperasen, tenía ese presentimiento desde que extrajo el tercero en la biblioteca de Mánchester.

Cuando terminó habían pasado casi dos horas, recogió su equipo y lo guardó en la cartera de cuero, salió y se dirigió al despacho de Mary. Al entrar y decirle que había terminado, la mujer le pidió que tuviese la amabilidad de esperar un poco, porque la directora había dicho que deseaba despedirse de él. Avisó a Beatrice y al momento se presentó allí, quería agradecerle a Bruno que hubiese tenido en cuenta su incunable en la investigación que estaba realizando. El bibliófilo contestó con unas gratas palabras y les reconoció que si alguien debía de estar inmensamente agradecido, ese era él por el buen trato recibido, así que dándoles las gracias con sinceridad, se despidió ofreciéndose para ayudarlas en lo que necesitasen, antes de marcharse le entregó a la administrativa una tarjeta personal y profesional de la Biblioteca Nacional de España y, dirigiéndose a ambas, les dijo que a partir de ese momento tenían un colega incondicional en Madrid.

Yendo de vuelta en el tren de cercanías hacia Londres desde la estación de Slough, comenzó a estudiar y a decidir el que sería su próximo objetivo, la seleccionada fue la Biblioteca Bodleiana de la Universidad de Oxford. También optó por visitarla el sábado por la mañana, averiguó que cada media hora salía un tren de la Cía. Great Western Railway hacia ese destino desde la Estación de Victoria. La duración del viaje era de unos setenta y cinco minutos, tiempo que le daba suficiente margen para llegar a buena hora a la biblioteca. Habiéndose informado previamente que su horario de apertura los sábados era de 9:00 a 16:30 horas, sabía que iría y que en esa visita no podría inspeccionar la Biblia de 42 líneas, porque casi con toda seguridad los directivos no asistirían al trabajo hasta el lunes por la mañana. Si realizaba el sábado la excursión de ir a Oxford, era consciente de que solo conseguiría informarse del funcionamiento interno para solicitar la autorización de examinar el incunable como investigador. Consideró que si lograba enterarse bien de todo ese protocolo, e incluso si pudiese rellenar el formulario de petición para inspeccionar el ejemplar, habría avanzado bastante y ganado tiempo para realizar su exploración el próximo lunes. La decisión de hacerlo estaba tomada y con ella, determinó quedarse en Londres, estableció como campamento fijo el hotel donde se estaba hospedando, el gastar en un día dos horas y media entre la ida y la vuelta en tren le pareció una cuestión baladí, realmente, consideró en ese momento que esos pequeños viajes no suponían mucha pérdida de tiempo.

Cuando llegase al hotel pensaba comer y después descansaría un poco. Esa tarde pretendía relajarse y visitar plácidamente el Museo Nacional Británico de Arte Moderno, llamado popularmente Tate Modern, se informó que los viernes y los sábados el horario se alargaba hasta las 22:00, cuando el resto de los días de la semana cerraban a las 18:00 horas.

Siendo las cinco de la tarde recibió una llamada totalmente inesperada, era Gabri y estaba muy alterada, le dijo que ella hoy había perdido el tiempo, que por culpa del papeleo y formalismos absurdos no pudo examinar La Vulgata que pretendía estudiar esa mañana, que tendrían que esperar hasta el lunes porque los sábados y domingos la Biblioteca Universitaria de Yale permanecía cerrada. Pero ella no lo había llamado para decirle eso, su perturbación era debida a un problema más grave, así se desarrolló toda la conversación:

—Buenas tardes mi vida, ¿cómo es eso que me llamas a estas horas? —preguntó Bruno sorprendido.

—Hola cariño, porque estoy muy angustiada, acabo de recibir un mensaje anónimo y misterioso, viene desde el mismo número de teléfono con el que me enviaron las fotos de ti y de la niña la otra vez —hablaba rápido sin parar y estaba nerviosa.

—Respira hondo y relájate chiquitilla. Has hecho muy bien en llamarme, llevo un rato pensando en ti y creía que estabas investigando en una biblioteca.

—Estoy en el hotel trabajando, ha habido un retraso por culpa de la burocracia, hasta el lunes no podremos inspeccionar el incunable —seguía hablando atropelladamente y con la respiración alterada—, pero no te llamo para hablar de eso.

—Bueno, ¡hazme caso por favor! Párate unos segundos a pensar y respira, parece que te falta el aire, mi vida —él escuchó a ella inspirar profundamente—, eso es, y ahora intenta tranquilamente contarme desde el principio todo lo que te ha pasado.

—Para ti es muy fácil aconsejarlo sin saber de qué se trata, ¡Bruno! Estoy muy preocupada. Hace unos minutos me ha llegado un mensaje amenazante desde el mismo teléfono con el que me enviaron fotos de ti y de Daniela.

—Con lo de amenazante ¿qué quieres decir?

—Mejor te lo leo y acabamos antes —como había llamado con el móvil ilocalizable de prepago, cogió el suyo habitual y lo encendió, accedió al icono de los mensajes y buscó el que le interesaba—. Esto dice: «Usted y su marido están jugando con nuestros intereses sin saberlo, el misterioso secreto que buscan nos pertenece, el Vaticano y la Fundación Dieter quieren usurpar un derecho de posesión universal, el próximo hallazgo por parte de uno o del otro deberán entregárnoslo. En cuanto lo tengan en su poder, tiene que enviar un mensaje a este número y comunicárnoslo, ya le indicaremos en su momento cómo hacer la entrega. Si no lo hace y en una semana no sabemos nada de ustedes, les llegará una noticia sorpresa desde Bari. ¡Ah! Y ya es tarde para abandonar, no pueden renunciar a sus compromisos, si no continúan con la búsqueda, las consecuencias serán aún más desagradables de lo que puedan imaginar».

—¿Eso es todo? —como él también estaba usando el móvil de prepago, mientras hablaba, instintivamente cogió el más personal y lo encendió para localizar con el GPS a su hija.

—¿Es que quieres que haya más? —exclamó ella preguntando y exaltada—. ¿Te parece poco?

—No, mi vida, no me malinterpretes, no quería decir que me parece algo leve, al contrario, te he preguntado por si había algún detalle más en la amenaza que yo deba saber —en ese preciso instante recibió la señal nítida del GPS en el otro móvil, situaba a Daniela en el piso de Bari.

—Pues no, solo eso —contestó enojada, más que con él, con la situación tan inquietante que estaban viviendo—. Bruno, no me explico cómo no explotas, si no interpreto mal, el mensaje dice que le harán algo malo a nuestra niña para hacernos extorsión.

—Porque sabes que analizo las situaciones con frialdad, ahora mismo ni tú ni yo podemos solucionar nada, lo único que conseguiríamos si intentamos modificar el curso de los acontecimientos, sería perjudicar a Daniela, por un lado, si se lo decimos para ponerla en alerta, lo más probable es que se asuste y sienta miedo a algo desconocido y, por el otro, según las últimas frases del mensaje, no podemos renunciar a nuestro trabajo, porque las represalias o consecuencias serían mucho más negativas.

—Ves, esto es a lo que me refiero cuando te digo que eres inalterable, es como si para ti fuese un juego, quieres medir tu inteligencia contra mentes malvadas, y eso no es así Bruno, los malos no quieren ganar y conseguir sus objetivos legalmente, para alcanzar sus propósitos hacen daño y cometen delitos.

—Lo sé mi vida y soy consciente de ello, pero debes reconocer que poniéndonos nerviosos o enfadados no vamos a conseguir nada. Considerando todos los pros y contras de lo que nos está pasando, no podemos actuar con desesperación, lo mejor es mantener la mente fría. Sabemos que nos dan una semana de plazo, por eso te voy a pedir una vez más que confíes en mí, quiero que intentes tranquilizarte y dentro de una hora justa te voy a llamar para decirte las medidas que vamos a tomar. Si puedes, continúa con lo que estuvieses haciendo, no te pido que te olvides de todo, solo que te mantengas atareada para que se te pase el tiempo más deprisa.

—Estando tú en Roma y yo en Estados Unidos, no entiendo lo que podemos hacer para proteger a la niña en Bari —él no quiso decirle que estaba en Londres para que ella no se angustiase aún más.

—Gabri, mi vida, te pido que me concedas una hora para poder pensar, y ya verás como cuando te cuente lo que planee te vas a sentir mejor.

—De acuerdo, pero no te retrases, nadie me conoce mejor que tú, y sabes que estas situaciones me superan, soy incapaz de dirigir mi mente a otra cosa mientras haya un problema de tanta magnitud. Así que, por favor, date prisa en llamarme, porque el enfado y el miedo se han aliado para no dejarme en paz.

—De acuerdo, más tarde te llamo, un beso mi vida —y colgó antes de que ella pudiese despedirse, necesitaba despejar la mente y comenzar a organizar la estrategia que combatiese a un enemigo desconocido, pero que parecía estar muy cercano a alguno de ellos dos, porque sabía lo de las misiones secretas de ambos y de la existencia de Daniela.

Lo primero que hizo fue olvidarse de todos los planes que había programado, lo de visitar el Tate Modern esa misma tarde quedaba anulado, y lo de ir mañana a Oxford iba a depender de la solución que dilucidase antes de llamar a Gabriela. Extrajo el portátil de grafeno de su maletín, lo conectó y de inmediato se puso a navegar en la red, sopesó la importancia de la circunstancia que se les planteaba de golpe, era anteponer el trabajo a la seguridad de su hija y, eso no sucedería nunca.

Pensó que para terminar la primera fase que le había propuesto al archivero solo faltaban dos bibliotecas, a continuación, en cuestión de minutos descartó realizar esos dos estudios de inmediato, quedaban aplazados para dentro de unos días. Conforme iba pensando en diferentes soluciones

o maniobras a seguir, era evidente que necesitaba disponer de un control constante del tiempo, debía conocer en todo momento lo que hacía y dónde estaba Daniela. Al cabo de un rato, faltaba tan solo media hora para tener que realizar la llamada prometida, y no quería demorarse, porque conocía muy bien a Gabri y sentía la obligación de calmar su intranquilidad y, sobre todo, apaciguar el enfado que padecía aportándole una solución convincente e infalible.

Cinco minutos antes de que se cumpliese el plazo que le había concedido su esposa, tomó la gran decisión de que debería llamar más tarde a su primo Vincenzo a Nápoles y exponerle el problema, sabía que él le ayudaría a solucionar el asunto contundentemente. Consultó en la web para ver cuándo habría un vuelo desde Londres a la capital de Campania, si convencía a su esposa, podía coger un avión de la compañía Easyjet en el aeropuerto de Gatwick a las 6:35 del sábado y aterrizar en el Capodichino de Nápoles a las 10:20 hora italiana. Ahora el obstáculo era convencer a Gabri, porque ambos sabían que, si recurría a su primo, aunque él no formaba parte de la Camorra, como abogado de confianza de algunos jefes de la mafia podía pedir favores, y Bruno estaba convencido de que por él y su ahijada Daniela haría todo lo que fuese necesario. No le dio más vueltas a la cuestión e hizo la llamada a su esposa con decisión:

—Antes has colgado y no me has dado tiempo a despedirme, a ver, dime lo que tu cerebro privilegiado ha ideado o planeado en una hora.

—Veo que ese tiempo no te ha servido para tranquilizarte.

—¡Bruno! ¿Cómo puedes pensar que puedo estar serena con lo que nos está pasando? Si estuvieras a mi lado, no sé qué te haría en este momento y…

—Bueno, vale —la interrumpió—, te pido que intentes estar receptiva, por favor.

—Perdona, tienes toda mi atención.

—He pensado que mañana mismo salgo para Nápoles y hablo con Vincenzo, sabes que mi primo tiene muy buenos contactos con los jefes de las familias y si él se lo pide, yo no entraría en deuda con ellos, en más de una ocasión me ha comentado que constantemente les resuelve problemas graves con la justicia.

—¿Eso es lo que se te ha ocurrido, cariño? Sabes de sobra que nunca hemos querido tener relación con ese tipo de gente, además, es muy curioso que ahora te refieras a ellos como las familias, cuando siempre los hemos llamado por lo que son, ¡la mafia, Bruno! Estás hablando de hablar con tu primo para que él nos presente a la Camorra.

—Gabri, a grandes males grandes remedios, lo que dices no es así, a nosotros no llegarían a conocernos, a Vincenzo le deben muchos favores, es su abogado para los conflictos más problemáticos, lo que te digo de proponerle es que sea él quien solicite la vigilancia y protección de Daniela. Estoy convencido de que por su ahijada lo hará y los otros no dudarán en concedérselo y, te aseguro una cosa, si aceptan podremos dormir tranquilos, porque nadie la defendería como lo hacen las familias. Si le llegasen a pedir algún pago, ya acuerdo yo la forma de entregárselo a él mismo, te repito, mi vida, tú, la niña y yo estaríamos al margen de contactos no deseados y de sospechas que nos puedan llevar a las portadas de los periódicos. Por eso no temas, si decidimos dar ese paso, te prometo que a nosotros no nos salpicará nada, si se lo cuento a Vincenzo es porque confío en él ciegamente.

—¿Estás seguro de lo que dices? Acuérdate de la cantidad de escándalos que hemos llegado a conocer siempre sobre las cuatro mafias de nuestro país.

—Todos esos conflictos que te refieres han sido por negocios y asuntos fraudulentos o ilegales; lo nuestro no es contrabando de nada, chantaje, soborno, asesinato, robo y ningún delito por los que puedan ser famosos, nosotros solo les pediríamos que vigilasen y protegiesen a nuestra niña, ¿entiendes, mi vida? Es como si contratásemos a una empresa privada de vigilancia, pero que en este caso estaríamos eligiendo a los profesionales más expeditivos.

—¡Ya! Es tu manera de verlo, cariño, yo no estoy muy convencida, pero, en fin, si me prometes que ninguno de los tres se verá nunca involucrado, ni antes ni cuando pase el tiempo, aceptaré eso que propones porque se trata de nuestra hija.

—Muy bien, llamo a mi primo y mañana mismo vuelo hacia Nápoles, pero hay una cosa que debes prometerme, a partir de ahora tienes que relajarte y descansar, dedícate a tu trabajo porque esto que hemos tratado ya no va a ser un problema, en cuanto acordemos cómo realizarán la protección de Daniela, te llamo y te cuento hasta el último detalle.

—Te prometo que intentaré estar más tranquila, pero sabes que la procesión va por dentro.

—Si me dices que lo vas a intentar me vale, voy a organizar el viaje para mañana, te quiero mi vida, besos.

—Besos cariño, no te olvides de llamarme en cuanto tengas claro cómo realizarán ese trabajo tan especial. 

En New Haven, donde se encontraba Gabriela eran las 14:15, y en ese preciso momento después de terminar la conversación confidencial con su marido, salió de su habitación para verse con sus compañeros e irse los tres a comer. En cambio, Bruno tenía bastante tarea que realizar, en Londres eran las 19:15 y lo primero que pretendía dejar zanjado dependía de la contestación que recibiera de su primo cuando hablase con él, sin dudarlo y sin demora, cogió el teléfono de siempre, el que tendría grabado Vincenzo en el suyo y marcó:

—¡Hombre! Querido Bruno, qué sorpresa más estupenda, me parece que la última vez que hablamos fue en Navidad, ¿me equivoco?

—No te equivocas primo, justamente en la comida que asistió el tito Giuliano.

—Ciertamente, y dime ¿cómo te va por Madrid?

—Muy bien, ya sabes que es el trabajo que me gusta, pero ahora mismo estoy en Londres. Hace un mes el archivero y prefecto de la Biblioteca Vaticana, el amigo del tito, me confió un estudio muy profesional que me tiene recorriendo toda Europa.

—¡Qué bien! Me parece fabuloso primo, eso de los misterios de cosas antiguas y las investigaciones sé que te fascinan.

—Pocas personas pueden afirmar eso con tanta certeza, porque después de Gabri, quien mejor me conoce eres tú. 

—¡Ah! Y a ella, ¿qué tal le va por Alemania?

—Pues tampoco está por allí, ahora anda por Estados Unidos, también le han encargado un trabajo especial que le tendrá ocupada varias semanas por aquel continente.

—¡Joder muchacho! No me fastidies, estáis los tres como para daros un abrazo, tú con los ingleses, ella con los americanos y mi ahijada con los pulleses de Bari.

—Es verdad, primo, cuando termine esta investigación tendremos que reunirnos mi mujer y yo para replantearnos la vida. Pero, en fin, ahora mismo no podemos renunciar, ni ella ni yo, cuando se adquiere un compromiso hay que cumplirlo.

—Eso tiene que ser así, ya sabes que la palabra y el honor son sagrados. Bueno, ¿qué es eso que te ha recordado, estando en Londres, que tienes a tu querido primo por estas latitudes del sur?

—No es nada grave, pero sí importante, necesito verte cuanto antes para contártelo, es una de esas cuestiones que no se pueden hablar por teléfono. Antes de llamarte he comprobado los vuelos que salen desde Londres hacia Nápoles mañana temprano, si vas a estar en casa, reservo billete ahora mismo en cuanto colguemos el teléfono, hay uno que tiene previsto despegar a las 6:35 y es directo sin escalas.

—Me estás preocupando primo, ¿de verdad que no es nada grave?

—Te lo prometo, Vincenzo, solo son temas relacionados con la vigilancia y protección de personas queridas, esta noche duerme tranquilo, mañana a las 10:20, hora de ahí, está prevista la llegada del avión. De verdad, no debes preocuparte, es una cuestión que solo puedo confiarte a ti.

—De acuerdo, algo antes de esa hora estaré en el Capodichino esperándote, un abrazo muy fuerte primo.

—Lo mismo te digo querido, tengo muchas ganas de verte, ¡hasta mañana! —se despidió Bruno.

—¡A domani cugino! —le respondió Vincenzo.








CAPÍTULO XX
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Cuando Bruno llegó el sábado día 1 de marzo al aeropuerto de Nápoles, no tuvo que perder tiempo en la zona de recogida de equipajes, había sido precavido y solo llevaba el equipaje de mano. La maleta de mayor volumen la había dejado en una taquilla que había alquilado en el aeropuerto de Gatwick, porque en cuanto concretase con Vincenzo la estrategia que protegiese a Daniela, necesitaría volver pronto a Inglaterra para continuar las dos inspecciones que le habían quedado pendientes. De Europa, ya eran las únicas Biblias de 42 líneas completas que no había examinado. En esta ocasión hubo un detalle que le hizo meditar detenidamente, el desconocido que lo espiaba habitualmente en otros aeropuertos no había dado señales de vida, durante el vuelo dedujo el motivo por el cual consideró que eso no había acontecido, así que ideó una estratagema para verificar su teoría cuando en un próximo viaje le volviese a suceder.

Su querido primo estaba esperándole tal y como le había confirmado la tarde anterior, se abrazaron fuertemente y se dirigieron hacia el exterior entre sonrisas y comentarios de poca relevancia. Se subieron al automóvil y el abogado lo puso en marcha, era un Mercedes eléctrico último modelo en color negro. Preguntó a Bruno si deseaba ir a algún sitio en especial y este contestó que no, que prefería ir directo a su casa, que allí en la intimidad y con la seguridad de que no les escucharía nadie, hablarían relajadamente. Tardaron muy poco en llegar, Vincenzo era un abogado muy bien considerado profesionalmente y con mucho prestigio en toda la región de Campania. Tenía una casa residencial fenomenal en La Villa de Posillipo, desde donde se veía perfectamente todo el Golfo de Nápoles y el Vesubio al fondo en el horizonte. Raffaella, la esposa de su primo había salido de compras con los niños, aunque el bibliófilo y el abogado tenían la misma edad, los hijos de Vincenzo eran diez años menores que Daniela, porque se había casado varios años después que Bruno, y cuando llevaban algún tiempo casados necesitaron recurrir a la inseminación in vitro, al final tuvieron dos mellizos varones. Al ser sábado, la empleada de hogar libraba y eso, sumado a la ausencia de la esposa y los dos hijos del letrado, les daba una tranquilidad e intimidad que el recién llegado no esperaba y que agradeció, parecía como si su primo hubiese captado lo delicada que era la cuestión que necesitaba consultarle.

Se sentaron relajados el uno frente al otro en los sillones de la salita, las vistas desde esa habitación eran impresionantes, mirando a través de las enormes vidrieras se veía el mar y gran parte de la ciudad. El investigador comenzó a contarle a su primo todo desde el principio porque quería ponerle en antecedentes, lo único que omitió fue el objetivo de su misión y lo que ya llevaba descubierto, eso lo consideraba una información secreta que solo conocían muy pocas personas.

Al llegar cronológicamente el resumen del relato al día de ayer, a ese instante tan aciago en el cual Gabri recibió el mensaje amenazando la seguridad de Daniela, Vincenzo comprendió la gravedad de la situación y compartió la gran preocupación que exteriorizaba su primo en todo momento. El napolitano escuchaba muy atento toda la narración de su querido familiar, conforme iba situándose dentro de la trama real, entendió y fue consciente del inminente peligro que corría su ahijada, circunstancia que lo enojaba enormemente, a partir de ese instante, el monólogo de Bruno pasó a ser un diálogo entre ambos:

—No me cuentes más primo, ya lo tengo claro, por ahí fuera, en cualquier lugar de este mundo, hay un desgraciado

o una organización que piensan o creen tener la solución para doblegarte a ti y a tu mujer, y no es otra nada más que la de coaccionaros con hacerle daño a nuestra Daniela. ¿He comprendido bien?

—Exacto Vincenzo, ya entiendes por qué he tenido que venir a verte apresurada y desesperadamente desde Londres. Tengo que serte sincero y directo, he pensado en ti porque en más de una ocasión me has referido que has librado a varios capos de la Camorra de grandes sentencias, y he imaginado que más de uno podría deberte algún favor, por lo que conozco, sé que estos individuos son muy fieles y condescendientes con quien les ayuda.

—Has hecho muy bien Bruno, no vas mal encaminado, gracias a la mafia he ganado mucho dinero, pero tienes razón en una cosa, aunque sean delincuentes tienen un código de honor diferente a las demás personas, aprecian infinitamente la familia, el respeto y la fidelidad, y con quien les ayuda se convierten en incondicionales camaradas —el abogado hablaba con seriedad como si estuviese pensando y buscando soluciones mentalmente.

—Todo eso que me dices lo conozco, no olvides que me crie en Bari y allí también tenemos nuestra propia mafia.

—En eso mismo estaba pensando, mientras hablamos estoy discerniendo cuál capo de entre los que me aprecian y consideran que me deben algo moralmente, pueda tener su clan conexión con la mafia de allí, la Sacra Corona Unita, y creo que lo he hallado.

—Antes de contactar con él, debes saber que a Gabri esto le asusta sobremanera, para poder venir a contártelo tuve que estar un buen rato convenciéndola.

—Eso es normal, a cualquier persona honesta le asustaría tener que recurrir a estas organizaciones, por llamarles de alguna manera. Pero no podemos anteponer los prejuicios al bienestar y la libertad de mi ahijada, también hay que tener en cuenta que no pretendemos perjudicar o asesinar a nadie, solo queremos proteger a vuestra hija.

—A mí no tienes que convencerme primo, te recuerdo que quien ha pensado desde un principio en esta solución he sido yo.

—Creo que tengo el candidato más idóneo para lo que me pides, le llaman don Pietro y es el capo del clan de los Bocchetti, sé por él mismo que tiene una especie de alianza con la Sacra Corona Unita. No me debe nada, en los tres juicios que lo he defendido conseguí que saliera absuelto, me pagó los honorarios estipulados e incluso me hizo varios regalos importantes, pero él cree que sigue estando en deuda conmigo. Siempre que me ve, se dirige a mí como su hermano, el letrado.

—Cada segundo que pasa estoy más contento de haber recurrido a ti, primo.

—Tú debes mantenerte al margen, mañana domingo lo veré en misa y cuando salgamos intentaré reunirme a solas con él y contárselo, en cuanto le diga que se trata de mi ahijada y que es como si fuese hija mía, me escuchará prestando mayor atención, no te imaginas lo arraigado que tiene esta gente el sentimiento hacia todo lo que tenga que ver con la familia, es exagerado. Presiento que no dudará en buscar soluciones al problema, pero involucrándose de verdad primo, si lo conozco tan bien como creo conocerlo, pienso que mañana mismo vas a tener una respuesta resolutiva.

—Entonces esperaré hasta mañana a que me cuentes la estrategia del tal don Pietro, esto te va a costar, por lo menos, tenerme un día más como invitado.

—Si piensas que eso para mí es un problema, estás equivocado querido, ojalá pudieses quedarte varios días con nosotros.

—No abusaré de tu cariño y hospitalidad, con estarme hasta mañana será suficiente para que me cuentes la estrategia que ha ideado tu cliente. Hoy tendré que llamar a Gabri y contarle lo que hemos hablado, aunque le haré un resumen y omitiré algunos detalles.

—Haces bien, es mejor que no sepa tanto, estoy totalmente convencido de que cuantos más pormenores conozca, mayor será su preocupación, te lo digo por experiencia.

-Lo mejor será decirle que estoy aquí contigo, que te lo he contado todo y que tú me has dicho que te haces cargo, pero sin darle detalles de don Pietro ni de la Sacra Corona Unita, incluso que la respuesta que me has dado ha sido recomendarnos que no nos preocupemos, porque seguramente eso será solo una cuestión de mera vigilancia rutinaria. Después le diré que el lunes me marcho a Londres para seguir con mi investigación, así pensará que si lo dejo todo en tus manos, será porque realmente se trata de un asunto sin gravedad.

En ese preciso momento llegaron Raffaella y los dos mellizos, los tres saludaron a Bruno efusiva y cariñosamente, y ella les dijo a ambos que ya estaba bien de tanta cháchara, que todos debían irse a tomar unas copas y unos aperitivos al comedor que había junto a la cocina, al ver sus rostros, la mujer intuyó que estaban hablando de algo muy serio y formal e intentó relajar y alegrar la reunión con esa invitación. Los dos hombres aceptaron la sugerencia y dejaron de hablar del asunto, salieron de la salita y la acompañaron hasta un comedor muy coqueto y soleado que tenía unas puertas de cristal grandes, por las cuales se accedía al jardín y a la piscina de la casa. Allí ya se habían acomodado los dos jóvenes sentándose en un sofá, Luigi y Massimo estaban en silencio y cada uno por separado manipulaba absorto y concentrado su teléfono móvil. Durante los aperitivos y la comida pasaron un buen rato bastante agradable y divertido, charlando y opinando todos, pero mayormente los dos hombres se dedicaron a contar relatos de cuando eran niños, con sus aventuras e historietas de juventud rieron mucho los dos mellizos. El abogado y el bibliófilo eran primos hermanos porque la madre del anfitrión era hermana del padre del investigador, Bruno obtuvo la doble nacionalidad desde pequeño, por eso tenía dos apellidos, en cambio, Vincenzo seguía la tradición italiana de usar solo el apellido del padre, por eso nadie lo identificaba por el de Piccinni. Sobre el tema de los apellidos y los sobrenombres, el letrado comentó una anécdota bastante graciosa, él siempre había sido conocido en Nápoles como el abogado Vincenzo Rinaldi. Pues bien, desde que nombraron arzobispo de Milán al tito Giuliano y algunos componentes del colegio de abogados se enteraron de ello, comenzaron a llamarlo en broma como el abogado arzobispo, inevitablemente se fue difundiendo, y para muchos así continúa, incluso en más de una ocasión cuando va andando por los pasillos de los juzgados, escucha a lo lejos «ahí viene el arzobispo». Al terminar de contarlo todos rieron.

Desde hacía varios días, Raffaella y Vincenzo tenían pensado ir ese sábado a pasar la tarde en el hipódromo de Agnano para ver las carreras y apostar un poco, le consultaron a Bruno si le apetecía acompañarles y este dijo que sí, pensó que así se le pasaría la tarde más deprisa. Los niños por su parte se marcharon a jugar al fútbol con un grupo de amigos.

Cuando llegaron a las instalaciones fueron a la zona donde se podían ver desde cerca algunos caballos, a los pocos minutos se dirigieron a la cafetería y tuvieron un encuentro muy afortunado, coincidieron con don Pietro, el cual iba acompañado de un sobrino suyo y de su mano derecha, Vitaliano. El capo se dirigió hacia donde estaban y saludó primero a la esposa del abogado, después le estrechó a Vincenzo la mano derecha con sus dos manos y, a continuación, le presentó a su primo de Bari que vivía en Madrid y que había venido a pasar el fin de semana con ellos. El hombre se quedó fijamente mirando a Bruno y, sin quitar la vista del rostro del bibliófilo, preguntó al letrado si se dedicaba también a la abogacía, entonces él le contestó que no, que su primo era un prestigioso investigador sobre arte y libros antiguos, que también era sobrino del arzobispo de Milán. Motivado por esa presentación, cuando el empresario mafioso terminó de saludar a los tres, miró de nuevo a Bruno y le dijo con seriedad que quien era familia del licenciado Rinaldi tenía abiertas todas las puertas de Nápoles.

Antes de que el capo se separase del sitio donde se hallaban, Vincenzo le preguntó si a la mañana siguiente asistiría a misa a la catedral, el otro le respondió que sí, tal y como solía hacer todos los domingos, ante esa respuesta, el abogado le dijo que a la salida del oficio le gustaría hablar con él para hacerle una breve consulta y, en eso quedaron, que se verían después de misa.

Al final pasaron los tres una tarde muy agradable en el hipódromo, Bruno se divirtió bastante observando la competición. Su primo y la esposa apostaron un poco, la misma cantidad que llevaban perdida hasta antes de la última carrera. Pero al final tuvieron un pequeño golpe de suerte, los doscientos euros que habían gastado, por el sistema de apuestas que habían elegido se convirtieron en un premio de ochocientos. Aunque él se había comprometido en invitarles a cenar, su primo no lo permitió, dijo que después de haber ganado esa fortuna (bromeó) no lo podía consentir. Cuando se marcharon del recinto se dirigieron hacia el puerto, donde se hallaba ubicado el restaurante que habían escogido en el islote de Megaride, marisquería La Scialuppa, que estaba justo al lado del Castel dell´Ovo, el más antiguo de los siete castillos que existen en la ciudad. Allí disfrutaron de una cena muy familiar y amena, dialogaron distendidamente y con confianza, eso sí, sin referir nada sobre el asunto de Daniela estando presente Raffaella, sobre esa cuestión solo hablaron durante unos minutos, porque ella se ausentó un momento para ir al aseo.

Regresaron a casa pasadas las doce de la madrugada, los niños ya estaban acostados, habían cenado pizza que la madre les había dejado preparada pendiente solo de calentar. Bruno les deseó las buenas noches y se fue al dormitorio donde iba a dormir, consultó el reloj y le pareció una hora muy apropiada para llamar en ese momento a Gabri. Teniendo en cuenta que en la ciudad que estaba ella eran las 20:00 horas y, siendo sábado, podrían hablar relajadamente sin límites de tiempo. Realizó la marcación automática y durante los instantes de espera mientras el auricular daba el sonido de llamada, le parecieron una infinitud, debido a las inmensas ganas que tenía de volver a escuchar su voz y de darle ánimos:

—Hola cariño, ¡ya era hora! Estaba a punto de llamarte yo, imagino que habrás estado muy ocupado y no has podido hacerlo antes. Pero quiero que comprendas mi desesperación e inquietud.

—Lo entiendo mi vida, y te pido que me perdones. Imaginas bien cuando piensas que he estado bastante liado.

—Bueno, eso lo entiendo, pero vamos a lo que más nos preocupa e interesa ahora, que me tienes intrigada y muy angustiada. ¿Estás en Nápoles con Vincenzo?

—Sí, aterricé por la mañana, en cuanto llegamos a la casa pude explicarle la situación con todo detalle, porque Raffaella y los niños habían salido y estábamos solos a nuestras anchas. Nada más terminar de exponérselo, pensó un poco y me dijo que tenía al hombre adecuado, el jefe de una empresa muy competente.

—Bruno, te ruego que no me trates como a una niña, te pido por favor que las cosas las llames por su nombre y que conmigo no utilices eufemismos, sospecho que cuando me dices jefe de una empresa te refieres a un capo o a un padrino de la mafia de un clan de los que existen en Nápoles.

—Mi vida, no seas tan tiquismiquis, a ti qué más te da como lo llamemos, realmente si quieres ser tan correcta, habría que llamarle el gran jefe de una organización familiar que a veces realizan trabajos por fuera de la ley. Gabri, lo importante es que hemos avanzado mucho, porque esta tarde hemos ido al hipódromo y nos hemos encontrado con este individuo, entonces mi primo ha aprovechado para saludarlo y quedar mañana por la mañana con él, se han citado después de misa para que Vincenzo se lo cuente todo y ver qué solución nos ofrece.

—Cariño esto no me gusta, ya lo sabes, y si he aceptado ha sido porque se trata de la seguridad de nuestra hija.

—No tienes que preocuparte, de verdad, chiquitilla, solo vamos a pedir un favor para que vigilen y protejan a Daniela. ¿O prefieres contárselo y que viva constantemente asustada y con miedo?

—No, eso no. Lo que sí quiero es que tú no te involucres mucho, si puedo elegir, deseo que tu identidad pase desapercibida, como el primo Vincenzo se relaciona profesionalmente con ellos, que sea él quien se reúna para solicitarles la ayuda que necesitamos.

—Eso ya está pensado así mi vida, te he dicho que han quedado en reunirse a solas después de la misa de la mañana, a mi primo se lo he contado todo sin ocultarle nada, lo único que no sabe es lo que andamos buscando tú y yo con nuestras investigaciones, he preferido no darle detalles a ese respecto. Es más, mañana mientras ellos van a misa, yo me quedaré en la casa trabajando con el ordenador para programar mis próximas visitas a varias bibliotecas, lo más seguro es que el lunes tenga que viajar hasta Londres para continuar con la búsqueda.

—Pues yo creo que, a nosotros, si todo marcha como espero, nos quedará una semana por tierras americanas y si surgiera algún imprevisto como el de este fin de semana, pongamos que como mucho tendremos que estar diez días en vez de siete.

—Ya verás cómo el tiempo que sea se nos pasará pronto Gabri, en cuanto regreses a Europa aplazo todo lo que estoy haciendo y me tomo unos días para estar contigo, llevo tiempo con muchas ganas de verte, mi vida.

—Y yo a ti cariño, me gustaría poder reunirnos en Bari con la niña también.

—Respecto a eso, déjalo de mi cuenta, ya verás cómo consigo que estemos los tres juntos muy pronto.

—Bruno, hay una cosa que me pasó ayer después de hablar contigo, a los pocos minutos de terminar nuestra conversación y contarte lo del mensaje amenazante que recibí, me llamó Frank Dieter para pedirme que le hiciera un resumen de cómo va nuestra expedición —el marido se quedó en silencio y no comentó nada al respecto, esperó a que ella le explicase los detalles de esa conversación con su jefe—. Amor mío, estaba tan alterada y preocupada después de haberme dicho tú que íbamos a recurrir a la mafia, que no pude aguantarme y le conté lo de la intimidación con chantaje. En cuanto terminé de leerle el texto del mensaje al completo, me hizo una confidencia, por lo visto, cuando me prometió que iba a investigar quién me envió las fotos de ti y de la niña que me llegaron anónimamente al móvil, contrató a una agencia de detectives. Según me aseguró en ese momento, ya le han pasado un informe al respecto los investigadores, y le han confirmado que dentro de la fundación hay un topo, que lo más seguro es que sea alguien muy cercano a dirección o que tenga relación con componentes del consejo de administración.

—¿Y tú le has creído? —preguntó dudando y con seriedad.

—He confiado en su palabra no por lo que me dijo, sino por cuestiones de lógica que yo misma he deducido. Piensa detenidamente en una cosa Bruno, si él es el dueño y fundador de la Fundación Dieter y aporta todos los fondos para los gastos y las inversiones, ¿por qué iba a pretender presionarme con amenazas para conseguir una cosa que si logro hallar le corresponde por derecho propio?

—Pues tienes razón mi vida, es evidente que él no va a querer robarse a sí mismo, otra cosa sería si en la amenaza te pidiesen bajo coacción que me convencieras a mí para entregarles lo que yo descubra, y sin que hicieran referencia en el mensaje a lo que encuentres tú con tu equipo. Pero ese no es el caso, porque si no recuerdo mal, quien te lo envió quería conseguir todo lo que hallemos los dos.

—Es más, también me dijo Frank después de revelarme lo del traidor, que ciertamente todo podía ser verdad por el motivo más tentador que pueda existir en este mundo, el dinero. Según me informó, aunque él no quiere los pergaminos para obtener beneficios económicos, había consultado a directivos expertos de las casas Christie´s y Sotheby´s, con los que tiene una buena amistad, y si en realidad lo que buscamos es un testimonio histórico del siglo IV escrito por el obispo consejero del emperador Constantino I el Grande, dice que le contestaron que no podían darle cifras con certeza para una posible valoración, porque existían muchos coleccionistas anónimos que podrían pagar cantidades verdaderamente exorbitantes por algo tan inaudito.

—Me lo creo, mi vida, probablemente si fuesen objeto de subasta estaríamos hablando de millones de euros.

—También me dijo que la humanidad saldría favorecida si fuese la fundación quien encontrase esos pergaminos, me habló de la política de oscurantismo que ejerce el Vaticano desde hace siglos, opina que la Santa Sede oculta muchos tesoros secretos y que solo los muestra por interés, exclusivamente cuando saben que obtendrán algún beneficio moral o dogmático. En cambio, según él, Dieter lo exhibiría al mundo desde un principio para que el público en general conozca de primera mano lo que hipotéticamente parece ser algo tan importante y extraordinario para los fundamentos históricos del cristianismo.

—Bueno mi vida, eso no se sabe hasta que no ocurra, me parece que es especular con actos o acciones que aún no han sucedido. Ni tú ni yo podemos confiar en esas afirmaciones, porque lo mismo está fingiendo una solidaridad exagerada para ponerte de su parte a nivel moral, aunque sepa que le debes ética y totalmente fidelidad profesional.

—A mí eso me da igual, yo tengo mi opinión y no me voy a dejar influenciar por nada ni por nadie. En fin, te dejo para que descanses, que ahí es de madrugada. Lo que te pido es que no me hagas esperar demasiado, en cuanto Vincenzo te explique la respuesta de ese empresario —lo dijo con ironía, me llamas por favor, un beso cariño y buenas noches.

—Muy bien, no dudes que te llamaré en cuanto sepa algo, besitos, mi vida —él rio por la broma con sarcasmo sobre el mafioso empresario.

La mañana del domingo transcurrió tal y como había planificado el bibliófilo, al marcharse el abogado a misa acompañado por su esposa, se comprometió en volver pronto después de reunirse con el capo para ir todos juntos a comer fuera, Bruno les dijo que deseaba invitarles, que ellos se limitaran a elegir el restaurante. Los niños eran dos deportistas empedernidos y habían vuelto a salir con los amigos, en esta ocasión acudieron a un pabellón cubierto para jugar a baloncesto. Durante todo el tiempo que estuvo solo en la casa, aprovechó para trabajar. Si Vincenzo le traía una respuesta positiva del jefe mafioso con una estrategia eficaz, la cual le convenciera a él para sentirse seguro por la integridad total de Daniela, tendría que continuar con su misión donde lo había dejado, así que, si tenía suerte, a la mañana siguiente, el lunes 3 de marzo debería viajar hasta Oxford. Aunque se vería obligado a buscar un vuelo que aterrizase en el aeropuerto de Gatwick en Londres, dado que había dejado la mayor parte de su equipaje en una taquilla de esa terminal.

Nada más volver el matrimonio de misa, le dijo el marido a ella que reservase para los cinco en el restaurante que más le apeteciese, que hasta que llegasen los niños necesitaba hablar a solas con Bruno sobre un asunto privado. Ella imaginó que sería sobre algo relacionado con lo que había tratado al salir de misa con don Pietro durante media hora, pero como buena mujer napolitana complació a su marido y no preguntó, lo dejó en el apartado de cuestiones del trabajo de los hombres. Se aislaron los dos en la misma salita que mantuvieron la charla sobre Daniela el día de antes y, nada más entrar, Vincenzo, bastante animado, le puso a Bruno las dos manos en los hombros y comenzó a explicarle:

—Querido primo, estamos de enhorabuena, creo que don Pietro nos ha buscado la mejor solución para nuestro problema. Como puedes comprobar vengo muy contento.

—Ya lo veo, pero te ruego que no me intrigues más y ve al grano, te lo pido por favor Vincenzo. Me siento muy mal, es como si estuviese espiando a mi propia hija, hace un rato antes de que volvieseis, he consultado el GPS para quedarme tranquilo y he visto que está en Tarento, lo más seguro es que haya ido con Lawrence para disfrutar de un paseo de domingo y degustar unos orecchiette o unos pettole, que le encantan desde que era pequeña.

—Te comprendo Bruno, iré directo al asunto. Cuando le he contado nuestro problema, ha puesto mucho interés desde un principio, se ha comportado muy condescendiente y paternal, pero lo más importante es que ha reaccionado de inmediato, te advierto que este tipo de hombres están muy acostumbrados a solucionar conflictos de gran magnitud, casi a diario resuelven o toman decisiones trascendentales que rozan o sobrepasan la legalidad.

—A la cuestión que nos interesa, primo —objetó Bruno con tono de impaciencia.

—Disculpa. Después de unos minutos de habérselo relatado, me ha contestado que en Bari tienen al hombre idóneo para ese asunto, se trata de un tal Salvatore al cual le llaman el Sombra, por lo visto realiza todas las misiones de seguimiento y persecución con un éxito del cien por cien, dice que es expeditivo al máximo. Es un integrante de la Sacra Corona Unita, su jefe más directo se llama Giuseppe y pertenece a la jerarquía más alta, la Segreta Societá, con el que ellos mantienen desde Nápoles una alianza muy estrecha.

—Le habrás advertido de que no queremos nada de violencia, que solo se trata de vigilar y proteger, pero sin dañar ni eliminar a nadie —previno Bruno bastante explícito.

—No te preocupes, eso ha quedado muy claro, al comentarle esa petición, me ha respondido que, para este tipo de encargos, lo que suelen hacer es sustituir las armas blancas y de fuego por las persuasivas.

—¿Se puede saber cuáles son esas armas persuasivas? — preguntó Bruno intrigado.

—Lo mismo le he interpelado yo, y me ha puesto varios ejemplos como porras, mini garrotes y las tan de moda TASER, esas pistolas eléctricas que son armas de electrochoque.

—Qué le vamos a hacer, nos encomendaremos a los espíritus de alma positiva. ¿Le has dicho que pagaremos lo que ellos estipulen?

—Sí primo, y me ha contestado que no me preocupe de eso, que el trabajo se hará por su cuenta, que él me está muy agradecido y que me debe mucho más. Me ha dado una breve disertación de cómo funcionan esas conexiones entre diferentes mafias y, según he entendido, son operaciones que consideran auxilios de familia, las cuales van liquidando entre ellos con prestaciones o favores similares, digamos que lo anotan en su cuaderno de deudas inmateriales pendientes.

—¿Te ha comentado para cuándo cree que empezarán la vigilancia? —preguntó él, bastante preocupado.

—Desde esta misma tarde, ya solo debes inquietarte por los enemigos, el Sombra será el guardaespaldas invisible de Daniela hasta que levantemos el estado de vigilancia.

—¿Qué datos de mi hija te ha pedido?

—Cuando tratas con la mafia, eso no debe preocuparte, solo debes pensar que están en tu equipo, debemos confiar y esperar con tranquilidad. Seguramente ya la tendrán localizada, le he pasado la foto más reciente que tengo de ella en el móvil, el nombre, su dirección y el número de teléfono.

Incluso he tenido que buscar en las redes sociales una foto del novio, para evitar que Salvatore le aplique un correctivo por error.

—Como diría el tito Giuliano, que sea lo que Dios quiera, pero que no le pase nada a mi niña.

—No debes ofuscarte ni obsesionarte con esto, solo piensa que hemos encontrado la solución que se merecen los miserables que os han amenazado, esos que han señalado a Daniela poniéndole una diana en la espalda. Así que, a partir de este momento, todos podemos seguir con nuestras vidas cotidianas, porque de eso puedes estar seguro primo, el sistema de vigilancia que hemos elegido para un problema como el que nos preocupa, es el mejor. Cuando te vayas, puedes seguir con tus estudios e investigaciones con la mayor tranquilidad del mundo.

En ese preciso momento llamó Raffaella en la puerta para decirles que los niños habían llegado y que era hora de irse hacia el George Restaurant, donde había reservado para comer. Ellos dejaron de hablar de la trama y salieron para reunirse con los tres y marcharse juntos.

Durante la comida, aparte de participar en las conversaciones que iban surgiendo, Bruno solo tenía en mente una idea, la de buscar una forma especial para dulcificar la información que debía compartir con Gabri. Decidió llamarla cuando llegasen a casa, se encerraría en el dormitorio y debería convencerla al igual que a él mismo, que quien estaba protegiendo anónimamente a su hija no era un matón de la mafia, sino un excepcional especialista en vigilancia y seguridad ciudadana. Toda la comida transcurrió en un tono muy familiar, y los diálogos fueron bastante distendidos y amenos.

Nada más llegar a la casa, él dijo que se iba a descansar al cuarto donde dormía, porque al día siguiente tendría que madrugar para irse al aeropuerto, a lo que el primo le respondió que cuando fuese, él mismo lo acercaría en el coche. En cuanto se encerró y estuvo solo, decidió llamar antes que a su mujer a tito Giuliano, quería dialogar con él y ponerle al corriente de todo, menos sobre las amenazas hacia Daniela, no quería preocuparlo innecesariamente, y menos ahora que pensaba que lo tenía todo controlado. Por ese motivo no le dijo que estaba en Nápoles con el primo Vincenzo, le mintió diciéndole que se encontraba en Bari, porque había tenido que ir el viernes a firmar unos documentos en el notario y de camino a ver a su hija. Al contarle esto y que al día siguiente aterrizaría en el aeropuerto de Gatwick en Londres, el bibliófilo pretendía comprobar una sospecha que rondaba su cabeza desde hacía varias semanas, al informarle de sus pasos para mañana, probablemente resolvería esa incógnita que tenía pendiente de despejar. Le dijo que las búsquedas en la Biblioteca Británica de Londres y en la de Eton College habían sido infructuosas, que para terminar la primera fase que le propuso en un principio al cardenal Paulo, solo le faltaba que examinar dos Biblias de 42 líneas, la existente en la Biblioteca Bodleiana de la Universidad de Oxford y la conservada en la Biblioteca de la Universidad de Cambridge. Que si todo iba como él esperaba, para el próximo miércoles o jueves volvería a Roma para reunirse con su amigo el archivero y decidir entre ambos cómo ejecutar la siguiente fase. Terminó de hablar con el arzobispo y de inmediato llamó a Gabri:

—Buenas tardes cariño, a ver si me anuncias buenas noticias porque llevo un día muy negativo —dijo ella al segundo de conectar la llamada.

—¿Qué te pasa hoy mi vida? –preguntó un poco intrigado.

—No es nada en concreto Bruno, son pequeños incidentes cotidianos que se van sumando y hacen que desees el final del día con muchas ganas. Yo creo que esta expedición me está agotando, si quieres que te sea sincera, me faltan las fuerzas, de buena gana me iba contigo o a Bari con la niña.

—Bueno, ¡anímate! Que ya falta muy poco, te he llamado tal y como quedamos para darte información y creo que las noticias son muy buenas, pienso que el problema de nuestra hija está resuelto positivamente chiquitilla.

—Ya, sabía que me ibas a decir algo así para que no me preocupe, pero me conoces y no me voy a contentar con un gesto tan noble por tu parte cariño. Necesito conocer todos los detalles,¿ o tú crees que si me dices que las negociaciones han salido bien, yo me quedo conforme?

—Lo sé Gabri, y soy consciente de que no, tú también me conoces a mí y sabes que soy incapaz de decirte algo de esa importancia sin suavizar el contenido.

—Bruno, no hay nada que suavizar, debes contarme toda la verdad, porque soy adulta y consecuente con la realidad que afrontamos. Así que te pido por favor que te dejes de rodeos y me lo cuentas todo sin ambigüedades y sin intrincar lo que se ha decidido.

—Vale mi vida, el jefe del que te hablé, en cuanto Vincenzo le ha contado el problema como algo suyo y muy personal, ha sido resolutivo y ha asignado un hombre de su organización para vigilar durante las veinticuatro horas del día a nuestra hija.

—Pero ¿eso supone el uso de armas? —preguntó elevando el tono de voz.

—Rotundamente no, ha sido el primer requisito que le he impuesto a mi primo, y dice que el hombre le ha contestado aceptando esa condición, haciendo solo una salvedad, que en caso de tener que pasar de vigilar a proteger, su pupilo tendrá que usar herramientas de persuasión.

—¿Eso qué significa Bruno?

—De todo, menos armas blancas o de fuego. Garrotes, palos o armas de electrochoque.

—Creo que no quiero saber más detalles, si ya está todo en marcha, solo nos queda desear que el feo asunto se quede en una simple intimidación. Y si tú le llamas pupilo a un sicario, me hago la tonta y aquí paz y allí gloria.

—Me parece muy bien que te lo tomes así, considéralo igual que lo hago yo, que es para proteger a nuestra niña. No tenemos otra opción, mi vida.

—Y ¿qué crees que pienso, Bruno? Como se suele decir, estamos entre la espada y la pared, además de amenazarnos usando a Daniela, nos imponen que no podemos renunciar ni abandonar las investigaciones.

—Piensa que esto no durará mucho tiempo, seguro que será una situación corta y pasajera.

—Ya, ningún estado es para siempre, si los malos momentos durasen mucho, en algunos casos no habría ser humano que lo resistiese sin volverse loco.

—Perdona que te rectifique mi vida, sabes que sí existe una situación que es para siempre, aunque no sea el caso ni el momento, cuando fallecemos lo hacemos para la eternidad.

—¡Bruno! De verdad, a veces qué funesto eres, como bien dices, no es el mejor momento para tus pensamientos filosóficos.

—Bueno, no es para tanto, solo ha sido una pequeña puntualización. Hablemos de lo que es importante, por lo menos hemos puesto una valiosa barricada delante de la niña, así que mañana tenemos que continuar los dos sin que esto nos afecte en el trabajo, eso sí, teniendo la seguridad de que si esos cobardes infames intentan hacerle algo a ella, a partir de ahora no lo tendrán nada fácil. Mañana de madrugada salgo para Londres, yo también he de seguir con mis exploraciones.

—¿Sabes ya a qué hora tienes el vuelo?

—No, tenía pensado decidirlo ahora cuando terminemos de hablar y, directamente vía online, hacer la reserva que más me interese.

—Entonces te dejo para que lo hagas tranquilamente, y si la salida es temprano intenta descansar, que siempre que te reúnes con tu primo os dan las tantas charlando sin parar. Besitos cariño y hasta pronto.

—Eso que dices es verdad, pero en esta ocasión ya llevamos casi dos días de cháchara, así que te haré caso y hoy me acostaré pronto. Más besos para ti, mi vida.

Al instante de cortar la llamada, encendió su portátil y comenzó a consultar los vuelos desde Nápoles hacia el aeropuerto de Gatwick. Prefirió descartar todos los aviones que partían de madrugada hacia ese destino, porque hacían varias escalas y tardaban muchas horas, optó por reservar en un vuelo directo de la misma compañía en la que vino, Easyjet, que saldría a las11:25 horas y aterrizaría a la 13:20, hora de Londres.

El lunes por la mañana desayunaron todos juntos, cuando terminaron, Raffaella se marchó con los mellizos para acercarlos en el coche hasta el instituto, después iría a comprar al mercado y a diferentes tiendas, por eso se despidieron de Bruno al salir, porque no se volverían a ver. Vincenzo no fue al bufete, se quedó para acompañar a su primo al aeropuerto. Cuando llegaron a la terminal del Capodichino, al acabar de aparcar el vehículo, justo al instante de bajarse los dos del coche, el abogado recibió varios mensajes en el móvil, en cuanto consultó para ver de qué se trataba, comprobó que eran fotos recientes de su ahijada, según el texto que acompañaba las imágenes, habían sido tomadas esa misma mañana, unas a la salida del portal de su piso, otras conduciendo su coche y las últimas a la entrada del centro donde la joven impartía clases. Se las enseñó a Bruno y, le comentó que don Pietro le prometió que lo tendría informado constantemente. A raíz de este hecho, ambos quedaron en que en cuanto el letrado recibiera fotos de su ahijada enviadas por Salvatore, el Sombra, se las remitiría al él de inmediato.

A pesar de la veracidad de las pruebas, cuando se sentaron esperando a que lo llamasen para embarcar, el bibliófilo consultó en su móvil a través de la aplicación del localizador del GPS de Daniela la ubicación actual de su hija, y verificó gráficamente que se encontraba en ese momento en el instituto de enseñanza donde trabajaba. Al rato avisaron por megafonía que los pasajeros de su vuelo tenían que embarcar de inmediato, entonces los primos se despidieron y se separaron después de darse un fuerte abrazo.

Durante las tres horas de viaje, fue relajado sabiendo que el problema de Bari lo había solucionado de la mejor manera posible, ahora podría concentrarse plenamente en estudiar las dos únicas Biblias de 42 líneas completas que le quedaban en Europa por examinar. Después de aterrizar y desembarcar en la terminal de Gatwick, atravesó el gran vestíbulo y se dirigió hacia las taquillas donde había guardado su equipaje dos días antes. Mientras lo hacía, comprobó sin sorprenderse que su incansable seguidor se encontraba allí, observándole desde detrás de una columna junto a una cafetería, pero en esta ocasión él no se extrañó, porque creía que su señuelo había funcionado, se sonrió al comprobar que su pequeña prueba dio el resultado que esperaba. Cuando llegase el momento adecuado, lo hablaría con las personas que sospechaba que eran los promotores de tal iniciativa, pero no le molestó en absoluto, porque dedujo que desde un principio lo habían organizado para asegurar su protección personal.

Como tenía que visitar las bibliotecas universitarias de Oxford y Cambridge, para no estar cambiando de hotel, decidió montar su campamento en el hotel Meliá White House en la calle Albany de Londres muy cerca de Regent´s Park, ese era un punto geográfico intermedio entre las dos estaciones que debería utilizar para llegar a sus dos próximos destinos. A Cambridge tendría que ir desde la Estación de tren King´s Cross y se tardaba cerca de una hora en hacer el trayecto, el mismo tiempo que duraba el viaje en tren a Oxford, pero en este caso había que salir desde APCOA Paddington Station Car Park.

Cuando ocupó la habitación del hotel, antes de salir a comer algo a un restaurante, sintió unas ganas inmensas de escuchar la voz de su hija, al comprobar que en Bari eran casi las 16:00 horas, la llamó, ella se extrañó que la llamase a esa hora, él le dio como excusa que estaba muy entregado a un trabajo especial que quería terminar pronto, pero que en ese preciso momento le había apetecido mucho hablar con su niña. No mantuvieron la conversación durante mucho rato, el suficiente para comprobar Bruno que Daniela no sospechaba que la estuviesen siguiendo ni vigilando. Antes de colgar, la joven le comentó que el domingo habían ido a Tarento y que ella había disfrutado de unos pettole y de unos orecchiette exquisitos. Entonces no pudo evitar sonreír al recordar que su lógica intuición fue acertada, y que incluso se lo dijo a Vincenzo al verificar en el GPS que en aquel momento su hija se encontraba de visita en esa ciudad costera.
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El padre de Johannes Gensfleisch zur Laden fue orfebre y director de la Casa de la Moneda en Alemania, por ello, Johannes desde pequeño fue instruido en el arte de la orfebrería y en la acuñación de monedas. Inmerso en el aprendizaje y en este tipo de actividades, su infancia y juventud transcurrió con placentera normalidad. Hasta que, cuando él tenía treinta años, se produjeron revueltas y conflictos en su ciudad natal de Maguncia, debido a la agitación social y política motivada por el enfrentamiento entre patricios y los gremialistas artesanos. Entonces tuvo que marcharse, trasladándose a Estrasburgo, ciudad donde creó una empresa asociándose con tres inversores. Aparte de su trabajo, aprovechaba el tiempo libre para impartir enseñanzas sobre el tallado de piedras preciosas y el pulido de espejos, el dinero que conseguía a cambio lo invertía en un proyecto nuevo y secreto, el cual conocía solamente él, anhelaba revolucionar el mundo de la comunicación y de la información con ese ingenio. Sus socios descubrieron que trabajaba en un invento novedoso y quisieron formar parte de la nueva empresa, inevitablemente tuvo que participarlo con ellos porque necesitaba recursos económicos. Al final, uno de los inversores falleció y, Johannes fue denunciado por los familiares del difunto para apropiarse de una parte del invento, aunque él ganó el juicio, decidió volver a Maguncia.

Una vez allí, continuaría con la irrefrenable ilusión de terminar su proyecto, pero tenía una dificultad imperiosa, seguía necesitando colaboración financiera y convenció a un señor acaudalado para que invirtiese en el invento, el socio se llamaba Johann Fust, el cual le pidió que colocase en el taller a su yerno Peter Schöffer para que le enseñase el oficio. Pasado un tiempo, Johannes no pudo cumplir con la parte de sus compromisos monetarios y Fust le interpuso una demanda judicial, cuya sentencia final y definitiva no le fue favorable al orfebre inventor, y acabó perdiendo su taller y gran parte del material de trabajo. Esto le llevó a la ruina casi total, quedando al final bajo el amparo de una comunidad religiosa. En ese lugar conoció a Konrad Humery, un funcionario municipal piadoso que le ayudó suministrándole las herramientas y los útiles necesarios para que montase una pequeña empresa del mismo gremio.

Como su ex-socio Johann Fust, después de arruinarle se había asociado con Peter Schöffer para continuar con su novedoso invento, y fue con esas habilidades deshonestas como le sustrajeron su excepcional creación de la imprenta de tipos móviles, de esta forma, los dos ominosos hombres publicaron en 1455 la Biblia de 42 líneas, cuyo nombre hace referencia al número de renglones que hay impresos en cada página.

Adolfo II de Nassau, arzobispo electo de Maguncia, en 1461 pasó a ser el mecenas de Johannes, le ayudó a liquidar sus deudas con acreedores y le condonó que pagase impuestos, también le concedió una pensión anual consistente en alimentos. A cambio de este auxilio, debía realizar un trabajo muy especial y secreto para él.

La propuesta del arzobispo era muy fácil de pedir, pero muy dificultosa de ejecutar, teniendo en cuenta las miles de piezas móviles que necesitaba para realizar dicho trabajo. El mandatario pretendía que imprimiese cuatro biblias iguales a las que habían publicado Fust y Schöffer, solo necesitaba cuatro ejemplares para poder esconder la misma cantidad de pergaminos misteriosos que guardaba secretamente. Hasta que no llegase el momento de la encuadernación no quiso mostrárselos ni revelarle su contenido a Johannes, nada más quiso avanzarle que todos estaban escritos en latín.

En el año de 1467, Johannes Gensfleisch zur Laden, más conocido por Johannes Gutenberg, pudo terminar el trabajo que le había encargado Adolfo II de Nassau, en su pequeño taller imprimió cuatro Biblias de 42 líneas compuestas por dos tomos cada una, igual que la edición que plagiaron Fust y su yerno. Unos días después, con la ayuda de un amigo suyo encuadernador, camuflaron entre las portadas de cuero y la salvaguarda de los primeros volúmenes de cada una, cuatro pergaminos antiguos de la época de Constantino I el Grande donde se podían leer en latín cuatro revelaciones milagrosas. Con la terminación del trabajo cumplió lo exigido a cambio de la pensión obtenida y la exención de impuestos. Existía otro pergamino que el arzobispo no quiso que lo escondiesen, solo pidió que lo guardasen dentro de uno de los tomos, este era el quinto mensaje, el que servía como introducción a los cuatro que habían ocultado, también estaba escrito en latín:

[image: img7]

Quattuor Apparentiae - Cuatro Revelaciones

Estos cuatro escritos son el testimonio y la credencial de que Jesucristo no es solo el hijo del Padre, el Dios Supremo eligió a nuestro emperador el Grande, mostrándose ante él milagrosamente como fuerza divina para el resurgimiento del cristianismo.

En los siguientes pergaminos se determinan las cuatro apariciones etéreas del hijo de Dios ante nuestro magnánimo soberano, como principio del proceso de cristianización en el Imperio, siendo Santo Padre San Silvestre I en el año de 325 de nuestro Señor.

Doy fe - obispo OC. - Nicea

A pesar de haber sido editadas las Biblias de 42 líneas por sus enemigos, popularmente se la conoce desde su creación como La Biblia de Gutenberg. Con toda probabilidad y convicción, el orfebre más famoso del planeta es Johannes Gutenberg, y no lo es por ser orfebre, sino por haber inventado la imprenta de tipos móviles, sistema que provocó una revolución social y cultural en aquel siglo XV en todo el mundo.
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Era viernes 7 de marzo y el reloj marcaba las 13:00 horas, Bruno viajaba con dirección a Londres en el tren que había salido unos minutos antes desde la estación de Cambridge. Iba relajado, pero algo disgustado porque la búsqueda había sido infructuosa, después de cuatro días de trabajo intenso no podía olvidar todo lo sucedido durante la última semana, desde que subió al avión en Nápoles el pasado lunes hasta ese mismo instante que regresaba a la City of London, disponía de casi una hora para rememorar lo vivido esos días:

La tarde de ese lunes día 3, después de haber hablado con su hija, la pasó muy tranquilo, estudió todos los detalles de las dos bibliotecas que pretendía y necesitaba visitar a partir del día siguiente, el martes comenzaría por Oxford. Hasta el miércoles día 5 no pudo examinar la Biblia de la Biblioteca Bodleiana, con el desfavorable resultado de no haber hallado su ansiado premio final. El jueves en la Biblioteca de la Universidad de Cambridge le sucedió lo mismo que el martes en la de Oxford, tuvo que seguir el protocolo y rellenar la solicitud para inspeccionar La Vulgata al día siguiente, o sea, para ese mismo viernes que estaba viajando cabizbajo hacia la capital de Inglaterra y de Gran Bretaña. No estaba desanimado, pero sí algo desilusionado, porque tenía unas ganas inmensas de terminar la misión alcanzando un pleno de hallazgos, consiguiendo definitivamente el último de los históricos pergaminos.

Un poco antes de que el bibliófilo subiese a ese tren que le llevaría desde Cambridge a Londres, estaba sucediendo en Bari lo que Bruno y Gabri nunca podrían esperar, y menos aún imaginar después de todas las precauciones que habían organizado. A las 12:00 del mediodía, hora de Italia, Daniela tenía que ir al banco para firmar unos documentos, con los cuales avalaría a Lawrence en un pequeño préstamo, para tal fin, había solicitado a la directora del centro el resto de la jornada libre. Cuando salía del instituto de enseñanza se dirigió hacia donde estaba su vehículo aparcado, entonces se acercó a ella un señor alto, joven, rubio y bien vestido, parecía que quería preguntarle algo, aunque hablaba en italiano, por el acento dedujo que el hombre era alemán. Para el tema de idiomas siempre había tenido mucha facilidad, probablemente había heredado el don políglota de su padre, ella dominaba el italiano, español, inglés, francés y se defendía algo con la lengua alemana. Sin esperarlo y sin haberle dado tiempo a nada, se le acercó por detrás otro hombre al que no pudo ver, y este último le presionó la espalda con lo que ella supuso que era un cuchillo o navaja, en el preciso instante de sentir la presión de la presunta arma blanca a la altura del costado se quedó paralizada, entonces el primero le dijo:

—No grite, no queremos hacerle daño, solo debe acompañarnos hasta nuestro coche, si todo sale como se ha solicitado, se irá usted a casa y no habrá pasado nada.

—¿Quiénes son ustedes? ¿Qué quieren de mí? —se giró asustada e intentó zafarse del agresor.

—Por favor señorita, le he pedido que no grite —en ese momento miró ella con rapidez a su alrededor y pudo comprobar que la calle estaba totalmente solitaria, entonces vio de soslayo al que presionaba su espalda con un arma blanca, este era algo más bajo y moreno de pelo—, si hacemos esto sin formar ruido y colabora, evitará que tomemos medidas más drásticas. ¡Obedezca! Y no tendremos que atarla y amordazarla —con fuerza y destreza la sujetaron cada uno de un brazo, y la condujeron hasta un todoterreno de color grafito con matrícula suiza que tenía las lunas tintadas en negro, el alto abrió una de las puertas de atrás y la forzó para introducirla en el asiento, el otro la soltó después de empujarla y apretó el botón del seguro de apertura interior antes de cerrar la puerta.

A Daniela el ataque de pánico le dio por hacer lo contrario que cualquier persona que se viese en esa situación, no gritó, ni forcejeó y tampoco pataleó; lo que hizo fue poner su mente a razonar e intentar pensar soluciones con inmediatez, intuía que dispondría de muy poco tiempo para hacer algo que la liberase. Mientras sus raptores se subieron cada uno en un asiento delantero, ella extrajo de su bolso con rapidez el teléfono móvil, mientras pulsaba el botón para ponerlo en silencio lo introdujo en la caña de una de sus botas altas, no le fue difícil hacerlo, porque se mantuvo en la misma postura que la habían dejado al empujarla, estaba casi tumbada, así que el esfuerzo que tuvo que hacer fue mínimo. Conducía el que hablaba, y antes de poner en marcha el coche, le ordenó al compañero que le quitase a ella el bolso para registrarlo, el hombre moreno obedeció y se giró alargando el brazo hasta que lo asió y se lo quitó a Daniela de un tirón brusco, el sicario lo abrió de inmediato y comprobó que no llevaba el móvil ni ningún aparato electrónico con el que pudiesen localizarla. El que ejercía de líder se extrañó y peguntó a ella empleando un tono enfadado:

—Señorita Piccinni, por favor ¿dónde lleva usted el teléfono móvil?

—¡Hum!... Me lo he dejado en el instituto, ¡qué fastidio! Con las prisas se me ha olvidado —contestó a la misma vez que se llevaba la palma de la mano sobre la frente, como dando a entender que había estado despistada y que se le había extraviado de verdad.

El secuestrador resopló y no respondió, poniendo cara de circunstancias giró la llave y puso en marcha el automóvil. Daniela observó su gesto de contrariedad a través del espejo retrovisor. Ella misma iba sorprendida de ver cómo estaba reaccionando a un secuestro real, era la primera vez en su vida que le sucedía algo parecido, y no se podía creer que su respuesta fuese como la de una heroína de novela, sentía un desconcierto total al descubrir cómo se desenvolvía sin miedo, con calculadora frialdad y tanta sangre fría. Lo que ignoraba y estaba totalmente ajena a esa circunstancia, era que, para estar experimentando esa situación tan incomprensible como si fuese la protagonista de una película de acción, había coincidido una casualidad con muy mala fortuna para ella. Porque Salvatore, el Sombra (a quien no conocía y ni sabía de la existencia del mismo) no esperaba que saliese la joven profesora tan pronto del instituto y, a esa misma hora, estaba ausente de su puesto de vigilancia, porque había ido a comprar un objeto para satisfacer una petición caprichosa de su amante.

Según los datos que le había facilitado a Bruno su mujer, ella y su equipo tampoco habían hallado el pergamino que faltaba por descubrir. Gracias a los influyentes contactos de Frank Dieter, Gabriela examinó durante esa semana las Biblias de 42 líneas en Yale, Princenton, Indiana y hoy estaría estudiando la que poseen en la Biblioteca Pública de San Marino de California. Él ya le había confidenciado que faltaba por encontrar un solo pergamino de los cuatro que se hacía referencia en el mensaje del siglo IV, el mismo que se halló en la Biblioteca Vaticana dentro del ejemplar De Revolutionibus Orbium Coelestium. Al bibliófilo todo esto le hacía recapacitar, si la expedición de la Fundación Dieter no conseguía hacerse con la cuarta revelación en el día de hoyo el próximo lunes en la Universidad de Texas, tendría que realizar inevitablemente un estudio exhaustivo para ejecutar la segunda fase, y eso supondría visitar dieciséis ciudades de Europa situadas en nueve países diferentes.

Gracias a su memoria infalible, desde que había hecho la propuesta al cardenal Paulo al inicio de la misión a primeros de febrero, recordaba que las Biblias de 42 líneas incompletas conservadas en Europa se hallaban: ocho en Alemania, una en Bélgica, una en Dinamarca, dos en Francia –una de ellas estaba ya descartada porque la había examinado en la Biblioteca Nacional en París–, una en Polonia, una en Rusia, una en Suiza, una en España y otra en Inglaterra, esta última podría examinarla muy pronto, porque según los datos que tenía se hallaba en Londres. Tenía decidido intentar estudiar ese volumen de la capital londinense antes de marcharse hasta el Vaticano, en concreto era propiedad de la biblioteca del palacio de Lambeth en la residencia oficial en Londres del arzobispo de Canterbury, edificio situado en la orilla sur del río Támesis, y a poca distancia del palacio de Westminster, el cual está ubicado en la ribera contraria.

Mientras iba absorto con todos estos pensamientos, hubo un momento en que recordó cómo su primo Vincenzo le había enviado todas las noches, desde el martes, una serie de fotos actuales de Daniela, en unas entraba o salía del lugar de trabajo, al igual que en otras hacía lo mismo a la puerta de casa y en algunas iba de compras o paseando con el novio. Esta información fotográfica a diario lo que le daba era una tranquilidad absoluta, le despejaba la mente, hasta tal punto que podía ocuparse de su misión sin preocupaciones. También sabía que Gabri, respecto a ese problema, estaba bastante menos alterada, y cuando hablaba con ella le notaba la ilusión que desprendía, deseando que en cuestión de unos pocos días volviesen a reunirse los tres en Bari, porque era la promesa que le había hecho él cuando hablaron la noche del lunes. Las fotos que iba recibiendo de su hija todos los días, a Gabri se las ocultó para evitar que se preocupase en exceso, consideró que era una información innecesaria y negativa para ella, teniendo en cuenta su estado de ánimo con relación a todo lo referente al anónimo mensaje amenazador sobre Daniela. A Bruno no se le iba de la cabeza que hoy era el día en que vencía el plazo que había impuesto el sombrío personaje desconocido, si no recordaba mal, este era el párrafo de la fatídica advertencia que no podía borrar de su memoria: «… Si no lo hace y en una semana no sabemos nada de ustedes, les llegará una noticia sorpresa desde Bari». Por este inquietante motivo, cuando llegó a Londres, comió un poco en un restaurante de comida rápida y se marchó hacia el palacio de Lambeth, intentaba mantenerse ocupado y distraído mientras pasaban las horas.

Una vez allí, cuando entró en la biblioteca, tuvo otro golpe de suerte inesperado, al identificarse con su nombre, al secretario del arzobispo le llamó bastante la atención una curiosidad, cuando el funcionario de registro anotó el apellido Piccinni en una solicitud para consultar el volumen de la Biblia de 42 líneas, al detectarlo, salió de su despacho y se dirigió hacia el lugar donde se hallaba el bibliófilo y el empleado, al llegar el hombre, preguntó a Bruno con bastante educación, si por casualidad era familiar del arzobispo de Milán monseñor Giuliano Piccinni, entonces con algo de sorpresa y de agrado, él contestó la verdad, que era su tío y que si estaba allí, era para realizar un trabajo científico especial que le había encargado en persona.

A partir de ese momento, todo fueron facilidades y colaboración, hasta tal punto, que en esa misma tarde pudo examinar el tomo de La Vulgata, desgraciadamente no halló lo que buscaba, pero le sirvió para eliminar Gran Bretaña del listado de futuros destinos en la próxima fase que debería acometer. Antes de despedirse, el secretario le explicó que había coincidido con su tío en dos actos religiosos entre cristianos y anglosajones, y le pidió que le diese fervientes saludos de su parte y de Su Gracia el arzobispo de Canterbury.

Llegó al hotel a las 19:30, consultó la hora y comprobó que hasta que pudiese llamar a Gabri, teniendo en cuenta que su esposa se encontraba en California y la diferencia horaria de esa ciudad americana con Londres era de ocho horas, pensó que le daría tiempo para ducharse y cenar algo en el restaurante del mismo hotel. Por eso decidió llamarla a las 22:30, cuando allí donde se encontraba ella fuesen las 14:30, aproximadamente eso sería a la hora de comer. Pero antes de llamarla, calculaba que ya tendría en su poder las fotos de su hija, las que sus protectores le habrían hecho ese mismo día.

Cuando estuvo de vuelta en la habitación después de cenar, comenzó a impacientarse porque Vincenzo no enviaba las ansiadas fotografías, normalmente, las noches anteriores las recibió entre las 20:00 y las 20:30, ya eran las 21:30 y aún seguía sin noticias, intentó tranquilizarse pensando que al ser viernes los horarios de todos en general se modificaban un poco, así que decidió esperar hasta las 22:00 y, si no recibía nada para entonces, llamaría a su primo. Antes de eso, quiso calmarse un poco localizando a su hija a través del GPS, en cuanto el punto verde llegó a Bari en el mapa de la pantalla y se puso intermitente, comprobó que no se paraba y se movía muy despacio, exactamente iba por la Vía Napoli a la altura del edificio del Tribunal de Menores de la ciudad, lo primero que pensó, teniendo en cuenta la hora que era, fue que habían salido ella y Lawrence a cenar o a tomar unas copas.

Haciendo un ejercicio de autocontrol e intentando serenarse para que corriese el tiempo más deprisa, comenzó a distraerse anotando en un bloc las quince poblaciones que debería visitar en la segunda fase de la misión, incluso sonrió irónicamente pensando que si no hallaba el pergamino en esas ciudades, tendría que realizar la tercera fase, y aunque fuese una tarea muy breve, debería viajar obligatoriamente a Tokio y examinar el ejemplar incompleto que poseían en la Universidad de Keiō de esa capital.

Antes de que le diese tiempo a llamar, sonó el teléfono y comprobó que era el número de Vincenzo el que aparecía en la pantalla:

—Buenas noches primo, ¿sucede algo en especial? —preguntó el bibliófilo impaciente e intrigado.

—Pues sí Bruno, no saben cómo ha sucedido, pero las personas que hemos contratado están buscando a Daniela. Lo siento mucho querido, desde el mediodía hay seis hombres bajo el mando de Salvatore intentando averiguar su paradero.

—Sospechaba que pasaba algo fuera de lo normal, pero si te soy sincero pensaba que no era tan grave, me dejas de piedra. Y ¿dices que no saben cuándo ni cómo ha ocurrido?

—Creen que ha sido durante una hora o dos que ella tenía libres de dar clase, por lo visto se ha marchado y nuestro vigilante en ese momento no estaba atento porque no esperaba que saliese. No quiero que te preocupes, están rastreando toda la ciudad y ya verás cómo la encuentran pronto.

—Yo puedo ayudar Vincenzo, te dije que estoy conectado constantemente con Daniela a través de una aplicación especial de GPS, es más, hace un instante he consultado por curiosidad y la señal me daba su localización cerca del edificio del Tribunal de Menores en Bari.

—Eso es una muy buena noticia, de inmediato llamo a Salvatore y se lo digo.

—A pesar de todo, te ruego que me facilites su número de teléfono para que yo pueda llamarlo e ir transmitiéndole la situación real y exacta de dónde se encuentra ella en todo momento.

—No sé si eso será actuar con prudencia, como tú fuiste quien dijo que no querías identificarte ante ellos, debes saber que por el teléfono te tendrán localizado, yo personalmente de don Pietro respondo, pero a los de Bari no los conozco.

—Por eso no debes preocuparte, mi hija es lo primero, además, en cuanto me pases su número, yo estaré consultando a cada momento donde se halla ella con mi teléfono habitual, e iré comunicándoselo al tal Sombra a través de un móvil de tarjeta de prepago que adquirí hace varias semanas. Así que te ruego que colguemos y, en cuanto puedas haces lo que te pido, el tiempo apremia Vincenzo, ¡date prisa, por favor! Un abrazo.

—Vale, en eso quedamos, ahora mismo te envío el número de Salvatore y le aviso que recibirá una llamada muy importante relacionada directamente con el caso, otro abrazo y ¡ánimo primo!

Al terminar de hablar, pensó que debería llamar a su hija, pero de pronto y antes de marcar el número, imaginó que podía estar retenida en contra de su voluntad y que esa llamada la perjudicase, entonces rectificó y lo que hizo fue volver a consultar el GPS para intentar localizar dónde se encontraba Daniela en ese preciso instante. Ahora el punto verde parpadeante la situaba más al norte de la ciudad, exactamente a la entrada del Porto Santo Spirito. Como estaba pensando muy deprisa, otra acción que se le ocurrió fue llamar a Lawrence, pero también lo descartó en décimas de segundo, porque la llamada de Bruno podría arrastrarlo a un escenario de preocupación y desesperación, ¿y si el joven estaba ajeno a lo que le estuviese sucediendo a su novia?

La incertidumbre de no saber lo que le estaba aconteciendo a su hija le hacía sentir la mayor impotencia que hubiese experimentado jamás. ¡Por fin! Acababa de recibir un mensaje de su primo facilitándole el número de teléfono que necesitaba, llamó a ese terminal de inmediato y sin pensárselo:

—Salvatore al habla ¡dígame! —se notaba que Vincenzo le había advertido de su llamada, y él se percató en seguida de que quien respondió hablaba italiano del sur, al igual que en España es diferente el castellano del norte y el del sur.

—Buenas noches Salvatore, me llamo Bruno y soy el padre de Daniela, quisiera saber si actualmente sabe el paradero de mi hija.

—¡Ya! Me ha avisado el abogado que iba usted a llamarme. La respuesta a lo que me está preguntando es que no, señor, y lo siento, sé exactamente cuándo ha sucedido, aunque desconozco cómo ha ocurrido, pero yo creo que la muchacha no ha salido de Bari.

—En eso tiene razón, hace un momento he consultado su ubicación en un localizador privado por el que estamos en contacto los dos y, la sitúa muy cerca de Porto Santo Spirito.

—Esa información nos viene fenomenal, ahora mismo vamos para allí. Si hubiese algún cambio brusco de lugar, le ruego que me avise en seguida de haberlo detectado.

—Vale, estaremos en contacto —Bruno seguía conectado con su móvil habitual a la aplicación del GPS de Daniela y la señal intermitente la seguía situando casi en el mismo sitio que la última vez.

Consideró que ahora era el mejor momento para llamar a su esposa. Cuando lo hizo acertó de pleno en sus previsiones, estaba con sus compañeros en un restaurante comiendo, nada más recibir la llamada, ella se levantó y salió a la calle, aunque era la época de temporada fresca en San Marino, se estaba a gusto en el exterior, los termómetros marcaban a esa hora 20º C. La conversación no fue muy extensa, ambos se resumieron lo negativa que les había ido la jornada de búsqueda a los dos. Él le confirmó que prepararía el equipaje y que al día siguiente viajaría hasta Roma, le ocultó la desconcertante desaparición de la niña para que no sufriera. Y no llegó a decirle que lo más probable es que reservaría para él un pasaje en el primer vuelo que saliese hacia Bari desde Londres, aplazando el viaje al Vaticano.

Gabri le dijo que ellos saldrían esa misma tarde hacia Austin, la capital del estado de Texas, ciudad donde estaba el archivo y biblioteca Harry Ransom Center de la Universidad de Texas, institución que cobijaba el último ejemplar que debían examinar en ese continente, y si todo salía como tenía programado, eso sucedería el próximo lunes día 10 de marzo. Después, independientemente del resultado de la búsqueda, todos los componentes de la expedición reservarían con muchas ganas e ilusión el vuelo de regreso a Múnich. Bruno le contestó que para el siguiente fin de semana organizarían sus agendas y se verían sin excusa, que quedarían en la ciudad que más les apeteciese a los dos en ese momento, bien en París, Múnich o Bari (mientras lo prometía, deseaba en sus adentros que para esos días lo de Daniela ya se hubiese resuelto). También le dijo que iba a proyectar unas mini vacaciones para la Semana Santa, pero esas las disfrutarían en el mes próximo, desde el 11 al 20 de abril. Gabri respondió que deseaba inmensamente reunirse con él y la niña lo antes posible, lo que más anhelaba era estar los tres juntos.

De lo último que hablaron fue sobre una noticia incompleta, que a ella le habían comunicado esa misma mañana. Frank Dieter la llamó un rato antes para darle ánimos y anunciarle que ya sabían la identidad del topo, que era cuestión de uno o dos días para que lo arrestasen por los muchos delitos que había cometido a espaldas de la fundación. También dijo que no podía decirle aún el nombre del sujeto, porque debían impedir que hubiese filtraciones y evitar cualquier posibilidad de fuga del perverso traidor. 

Llegó la noche y Daniela estaba agotada, llevaba desde el mediodía en el asiento trasero del todoterreno, y le dolía casi todo el cuerpo por estar todo el tiempo en la misma postura. Exceptuando unos diez minutos que la dejaron bajar para que usase el baño, eso sí, escoltada en todo momento por ambos, fue el único instante que pudo estirar las piernas, y eso sucedió a media tarde cuando estuvieron en el norte de la ciudad, a unos veinte kilómetros de Bari en el camping Campofreddo. Ella iba muy extrañada, porque lo único que hacían era dar vueltas por lugares del entorno, nunca se alejaban de la ciudad, de repente circulaban durante un rato o estaban parados algún tiempo en sitios apartados. A veces, el más alto, el que conducía y parecía llevar el mando, recibía una llamada y paraba el coche para salirse fuera, a continuación, Daniela desde su asiento observaba y lo veía gesticular mientras hablaba por teléfono, dándole la impresión de que el hombre estaba recibiendo instrucciones. Llevaba todo ese tiempo sufriendo por Lawrence, porque habían quedado para comer cuando ella terminase de firmar en el banco y sabía a ciencia cierta que las más de cincuenta vibraciones del móvil que había percibido en su pantorrilla eran llamadas o mensajes de él, estuvo tentada en más de una ocasión de extraer el teléfono de la bota y enviarle un aviso de alerta, pero pensó que era muy arriesgado y lo desestimó hasta que tuviese una oportunidad claramente más favorable.

Se había hecho de noche y llegaron a Porto Santo Spirito, exactamente donde se hallaba el Círculo Naútico Il Maestrale. Los dos esbirros se bajaron y la dejaron encerrada dentro del vehículo, el que llevaba la voz cantante, el rubio, entró dentro de un pequeño barco de vela, el otro se quedó en el espigón vigilando y mirando con bastante frecuencia hacia donde estaba ella. Como no quería levantar sospechas, introdujo despacio la mano en la bota para coger el móvil, lo que hizo fue apagarlo para que no se agotase la batería y que el resplandor de la pantalla no fuese a llamar la atención en cualquier momento, pensaba que, en algún descuido de los dos raptores, podría tener una posibilidad de poder usarlo sin que se diesen cuenta. Pasados unos minutos, el que estaba en el barco, desde la cubierta le habló a su compañero, de inmediato, el más bajo y moreno se dirigió hacia el coche, desbloqueó las puertas y le pidió a ella que saliese fuera, en cuanto lo hizo, la sujetó fuertemente del brazo y la condujo hacia el velero, subieron a la cubierta junto al grandullón y la obligaron a entrar en un camarote muy estrecho.

Bruno acababa de contratar un vuelo a Bari, no encontró ninguno que fuese directo, pero eso le daba igual, lo importante es que despegaría a las 7:00 horas desde Heathrow y tardaría seis horas en llegar a su ciudad natal, era un viaje concertado entre Air France y Alitalia, por eso haría escala en el Charles de Gaulle y el Fiumicino, y al final aterrizaría en el aeropuerto Bari-Palese a las 14:00, hora de Italia. Cuando terminó de hacer la reserva del vuelo, conectó la aplicación para intentar visualizar la situación de su hija, nada más detenerse el punto verde localizador, respiró hondo y soltó el aire con fuerza al comprobar que seguía en el mismo lugar que la última vez. Pero al cabo de uno o dos minutos sucedió algo inesperado que le sobresaltó de manera súbita, de repente, se apagó la señal de la pantalla y pensó que eso podía significar dos cosas, que se le hubiese agotado la batería o que los desalmados que la habían secuestrado hubiesen destruido su teléfono; lo que no podía saber ni imaginar es que ella lo había apagado astutamente para ahorrar batería y que los raptores no descubriesen que tenía el móvil escondido.

Su reacción más inmediata, fue llamar a Salvatore para avisarle de lo que había sucedido, y para darle la última situación exacta de Daniela que había marcado el GPS en el mapa. Al contestarle el Sombra sintió un sobrecogimiento enorme, porque el mafioso hablaba con un tono muy bajito y frases entrecortadas, e incluso con exigencia y brusquedad le ordenó que colgase, porque en ese momento no podía hablar, le dijo que en cuanto pudiese lo llamaría él para informarle de todo, entonces el otro cortó la llamada, sintiendo Bruno una impotencia y una desesperación inconmensurables. Para intentar tranquilizarse recogió todo e hizo el equipaje, de vez en cuando consultaba la aplicación pretendiendo localizar a su hija y siempre obtenía la misma respuesta, el emisor estaba sin conexión o fuera de cobertura.

A Daniela la habían subido a la parte de arriba de una litera estrecha, transcurridos unos minutos, el hombre alto le dijo al otro que se iba a descansar al coche, le ordenó que se quedase dentro vigilando a la chica y que cerrase la puerta con llave. Ella cerró los ojos y comenzó a pensar en una estrategia, intentaría hacerse la dormida y, estaría pendiente a ver si el guardián se confiaba, e incluso esperaría a ver si tenía un momento de debilidad y daba una cabezada, para ello, estaba atenta y entreabría un ojo de vez en cuando. Pasado un considerable espacio de tiempo, el sicario no demostraba ninguna señal de cansancio, desde un principio se había sentado en un sillón frente a ella y se mantenía erguido como un junco, y lo peor de todo es que no mostraba ningún indicio de fatiga o de tener sueño, ni el más mínimo bostezo ni cerrar los ojos de cansancio, parecía inhumano, estaba en todo momento muy atento y despierto. La joven profesora tuvo que comenzar a pellizcarse en la barriga y a morderse fuertemente los labios para no quedarse dormida.

Lo que no podía imaginar es que sus desconocidos ángeles custodios contratados por su padrino Vincenzo se habían posicionado estratégicamente en diferentes lugares del puerto, gracias a la localización que su padre había facilitado a Salvatore, él y sus seis hombres habían averiguado su paradero, tenían rodeado el sitio donde se hallaba aparcado el todoterreno. Hubo un momento en que al Sombra le vibró el teléfono en el bolsillo, estaba acostumbrado a llevarlo siempre con el silencio activado debido a su habitual trabajo de vigilancia y protección, respondió de mala gana sin dejar de observar el vehículo sospechoso y el velero que había enfrente. Lo cogió protestando para sus adentros, pensó, es el primo pesado del letrado de Nápoles, el padre de la muchacha, y tuvo que contestarle con un desplante, cortándolo diciéndole que debía colgarle, acción que realizó sin dejar a Bruno explicarle que la señal del localizador del GPS de Daniela había desaparecido. Pasados unos minutos de esa llamada, los vigilantes vieron bajarse a un hombre alto y rubio del barco, se encaminó hacia el coche y se metió dentro cerrando la puerta después. Salvatore intuía que estaban en el lugar acertado, ahora tocaba hacer lo que hacía mejor que nadie, esperar, observar y actuar en cuanto tuviesen la evidencia absoluta de que allí estaba encerrada contra su voluntad la joven profesora.

Eran las 00:30 en Londres y a Bruno le era imposible dormir, prefirió mantenerse despierto trabajando con el ordenador mientras esperaba impacientemente que lo llamase Salvatore. Quien lo llamó no fue el mafioso, sonó el móvil y lo cogió rápidamente, miró la pantalla y comprobó que era su primo:

—Hola Vincenzo —contestó alterado y con poco entusiasmo.

—¡Ufff! ¡Anímate primo! Se te nota algo decaído. Te he llamado porque no puedo dormir y para que me cuentes si sabes algo de Salvatore o de la niña.

—No es decaimiento, estoy desesperado por la impotencia que me invade primo. Lo último que sé es que hace más de una hora los hombres la estaban buscando por los alrededores del Porto Santo Spirito, llamé a el Sombra y me ha colgado sin que pueda explicarle lo que quería decirle.

—Por eso no te preocupes, esta gente es así de hosca, seguramente estaba tras una pista y por eso no ha podido atenderte.

—Ya, pero el estar a tanta distancia de mi hija sabiendo que me necesita me mata, primo —mientras hablaba, sonó el aviso acústico en el móvil de que estaba entrando una llamada—. Vincenzo tengo que colgarte, están llamándome.

—Sí, claro, atiéndela rápido, lo mismo es Salvatore.

No les dio tiempo de despedirse, el bibliófilo cortó y pulsó rápidamente el botón para hablar con quien lo estaba llamando:

—¡Dígame! —exclamó con exasperación.

—Buenas noches Bruno, soy Lawrence, sé que no es una hora muy prudente para llamar a nadie —dijo el joven abrumado y con la entonación de la voz afligida—, llevo desde esta tarde evitando hacer esta llamada, pero ya no puedo demorarlo más, reconozco que estoy muy desesperado, he de comunicarte que tenemos un problema muy grave.

—¿Qué ocurre Lawrence? ¿Le pasa algo a mi hija? —exageró las dos preguntas para hacerle creer que él no sabía nada al respecto.

—Sí sucede algo grave, y no sé cómo decírtelo, pero tú me conoces muy poco y te confieso que no sé decir las cosas con rodeos, Bruno… Daniela ha desaparecido.

—Cómo va a ser eso, hombre, ¿habéis discutido? Lo mismo se ha ido con alguna amiga sin avisarte porque haya cogido un pequeño enfado —él seguía haciéndose el sorprendido.

—Por favor, no me trates como si yo estuviese atontado. He ido al cuartel de los Carabinieri para denunciar la desaparición y me han dicho lo mismo que tú, que si habíamos tenido una riña, que lo mismo ella necesitaba tomarse un tiempo y no se había atrevido a decírmelo, que no me preocupase, porque la gente joven reacciona en muchas ocasiones de forma insólita, pero lo peor de todo es que debo esperar hasta mañana para poder presentar la denuncia de desaparición. Esto quiere decir que no están haciendo nada, no la están buscando Bruno —esto último lo dijo desconsolado.

—Bueno, discúlpame, tú me llamas con algo tan grave, y a mí no se me ocurre otra cosa que buscar como excusa un posible conflicto de pareja. Tienes toda mi atención Lawrence, cuéntame lo que ha sucedido desde el principio, por favor.

—Al mediodía tenía que ir ella a firmar unos documentos en el banco para avalarme en la compra de una moto, en el instituto ha pedido permiso a la directora para tal cometido y esa ha sido la última vez que alguien conocido o desconocido la ha visto. No se ha presentado en el banco y tampoco ha llegado a casa para comer tal y como habíamos quedado. Desde que nos despedimos esta mañana, que cada uno nos fuimos a nuestro trabajo, no la he visto y, lo peor de todo, no responde a las llamadas que le hago al móvil y tampoco a los mensajes que le envío. ¡Bruno! No quiero ser trágico ni negativo, pero a Daniela le ha pasado algo, ella no deja que pase más de una hora sin avisarme que se va a retrasar por el motivo que sea. Además, es la primera vez que sale del instituto y se marcha dejando su coche aparcado en la calle.

—Vamos a centrarnos y no ponernos nerviosos, yo estoy ahora mismo en Londres, puedo coger a primera hora un avión y estar ahí en Bari por la mañana o al mediodía, tú mientras tanto insiste en llamarla, y en cuanto levante el día te presentas otra vez ante los Carabinieri para poner la denuncia. Eso, claro está, en caso de continuar desaparecida a esas horas.

—Te repito que lo siento, pero eres su padre y estaba obligado a contártelo, además, sé que Gabriela está en Estados Unidos, y diciéndoselo estando tan lejos, lo único que ganaríamos sería hacerle pasar por un sufrimiento inimaginable y desmesurado, y creo que por ahora podemos evitarlo.

—Tienes razón y has hecho bien. Mañana nos vemos Lawrence. Si hubiese alguna novedad no dudes en llamarme, sea la hora que sea.

—Hasta mañana Bruno, aunque realmente ya es hoy.

Como su vigilante parecía inhumano y seguía manteniéndose despierto e inamovible en el mismo sillón, Daniela había tomado la firme decisión de actuar, introduciría muy despacio la mano dentro de la caña de la bota, y disimuladamente sin mirar, tan solo con el tacto, intentaría conectar el teléfono, aunque continuase manteniendo apagado el sonido por fuerza mayor. Se animó a realizar esta maniobra, porque recordó que había contratado la aplicación de GPS a petición de su padre, pensó que a lo mejor Lawrence lo había alertado de su desaparición y papá podría acordarse en ese momento de este magnífico recurso tecnológico para de inmediato conectarlo y poder localizarla. Después de encenderlo, tuvo que fingir durante unos instantes un acceso de tos, lo hizo para evitar que el esbirro pudiese escuchar el sonido de las innumerables sacudidas provocadas por las vibraciones del móvil. En cuanto lo consiguió, se quedó algo más tranquila, y a los pocos minutos comenzó a sentir cómo la invadía un sopor debido al cansancio y se fue quedando dormida muy a su pesar, aunque de vez en cuando volvía a vibrar el teléfono.

Bruno había pasado en su vida muchas noches en vela por diferentes motivos o quehaceres, pero ninguna con tanta angustia como la que estaba experimentando en esos momentos tan difíciles, eran las 3:00 de la madrugada y no le quedaban más posturas que tomar, ya fuese en la cama, el sillón, o en el suelo sobre la alfombra de la habitación, le era imposible controlar sus vibraciones internas positivas, la intranquilidad no se lo permitía. Al final decidió hacer lo que le había recomendado a Lawrence, a cada instante intentar sin cesar conectarse con Daniela a través del GPS y, por fin, a esa hora pudo obtener la señal de emplazamiento, en la situación que marcaba el localizador existía una incongruencia, el punto estaba justo encima del mar, lo único que se le ocurría es que su hija estuviese dentro de un barco. A pesar de la respuesta tan brusca e impertinente que había recibido de Salvatore hacía unas horas, consideró que la información que acababa de obtener era tan importante que decidió volver a llamarlo:

—Señor Piccinni, no me deja trabajar, ¿cómo he de decirle que no me puede molestar hasta que yo lo llame?

—Perdone Salvatore, no corte la llamada se lo ruego, es algo muy importante, dispongo de una información que considero fundamental. Seré muy breve en explicárselo.

—Licencie por favor, tiene medio minuto.

—Acabo de visualizar la posición exacta del móvil de mi hija, está en el espigón sur del Porto Santo Spirito, pero una de dos, está subida en un barco o está dentro del agua.

—Muy bien señor licenciado, es verdad que esa aclaración nos ayuda bastante, le prometo que en cuestión de una hora tendré resuelta satisfactoriamente la complicación que nos ocupa. Ahora cuelgo —en todo momento el Sombra habló con el tono de voz muy bajito para que nadie lo escuchase.

—Vale, gracias por escucharme y espero su llamada en cuanto pueda decirme algo.

Aunque se quedó algo más tranquilo después de compartir la información con el mafioso, seguía sin poder dormir, así que tomó una decisión drástica, aún no eran las cuatro de la madrugada en Londres y pensó que era mejor abandonar el hotel y trasladarse al aeropuerto de Heathrow, allí se sentaría en una de las salas de espera con el portátil encendido y se le pasaría el tiempo algo mejor que encerrado en la habitación. Discurrió que realmente no era tanta la duración de la espera si su vuelo despegaba a las 7:00, en otras ocasiones había tenido que esperar mucho más tiempo en una estación

o aeropuerto, no yéndose muy lejos en su memoria, cuando viajó desde Madrid a Moscú para visitar la Biblioteca Estatal de la capital rusa, esa vez tuvo que hacer escala en ese mismo aeropuerto de Londres casi cinco horas, cuando escuchó una interpretación improvisada del Bolero de Maurice Ravel.

Estando ya en la terminal, pudo comprobar con acierto su teoría sobre el hombre joven que le seguía desde que comenzó la misión, en esta ocasión tal y como esperaba, el seguidor no estaba observándole ni espiándole, no lo veía por ningún sitio, hecho o circunstancia que no le extrañó.

Cuando eran las cinco de la mañana, recibió la llamada más inesperada que se podía haber imaginado, no era Salvatore, Vincenzo ni Lawrence. Quien pretendía comunicarse con él en ese preciso momento era Gabri, resopló intentando relajarse para transmitirle normalidad disimulando, respondió con un tono de voz sosegado, quería darle a entender que todo iba bien y que no notase el mal momento de extrema tensión que estaba viviendo:

—¡Qué sorpresa mi vida! Ahora serán ahí las nueve de la noche. Y hemos hablado hace pocas horas.

—Lo sé cariño, y seguro que te he despertado, porque si no me equivoco en Londres serán las cinco de la mañana, lo siento de corazón, pero estoy muy alterada y no he tenido más remedio que llamarte —hablaba rápido y nerviosa.

—¿Qué te pasa chiquitilla? Por lo de haberme llamado tan temprano no debes preocuparte, de verdad que estaba despierto, me acabo de levantar para ducharme, quiero hacer el equipaje e irme a Heathrow para coger un avión que sale a las 7:00 hacia Italia —no quiso decir Roma ni Bari para no concretar, así la respuesta era ambigua y no mentía del todo, tan solo ocultaba información.

—¡Bruno! Estoy en el aeropuerto de San Gabriel en el Monte de California, dentro de una hora aproximadamente salimos para Austin. Pero no te llamo para decirte eso, cariño, estoy muy asustada y nerviosa, acabo de recibir otro mensaje desesperante, afirma que tienen prisionera a Daniela, ordena que no intentemos llamarla ni localizarla, según dice, el plazo que nos dieron ha vencido, que ahora tú o yo estamos obligados a colaborar con su causa y entregarles lo que hayamos descubierto en nuestras investigaciones, nos dan un plazo de veinticuatro horas desde ahora para comunicarnos con ellos —él tardaba en responder y meditaba qué decir—. ¡Pero dime algo, no te quedes callado!

—Disculpa mi vida, lo que me estás diciendo me ha cogido por sorpresa. Creo que estamos los dos en todo nuestro derecho y obligación de preocuparnos, pero en ningún momento debemos desesperar y ponernos nerviosos, porque eso ya sabes que a lo único que conlleva es a actuar deprisa y a cometer errores.

—Entonces, ¿nos quedamos de brazos cruzados y dejamos que le hagan daño a mi niña?

—Eso nunca, Gabri, ya me conoces, en ninguna circunstancia la pasividad puede ser nuestra respuesta. Vamos a hacer lo siguiente, voy a llamar al primo Vincenzo y que me pase el teléfono del hombre que se encarga de la vigilancia de nuestra niña. Ya verás como al final puedo hablar con ella, y todo queda en que es una argucia de esos desalmados para presionarnos, en cuanto yo contacte con Daniela te aviso y tú podrás hablar también con ella, mi vida —todo esto lo dijo respirando hondo para sus adentros, deseando que fuese verdad que el tal Salvatore rescatase a su hija pronto.

—Pero te pido una cosa, intenta que sea antes de hallarme volando dentro del avión, sabes que allí arriba en el cielo nos obligan a tener los móviles apagados. Para embarcar nos falta menos de una hora y el vuelo durará unas tres horas y media.

—Muy bien, me pongo manos a la obra, pero te pido que no te impacientes, si no consigo que hablemos con ella en esta primera hora, te prometo que para cuando aterrices en Austin podrás hacerlo. Estate tranquila, te quiero, besos chiquitilla —él se quedó preocupado pensando, reprochándose cómo se atrevía a prometer algo que no sabía si iba a poder cumplir.

—Vale, pero no te imaginas lo que estoy sufriendo, besos, cariño.

Estando cabizbajo y pensativo, a los diez minutos de haber hablado con Gabri, le volvió a sonar el teléfono, pensó que al igual que existió la noche de los cristales rotos en 1938 en la Alemania nazi, a él le estaba superando esa noche de las llamadas desesperadas; comprobó sobresaltado que era el Sombra:

—Salvatore ¡dígame algo positivo! Por favor.

—Señor Piccinni, lo llamo para hacerle la consulta definitiva, acabo de hablar con el letrado de Nápoles, su respuesta ha sido clara y determinante, que ataquemos sin reparos, pero que la última palabra la tenía usted.

—¿Mi hija está bien? —preguntó con desesperación y alzando la voz.

—No se trata de eso señor, debe decidir con qué contundencia debemos intervenir. Le pongo en antecedentes, después de seis horas de estricta vigilancia, sabemos que son dos los sicarios que la tienen secuestrada, casi seguro que está encerrada dentro de un velero pequeño. Uno de los secuaces, el que parece ser el jefe, está durmiendo o descansando dentro de un todoterreno que hay aparcado frente al barco, el otro es el que vigila a su hija desde cerca dentro del camarote, lo sabemos porque ha salido hace un rato a orinar descaradamente desde la cubierta del barco.

—¿Y bien? Usted dirá la respuesta que necesita de mí, Salvatore —consultó, pero sabía a ciencia cierta lo que quería el Sombra.

—En un principio nos dijo don Pietro que ustedes no querían armas blancas ni de fuego, la pregunta es muy sencilla, ¿qué hacemos si esos dos van armados hasta los dientes?

—Mis deducciones me llevan a pensar que esos hombres pertenecen a una organización o hermandad internacional, creo que no son asesinos. Me parece que son una especie de profesionales de la extorsión que apresan, raptan, coaccionan y cometen muchas más acciones de ese tipo. Mi respuesta es que actúen con cuidado, que intenten vencerlos con inteligencia, y si consigue reducir primero al que considera el jefe, tendrá la batalla casi ganada y, Salvatore, si los deja neutralizados con la TASER, creo que será una buena lección para esos seres tan despreciables.

—Señor, es usted muy inteligente, le pido que no venga por aquí a trabajar en lo mío, porque estoy convencido de que nos dejaría sin faena. Le llamo cuando tengamos la situación solucionada y controlada.

—Por favor, si libera a mi hija, dígale que me llame inmediatamente, antes de hablar con nadie tengo que explicarle varias cosas muy importantes e imprescindibles que debe saber. Recuerde, vayan con cuidado y suerte, pero no se confíe —al terminar de decir Bruno esta recomendación, cortaron la llamada.

Pasados unos quince minutos después de haber mantenido esa conversación con Salvatore, avisaron por megafonía para que los pasajeros de su vuelo se dirigiesen a la zona de embarque.








CAPÍTULO XXIII
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Cuando despegaba el avión donde iba Bruno con rumbo a París, no dejaba de pensar que en ese mismo instante su mujer también estaba volando. No había podido darle la buena noticia que deseaban recibir los dos con imperiosa necesidad, que su niña se encontraba perfectamente bien y que podían hablar con ella con total libertad cuando les apeteciese. El plazo que le había prometido a Gabri para decirle que lo del mensaje sobre Daniela era falso estaba a punto de finalizar, su última oportunidad para no tener que hacerle sufrir a su esposa un ataque de nervios y de desesperación, era que al aterrizar en su primera escala en París, encendiese el móvil y que tuviese un mensaje o una llamada perdida de Salvatore. En cuanto se subió en el autobús que llevaba a los pasajeros desde el avión a la terminal del Charles de Gaulle, conectó el móvil esperando un milagro, pero se encontró que no había tal sorpresa, al contrario, tenía tres llamadas perdidas de su compañera del alma, se le vino el mundo encima, intentó reponerse y pensar una excusa convincente. Bastante fastidiado emocionalmente, tuvo que llamar a Gabri mientras esperaba para embarcar en el próximo vuelo con destino a Roma:

—¡Bruno! No te imaginas lo que estoy sufriendo. ¿Qué pasa, por qué no me has llamado antes, tal y como has quedado?

—Mi vida, tranquilízate, no pasa nada, han sucedido un cúmulo de coincidencias que no me han permitido llamarte antes.

—¿No me estarás engañando y es cierto que estos hijos de su madre tienen secuestrada a nuestra niña?

—No mi amor, he hablado con ella hace algo más de dos horas, no te lo he podido decir porque tú estabas con el móvil apagado. Como no he encontrado billete para un vuelo directo, a continuación, yo he despegado hacía París, donde estamos haciendo escala, acabamos de aterrizar y en cuanto he podido encender mi móvil te he llamado, te pido por favor que no desesperes.

—Entonces, ¿puedo llamarla ahora cuando terminemos de hablar?

—Mejor que no, cuando he hablado con ella se iba a acostar, porque ha estado toda la noche en una fiesta de despedida de una de sus compañeras. En Bari ahora son las diez y media de la mañana, lo que tienes que hacer es dejarla descansar hasta que en Italia sean las dos o las tres de la tarde, ya le he dicho que tú tenías muchas ganas de hablar con ella y me ha contestado que está deseando escucharte, que lleváis varios días sin comunicaros. ¡Oye! Están llamando para que subamos al avión, tengo que apagar el móvil, te quiero, besos.

—Vale, y yo a ti, tendré que aguantarme durante varias horas sin poder hablar con ella, pero con lo que me has dicho, ya me quedo más tranquila, besos también para ti cariño, que tengas buen viaje.

Durante el vuelo de París a Roma fueron otras dos horas de impaciencia y desesperación por la falta de noticias del Sombra, no lo soportaba más y tomó una decisión inapelable, si cuando aterrizara en el Fiumicino seguía sin saber nada de Daniela, llamaría a Salvatore aunque obtuviese una de sus respuestas desconsideradas y maleducadas. No pudo aguantar más y antes de bajarse del avión conectó el encendido del móvil, asumiendo que alguna de las auxiliares pudiese llamarle la atención. No podía creer lo que estaba viendo en la pantalla, pulsó varias veces el icono de las llamadas perdidas por la emoción del momento, había cuatro mensajes de voz de su hija. Remarcó de inmediato y, al final de la línea, halló lo que llevaba deseando hacía una eternidad, la voz dulce y cándida de Daniela, contestó nerviosa y emocionada:

—Papá, por fin. Hace diez minutos que me han liberado los hombres que ha enviado el tito Vincenzo.

—¿Cómo estás mi vida? —a Bruno le temblaba la voz de emoción y, aunque no llegaron a deslizarse lágrimas por sus mejillas, no pudo evitar que los ojos se le pusieran vidriosos.

—Estoy bien papá, no te preocupes y no sufras, aunque ha sido una experiencia que no se la deseo a nadie, ¿por qué le has pedido a este hombre que no llame a nadie hasta que no hablase contigo?

—Porque tengo que darte algunas instrucciones para según con quien hables. Primero debes llamar a Lawrence, el pobre está muy preocupado, contactó conmigo anoche y estaba desesperado. A él quiero que le cuentes la verdad, solo tienes que decirle que todo ha sido un error de los hombres que te raptaron, ¡Ah! Y recuerda una cosa muy importante, no debéis hablar de lo que te ha sucedido con nadie, aunque sean familiares o amigos íntimos. Cariño, tu madre y yo trabajamos para diferentes instituciones internacionales buscando un mismo objeto misterioso muy antiguo, el cual es muy importante a nivel histórico y lo más probable es que tenga un valor excepcional. Creo que los que te han tenido retenida pretenden apoderarse de ese gran tesoro. Yo acabo de aterrizar en Roma y dentro de unos minutos salgo para allí, si no hay retrasos, dentro de dos horas estaré ahí contigo. Entonces os lo contaré todo y llamaremos a mamá.

—Estupendo, me has dejado intrigada con tanto misterio. Tengo muchas ganas de veros a los dos y de abrazaros muy fuerte.

—Muy bien pequeña, ahora voy a colgar para dejarte el teléfono libre para que puedas llamar a tu compañero. Un beso infinito, cariño.

—Te quiero papá. ¡Hasta luego! Muchos besos.

En cuanto colgó, llamó a Salvatore mientras pensaba que inmediatamente después tendría que darle la noticia a su primo. El mafioso parecía otra persona, contestó con un tono afable y estaba irreconocible, era como si se tratase de otra persona, Bruno pensó que cuando el Sombra estaba trabajando, lo más seguro es que se transformase en lo que necesitaba aparentar, un mafioso duro y sin debilidades. Le relató al bibliófilo todo lo sucedido desde la última vez que hablaron, reconoció haber seguido sus consejos al pie de la letra y que su recomendación había funcionado a la perfección, exceptuando los primeros minutos de la acción, porque el cabecilla, que era un mastodonte, opuso bastante resistencia hasta que pudieron doblegarlo y al final neutralizarlo con varias descargas de la TASER. Bruno le pidió dos cosas a Salvatore, que les advirtiese a los dos esbirros que no se acercasen jamás a ningún miembro de su familia, y que tuviese la amabilidad de llevar a su hija a casa.

Cuando contestó Vincenzo a su llamada estaba muy feliz y contento, porque don Pietro se anticipó y ya se lo había comunicado al letrado. Se notaba en los dos primos la relajación y la felicidad por la tranquilidad de saber que Daniela se encontraba a salvo, todo fueron enhorabuenas mutuas y palabras de júbilo, la conversación que mantuvieron fue muy breve, porque avisaron para que embarcasen los pasajeros del vuelo que tenía que coger Bruno hacia Bari, el que le llevaría al mejor destino que podía existir en ese preciso momento, junto a su querida hija. Tenía unas ganas inmensas de verla, estrecharla entre sus brazos y besarla en la frente, como solía hacer cuando era pequeña porque a ella le gustaba y se lo pedía con insistencia, hasta que lo convencía y tenía que darle varios besos seguidos, este pensamiento fue un breve momento de nostalgia por el recuerdo del pasado.

A las 14:00 horas aterrizó el avión en el aeropuerto de BariPalese, después de recoger el equipaje, salió al exterior de la terminal y se fue a la parada de taxis corriendo al trote, se subió en el que estaba aparcado el primero y le dijo la dirección de destino al conductor, la Vía Nicolò Putignani. Cuando llegó y subió al piso, quien le abrió la puerta fue su propia hija, la joven no esperó a que dejase el bolso maletín y la maleta, se abalanzó hacia él entusiasmada y lo abrazó fuertemente antes de que entrase. Así se mantuvieron durante unos minutos, sin dejar de llorar ella por la alegría del momento y por la tensión acumulada durante tantas horas secuestrada. Él lo soltó todo y también la abrazó con fuerza y ternura a la vez y, no paró de besarla continuamente en la frente, como sabía que le gustaba.

Pasados esos instantes de emoción, una vez que entraron al interior del piso, se sentaron los tres en los sillones del salón, y antes de comenzar Daniela a desahogarse contando toda su mala experiencia, Bruno le pidió que llamase a su madre, porque sabía que la mujer estaba muy preocupada y quería escucharla. Aunque en Austin fuesen las 7:30 de la mañana y sábado, él sabía que Gabri estaría despierta con unas ganas inmensas de llamar, pero le advirtió a su hija que no le contase nada del rapto, que ya tendrían tiempo cuando estuviesen juntas de ponerla al día de todo lo sucedido. También le advirtió que se había visto obligado a mentirle, contándole que ellos dos habían hablado esa misma noche cuando regresó de una fiesta de despedida imaginaria de una amiga. Hizo la llamada y estuvieron madre e hija hablando más de media hora, complaciendo ella a su padre al no revelarle nada sobre el desagradable y terrorífico suceso que había sufrido. Como Lawrence intuyó que la conferencia iba a durar bastante, le dijo a Bruno que aprovecharía esa circunstancia para ir a recoger el coche de Daniela a la calle del instituto, porque seguía allí aparcado y no estaba lejos de donde se encontraban, no había ido antes para no dejarla a ella sola después de esa infernal experiencia. Al final, el bibliófilo también habló durante unos minutos con su esposa, llevándose esta una grata sorpresa, porque ella creía que él estaba en Roma desde el mediodía y no en Bari.

Durante la comida que compartieron los tres, el padre aprovechó para darles a ambos una explicación sincera y real sobre lo que había ocurrido. Comenzó pidiéndoles disculpas porque él creía que la situación no iba a llegar nunca a ese extremo de peligrosidad, confiaba desde un principio que realmente se quedase todo en simples y meras amenazas y les aclaró que la decisión de tomar medidas preventivas de protección y de vigilancia, intentando no atemorizarla, fue acordada conjuntamente por los dos, mamá y él.

La hija, al escuchar toda la trama que les estaba contando, relacionó inmediatamente su petición para instalar de prueba un localizador GPS de última generación en su móvil, discurrió y comprendió que su padre lo había hecho por su propia seguridad, al igual que haber viajado a Nápoles para que tito Vincenzo contratase a sus guardaespaldas invisibles y anónimos. Cuando Daniela terminó de reflexionar sobre toda la estratagema que habían planificado sus progenitores para protegerla, se levantó del sillón que ocupaba, se dirigió hacia donde estaba sentado su padre y se abrazó a él emocionada, acurrucándose después a su lado en el mismo sofá, ante la mirada comprensiva y complaciente de Lawrence.

En el transcurso de la conversación relajada y distendida que mantenían, Bruno les pidió que se comprometieran en no declarar a nadie la información confidencial que les iba a contar, lo hacía excepcionalmente por tratarse de ellos, aunque él hubiese adquirido un compromiso profesional y de honor con el Vaticano. Decidió compartirlo con los dos, porque consideró que les debía una explicación sobre el enigmático secreto. Comenzó a narrarles cronológicamente toda su aventura de investigación y búsqueda de los pergaminos desde el principio, omitió los datos sobre los tres que llevaba ya descubiertos porque opinaba que esa información no necesitaban conocerla, conforme iba avanzando con el relato, más se iban interesando e intrigando los dos jóvenes. Cuando les dijo que a Gabri, por su parte, también le habían encomendado el mismo trabajo los directivos de la Fundación Dieter, aun sabiendo que el oponente directo sería su propio esposo, ninguno de los dos se pudo quedar pasivo, reaccionaron exclamando epítetos de desprecio hacia los jefes de su madre.

Cuanto más iban conociendo sobre la misión de Bruno y de la expedición investigadora de su mujer en Estados Unidos, la atención y la intriga de ambos aumentaba inevitablemente, los dos estaban seducidos con las explicaciones del experto bibliófilo. Hizo referencia a las fotos y los mensajes amenazantes anónimos que había recibido su mujer en el móvil, a lo cual él les ofreció su propia teoría. Pensaba que el autor tenía que ser alguien que tuviese un cargo importante en la fundación, porque analizando el contexto de los mensajes se podía entrever que conocía demasiados detalles sobre los pergaminos, además, opinaba que el sujeto podría ser un fanático perteneciente a una organización sectaria con ideales o supersticiones religiosas. Al final, en el resumen les afirmó que él estaba totalmente convencido, que las cuatro recónditas e históricas revelaciones podían tener un precio muy desorbitado si saliesen a subasta y, a nivel testimonial histórico y dogmático, que lo más probable y con toda seguridad es que tuviesen un valor incalculable e inimaginable.

Daniela y Lawrence cuando acabó de darles la extensa explicación estaban maravillados, coincidieron en comentarle que el trabajo de él y de Gabri lo consideraban emocionante y fascinante. Bruno habitualmente no echaba siesta, a no ser que estuviese muy cansado y, realmente, ese era el estado en que se encontraba después de más de veinticuatro horas sin dormir, era tal el agotamiento que tenía que se fue al dormitorio donde solían dormir él y su mujer cuando se quedaban allí, se acostó y no despertó hasta las diez de la noche.

Cenó un poco y le dijo a su hija que él no quería entorpecer sus planes para mañana, porque Lawrence había comentado preguntándole a ella que si anulaban su asistencia a una comida familiar con los padres y las hermanas de él en un chalet que poseían a las afueras de Bari, por lo visto habían quedado para el domingo con ellos y lo tenían planificado desde hacía bastantes días. Bruno fue rotundo, por culpa de él no debían modificar su agenda, si Daniela se encontraba bien, tenían que asistir para cambiar de aires y no estar encerrados dándole vueltas en la cabeza a lo que había sucedido. También les dijo que necesitaba estar solo para concentrarse en programar todo lo que le faltaba por realizar, porque lo más probable era que el lunes tuviese que marcharse a Roma para reanudar la investigación.     

El domingo transcurrió tranquilo y apacible, desayunaron los tres juntos y a las 12:00 la joven pareja se marchó a la reunión familiar. Él aprovechó casi todo el tiempo para estudiar detenidamente cada una de las ciudades que debería visitar en la segunda fase de la misión, de esta forma, si el lunes o el martes se reunía con el cardenal Paulo lo tendría todo reciente para explicárselo sin omitir ningún detalle. Por la tarde llamó al tito Giuliano, quería contarle cómo iban las investigaciones y para que avisase a su amigo el prefecto de que el lunes por la mañana iría al Vaticano, como es obvio, no le refirió nada sobre el secuestro de Daniela para no preocuparlo innecesariamente, incluso no le dijo que estaba en Bari. Lo que sí hizo fue trasmitirle los saludos del arzobispo de Canterbury y de su secretario, y le pidió que cuando hablaseo coincidiese con alguno de ellos dos, le agradeciese el trato especial que había recibido él cuando visitó su biblioteca del palacio de Lambeth para investigar La Vulgata incompleta que allí poseen.

Los jóvenes volvieron para cenar con Bruno, y él comprobó que venían contentos por haber ido a su reunión, la felicidad que demostraban era de habérselo pasado muy bien. Los tres, mientras comían hablaron como si no hubiese pasado nada el viernes, comentaron lo que harían al día siguiente y cada cual asistiría a sus tareas laborales habituales, Daniela a su instituto, Lawrence a la empresa de transportes donde trabajaba como administrativo y él madrugaría para llegar temprano al aeropuerto y poder partir hacia Roma. Lo que no llegó a contarles fue un pequeño secreto, es que había quedado con Vincenzo para que Salvatore continuase durante algunos días vigilando a su hija, no fuesen a confiarse y que el desalmado autor de las intimidaciones pretendiese seguir con las amenazas, para algo servía la experiencia y tener claro que los humanos son los seres vivos con mayor capacidad para hacer el mal y sorprender enormemente a los de su misma especie.

Era lunes 10 de marzo y Bruno iba pensativo en el avión que lo llevaba de vuelta a Roma con destino final el Vaticano. Pensaba que hoy era un buen día, por un lado, su hija estaba bien, Gabri cuando amaneciese afrontaría la última investigación de una Vulgata en América, la que faltaba por examinar y, hallase o no el último pergamino, partiría hacia Múnich en cuanto terminase. Él iba satisfecho consigo mismo por haber conseguido tres revelaciones de las cuatro existentes. A las 10:00 aterrizó en el Fiumicino y en cuanto salió al exterior cogió un taxi para que lo llevase al hotel Residenza Paolo VI, una vez allí, dejó el equipaje en la habitación y salió sin demora hacia la Biblioteca Vaticana.

Afortunadamente, el cardenal compañero de su tío lo estaba esperando y pudieron reunirse sin preámbulo. Antes de comenzar a explicarle la programación que había estudiado para continuar la búsqueda sin dilación, el bibliófilo quiso aclarar unas sospechas que le embargaban tras haber unido evidencias y atado cabos, se trataba del hombre que llevaba desde el inicio de la misión siguiéndole por los aeropuertos. Después de exponerle al archivero sus recelos, el anciano sonrió y fue sincero, le declaró que se trataba de Filippo, un agente de confianza de la guardia suiza, al cual le encargaba trabajos especiales de seguimiento y vigilancia en el exterior del Vaticano, Bruno le respondió también sonriendo, que en algunas ocasiones lo acompañaba una mujer, el prelado le reveló que se trataba de su esposa, a veces actuaba para despistar y, según las circunstancias para ayudarle cuando él estaba lejos y no podía acudir a los lugares de vigilancia. Habiendo pasado la sospecha a ser una realidad, quedó totalmente resuelto que el prefecto había puesto al guardia tras él para su propio bien y seguridad.

Entonces comenzaron a hablar de lo que aún le faltaba por investigar, pero no sin antes haberle pedido disculpas el anciano a Bruno por haber actuado a sus espaldas, aunque hubiese sido por una causa noble y por su propia protección y tranquilidad.

Como siempre, cuando el bibliófilo exponía el estudio de una programación y su posterior plan de actuación, el cardenal se quedaba admirado, le había detallado las quince ciudades europeas donde guardaban los ejemplares incompletos de la Biblia de 42 líneas que faltaban por examinar, pero incluyendo el recorrido que existía entre ellas y la distancia de cada una con respecto al Vaticano. Tuvo que hacerle la aclaración de que debido a las siete horas menos de diferencia horaria que había entre Italia y la ciudad de Austin, lugar donde se hallaba su esposa para examinar la última Vulgata que le faltaba por inspeccionar en aquel continente; obviamente él no podría reanudar su trabajo, hasta que supiese a ciencia cierta el resultado de la investigación que ella iba a realizar durante la mañana de ese mismo día, por ello, para saberlo debería esperar a que fuesen las nueve o las diez de la noche.

Las ciudades donde se hallaban las biblias relacionadas en su estudio, eran las siguientes: En Alemania, Maguncia, Fulda, Leipzip, Berlín, Aschaffenburg, Stuttgart, Tréveris y Kassel; en Dinamarca, Copenhague; en Bélgica, Mons; en Francia, Saint-Omer; en Polonia, Pelplin; en Rusia, San Petersburgo; en España, Sevilla; y en Suiza, Cologny. Estuvieron más de dos horas reunidos, las cuales aprovecharon para dejar definido al máximo detalle todas las acciones y viajes que debía acometer Bruno a partir de mañana, siempre dependiendo del resultado del estudio de Gabri en la Biblioteca Universitaria de Texas en Austin.

Se citaron para el día siguiente a la misma hora que se habían visto por la mañana, pero antes de despedirse, el archivero le hizo una propuesta para intentar descongestionarlo de trabajo, le dijo que en la Biblioteca Vaticana disponía de la colaboración de varios sacerdotes bibliotecarios, y que uno de ellos en particular era el que estaba más preparado para colaborar en un trabajo tan especializado, en un principio Bruno se extrañó y le contestó que estaba muy animado y que podía realizar toda la segunda fase sin necesidad de ayuda.

Cuando llegó de vuelta al hotel, tenía decidido pasar una tarde tranquila, aunque había descansado durante muchas horas el fin de semana en el piso en Bari, tenía el pleno convencimiento de que todavía no había conseguido eliminar de su sistema nervioso la parte emocional tan terrorífica que experimentó con el secuestro de Daniela, notaba que aún no había soltado toda la tensión acumulada. Al tener esa memoria tan perfecta e infalible, lo recordaba todo exactamente tal y como lo había vivido, aquello fue un constante bombardeo de llamadas para recibir malas noticias o preguntas escabrosas para las que no tenía ninguna respuesta positiva, el viernes y el sábado se habían convertido en un caos de miedos e incertidumbres por la falta de información, con dosis exageradas de carga emocional por intentar calmar a todos los protagonistas, Gabri, Vincenzo y Lawrence. Y lo peor de todo, su querida hija estaba en paradero desconocido, e ignoraba totalmente hasta qué extremo podría correr peligro su propia integridad física. Para intentar evadir ese mal recuerdo, pensó en un ejercicio como actividad destinada a mantener la mente ocupada después de comer, estaba convencido de que realizando ese ejercicio la tarde se le haría más entretenida y apenas se daría cuenta del paso del tiempo.

Nada más salir del restaurante, no tenía ganas de pasear esa tarde, así que anduvo un poco hasta el hotel y, se encerró en la habitación para poner en práctica la idea que se le había ocurrido antes de ir a comer. Pretendía encender el ordenador y concentrarse al máximo, había decido que era el momento más propicio para recordar literalmente el contenido completo de los tres pergaminos que ya había rescatado. Como él prometió al prefecto no hacer ninguna copia de las revelaciones a través de ningún medio, al realizar este trabajo en solitario y grabarlo todo en los ficheros de la memoria de su portátil, consideraba que no incumplía el compromiso adquirido porque los iba a escribir solo para él. Confiaba plenamente en que nadie pudiese conseguir robárselos, se sentía protegido por tres sistemas de seguridad consecutivos que tenía instalados con tres contraseñas diferentes, las cuales conocía solo él y no necesitaba tenerlas escritas en ningún sitio.

Comenzó con la primera que halló en la Universitätsbibliothek Johann Christian Senckenberg de Frankfurt, se trataba de la que el obispo Osio de Córdoba había enunciado con la número tres. Desde que la leyó antes de guardarla para entregársela al cardenal Paulo, había pasado más de un mes y experimentado muchas situaciones emocionantes y transcendentales, eso quería decir que se había confiado de su portentosa memoria, y ahora se daba cuenta de que iba a necesitar más tiempo del que había calculado para reproducir al completo el texto de ese pergamino. Después de haberlo conseguido tras mucho esfuerzo, comenzó con el mensaje rescatado en la Biblioteca Mazarino de París, este en concreto, el obispo de Constantino el Grande lo había enumerado con el uno, al hacer menos días de su hallazgo, tardó mucho menos tiempo en escribirlo con total fidelidad. Estaba contento porque continuaba siendo el único testigo seglar en la actualidad que había tenido la inmensa fortuna de conocer unos auténticos testimonios del siglo IV, supuestamente de vital y transcendental importancia para el cristianismo. El último le fue más fácil, porque habían pasado muy pocos días desde que lo leyó en la Biblioteca Universitaria John Rylands de Mánchester, a esta revelación en concreto el histórico obispo la encabezó con el número cuatro.

Una vez hubo terminado, consultó la hora y se quedó sorprendido, realmente no se había equivocado, estaba satisfecho, se lo había pasado de maravilla y, además, estuvo tan absorto que ya eran las 20:00 horas y, lo mejor de todo es que no se dio ni cuenta del paso de las cuatro horas que había necesitado para escribir y archivar las tres revelaciones completas. Decidió que llamaría a Gabri dentro de una hora, cuando en Austin fuesen las 14:00, estaba intrigado por saber cómo le había ido la investigación durante la mañana.

Marcando el reloj las nueve en punto de la noche, llamó a su mujer con la ilusión de saludarla y comprobar que se encontraba mejor de ánimos, y a ver si se le había pasado totalmente la preocupación por su hija. Ella contestó de inmediato:

—Hola cariño, estaba esperando a que llamases, imagino que hoy sí estarás en Roma.

—Hola, imaginas bien, llegué esta mañana y seguiré hasta que el prefecto autorice que continuemos con la misión. ¿Tú cómo estás, mi vida?

—Estoy mucho mejor, no te haces una idea del estrés por impotencia que he llegado a padecer debido a la incertidumbre de no saber lo que pasaba, estoy a tantos kilómetros de vosotros, parecía que me iba a estallar la cabeza y la cavidad torácica. Bueno, querido esposo, le puedes decir al cardenal que podéis reiniciar la búsqueda del pergamino que os falta —ironizó porque sabía que estaba esperando a que le dijese cómo le había ido en su investigación—, ya he examinado todas las Biblias de 42 líneas que existen en Estados Unidos y el resultado ha sido un fracaso.

—No digas eso mujer, apostaste por una estrategia y no habéis tenido suerte, ya sabes mi teoría sobre los frutos obtenidos con nuestro trabajo, el cincuenta por ciento es voluntad y esfuerzo, el otro cincuenta depende bastante de la fortuna.

—Ya, pero tú has estudiado catorce o quince biblias durante estos días y has obtenido un premio muy sustancioso, en cambio, yo he revisado las trece que hay en este país, ya sean completas o incompletas, y la suerte me ha abandonado —no lo dijo como un reproche, el tono que usó fue de desánimo.

—Gabri, sabes que estas cosas pasan en nuestro trabajo, anímate, mi vida, piensa que ya te puedes venir para aquí, todavía quedan bastantes Vulgatas donde buscar, aunque eso sí, puede que coincidamos en alguna ciudad.

—Eso no va a suceder Bruno, todavía no hemos hablado de una conversación de transcendental importancia que he mantenido hace un rato con Frank Dieter.

—¡Ah! Qué fascinante, cuéntamelo porque me has intrigado —lo dijo en serio porque lo sentía así de verdad.

—Me ha llamado él para interesarse de primera mano por saber cómo iba la investigación, le he contestado con una verdad y con una mentira justificada.

—Eso no lo entiendo mi vida, tú nunca has mentido.

—En alguna ocasión tenía que ser la primera vez, y en esta me he resarcido de todo el sufrimiento que hemos padecido tú y yo durante estos días.

—A ver, que te noto todavía algo afectada, cuéntame lo que habéis hablado.

—Pues muy sencillo, estábamos terminando el estudio en la Biblioteca Universitaria y ya sabíamos que aquí no estaba escondido el pergamino secreto, cuando ha llamado y me ha preguntado, le he dicho la verdad, y con una educación pasmosa, ha respondido como si no le hubiese afectado lo que le decía, a pesar de ser muy negativo el resultado para la fundación. Entonces ha vuelto a preguntarme, pero esta vez quería saber cuánto tiempo necesito para reiniciar la búsqueda en Europa. Bruno, te lo digo de corazón, la respuesta me ha salido sin pensar, era como si las palabras que estaba diciendo me las estuviesen dictando y yo reproduciéndolas como un autómata.

—Mi vida, ¿qué le has dicho, por favor?

—Que el proyecto quedaba en suspenso, porque tú me acababas de llamar y me habías comunicado que ya custodiaban en el Vaticano los cuatro pergaminos. Cariño, sé que no debía haberlo dicho, pero me ha salido espontáneamente, se han sumado una serie de circunstancias incontrolables, mi yo interior no lo ha soportado y me he desahogado de esa forma.

—Bueno, ya lo has dicho y no debes reprochártelo, intenta relajarte y no darle mucha importancia, yo, por mi parte, procuraré estudiar una estrategia para que tu gran jefe no se entere de que le has mentido.

—No lo entiendo cariño, ¿tú qué puedes hacer al respecto?

—Por ejemplo, no salir en las noticias, me dijiste que la fundación tiene contactos en todos los rincones donde exista una biblioteca importante. Solo te pido que me des hasta mañana para madurar un plan que se me ha ocurrido ahora mismo.

—Como siempre, habrá que ceder ante la prodigiosa mente del asombroso doctor Piccinni —lo dijo bromeando pero aceptando la propuesta de su marido.

—Sabes que mi instinto de protección me ayuda a solventar los problemas con efectividad, es mi forma de ser y no voy a cambiar. Dime cuándo tenéis pensado volver a Múnich.

—También ha hablado de eso el señor Dieter, ha quedado en avisarnos, pero lo más seguro es que salgamos esta próxima madrugada o mañana por la mañana.

—Vale, entonces intenta no estar preocupada y plantéate un viaje de relajación para calmar tus vibraciones, no te queda otra chiquitilla, para cuando me llames estando tú en Alemania ya te podré explicar la estratagema que haya estudiado y definido. Así que, hasta pronto, besos, mi vida.

—Quiero que te quede clara una cosa, no siento cargo de conciencia por haber mentido, me encuentro perfectamente y, si volviéramos para atrás en el tiempo, mi decisión profesional de venir a este país para investigar las Biblias de 42 líneas que aquí poseen, volvería a repetirla —se quedó callada un momento y a continuación se despidió—. De acuerdo Bruno, de verdad que tengo muchas ganas de verte y, sobre todo, que podamos estar durante un tiempo juntos sin tener que separarnos, lo necesito, un beso para ti, cariño.

—Sabes que yo también comparto contigo las mismas ganas de estar juntos, si no podemos siempre, al menos una temporada. Tenme al corriente sobre la hora de salida del vuelo que vayáis a coger —al terminar de decir el marido estas palabras terminaron la conversación.

A la mañana siguiente, llegó el bibliófilo a la Biblioteca Vaticana a la hora que había quedado con el archivero, como era normal, el cardenal ya lo estaba esperando. Después de lo hablado con su esposa la noche anterior, había ideado un plan teniendo en cuenta la oferta que le había hecho el amigo de su tío justo antes de despedirse el día de ayer, esa de procurarle un bibliotecario colaborador o ayudante de confianza. Como necesitaba a nivel personal justificar su cambio de idea, le expuso al eclesiástico el motivo, contándole parte de la historia de las amenazas que había recibido su esposa, para no preocuparlo en exceso, omitió todo el suceso del secuestro de Daniela. El prefecto comprendió y compartió su decisión, a partir de ese momento trataron el tema con más tipo de detalles y definieron la estrategia con mayor profundidad:

—Entonces, ¿me dices que tu esposa no ha hallado nada importante en su expedición de Estados Unidos?

—Así es señor, por eso le pido que me gustaría respaldarla en su postura, si podemos enviar a las bibliotecas de Alemania a alguien en mi lugar, seguramente pasará más desapercibido a los ojos de la Fundación Dieter, en cambio, si fuese yo lo averiguarían de momento, porque como bien sabéis tienen unos tentáculos muy largos y probablemente tengan contactos en todas las instituciones culturales de ese país.

—Aunque no se debe mentir, respeto la postura de tu esposa al decir que ya están los cuatro pergaminos hallados, imagino que ha sido una forma drástica para evitar que sigan enviándole esos mensajes malignos y amenazantes.

—Conociéndola como la conozco, estoy totalmente seguro de que ese ha sido el único motivo.

—Hablando de personas malvadas, tengo que revelarte una cosa que se me ha olvidado contarte. Resulta que hemos descubierto al traidor que hizo las fotos del pergamino y del mensaje del siglo XVI, fue el mismo estudioso de mi confianza que halló los dos escritos, ante la imposibilidad de robarlos porque sabía que estaba siendo grabado, los fotografió. Se ve claramente en una escena de las imágenes de aquel día, realizó un movimiento extraño con sus manos, momento que aprovechó para extraer de su cartera un pequeño artilugio, el cual creen nuestros técnicos que era una cámara digital diminuta.

—Me satisface que vaya aclarándose todo, eminencia.

—Por eso no debes preocuparte, hemos tomado medidas para el presente y para el futuro, a partir de ahora, la misma Biblioteca Vaticana será quien facilite el equipo de investigación a cualquier experto que desee estudiar nuestros tesoros, solo le serán entregados una vez esté el individuo dentro en la sala, y después de haber pasado escrupulosamente por el escáner de cuerpo total.

—Bueno, si os parece podéis llamar a esa persona de vuestra confianza, será positivo que vayamos conociéndonos los dos para abordar en equipo la búsqueda del último pergamino.

—Estoy convencido de que os vais a llevar de maravilla, el padre Gennaro es inteligente y muy humano, ha estado varias etapas de su vida de misionero en distintos lugares del mundo, durante esos años ha aprovechado para aprender cuatro idiomas a la perfección, el nuestro porque es nacido aquí en Roma, francés, inglés y alemán.

—A un hombre con esas cualidades humanas e intelectuales estoy deseando conocerlo.

—Hoy no va a poder ser Bruno, me ha pedido permiso para ir a una biblioteca de la ciudad, quería investigar unos escritos antiguos que han hallado de la época tardía etrusca. Cuando vuelva le comunicaré que necesitamos entrevistarnos con él aquí mismo, mañana por la mañana temprano.

—Muy interesante, entonces hoy lo que haré será planificar las dos rutas para acometer la segunda fase de la búsqueda, por un lado las siete bibliotecas en siete ciudades de países diferentes, esa para mí, y para él las ocho que nos faltan de Alemania.

—En eso quedamos, confío en que mañana traigas todo definido como siempre, si quieres que te sea sincero, me seduce la idea de veros trabajar juntos en equipo.

—Hay una cosa que quería solicitaros, eminencia, sería interesante que preparasen el volumen de la Biblia de 42 líneas que se conserva aquí en la Biblioteca Vaticana para examinarla, el que está impreso en papel, lo propongo para poder explicarle al padre Gennaro cómo y dónde buscar el pergamino, si no se ha visto antes puede pasar desapercibido.

—Cuenta con ello Bruno, nos vemos mañana, hijo —el bibliófilo contestó despidiéndose y salió del despacho, dejando al archivero sentado detrás de su escritorio.

Cuando llegó al hotel eran las 12:00 horas del martes día 11, para él era imposible olvidar que su mujer estaría en ese preciso momento volando hacia Múnich, como no le había informado nada sobre el viaje, desconocía los datos en su totalidad, así que tomó la determinación de no preocuparse por ese tema, ya le llamaría ella en cuanto aterrizase y pudiese. Se puso a programar la parte de la misión que ejecutaría él, sabiendo que quedaría interrumpida al instante si encontraban alguno de los dos el ansiado pergamino. Primero viajaría a la ciudad de Cologny en Suiza, después a Sevilla en España, de allí a Saint-Omer de Francia, Mons de Bélgica, Copenhague de Dinamarca, Pelplin en Polonia y por último a San Petersburgo en Rusia. Anotó los datos de los medios de transporte que utilizaría en cada trayecto, también localizó los hoteles que consideró más idóneos, como siempre por comodidad y cercanía a las diferentes bibliotecas que debería visitar, hizo un trabajo digno de la mejor profesional de una agencia de viajes. Al terminar de anotarlo todo se fue a comer, para la tarde había dejado pendiente documentarse sobre la ruta del padre Gennaro en Alemania.

Cuando estuvo de vuelta en la habitación, se tumbó un poco a descansar antes de reanudar el trabajo de planificación, relajado y tumbado en la cama le apeteció llamar a Daniela para saber cómo estaba. Estuvieron poco rato charlando, el suficiente para quedarse tranquilo al comprobar que su hija era una mujer fuerte, durante la conversación la joven demostró que no le habían quedado secuelas del suceso, hablaba decidida y con determinación. Esa llamada le sirvió para conocer todos los detalles del viaje de Gabri, la madre había llamado a la hija antes de subir al avión, eso sucedió a las 7:00 de la mañana de Austin, en Bari en ese momento eran las 14:00, el vuelo duraría unas quince horas y cuarto porque tenían que hacer escala en el aeropuerto Dulles International de Washington, el aterrizaje en Múnich estaba previsto para las 5:00 de la mañana del miércoles día 12. Bruno imaginó que cuando su esposa llegase no lo llamaría tan temprano y que lo más probable es que esperase para hacerlo cuando fuesen las ocho o las nueve de la mañana.

No había dormido nada durante el rato de la siesta, sin pensárselo se reincorporó de la cama de un salto porque estaba feliz, haber hablado con Daniela lo había animado, porque pudo comprobar que la mala experiencia la tenía superada; como todas las personas que amaba se encontraban bien, esa circunstancia le hacía sentirse pletórico. Ahora le tocaba informarse sobre el itinerario del padre Gennaro, como no pretendía inmiscuirse en las preferencias del sacerdote porque no le conocía, se limitaría a realizar un listado con los ocho destinos que debería visitar en Alemania, el tema de transporte y de hospedaje que lo eligiera él según su forma de vivir. Lo que no pudo evitar fue relacionar las ocho ciudades en el orden que él las visitaría, empezaría por la capital Berlín, después Leipzig, Kassel, Fulda, Aschaffenburg, Maguncia, Stuttgart y dejaría para el final Tréveris, ciudad muy cercana a Luxemburgo. También las marcó todas en un mapa de Alemania, pretendía que su futuro compañero se hiciera una idea de las distancias reales que existían entre esas ciudades.

A la mañana siguiente, tal y como había imaginado cuando su hija le dijo que mamá llegaría a Múnich a las cinco de la madrugada, como no existe diferencia horaria entre Italia y Alemania, acertó en su previsión y su esposa lo llamó a las

8:30 horas: —Hola mi vida ¿has llegado ya a Múnich? —Sí cariño, aterrizamos a las cinco y cuarto, pero como

era muy temprano no he querido despertarte, aunque si he de serte sincera, casi que no he tenido tiempo ni para respirar.

—No lo entiendo, si a esa hora están las ciudades vacías. Al salir del aeropuerto habréis subido los tres a un taxi y os habrá hecho un recorrido dejándoos a cada uno en vuestra vivienda.

—Te equivocas, acabo de llegar al piso. No te imaginas quién nos estaba esperando en el aeropuerto.

—Pues por lógica, después de tantos días en Estados Unidos habrá ido a recibiros un directivo de la fundación.

—Si quieres que te diga la verdad, yo no esperaba que hubiese nadie, y menos a esa hora tan intempestiva de la mañana. Cariño, el mismísimo Frank Dieter.

—Qué detalle y qué sorpresa. Te habrás quedado impresionada.

—No lo niego, nos ha recibido a los tres con una cordialidad extraordinaria. Después de invitarnos a un desayuno tempranero ha contratado un taxi para que llevase a mis compañeros a sus viviendas. A mí me ha pedido que lo acompañase, quería acercarme al apartamento en su coche, pretendía informarme en persona de una noticia de vital importancia. Como comprenderás no he podido negarme.

—Qué suspense mi vida, me vuelves a tener intrigado.

—Me ha dicho que estaba todo preparado y concertado con la policía judicial para detener a primera hora de la mañana a su secretario Arnold, dice que es el topo, por lo visto lleva años robándonos información secreta de trascendental importancia, afirma que también ha llegado a sustraer documentos y objetos artísticos e históricos de gran valor, todos propiedad de la fundación. Ha querido recibirme para contármelo y pedirme disculpas por todo lo sucedido con las amenazas telefónicas, los informáticos de la empresa han hallado las pruebas que demuestran que ha sido él quien me enviaba los detestables mensajes amenazantes.

—Un detalle de caballero y elegancia por su parte, mi vida.

—Hemos estado dentro de su coche en la puerta del piso hasta ahora. Me ha explicado que el tal Arnold se afilió hace un tiempo a una organización internacional y, que es una de esas sectas con trasfondo religioso fanático, se camuflan como asociaciones tipo ONG.

—Con esto que te ha dicho podemos descansar de verdad, mi vida, ya no tenemos que temer más amenazas contra nuestra niña.

—Eso creo, ha sido muy tajante a la hora de afirmar que lo iban a detener de inmediato, pero ha llegado a confidenciarme más cosas, dice que no va a escatimar en gastarse el dinero que haga falta para recuperar todo lo que le han robado a la fundación y, además, va a intentar desacreditar a la secta a nivel mundial para hacerla desaparecer.

—Muy noble y justo, parece que tengo una opinión equivocada de tu gran jefe. Bueno, te voy a dejar, porque he quedado temprano con el archivero. Gabri tengo muchas ganas de verte y compartir contigo el tiempo, esta noche te llamo para ver cómo nos podemos sincronizar para estar juntos este fin de semana. Te quiero, mi vida.

—En eso quedamos, y yo a ti mi amor.

En cuanto entró al despacho del prefecto, comprobó que no estaba solo, lo acompañaba un sacerdote cincuentón con la cabeza calva en su totalidad, iba vestido con el traje negro, camisa gris oscura y el alzacuello. El cardenal no tardó en presentarlos, se saludaron estrechándose la mano. Gennaro le expresó a Bruno que era un fiel seguidor de los trabajos que había publicado a nivel internacional, que admiraba su estilo, directo pero extenso, sin retórica ni inventiva como otros autores, que siempre que leía algo de él lo estudiaba a conciencia, hasta el punto, de haberlo citado como referencia en más de una charla o presentación en las que había participado. Él lo agradeció y le correspondió con halagos, le contestó que había escuchado hablar muy bien de su valía como hombre comprometido con sus semejantes y, además, que también le habían dicho que era un extraordinario bibliotecario.

Se sentaron los tres en los sillones del tresillo que tenía el cardenal dispuesto para las visitas, comenzaron la reunión cediendo los dos prelados la palabra y el protagonismo al experto. Bruno extendió sobre la mesa baja de mármol un mapa de Alemania de tamaño mediano, se veían claramente los ocho puntos marcados en color verde que señalaban el mismo número de ciudades, a continuación, les entregó a cada uno un portafolio con varias hojas dentro, el padre Gennaro se puso las gafas y comenzó a leer los documentos mientras atendía concentrado las explicaciones del bibliófilo. Paulo también estaba atento, pero como ya conocía la pericia y la destreza del relator, se le notaba más habituado a escuchar sus disertaciones, en cambio, el sacerdote demostraba estar maravillado por la expectación que manifestaba su rostro.

Cuando terminó de explicar el itinerario por tierras germanas, colocó un mapa de Europa sobre el de Alemania, en esta ocasión los siete puntos marcados eran de color azul, con este cambio pretendía diferenciar claramente las dos rutas, a la de él le asignó el azul porque desde pequeño era su color preferido, esa predilección la achacaba al haber nacido en una ciudad costera, decía que era debido a la persuasión que sentía desde pequeño por el impresionante e intenso color del mar. En la exposición de los detalles de su misión fue más breve, porque consideró que al tener que realizarla él mismo, obviamente era a quien más le interesaba. Una vez hubo terminado, los invitó a que le preguntasen si les había surgido alguna duda, los dos respondieron que no, que su explicación había sido totalmente nítida y transparente.

El archivero se levantó y los animó a que fuesen ellos dos juntos a la cámara de investigación, él no podía acompañarles porque debía atender varios despachos y algunas solicitudes, pero les aclaró que debía de estar todo preparado desde ayer tarde, que fue cuando dio las instrucciones para que colocasen el volumen de la Biblia sobre la mesa de estudio.

Cuando se fueron hacia allí, Bruno llevaba su cartera donde portaba todos los elementos que necesitaba para el rescate, pretendía enseñar a Gennaro cómo debería actuar en caso de que el sacerdote hallase el pergamino.

Al entrar ambos en la cámara, el bibliófilo fue extrayendo los artilugios y elementos uno a uno, los colocó en un extremo de la gran mesa, estaba el espray que utilizaba para cegar las cámaras y convertirse invisible momentáneamente a cualquier tipo de grabación, el estrecho cilindro con el que rociaba el pegamento especial incoloro e inodoro para restablecer la salvaguarda interior de la portada de cuero y por último, el termo con el artilugio especial que él mismo había diseñado para enrollar la hoja del documento sin dañarla y poder sacarlo camuflado y oculto de cualquier lugar. Después de explicarle la finalidad y el funcionamiento de cada cosa, se situaron delante del tomo auténtico que les iba a servir de muestra para las futuras actuaciones del sacerdote, con él pretendía Bruno simplificarle dónde debía buscar en cada una de sus inspecciones. Se puso los guantes y cogió las pinzas especiales para levantar la tapa e ir pasando las páginas despacio. El bibliófilo se quedó maravillado al comprobar el extraordinario estado de conservación que presentaba el volumen, conforme fue indicándole todos los detalles, aprovechó para darle algunos consejos, e incluso una que otra enseñanza sobre los incunables y las técnicas de encuadernación que se usaban en aquella época. También le explicó algunas nociones de cómo realizaron las ilustraciones manual y artesanalmente una a una. Estuvieron una hora dentro de la cámara, tiempo que se les pasó de diferente forma a los dos, el sacerdote estaba tan absorto con las explicaciones del erudito, que le pareció muy corta la reunión, en cambio, a Bruno se le hizo eterno, porque desde un principio había advertido que necesitaba reunirse imperiosamente con el amigo de su tío en privado los dos.

Llegaron de vuelta al despacho del cardenal, llamaron a la puerta y les respondió dándoles autorización, él continuaba sentado en el sillón detrás del escritorio, cuando entraron levantó la cabeza para mirarlos y se le notaba muy pensativo y concentrado en la lectura de documentos. Se levantó para hablar y cambiar impresiones con los dos, no llegaron a sentarse, preguntó qué tal les había ido y, el primero en responder fue el sacerdote, dijo que estaba maravillado, que en una hora había disfrutado de un aprendizaje muy intenso sobre muchas cosas interesantes. El bibliófilo contestó modestamente que Gennaro exageraba y que él también se lo había pasado muy bien compartiendo esa experiencia. Entonces expusieron que solo faltaba que los dos hiciesen una pequeña memoria detallada de sus expediciones y que podían comenzar de inmediato, en cuanto quedase libre cada uno. Desde el momento que reiniciasen la misión estaban obligados a estar en contacto los dos, si alguno hallaba el pergamino, debía comunicárselo al otro y a partir de ese instante, por pura lógica, suspenderían la búsqueda. Quien abandonó primero la interesante reunión fue el sacerdote, adujo que quería ponerse sin demora a programar los detalles de su ruta, demostraba impulsivamente estar ilusionado.

Al quedarse a solas con el prefecto, Bruno fue directo a la cuestión que dominaba sus pensamientos desde hacía un rato, pidió amablemente al cardenal que necesitaba explicarle una cosa que había surgido inesperadamente, que para ello debía acompañarlo a la cámara de estudio. Paulo, conociendo la profesionalidad y la seriedad del investigador, aceptó intrigado y salieron del despacho dirigiéndose al lugar donde habían dejado el incunable a buen recaudo. Andando ambos por el ancho pasillo, antes de llegar a la puerta, Bruno dijo:

—Señor, le he pedido venir porque he detectado una pequeña anomalía en el libro que hemos estado estudiando Gennaro y yo, con respecto a los que he examinado últimamente existe una gran diferencia.

—Me estás preocupando muchacho —llegaron a la entrada de la cámara y el cardenal marcó su clave secreta para poder entrar los dos.

—Ahora lo vais a poder verificar —el bibliófilo cogió las pinzas y se dispuso a levantar la tapa de la portada sin ponerse los guantes.

—Bruno, ¿no será una confusión o una apreciación tuya causada por la tensión de los mensajes amenazadores que ha estado recibiendo tu esposa? —Paulo se dio cuenta de que el experto mantenía el semblante muy serio.

—Aquí está lo que quiero mostrarle, está justo detrás de la tapa —levantó la portada con la pinza mientras señalaba con el dedo índice de la otra mano y dijo con una sonrisa de satisfacción—. Eminencia, el cuarto pergamino está en casa.

El purpurado se quedó aturdido, no pudo decir nada, miraba asombrado adonde le indicaba el bibliófilo, pasado medio minuto levantó la mirada hacia el investigador y expresó pleno de felicidad:

—¡Bendito sea el Señor! ¡Bravo, Bruno! ¡Enhorabuena, muchacho! —el cardenal demostraba estar exultante de alegría—. Te puedo asegurar que esto no me lo esperaba. Eres algo perverso, realmente me has hecho pensar en ese momento que pudiese estar dañado de verdad nuestro incunable —levantó los brazos y se acercó a él para abrazarle sonriente, afecto que él aceptó y correspondió encantado.

—Tenéis que disculparme señor, por una parte, no sabía si aún podía escucharnos el padre Gennaro, y lo del pequeño truco se me ha ocurrido de repente, quería sorprenderos con el maravilloso hallazgo inesperado.

—Y te aseguro que lo has conseguido. Si quieres que te diga la verdad, ya me había advertido tu tío de tus pequeños ingenios bromeando. Por eso te digo que no pasa nada, teniendo en cuenta lo que hemos conseguido, esa pincelada tuya de humor es nimia y hasta simpática.

—Quiero deciros que en cuanto he levantado por primera vez esa portada, he tenido que morderme la lengua para no exteriorizar mi euforia delante de él, aunque sé que es un hombre noble y es de vuestra confianza. Me he dado cuenta de inmediato del levísimo resalte en el grosor de la salvaguarda y, durante la hora que hemos estado analizando el volumen y explicándole el funcionamiento de los elementos que suelo utilizar para los rescates, he considerado que yo no soy la persona más idónea para darlo a conocer a nadie, por ese motivo no se lo he comunicado a él, quien debe permitir que se haga pública la existencia de algo tan trascendental sois vuestra eminencia debido a la potestad y los cargos que poseéis.

—Has hecho bien en no decirle nada a Gennaro. Aunque te equivocas en una cosa, yo no tomaré esa decisión tan importante para la historia del cristianismo, he de confesarte que el Santo Padre está al corriente de toda la misión de rescate desde el principio, sabe de tu existencia y de los logros que has ido consiguiendo, en cuanto salgamos de aquí, llamaré al camarlengo para que le comunique a su Santidad que ya tenemos en el Archivo Secreto del Vaticano los cuatro históricos pergaminos del siglo IV.

—Si lo deseáis, puedo venir esta misma tarde para extraerlo de donde está

—Como tú prefieras, hoy o mañana, pero eso sí, me gustaría que lo hicieras antes de marcharte para reemprender tu vida cotidiana. Cuando pasen unos días y estén todos a buen recaudo en el Archivo Secreto, probablemente se instituya una comisión apostólica de asuntos reservados, donde se decidirá si se hacen públicos ahora o si seguirán archivados hasta que se considere el momento más idóneo para que la humanidad conozca su existencia, esto te lo cuento porque eres tú, pero son estrategias fundamentales que se suelen dirimir interna y muy secretamente en la Santa Sede.
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Una vez conseguidos los cuatro históricos y magníficos pergaminos, a Bruno la vida le dio un giro de ciento ochenta grados, nunca podía haber imaginado la admirable sorpresa que le tenía reservada el destino.

En agradecimiento a la gran labor profesional y eficaz de investigación realizada en favor de los intereses del Vaticano y del cristianismo, el Pontífice dictó una orden de gracia en su favor. A partir de la aprobación de dicha propuesta, el bibliófilo pasaría a ser empleado fijo en plantilla del cuerpo de expertos en antigüedades de la Santa Sede, se le asignó un premio convertible en salario, equivalente a un tanto por ciento del valor real estimado de las cuatro revelaciones.

Después de haber llegado Gabri de Estados Unidos y de haber hallado Bruno el último pergamino, los dos se citaron el siguiente fin de semana con una ilusión y unos deseos inconmensurables. En París disfrutaron de tres días de amor pleno, gracias a la perfecta coordinación y compenetración que compartían cada uno con respecto al otro en todo, consiguieron olvidar las últimas experiencias vividas de desesperación y tensión extrema. En un momento de intimidad, ella quiso saber el contenido de las cuatro revelaciones y le pidió a su marido que se lo desvelase todo reservadamente, él fue esquivo y tajante, le dijo que no había llegado a leer el texto de los pergaminos, porque así lo había pactado y prometido al cardenal Paulo Ranieri.

Desde el 13 al 20 de abril pasaron la Semana Santa en familia, invitaron a Daniela y Lawrence a compartir esos días en Roma. En esas fechas lo llamó su tío Giuliano para comunicarle el extraordinario premio que le había concedido el Santo Padre. Él aceptó tal distinción con grata satisfacción, firmando el Martes Santo ese convenio tan excepcional y cuantitativo. Desde el momento que plasmó la firma en el contrato, se convirtió en un hombre sin preocupaciones económicas, el documento reconocía una retribución de novecientos mil euros pagaderos en doscientas cuarenta mensualidades ininterrumpidas, cantidad correspondiente al diez por ciento de la tasación realizada por expertos peritos a los misteriosos y milenarios pergaminos.

Una tarde de esa semana, en una salida turística al barrio del Trastevere, habiéndose quedado Lawrence descansando en el hotel porque se sentía un poco indigesto, iban los tres felices y relajados visitando las tiendas artesanales. Entonces, en una parada que hicieron para tomar un refresco, Bruno les comunicó una decisión sorpresa que había dispuesto sin ningún tipo de presión por parte de alguna de ellas dos. Como llevaban tiempo intentando convencerle y no lo habían conseguido, recapacitó motivado por el desagradable suceso que sufrieron todos cuando raptaron a Daniela y les dijo que aceptaba que los tres se implantasen el sistema de comunicación Pathy, ambas reaccionaron con alegría cuando escucharon de su boca que por fin accedía a su ya antigua petición. Así lo pactaron y decidieron que a partir del momento en que estuviesen conectados los tres con ese sistema, Daniela podría cancelar el contrato del localizador GPS del móvil.

Teniendo la economía familiar solventada, Gabri dejó su trabajo en la Fundación Dieter. Él, de momento, seguiría con su excedencia en la Biblioteca Nacional de España, tenía más de cuatro años por delante para decidir si volvía algún día a reincorporarse a su puesto. Poseían el piso en Madrid, el apartamento de París y el piso de Bari; siempre que hablaban de este en concreto, Bruno le bromeaba a su hija diciéndole que vivía de okupa.

Pasados unos meses compartiendo los dos todo el tiempo juntos, mayormente entre París, Madrid y de vez en cuando visitando a Daniela en Bari, el bibliófilo recordó que había adquirido dos compromisos personales y que debía dar dos respuestas profesionales. Le expuso a su esposa la oferta que le habían hecho los directores de las bibliotecas de Edimburgo y de Mánchester, para dar una conferencia por motivo del cien aniversario de la primera y el ciento veinticinco de la segunda. En la explicación le propuso de elegir una temática que a ambos le apasionase, que entre los dos compartiesen el trabajo de estudiarla y organizarla, y que al final la expusiesen públicamente en equipo. A ella le fascinó la idea y aceptó de inmediato sin pensárselo.

El día 16 de octubre de ese mismo año llegaron en avión a Edimburgo, porque el viernes 17 estrenaban la conferencia Incunabula: libros antiguos o tesoros. El director Andrew Campbell de la Biblioteca Nacional de Escocia fue a recibirlos al aeropuerto, y los llevó al hotel donde les habían reservado habitación. Por la noche salieron a cenar con el anfitrión y su señora y, en un momento muy concreto de la comida, el director les expresó su gratitud, aunque recibiesen una remuneración económica, afirmaba que era un honor tener allí como ponentes a dos expertos de tan reconocida fama internacional. El hombre les dijo que su disertación había levantado una expectación excelente, y que el aforo del salón estaba ya completo desde hacía varios días, lo achacaba, además de al prestigio de Bruno por haber publicado bastantes artículos de investigación en diversas revistas importantes, al trabajo de promoción que habían realizado los estudiantes y becarios después de leer los carteles que había publicado la dirección de la biblioteca, labor que ensalzaba con orgullo. La menos popularidad de Gabriela la atribuía a su imposibilidad de haber publicado sus trabajos por el compromiso que hubiese adquirido con la Fundación Dieter.

Realmente la conferencia fue un éxito de público y aceptación, al final, todas las personas que habían intervenido en la programación y organización del evento se acercaron a los protagonistas para felicitarles. Como la próxima charla sería el viernes 24 en la Biblioteca Universitaria John Rylands, dispusieron de quedarse varios días en la capital de Escocia para convertirse en turistas y disfrutar de esa magnífica ciudad, realmente estaban contentos y exultantes de felicidad.

A Mánchester llegaron con dos días de antelación al de la conferencia, al igual que en Edimburgo, en este caso, el director Richard Scott también les demostró estar muy feliz y satisfecho, porque sabía por su amigo Andrew que el viernes anterior el acto había tenido un resultado extraordinario y presumía porque se estaba repitiendo la historia, debido a que dos días antes ya estaban todos los asientos reservados. Ellos dos demostraban estar muy satisfechos, sin esperarlo, habían recibido una gran cantidad de felicitaciones y a la vez, también les llegaron un considerable número de ofertas de bibliotecas de todo el mundo para contratarles como conferenciantes de primer nivel.

El éxito se repitió en Mánchester, realmente no podían creer que sus expertas disertaciones y explicaciones estuviesen teniendo tanta aceptación en un gran número de público. Estaban consiguiendo como pareja una plenitud casi absoluta, se amaban intensamente, podían estar compartiendo juntos todo el tiempo, realizaban un trabajo que les apasionaba a los dos y, encima, las personas asistentes les correspondían con gratitud y entusiasmo. Después de la conferencia, Richard Scott había organizado una cena, había invitado a componentes destacados en la cultura y personalidades de la política de Mánchester.

Todo fue perfecto pero agotador para los dos investigadores, cuando regresaron al hotel esa noche estaban muy cansados. No tenían todavía contratado el vuelo de vuelta a París, por eso decidieron descansar el sábado sin agobios, con la sana intención de pasarlo tranquila y relajadamente sin imponerse ningún tipo de compromiso, harían lo que decidieran en el preciso instante de realizarlo según surgiera de imprevisto, sin imponerse horario para nada. Eso sí, llamaron a Daniela para compartir con ella el éxito que estaban teniendo con sus conferencias.

El lunes día 27 de octubre llegaron a su apartamento de París al mediodía, después de deshacer el equipaje, salieron a comer a un restaurante cercano donde eran clientes habituales. Durante el almuerzo, el tema predominante de conversación fue sobre la avalancha inesperada de solicitudes que habían recibido de un gran número de bibliotecas de prestigio, decidieron organizarse con tranquilidad y paciencia para programarse un orden de prioridades. Como esa semana ella cumpliría años, él tenía previsto hacerle el regalo que con certeza le haría más ilusión. Al subir al apartamento a reposar la comida y afrontar ambos la tarde con tranquilidad, Bruno refirió suspicazmente:

—Mi vida, hay una cosa que te quiero regalar para tu cumpleaños, es algo que sé que te gustará y que te interesa extraordinariamente, pero antes de verlo, debes prometerme que nunca lo comentarás con nadie, vamos, ni conmigo. Por los compromisos que adquirí en su día no debería hacerlo, pero como te quiero tanto, haré una gran excepción.

—Qué misterioso te pones, parece que estás relatando una novela de suspense, y reconozco que me estás intrigando. A ver, ¿qué es eso tan exclusivo cariño?

—La cosa no funciona así chiquitilla. Debes responder incondicionalmente que aceptas el trato y prometes que guardarás el secreto de por vida.

—A veces eres un melindroso de cuidado, vale, acepto, juro y prometo que lo que vayas a revelarme como regalo para mi cumpleaños no lo compartiré nunca con nadie ni parcial ni en su totalidad. ¿Está usted conforme, doctor Piccinni? —los dos se miraban sonriendo.

—Te gusta meterte conmigo, esposa cruel e ingrata —respondió de broma y riendo aún más—, pero cuando sepas de lo que se trata, estoy convencido de que te vas a quedar muda y con la boca abierta.

—¡Anda remilgado! ¿Quieres decírmelo ya o tendremos que esperar al cumpleaños del año que viene? —mientras hablaban, él cogió su portátil y lo encendió.

—Mi vida, muy a mi pesar, el fin de semana que pasamos aquí en marzo después de lo sucedido a Daniela, estaba todo tan reciente que tuve que decirte una pequeña mentira.

—¿Más? Ya reconociste que me habíais ocultado el maldito secuestro de la niña, hecho que ya me provocó un enfado enorme, creo que lo recordarás, porque me faltó muy poco para acercarme a ti y arañarte.

—Esto no tiene nada que ver con lo que dices. No sé si recuerdas que me preguntaste si yo había leído el texto escrito en los cuatro pergaminos.

—Claro que me acuerdo, perfectamente, te lo pregunté y tardaste menos de un segundo en responderme, dijiste que habías firmado un pacto de confidencialidad con el cardenal Paulo, el cual te prohibía que leyeras los mensajes secretos.

—Tienes buena memoria, mi vida. Te voy a dar a elegir si realmente aceptas el regalo que te ofrezco.

—Bruno, no juegues más con la retórica y la intriga, dime ya lo que hayas pensado decirme, eres perverso, cariño —él volvió a reír.

—¿Qué me dirías si te digo que sí los leí y que los memoricé?

—Que eres un mentiroso muy convincente y, que te aprovechas de la credulidad y la confianza de tu inocente esposa —miró a su marido con gesto de protesta.

—Vale, acepto el reproche, además te informo confidencialmente que los tengo escritos y traducidos en una carpeta protegida y cifrada en el ordenador. ¿Quieres ser la segunda persona en este mundo fuera del Vaticano en poder leerlos?

—No me lo puedo creer. Sería intensamente apasionante cariño —él tecleó la clave y contraseña para que apareciesen los textos en la pantalla, entonces le puso el portátil delante para que los leyese.

—Aquí los tienes, te puedo decir que es una experiencia indescriptible poder conocer estos datos de la historia directamente y de puño y letra de uno de los protagonistas destacados de aquella época. Debemos recapacitar y darle la importancia que tienen esas revelaciones, ten en cuenta que este año en que vivimos se cumple el mil setecientos aniversario de la existencia de esos pergaminos.

—Verdaderamente es fascinante cariño, muchas gracias, es el mejor regalo que me podías haber hecho —se levantó y lo abrazó para besarlo con ternura y agradecimiento.

Cuando separaron sus cuerpos, ella se volvió a sentar, se acomodó en el sillón y se puso el ordenador sobre sus rodillas. Bruno había acertado con el regalo y de antemano sabía que a su Gabri le iba a hechizar algo tan apasionante y exclusivo. La mujer comenzó a leer y se abstrajo de todo lo que la rodeaba, él esperaba esa reacción y se sentó confortablemente en el otro sillón, se colocó los auriculares para escuchar música clásica y cerró los ojos. De vez en cuando los entreabría y la miraba, y al comprobar que estaba absorta y concentrada en las revelaciones, se sentía feliz de verla disfrutar con tanta intensidad.

Al rato, Gabriela había terminado y levantó la cabeza para comentar algo, pero se dio cuenta de que su marido se había quedado dormido, entonces continuó releyendo, pretendiendo descifrar si en esos cuatro textos podía existir algún mensaje oculto o secreto. Lo que sí era cierto es que su autor, el obispo Osio de Córdoba, en el encabezamiento de cada uno, describía todo fehacientemente como si se tratase de cuatro verdaderos milagros. Bruno despertó y ella de inmediato comenzó a preguntarle algunas dudas:

—Cariño, he comprobado que has asignado un par de siglas diferentes en pequeñito a los cuatro escritos, ¿a qué se deben esas anotaciones? —él se quitó los auriculares para escuchar y atender exclusivamente lo que su esposa le decía.

—Es largo de contar mi vida, esas letras corresponden a los nombres y apellidos de cuatro personajes eminentes del siglo XVI, los cuales guardaron y protegieron una Biblia de 42 líneas cada uno hasta su muerte.

—Pues resulta que tú has abierto esta puerta, y como tenemos todo el tiempo del mundo, ya puedes empezar a contármelo todo desde el principio, ilustrísimo doctor.

Sonriendo, se irguió en el sillón y carraspeó, al momento comenzó a contarle toda la aventura que había vivido intensamente buscando los cuatro pergaminos, describiéndole sin omitir ningún detalle, tanto de los viajes como de las averiguaciones que había realizado y las diferentes anécdotas que le sucedieron. El momento más tenso fue cuando tuvo que referirle lo de Sofía di Salvo, en cuanto la nombró, ella entrecerró los ojos con cara de desconfianza y sin decir palabra, él se vio obligado a explicarle todo lo que había hablado con la antigua compañera, incluso que la había invitado un sábado a comer porque ella le comprometió. En ese momento Gabri pasó de estar ilusionada y alegre a ponerse seria y poco habladora, hasta tal punto que Bruno tuvo que decirle que después de tantísimos años juntos tenía que confiar plenamente en él, porque la amaba y nunca le había sido ni le sería infiel. Ella le contestó que lo conocía muy bien y que esas explicaciones sobraban, que era su esposa y lo eligió como compañero para compartir la vida con él, porque también lo amaba con todas sus fuerzas. Pero dejó claro que en quien no confiaba nada en absoluto era en ella, sobre Sofía tenía una opinión muy evidente, pensaba que era una fresca descarada con respecto a su conducta ante los hombres, se comportaba sin tener en cuenta que algunos estaban comprometidos.

Conforme fue avanzando en el relato de la misión de búsqueda, a su esposa le iba cambiando el semblante y comenzó de nuevo a sonreír, apasionándose con esa emocionante aventura y olvidándose de la directora de la Biblioteca Mazarino. Cuando terminó de contarle todo, le había dado tantos detalles que ya sabía lo mismo que él sobre los vetustos pergaminos.

Gabri no pudo evitar quedarse maravillada con la lectura de las revelaciones, hasta tal grado, que se vio obligada a preguntar a su esposo:

—¿Tú qué opinas de los cuatro milagros que describe detalladamente el obispo Osio de Córdoba?

—Hay que ser muy creyente para pensar que estamos hablando de hechos reales, yo creo que Constantino I el Grande pudo tener unos sueños donde él creyó que eran apariciones divinas y mágicas, las cuales el Augusto interpretó como fenómenos prodigiosos. Al final acabaría revelándoselas a su consejero espiritual el obispo y, este terminó describiéndolas como manifestaciones o visiones asombrosamente reales y milagrosas. Esa es la explicación más lógica que imagino. Aunque en materia de creencias religiosas nadie puede afirmar o negar algo como una realidad rotunda —se encogió de hombros y subió las dos manos con las palmas hacia arriba al decir esta última frase.

—Tienes razón, en materia de dogmas y credos es muy difícil opinar tratándolas como ciertas o inciertas, siempre es más cuestión de fe que de lógica.

A continuación de este breve diálogo, él volvió a colocarse los auriculares, y ella cogió el ordenador con la intención de releer detenida y detalladamente las revelaciones, porque en realidad, estaba fascinada de poder examinar unos mensajes que fueron escritos hace mil setecientos años y que, por ahora, se desconocía cuando los podría leer alguien más.

Estas eran las cuatro manifestaciones milagrosas literalmente, tal y como las había transcrito su marido:

Primera Revelación – Prima autem revelatio

Aparición de Jesucristo a nuestro Augusto.

El día 27 de octubre del año de nuestro Señor de 312, víspera de la Batalla del Puente Milvio, nuestro Augusto Constantino I recibió la visita de Jesucristo, el hijo de Dios se apareció ante el Grande para comunicarle que afrontase la contienda sin temor, que él bajo su poder infinito ampararía en todo momento a sus hombres hasta conducirlos a la victoria final.

Antes de desvanecerse su presencia etérea pero real, le indicó que debía hacer desaparecer los símbolos del Sol Invictus en su reinado, a partir de ese día, tenía que imponer su símbolo cristiano del Crismón en todos sus escudos, banderas y estandartes, porque sería su protección divina contra todos sus enemigos, hasta que alcanzase el poder terrenal absoluto.

Este fue el primer milagro que presenció nuestro omnipotente Augusto Constantino I el Grande.

Doy fe - obispo OC. - Nicea


Segunda Revelación – Ille revelatit secundo loco

Nueva aparición de Jesucristo a nuestro Augusto.

Antes de la Batalla de Cibalis, el día 7 de octubre del año de nuestro Señor de 316, nuestro Augusto volvió a vivir una experiencia milagrosa.

En esta ocasión, la aparición del hijo de Dios a nuestro Constantino I el Grande, le mostró anticipadamente el final de la Batalla cuando declinaba el sol, los soldados del Imperio celebraban la victoria.

Esta vez le hizo ver una gran cruz en el cielo, en ella destacaba por encima de las cabezas de sus legionarios una inscripción, en ella se podía leer In hoc signo vinces – con este símbolo vencerás.

El Augusto me confía que no son sueños, que sus encuentros con Jesucristo son reales, y yo le creo fervientemente.

Doy fe - obispo OC. - Nicea

Tercera Revelación – Apocalypsis tertio

Nueva Aparición de Jesucristo a nuestro Augusto.

El día 20 de julio del año de nuestro Señor de 324, previo a la Batalla de Helesponto nuestro Augusto tuvo una experiencia Instictu Divinitatis – por Inspiración Divina.

En este nuevo milagro de Jesucristo, le indicó a Constantino I que enviase a su hijo Crispo liderando su armada, a pesar de hallarse su primogénito en inferioridad de hombres y navíos; el hijo de Dios despertó una tormenta con una fuerza descomunal, que arrasó solamente las naves enemigas, llevando a Crispo hasta la gran victoria final.

Doy fe - obispo OC. - Nicea

Cuarta Revelación – Apocalypsis quartus

Última aparición de Jesucristo a nuestro Augusto.

En esta postrera aparición milagrosa, el día 17 de septiembre del año de nuestro Señor de 324, jornada anterior a la Batalla de Crisópolis, el Dios cristiano con su actuación divina, convirtió al Augusto Constantino I el Grande en el único emperador del Imperio de Roma.

En este espectro o visión celestial, el Augusto recibió las instrucciones definitivas para establecer el cristianismo como religión del Estado, Jesucristo le participó que convocara un gran concilio para unificar la fe en el Dios único y verdadero, para que fuese la guía espiritual y religiosa del Imperio.

        Doy fe - obispo OC. - Nicea

Cuando Gabri ya había leído por sexta o séptima vez las cuatro revelaciones, tenía ganas de cambiar impresiones con su marido sobre los antiguos mensajes. Indudablemente todo aquello le había hecho meditar en profundidad, existían una serie de coincidencias sorprendentes entre el legado dogmático que anunciaban esos escritos, con los que ella había estudiado oficialmente sobre los acontecimientos legendarios sucedidos en el siglo IV antes del primer Concilio Ecuménico de Nicea. Consultó en la web los datos de las batallas referidas en los mensajes reveladores, y comprobó que las cuatro que nombraba incluyendo sus fechas sucedieron con certeza histórica tal y como exponía el obispo.

En concreto, los escritos hacían referencia a cuatro apariciones de Jesucristo a Constantino I y, en todas, siempre sucedieron un día antes de enfrentarse el emperador con sus legiones en el campo de batalla. Explicaban claramente las indicaciones que recibió del Cristo de Dios. Según la primera revelación, el mismo Jesucristo le indicó en sueños que adoptase el símbolo cristiano del crismón para usarlo como protección contra sus enemigos en todas las batallas. Y en esta misma línea de espirituales y mágicos milagros estaban escritas las cuatro revelaciones etéreas, ella sabía que todas eran difíciles de creer y comprender para las personas que carecen del don de la fe.

Comenzó haciendo breves comentarios en voz alta sobre todo lo que había leído, pretendía provocar en Bruno la misma inquietud que ella sentía en ese momento, estaba bastante motivada para sumergirse en un diálogo culto y ameno. Más que analizar la veracidad de las afirmaciones fantásticas que escribió Osio de Córdoba en esos pergaminos, lo que le apetecía y consideraba estimulante, era que opinasen ambos sin apasionamientos sobre los cambios tan esenciales que provocó Constantino I el Grande en la sociedad de aquella época, el emperador que refundó Bizancio llamándola Constantinopla o Nueva Roma. Conocedora de las grandes cualidades de disertante de su esposo, tardó muy poco en incitarlo y que surtiera efecto su estrategia, a los pocos minutos ya estaban inmersos en una interesante tertulia a dos bandas.

Bruno captó inmediatamente las intenciones de su mujer, como era lógico, ella no pretendía que se limitasen a referir o citar datos, nombres y fechas de la historia, lo que quería era profundizar en el gran cambio social y religioso que sacudió el mundo occidental durante aquel siglo IV. En la mayoría de las opiniones convergían y en muy pocas discrepaban, aunque habían hablado en infinidad de ocasiones sobre esta temática, ya se conocían y coincidían los dos en todo lo referente a las creencias y prácticas religiosas. Estuvieron casi dos horas disertando sobre esa época tan emocionante de la historia y, como siempre, según la apreciación de ella, a él le encantaba terminar las charlas con su particular opinión ofreciéndole una breve, pero vehemente y elocuente argumentación.

Finalizó el bibliófilo diciéndole que había hecho un estudio muy particular, trataba sobre todos los factores influyentes en los grandes cambios religiosos desde que Constantino I se convirtió en emperador. Había desarrollado una teoría conspiratoria histórica que denominaba como «La verdad oculta», aunque en algunos puntos fundamentales coincidía con expertos historiadores, consideraba que su hipótesis podía estar bastante acertada y ser fiel a la auténtica realidad oscurecida por los poderes eclesiásticos.

Lo resumió todo, recapitulando las diferentes etapas de la vida de Flavio Valerio Aurelio Constantino más conocido como Constantino I el Grande. Su relación con el cristianismo fue muy complicada, teniendo en cuenta su educación de joven en la adoración del Sol Invictus, cuyo culto siempre estaba relacionado oficialmente con el Imperio, su padre, que era soldado, adoraba al dios Mitra al igual que todos los militares en aquella época. Ciertamente, fue el primer emperador romano en prohibir la persecución de los cristianos, retiró las sanciones por profesar esa religión, evitando que los apresaran, los torturaran y los desahuciaran de sus bienes. En 313 promulgó el Edicto de Milán siendo él Augusto del Imperio en Occidente, junto a su cuñado Licinio que también era Augusto, pero del Imperio en Oriente. A este edicto se le conoció como «la tolerancia del cristianismo», porque declaraba la autorización para practicar la fe de esa religión libremente, adquiriendo a partir de ese momento una situación de privilegio con respecto a las otras religiones, las cuales comenzaron a ser perseguidas. Constantino entregó al papa Silvestre I un palacio para levantar un templo que representase el cristianismo, es el que actualmente se conoce como la Basílica de San Juan de Letrán. En 324 mandó construir un Santuario en Roma, situado en la Colina Vaticana, lugar donde martirizaron a San Pedro, hoy en día es la Basílica de San Pedro. Para el 20 de mayo de 325 convocó el Primer Concilio de Nicea, con el que formuló el Credo Niceno y estableció los primeros fundamentos para la relación iglesiaestado con los que proporcionó al cristianismo un auge inédito en continuo crecimiento y expansión. Los últimos años de su vida ejerció como predicador de la fe cristiana e incluso pidió que lo bautizaran antes de morir. También comenzó a establecer la divinidad de Jesucristo, queriendo eliminar su historia como un simple humano, convirtiéndole en una de las tres partes de la Santísima Trinidad.

Después de este breve resumen de la vida de Constantino I el Grande, fue cuando quiso explicarle a Gabri su teoría de «La verdad oculta». No entendía que habiendo sido el hombre que había conseguido cambiar la historia del cristianismo, al cual venera la iglesia ortodoxa como santo equiparándolo con los apóstoles concediéndole el título de Equiapostólico, las iglesias católicas orientales también lo nombraron santo e incluso aparece en el calendario litúrgico luterano, indudablemente, Bruno se preguntaba por qué se ignoraba en occidente a nivel histórico y popular su influyente intervención en favor de los cristianos. No comprendía el mutismo que existía ante un personaje tan imprescindible e influyente en la historia de esa religión, sobre todo teniendo en cuenta los grandes cambios que realizó durante su reinado para beneficiar a los seguidores de Jesucristo.

Antes de irse para la cocina a preparar entre los dos algo de cena, hicieron unos pocos comentarios más sobre ese tema:

—¿Por qué la iglesia latina no reconoce el mérito de Constantino el Grande como el gran benefactor del cristianismo? Te lo digo yo, es inexplicable —él mismo preguntó y respondió a su pregunta.

—Cariño, lo mismo hay un motivo legendario, el cual es un misterio guardado secretamente que solo conoce el Vicario de Cristo, que se van pasando de uno a otro, al fallecer el saliente y ser nombrado el sucesor, y este último lo recibe secretamente de incógnito.

—Lo dirás de broma, pero si analizamos la historia, sería de incautos ignorar tantas evidencias.

—Ya, pero pensar que se mantiene una intriga enigmática en la iglesia católica que dura casi mil setecientos años para ocultar algo misterioso y desconocido, me parece muy maquiavélico, amor mío. Aunque pensándolo mejor, puede que a la iglesia no le guste enaltecer a alguien humano y terrenal, su dogmatismo está basado en tener fe y en creer que existen divinidades que puedan realizar milagros.

—Esa es una opinión respetable por tu parte y creo que cómoda. Yo no descarto la posibilidad de la existencia de una «Verdad oculta entre tinieblas», sea de la magnitud que sea, solo analizo las pruebas que me aportan la realidad de los hechos y los acontecimientos históricos.

—Pero tienes que reconocer que ese paradigma que imaginas se basa en meras conjeturas, a lo que tú llamas pruebas, otros podrían llamarle perfectamente percepciones.

—¡Touché, mi vida! Pero debes recordar lo que te he dicho al principio, que solo es una teoría conspiratoria mía, y las teorías como bien sabes, son eso, nada más que hipótesis, mientras no se demuestre lo contrario —ella sonrió al darle Bruno esta respuesta.

—Bueno, vamos a cenar, he pasado una tarde fantástica cariño, tenía ganas de mantener contigo una charla amena e instructiva como cuando éramos estudiantes.

—Antes de terminar permíteme dos breves preguntas, no estás obligada a contestarme de inmediato, es más, te ruego que medites las respuestas detenidamente antes de hacerlo, incluso puedes decírmelas mañana o algún día más adelante, cuando tú lo desees y, ante todo, no tengas prisa. Las dos cuestiones son: considerando las políticas reformadoras que realizó Constantino I el Grande en favor del cristianismo, una ¿la iglesia católica tendría hoy en día los miles de millones de fieles que tiene? O tal vez, y más importante que la anterior, si no llega a ser por él, y dos ¿los antiguos cristianos podrían haberse cansado de aquella persecución histórica durante tres siglos, y que como consecuencia final fatídica se hubiese extinguido totalmente su religión?

Ella se levantó sonriendo sin responder y se dirigió hacia la cocina, el motivo de su sonrisa, era porque lo conocía muy bien, y sabía que a él le encantaba decir la última palabra en todos los diálogos o tertulias.

Bruno la siguió para colaborar en la preparación de la cena, antes de comenzar ambos con la tarea, la abrazó por detrás sujetándola después por la cintura, ella se dio la vuelta para corresponderle rodeando con sus brazos el cuello de él, a continuación, mantuvieron sus cuerpos unidos y se dieron un beso tierno y cariñoso.

FIN














Estimado/a lector/a, seguramente después de leer La verdad entre tinieblas – El orfebre habrás teorizado tu propia opinión sobre el dilema que se formula al final en esta «verdad oculta». Como autor de dicha ficción, puedo asegurar, que nunca he pretendido plantear esta cuestión histórica como si fuese una polémica, solo he constatado una realidad.

Por favor, lo más honesto por el bien de todos, es no comentar nada sobre la trama y los personajes protagonistas de este relato a personas que no hayan leído la novela.

Gracias
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